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INSTRUCCIÓN 

que dio á un joven teólogo al salir de la Univer* 
sidad, sobre el método que debía observar para 
perfeccionarse en el estudio de esta ciencia. 



Experto crede. 

-EL I hombre vale lo que sabe; pero no vale mas ei 
que sabe mas, sino el que sabe mejor. Aquel podrá 
tener mayor número de ideas ; pero este le tendrá 
mayor de ideas buenas , y estas valen mas que aque- 
llas. Por esto se dijo, que hay burros cargados de le* 
tras. La bondad de las ideas tiene dos solas medidas: 
i. a la verdad : 2. a la utilidad. Esta medida en las cien- 
cias sagradas es una sola, porque en ellas lo que no es 
verdad es peor que nada, y nada ea lo que no es útil. 
En otros estudios la opinión puede ser J^uena , en 
cuanto conduzca al descubrimiento de alguna ven- 
dad , ó de alguna cosa útil ; pero en estos las verda- 
des, como establecidas por la autoridad, escluyen toda 
opinión , ó -por lo menos la hacen peligrosa. ¿Cuál 
otra puede serla cansa de tantas heregías, derivadas 
de opiniones teológicas? ¿Cuál la de tantas discusiones, 
de tantas opiniones de escuela , que para ser inútiles 
les basta no ser. necesarias? 

■v. ■■■■ 

Deaqni es que en las ciencias de autoridad, cual 
es la teología , el estudio se debe hacer en las fuentes, 
y que casi todo el que .se hace fuera de elfo* es casi, 
si no enteramente inútil. 
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Se dirá que otros estudios pueden conducir para 
ilustrarlas , y esto «s verdad en el sentido que se 
espltcará después : pero nótese ahora que las fuen* 
tes de la teología son claras , porque las decisiones, de 
la autoridad lo son también; y si pueden ofrecer alguna 
duda , no será ciertamente al que ha estudiado ya los 
principios de teología. 

Concluyo, pues, que el teólogo debe hacer todo su 
estudio en las fuentes. 

No diré cuáles son estas , porque supongo bien co- 
nocida la materia de Lugares teológicos. Si no la estu- 
viese, estudíese, y estráctese, y ante todas cosas, la es- 
celente obra de Cano. Otras hay mas breves , ningu- 
na mejor. 

Percrsí diré que pues la primera fuente teológica es 
la sagrada escritura, el primer estudio del teólogo debe 
ser la Santa Biblia. Si este es el libro de todo cristia- 
lio ; si es el que debiera leerse por todos , y meditarse 
por todos, y k todas horas, ¿cómo no lo será del teó- 
logo? Es preciso leerle todo, y de seguida, y con re- 
flexión, y no solo una sola , sino dos ó mas veces, sin* 
gularmente el nuevo Testamento, que es Ja segunda fuen- 
te déla teología. 

Siguen en orden los Concilios. Este estudio es mas 
vasto y menos importante; pero lo es mucho) hay 
para él buenas sumas. Pero los Ecuménicos deben 
leerse enteros, y mas que todos el Tridentino, que dio el 
último punto de estabilidad á las materias de disciplina, 
Pero el teólogo español debe estudiar también nues- 
tros Concilios: ningunos para él mas luminosos. Los ge- 
perales léanse en Loa isa ; para los otros basta el Vi- 
llauuño. 
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Santos Padres: El estudio de los Santos Padres es mas 
vasto aun, pero también muy necesario. En el. dia sé 
deben preferir los antiguos apologistas de la religión; 
porque estarnos en un siglo en que ninguno merecerá 
el nombre de teólogo, si no puede atacar, como ellos, 
y con su auxilio, á los modernos incrédulos. Apenas 
producen estos argumento que no sea una renovación 
de los que hacian los antiguos filósofos, y que no esté 
satisfecho por aquellos venerables defensores de la 
doctrina de Jesucristo. 

Este estudio se puede hacer en estractos. Ningu» 
nos mejores que los de la biblioteca Üel Padre Ce- 
llier : está en francés. Pero hay algunos tratados, 
singularmente en San Agustín y el Crisóstomo y San 
Cipriano, que solo se deben leer en ellos. 

Las Decretales. Ninguno se dirá tampoco teólogo 
que no sea canonista. ¿ Por que se habrán hecho dos 
ciencias de lo que debiera ser utia sola? Para este es- 
tudio basta al teólogo una suma; pero cuidado cotí 
escogerla- buena, porque hay muchas ruines* y alguna 
muy mala. Aconsejo las Instituciones del Selvaglo. • 

Historia eclesiástica: estudio necesario* para en¿ 
tender y ordenar los demás. Ella sola no puede hacer 
un teólogo; pero ninguno lo será sin ella. • 

El establccimieoto de la Iglesia , la progresiva es* 
posición de los dogmas por los Concilios, la serie dé 
la tradición , las vicisitudes de la disciplina; >allí es 
dónele se verán espuestas con claridad y orden. 

Escójase una buena. Creo que lo sea la de Catmet, 
que abraza el viejo y nuevo Testamento: para la inteli- 
gencia de aquel es necesario algún aparato, >y tengo 
por bueno el de Laini. 
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Tío hablo de otros Lugares teológicos como menos 

principales, y de cuya importancia y utilidad se ha* 
liará noticia en los tratadistas. Pero sí concluiré» que 
pues el conocimiento de estas fuentes es tan necesa- 
rio, y su estudio tan vasto, todo- el .tiempo que se 
diere á otra especie de libros, aera perdido para* ellas. 

Mas para aprovechar en el estudio de las fuentes 
teológicas, y poner á logro el fruto que de él se saca- 
re,, el teólogo debe estar bien instruido en aquellos 
que se pueden llamar instrumentales, porque perte- 
necen al método, y por lo mismo conducen y son 
necesarios á la adquisición de la verdad en todas las 
ciencias, sin esceptuar las de autoridad. 

- £1 primero de todos es el arte de .discurrir. No se 
crea que basta para esto lo; poco y malo que estudia- 
mos de lógica y dialéctica, y que acaso confunde y 
embrolla. mas que) ilustra la razón. •« 

La mejor de todas las lógicas es el arte de hablar, 
sin el cual no se adquiere el de discurrir. Porque el 
h,ombre no habla solo, cuando habla estertor mente, 
tino que habla también cuando interiormente discur- 
re;., Nosotros adquirimos nuestras ideas por sus sig- 
nos.:, cada idea necesita uno: para adquirirlas es pre- 
ciso conocer, lias palabras ó signos que las represen- 
ta» \- y si üq Iqs conocemos , es preciso adquirir aun 
gt¿sm¿*< tierqpo uno y otro. Sin esto no tendremos 
°nuefót£ ideas, ó por lo menos no las retendremos. Di * 
go maft:<e* menester, que paseamos el conocimiento 
de estos signos y el arte.de reunirías, exactamente en 
una propia lengua ; porgue. cuando prensamos v cual* 
quiena que sea la materia de nuestros pensamientos, 
y a un cuando pertenezcan á alguna ciencia que haya- 
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roos adquirido por medio de otfa lengua, siempre los 

referiremos á signos, ó tomados inmediatamente de la 
nuestra, ó referidos á ella desde otra. De forma que 
nosotros, aun cuando hablamos y discurrimos én la* 
tin, siempre haremos una simultánea referencia inte» 
rior de las ideas y de tos signos inmediatos á los sig- 
nos de la lengua nativa. 

Basta esto para probar h necesidad' del conocí* 
miento de nuestra lengua, no cual se habla en las pía* 
jsas y tabernas, sino cual la hablan ios buenos hablis- 
tas. Creo, pues, necesario: r/t üri estudio reflexivo dé 
la gramática castellana: a.* la' le ettirá frecuente de loa 
buenos modelos de decir, Granada > León > Mariana etcl 
¡toco estudio de tfeglás; basta IeeF<éoín cuidado la reto- 
rica de Granada ; publicada poi* é\ Sr. Climeirt. . 

¿Qué diré de la necesidad del latin? Soló que püés 
las* fuentes teológicas están en esfó beRá lengua ¿ y en 
ella se debe hacer el principal estudio de lá teología* 
será en vano aspirar á ser buen teólogo aquel que no 
sea buen latinó. ■•* 

Y digo bueno, porque quien no entiende bieti á 
Cicerón y á Livfo, de sí^rb'que no entelideri á Ter- 
tuliano, Lactancia,^ Nacían ceno, y otros. Es, pues, 
necesario no contentarse ctín el latin dfc universidad, 
y leer y meditar mucho los autores del siglo de Au- 
gusto para entender 1 bien las fuentes teológicw. 

Ojalá que se 311 p i erad también el hebreo y el 'grie* 
go, para leer mas originalmente algunas de aquellas 
fuentes Esto bien sería ; {yero no es necesario ; i 

Aconsejo él estudió del francés, cuya lengua es 
tan tornas útil , cuanto no hsy ya materia que no se 
discúÚ éti elfa. Basta citar tos 'hombrfes de fiosáñet, 



.Fenelon,,, Fleuri , Jiergier r Masülon r • p«a hacer ver 
cuanto bueno puede el teólogo hallar en ella» Es ver- 
dad que hay también tanto de malo, ¡tantísimo!.^ Pe* 
tq *l buen teólogo debe comer miel y manleca: Ui 
sciat reprobare raalurn f e¿ eligere bonum. 

No se me diga que pido mucho , si lo, que pido es 
necesario: si lo es, es menester apechugar con todo, ó 
repu ociará la ciencia. ¿De qué sirven á la Iglesia ni 
ai Estado estos que llaman teologazos, solo porque son 
bueno* esgrimidores de escolástica-? Fuera de que no 
\o. pido todo de una rw 9 sino ordenadamente. Las; mar 
teüia$ miswa? señalan el orden de los estudios: Piré* 
cesv? que el mejor jné£odo seria dividir en dos ramos 
el estu dio, y las horas dadas á él: uno el estudio <fe 
las fuente»! dando i él ki mayor y mejor parte del día; 
otro los eatqdiqs auxiliares , . como .son lenguas , . eru- 
dición, histori*,. consagrándoles la» otra. El que tra- 
baja siempre, trabaja mucho, aunque «evayaidespaciow 
Hasta las tortugas vienen á nuestros mares de*de loa 
mas remotos; ¿por qué? porque no cesRn de andar. 
Experfa'4re(te t (i).,. y. ■■ -.i» 



* v (i) ' Esta Instrucción' la f di5 él Sr. Jovellanos, estando eh el cas- 
tillo de VeUvir, i al presfaUartiúD. Manuel >Va*qucfe r actual preben- 
dado en, R^f r q ojeóme U, ha re^ insertarla en la Co- 
lección. La circunstancia de haber pertenecido este á la familia 
del erudito Asturiano ; D. Carlos feonzalez : ft>síadd, intimo amigo 
del Autor, »ns.in&-d*ja dádar;iqu» iea ftgítiina producción soya,, 
y mucbo menos. r«i.en^p la doctrina de .e*t^ escrito, .enteramente 
conforme a la establecida por el mismo en los dos líJ timos dis- 
cursos del tomo precedente. Tf aunque es terdad que -hay en- éV 
cierto Jaconj?mo • ó esf iio , colado que fto- ico pfútqe enrabio. ee& ^h 
que usó ¿generalmente en sus ¡obras, también lo : es, por lo, que 
yo he notado, que asi acostumbraba escribir tratando de bos- 
queje*' s«* ! fría*** • lrtwaríos , 'á>' foroi arpará dio»' &piifilañriéttt<*< 
oxdenadc» , fuá no é* pira, > otsa» la ¿ma{$ria, de cele . opúsculo. , 
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Memoria para el arreglo de la Policía de los es- 
pectáculos y diversiones públicas, y sobre su 
origen en España (i). 

ADVERTENCIA DEL AUTOR. 

-Deseoso el Supremo Consejo de Castilla de arreglat 
jU policía de los espectáculos, mandó á la Benl Acade- 
mia ;d* la Historia por orden de i .° de junio de 1786, 
le informase lo que la constase acerca de los juagas, 
espectáculos jr diversiones publicas usados en lo ¡anti- 
güe en las respectivas provincias de España,; ,y,ln Acftr 
d*mia pana desempeñar tiste, trabajo *> cémftiá á rtii 
cuidado su preparación. Desde entonces n^e dediqtfé 
Ó recoger con la posible diligencia ios hecho», ff{viQÚf 
¿¡as «jue acerca de. la raa ter ia. encargada ? í*%n\m: ¿U Sie- 
sos en .vacias verónicas, historias particulares, y otras 
qbra* de erudición f y esperaba . una atemporada, libre 
de ocupaciones para reunir lo 3- y ordenarlos cual con** 
vaaia. Peto las funciones ordinarias de mi empleo f . y 
algi»na4 estraordinarias. tareas derivadas de^llqs, . < p?Q'" 
lóngaron esta esperanza de un , dia .en otro , hasta que 
en i*]B¡$ las vi desaparecer casi del todo* . *> 

En junio y noviembre* de dicho aña se d igjtó S, . M* 
confiarme dos comisiones fuera de M-<*<lncl¡: i. a vi^tw 
el «olegipTiuüitar.de.Galairayar^ Sal«oo(aiM?a, y fpjrmar 

.<s (i$..iCiii4aporílc«i« ( páf«iCa<;I.i-.ir'.i.i 'i c; ;< [mU^I 
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el plan de sus estudios, y a. a promover el cultivo y 
comercio del carbón de piedra en Asturias. Desempe- 
ñé la primera desde abril hasta agosto de 1790, y da* 
do que hube cuenta de ella en el Real Consejo de las 
Ordenes, volví 3 partir para .este Principado, y em- 
prendí desde luego la visita de sos ricas y numerosas 
carboneras. En esta ocupación me halló el oficio de la * 
Academia , que dio la última ocasión á esta Memoria. 

Este oficio fué causado por otra orden del Real 
Consejo, que con fecha de i3 de octubre de dicho 
año, y á instancia del Señor Fiscal, encargaba 4 4a 
Academia el breve despacho del informe que le tema 
pedido desde 1786. 

-*' Ya se vé que la Academia, que habia descuidado 
•tfste trabajo- en fé de que yo le promovía, tenia dote* 
tihoá culpar mi tardanza. Pero haciendo justicia* ¿'mi 
'diligencia, y persuadida á que algún inevitable eikbfr 
Haz© faese la causa de tan larga demora, se contentó <X>n 
preguntarme por oficio de 14 de noviembre siguiente, 
en qué estado tenia ó habia dejado* su encargo. 

Tan generosa atención n)ovi¿ fuertemente 'mi áni- 
mo; y por lo mismo, aunque envuelto en tan nuevos 
Cuidados, ausente de mi casa y mis libros, sin el'aufti* 
lio de muchos curiosos apuntámiebtois que tenia entre 
bellos v y lo-qne'tfs mas, sin el que pudiera hallar en la 
dirección y las luces dé la Academia, me arrojé á es* 
tender h) presente Jíetaoria ,» que dirigí á sus manos 
fcftiji^ de 'diciembre de 1790* 

'< OLa favorable acogida» que mereció entonces de 4a 
ReaUAeadofnta , reoom p e n s ó s up e rabun dantemento-mi 
trabajo; pero la distinción con qm lá hontó después, 
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beyéndola'en la primera Junta pública de n de julú> 
de 1796, y destinándola á la prensa, fue muy superior 
á mis «aperanzas, y. aun á mis deseos. 

Sia. duda que para aparecer mas dignamente ante 
el público, necesitaba de mucha corrección y mucha 
Urna; y fuera yo el primero á dárselas , como lo soy á 
• echárselas de menos, si no durase todavía aquella falta 
de proporción y auxilios , que fué causa y debe ser* 
disculpa de su imperfección* £1 lector imparcial sabrá 
ser indulgeotevoon un trabajo * preparativo , empren- 
dido <x>n el «celo mas puro en obsequio del público , y 
á «i* solo, bien; consagrado* . 
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INTRODUCCIÓN. 

t . , ' * * * • " » 

- Siendo tantos y tan vario* los objetos de la policía 
publica, ai es de estraftar, que algunos por escondidos 
ó pfequeaos se eqoapen de su vigilancia, ni tampoco 
que ocupada mié* medios, pierda alguna vez de vista 
los fioes que, debe proponerse en la t dirección. de« loa 
mas importantes. Algo deiuno y otro se ha verificado 
entre nosotros respecto de lasl diversiones públicas, 
en unas- partes abandonadas á la (casualidad ó al ca- 
pricho de lo* particulares, ico mo si no tuviesen la me- 
uoc relación, con el bieü general, y; en otras , ó vedadas 
ópei&eguidas con arbitrarios é importunos reglamen- 
tos* como ai nada< interesase en ellos la felicidad in- 
dividual* . , . i 

Para ocurrir á entrambos inconvenientes , el prt* 
nwr tribunal de la Nación trata de arreglar este im- 
portante tamo ; de policía; y conociendo cuánta < Idas 
puede recibir de los ejemplos de la antigüedad, con- 



vida á la Real Academia para que teja su bfstoria. El 
desempeño de tan estimable confianza requería algu- 
na preparación, y la Real Academia honrándome coa 
la suya , me encarga que reuua los hechos y noticias 
antiguas que dicen relación con tas diversiones públi- 
cas. Tales, son el impulso y el objeto de esta Memoria. 

No me toca k mí recomendar mi trabajo, ponde* 
raudo la. estension y dificultad de la materia, y la falta 
de auxilios con. que le he emprendido. Tócame si ade- 
lantar «dos advertencias, que crea convenientes pare 
instrucción de mis lectores: i. a que no he puesto 
grande empeño en fijar la introducción de los espec- 
táculos en cada una de nuestras provincias; porque 
habiéndose adoptado todos en casi todas, no me ha 
pdvecido ni necesaria ni provechosa esta prolija inda- 
gación : a. ? que he puesto mas intenso cuidado en des* 
cubrir las relaciones políticas del objeto de esta Me* 
moría, porqué: destinada á la instrucción de un espe- 
diente gubernativo, debí creer qne la parle de erudi* 
ciop sería en ella la menos importante* 

En* consecuencia, he dividido mi trabajo en dos 
partas, destinando la primera á descubrir el origen d# 
las diversiones públicas en España, y su progreso has- 
ta, nuestros dias; y la segunda ¿. indicar el influjo que 
ellas pueden tener en el bien general, y los medios 
qqe me parecen mas convenientes para conducirlas á 
tan saludable fin. De este modo la Real Academia, que 
reúne en su seno .tanta erudición histórica, y tanta 
doctrina política, mejorando- la imperfección de este 
q&prito, sabrá llenar los deseos del Conseja de un roo- 
dodigup d$ ^u nombre y de la pública espeetación. 
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' ■ . PRIMERA PARTE. 

Para entrar en materia rio subiré' á épocas muy 
remotas» Las que precedieron á la dominación roma- 
na ion denbá&rado oscura» y distantes pata que me- 
* rezcan nuestra atención» Perteneciendo á lo que po« 
demos llamar nuestros- tiempos heroicos , ¿ qué nos 
presentarían sino fábulas y tinieblas ? La crítica pue- 
de seguir entre unas y otras las huellas de la historia 
nacional hasta columbrar sus orígenes; pero la políti- 
ca debe buscar una luz mas cierta y clara para obser- 
var nuestros usos' y costumbres con algún provecho. 

Bajo los romanos gozó España de los juegos y es- 
pectáculos de aquella gran: nación; pues que habiendo 
adoptado su religión, sus feyes y costumbres, mal rehu- 
sarla los usos y estilos que de ordinario introduce AfL 
moda sin auxilio de t* autoridad. (Jiráttdo'faltasen óftsk 
pruebas de -esta aserciony tas Tuifaas de circos y tea* 
tros, de anft teatros y natíáritfqu id fc que ekistVíi en'ffio* 
ledo, en Mérida, en Tarragona? en Cruña, én Santi- 
Pon ce y en Murviedro} y la* diedkttcion¡e$ y monu- 
mentos erigidos con ocasión de estos espectáculos, u<* 
nos dejarían dudar qu$ nuestros padres conocieron 
fos bichas de hombres y ;fiera$, la& carreras de carro* 
y caballos, y fas representaciones escénicas' de aqtre- 

Ha* edad; . i ! . • \ •■ ' ?. 

' 'fistos espectáculos debieron cesar de todo pütoto 
con la entrada de los septentrionales; Puestos >ya én 
descrédito, y awtl prohibidos eti gran parte por : los. 
Emperadores y los Concilios, corbo enlajados conet 
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culto y ceremonias gentílicas, faltaba poco para su 
total esterminio; y esto poco se bailó poruña parte 
en el borror con que los miraba la ruda sencillez de 
los godos, y por otra en la religiosa piedad de muphos 
de sus Príncipes. Asi que no se conserva mamona al- 
aguna que yo sepa de semejantes juegos eo el tiempo 
de suidoopqaoion, ni la historia U* presenta en Ja paz 
dolosa otra4iyer*ioi* t que la caza.. . , 
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Caza. 
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fro la c*za, apte privativa y necesaria entre los*salr 
vngps , v'm(h á ser si no el itaitio* el «as agradablfe di- 
vegtirniento de loa pueblos bárbaros» JLo&que inundar 
róu el imperio romano difundieron esta afición por 
toda Europa,, y au& hicierop de eita un objeto de leí 
gttlaoion y policía, como es de ver en la colección de 
l#yes bárbaras» Fuera» dftja guerra, ningún ejercicio, 
podía. ser rota* agradable t á> aquellos* pueblos , cuyo caí 
raefcer inculto, pero activo, $e avenía tan mal cotí la fa- 
tiga del espíritu, como con el reposo del cuerpo, ; y itf> 
aceitaba, cop 0I placer sino; en medip de la agitación y 
vipl^ntoéie^oiciov • ..;«; >•> . ' » ¡¿* : : 
,' De la caza d$ fieras, roas fáeil, ma# agitada!, y m& 

toas psov f ^cbosa t se p?so í^arab»eQteá4a d^;avesycu* 
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yo deleite erfc mayor; porque ió era tfaihbieh 5u arti- 
ficio, y porque en ella empezaba á tener mayor caví- 
tía el ingenio* De aquí nació la división de la cas& én 
aquellas dos faniosas especies de montería y cetrería, 
quewmpa*ott f mtfétúiitftki i la nobleza dé^Eüftoffe 
por tedtos áí¿lo§.<' /■•*''* ■• , " •» ■ ? * Y "' % \ 
£i*9rlgert <¿&<h prfrrmtí $q perdió él* loa tiempos 
mas» »efB0tó#: *de \ti ó*Ü ma jfc* es fácil seftólar< la igl&tfk 
ducdíftn ¡en Espada, ^pttédette sí asegürtfct*',' que íéú pre* 
cedió >é lá dotróil^^ rtffefeftOl 

apena* la conotfiéta'eh n^ Tal se 

infiere de uii pá^ge de PÍi^a, q^^bfomlo delaá 
«Ves de raptlfa ( Hi NÍIi^ i te cap. i ¿ y r r ) , só|o des* 
cribéi lá Oa*á fcécha febtí^tós é^írtP^ reatad* 4a cierto 
lugar de Tracía ! junto» Araphipblís. Y édibo<ide*ffcfife 
ocurra frecu^tft^ teéricion deltf dató dé halcón^ ^fri^ 

leye*«áKtas% IdbgdJb^é&YW^ 

tablefiiernn <m Europa los septentrionalfa (i),. «estile 
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' < (i) ! ' Baittftf *dW'*Menktí<rti*S'ftt* graduar 1/ a§cío'á^e'4©% 
sepleAtWdDáteá'lá' la cádade téírkm: 1. a Que en lo* *mbátgb* etai 
escejrtuadó» pdr^ús leyes */ halcón y \l* x espadar \ coilri loé dot 
tnstraméhfo9ta'a5"preeiaifos y usuarleáérfla p*% f l eñ la guerr*. /* 
tompasitione (dice la HrJ x(x de LtodóVlcó lfto, entre tos longobátdi* 
cM^'OT^feftrt^ ¿a tlentár, qua? inUége con» 

Wieniur, excepto accípiiré % él spatha. ¿* Que eirtre ltís ripuarios 
«1 precio legal dé tta halcón '$t eiútnnbi {jffralas composiciones ó 
multaren tres sueldos si erA braVd 1 , ^si domado en doce; y coib* 
entonce* la estimación* de una ií Í)üena Taca 'état de un' solo sueldo, 
te infiere que un halcón enseñado valia por doce Ydcas. Si quis 
(dktla'U? ti tltXS áe4oéApnkth3éfff e étegetíu^t sobere débetUH 
vaceám córñatarñ videntem ei sanarri pr$ uno solido tribuativ.: accep* 
lorem' (halcón) non domitam, pto' tribus solidis tribual, acceptorem 
Inutatum pro* duodecim sdlidis tribual. Vérise hi reciente colección de 
Hyes ttóíl^as del Padre Otóatií^vol; I ta^'^i y lUpig.3o 7 . 
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5o$pe$fear que á nosotros nc$ la trajesen tamban (os 
.visigodos, por mas que np se baile mención. en sifr 
leyes. : - ' ,- •■• • ' .> . 

Ello es que así de la caza de, montería como d&M 
de cetrería se halla ya fr^u^te q^^o^UrdetKle 1(^$ 
principios de la monarquía asturiano! Es. bwn t cono r 
cid* eh la historia ,1a afiú^que ,|uv|o 4 Ui iprii&era 
el^jo d#. nuestra P^PeUyOf u¥KU4rto árm^QMvd^^ii 
ofip e* tos íponte* de Capga^; y el p^raa Farol*., ó 
seaoftrot *e&oi?de,*fl tiempo (j,) i ^evó^ud^via.efaar 
Uadp coaita bal^^n fin 1^*90 jen el.^apitf 1 /}$ una cett 
iumnadci laligle^.d^.yillqnnevaviqi^ fondo wi cur 
nado ,y 'Sucesor AUofltQ $1, Católico* E?*a representa* 
cwia ^ VvtP írecuqmft.y ^p^et^ ep 9jm.#«jliuw 
dftjafjuelkedad, cptpo.lq.es.taqibiea^ftiis» privilegios 
jfrdmacionest la ifle^ckm d$ estos Gazadpre* con cJi nomr 
h^Á^vA^atíonfi^f^ztafe^as (a)¿ y upp y otro no de* 

Vi f | (i) ■ ..m.'-.I.Í.. Ilil .¡i ¿UlJ . i ■ ■ i i. Ü'ni • ' .¿ 

w (ij -.Le» Pa4re»Sando.vaiy £lw2 y xr#you»^u#4a»yi^lrn»4e 
feto .Retro 4e Yillaaueffa.repjfcpenJaJw Ja cflceríay muerte del. Rey 
Favila-; yo desp#e* de haberlas preconocido .y cogíalo en 1 78a ten-» 
gQ.eo.eUp alguna duda; porque tajes, representaciones son comu- 
nes y repetidaa.en otros , edificio». de*qu,el tiempo y posteriores;.? 
no Jiay tslzqd, conaluyente para, atribuir, la ¿Le Villanuev» á peraona 
y suceso determinado, Perpsea lo qae/uejrede.esto, siempre .ser »*- 
rán¡ para, con firmar lo, jdicho. en el ¿esto,, pues. que ios artistas de 
fcntouces. AcJaándosa ¿.imitar cacerías, en sus ornatos;, representarían 
probablemente las quieran conocida» y usadas en su tiempo, ,. 

[%) . Por no amontonar citas remitimos, á los lectores á lo* apén- 
dices del tomo ^7 de la España Sagrada. I^os ejemplos son tanto» 
y : tan repetido», en las» donaciones r de las, $eyes y,se4qr*s.d$tA»tu- 
rías, que prueban que esta provincia. estaba llena de <***>/* W, gfr- 
yilanceras y criaderos de es. tas aves. Si por,o|Lra parte reflexiona- 
mos en los nombres, latino y griego ¿(aslur y aftorgios), y en que 
la «antigua pa labrador pargce,dertfa4a 0ej primer p f ¿po podría* 
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ja dudar que* ambas cacerías fuesen ejercitadaiy cop-J 
reúnes por aquéllos tiempos. ■ 1 •* * ■ "■ 

No hallo yo en ellos memoria alguna de otra di*: 
versión aparatosa, ai awn bajo dé ios reyes Leoneses 
y; conde» Castellanos. Ni es tampoco probable que Se 
introdujese en unos tiempos, en que nobleza y plebe 
andaban muy fatigados en Ja .guerra , 7 en que eran, 
demasiado breves los periodos de la paz para darse á 
pasatiempos mas estudiados. Por tanto me atrevo á de- 
cir que ha $ia< después. <&e« la conquista de Toledo nf> 
conoció España* diversión alguna que mereciese él n«m- 
bre, de espectáculo público. 

La mejor prueba de esta aserción se puede tomar 
de nuestro estado político coetáneo. Hasta la época 
que citamos nuestra población fué muyepcasa; y di- 
gan lo que quieran otros calculistas, la abundancia de 
pastos, bosques y términos incultos, la falta de aít?s 
y de industria r y el atraso del comercio y navegación 
apenas conocidos, debieron reducir mucho el núme» 
no de las; subsistencias, y por consiguiente el de los ha* 
hitantes; pues que estas dos cosas están, y no pueden 
dejar de estar en proporción igual. Esta pequeña po* 
blacton vivia desunida y dispersa , habitando Ujs no* 
bles sus castillos; y el pueblo que apenas conocía otra 
profesión, dado á arrendar, sus ganados, y: jó cultivar 
las pocas tierras que estaban* libres de hss incursiones 
de loa moros al abrigo de las fortalezas, ó en ej reciña 
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mos inferir , 6 que esta ave recibió su nombre del país en qtie prin- 
cipalmente se criaba, ó- acaso que se le dio? Incidan los elimo- 

lW*?M* , * ..' ,-. -ir . * 1 '. ';:.i'. . 1 ./« f (i l«>b ifoi^Wí... > ni 
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to de alguna población fuerte y murada. Fuera de 
Burgos y León no se presenta ciudad alguna popu-» 
losa antes del siglo xn, ni estas podían serlo n*ucho, 
si se atiende á que la corte no estaba permanente ea 
días , á que la nobleza vagaba ó vivía en sus casas 
fuertes; á que el clero secular era muy escaso, y el 
regular casi eremita, y sobre todo á que el pueblo 
suplía las . necesidades naturales con su industria do* 
mes tica: ignorados todavía el lujo estrangero y las ar* 
tes de pura comodidad , y reunidos en los hogares rus* 
ticos el cultivo de la tierra y las artes necesarias. 

En semejante situación ni había espectáculos, ni 
las diversiones eran objeto de la legislación ni de la po* 
Hcía. La nobleza pasaba en la caza los breves interva- 
los de paz «que permitía la dura condición de los tiem- 
pos; dada también al ejercicio y estrépito de las ar* 
mas en este pasatiempo, que era una verdadera ima- 
gen de la guerra. Y si alguna vez se recreaba , alan- 
zando t bofor dando ó rompiendo tablados, no hacia 
mas que variar la forma sin mudar el objeto de su 
imitación; pues que todos estos juegos se reducían á 
ostentar pujanza y destreza en el tiro del bofordo ó 
lanza , arma principal del noble en los combates. 
i Ni eran por aquel tiempo menos sencillos los en- 
tretenimientos del pueble , que sin derecha ni repre- 
sentación conocida en él orden civil, parecía menos 
digno (Je la atención del Gobierno ; siguiendo el pen- 
dón de sus^señores en la. guerra., ó atado á sus solares 
en lá T paz, no conocía otra recreación que el descanso. 
En ui\ dia festiyo, claro y sereno, el esparcimiento y 
la cesación del trabajo hacían su mayor delicia, y si en 
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él se daba á la carreta, al salto y á la lucha ¿ ceibones* 

pueblos de la antigüedad, era porque. amigo como 
ellos de acción y movimiento, aborrecía las diversio- 
nes sedentarias; ó porque lleno de vigor y sobrio , y 
endurecido como ellos, se complaqía. en la. ostentación 
de sus fuerzas, y cifraba en su ejercicio su mayor 
recrea» 

Hornerías. < 

m 

En esta: época sin duda creció y se fomentó el gus*» 
to de las romerías ,'cuyo origen se pierde en los tiern* 
pos de la primitiva fundación de todos los pueblos. La 
devoción sencilla los llevaba naturalmente á lps : san* 
tuaríos vecinos en los dias de fiesta y solemnidad v y> 
allí .satisfechos los estímulos de la piedad v» daban el 
resto deldia al esparcimiento y al placer. Reunidos en 
un punto por la identidad de deseos, buscaban el so- 
laz en común, y entonces la concurrencia y la publi- 
cidad aumentaban el interés de sus juegos, que pudie- 
ran llamarse espectáculos á ser mas estudiados ó me* 
nos casuales. £1 luchador, el tirador de barra, el jo- 
ven diestro en la carrera y en el salto, sentia.crecer.su 
interés y su gusto á par del número de sus espertado* 
res,' y la gloria del vencimiento le h&ciá percibir por 
la vez primera aquella sensación de especie grata que 
mas lisonjea el corazón humano. - 

Si no se introdujeron, 'por' lo menos es de sosper 
char qiie. pn este tiempo se propagaron el juso>y la afi- 
cion A nuestras danzas populares. La mayor parte dé 
ellas áon tan sencillas y agenas de artificio, que indi* 
can un origen remotísimo y acaso anterior &k¿ii*ei* 
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«omr de la gimnástica. Empero hay muchas en que 
una cu KÍatlosa observación pudiera por su forma y en-» 
laces atinar con la época de su establecimiento , y en- 
toiices ¿m dudase hallaría coincidiendo con la que he- 
mos determinado (i). Importa poco esta averiguación. 
Harto mas importa, la observación de que existen mu» 
chos pueblos todavía , que preservados de la infección 
del vicio, no reconocen otro recreo que estas alegres 
concurrencias, y los inocentes juegos y danzas que ha- 
cen en ella su delicia. Esto es el pais eq que vivo, y 
esto > era España antes del siglo xu, 
- Pero conquistada Toledo, y asegurado de incursio- 
nes el pais que está acuende de Guadarrama , empezó 
á' crecer y prosperar la población de Castilla. Renacía- 
ton entonces sus antiguas ciudades, y se llenaron de 
habitantes. Avila , Salamanca y Segovia se repoblaron 
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(i) ' Consérvanse aun en el pais en que escribo dos danzas que 
pueden confirmar to dicho en el testo , conocidas por los nombres 
de danza de romeros y danza de espadas, El nqrabre de la prime- 
ra, y la esclavina, bordón y calabaza con que se adornan sus 
danzantes, indican bastantemente su origen; y siendo bien conoci- 
do en la historia el tiempo' en que empezaron y crecieron Tas pere- 
grinaciones; á San Salvador de Oviedo, tampoco parece difioil de- 
terminar su época. La de la segunda, que sin dada es de mas an- 
tiguo y noble origen , puede inferirse de su forma. Todas sus 
mudanzas f d-evó Pociones terminan en una rueda' en que los danzan* 
tes teniendo recíprocamente sus estallas. por la punta y pomo , for* 
man la figura de un escudo. Formada, sube en él el caporal. ó guión 
de la danza, y alzado por sus camáradas en alto, y vuelto en torno 
á las cuadro plagas principales del mundo, tfft ce con su espirea even- 
tos movimientos ?i ¿}oir¡$ en.desafip delos^nemigoíi ¿e su gen¿e tl Ló* 
que saben la fórmula de la elevación 'de los Reyes visigpdps^ poco 
frabajo tendrán en atinar con el origen, o por Ió menos con el ti- 



(ai) 

á la entrada del siglo xn,. y tras ellas Zamora, Toro, 
Valladolid y otros pueblos de gran nombradía. Ya pot 
aquel tiempo estaba España llena de estrángeros, que 
venían á bandadas á buácar fortuna én nuestras guér* 
ras, y el lujo y la cultura traídos de Oriente, emper 
zaban á templar la rudeza de las antiguas costumbres; 
Instituyéronse las órdenes Militares á semejanza de laf 
de Jerusalen: gran parte de nuestra nobleza abrazó su 
instituto , y en la restante se imbuyó su espíritu. Asi 
entraron y cundieron por España los usos y costum- 
bres de Ultramar, la disciplina, la táctica, los juegos 
y espectáculos de Oriente, que tanto brillaron en los 
siguientes siglos. 

Pero en el xm una feliz reunión de favorables cir- 
cunstancias acabó de elevar el espíritu, y de modifi- 
car el carácter de nuestros caballeros. Las conquistas 
de los reinos de Jaén, Córdoba > Murcia y Sevilla, de* 
bidasá su esfuerzo, los llenaron de gloria y de rique* 
sa., y habiendo arrinconado á los moros en Granada, 
pudieron ya gozar, de algunos intervalos de paz; jnas 
larga y segura. Que los diesen solo al descanso no era 
de esperar de unos hombres tan acostumbrados á la 
acción, y que habían recibido ya algunas semillas de 
cultura. Fué pues, tan natural que los consagrasen A 
su diversión y entre temulento, como que hallasen su 
mayor recreo en el ejercicio de las armas. Y sea que 
ningún otro ejercicio llama mas poderosamente al tra- 
to de las mugeres, según la justa observación de Aris- 
tóteles (i), sea qéfé en el camino del placer nada sale 

Ti" t* " ' . ' . ' ■'■«■ ■ »■■■■* i ■ ■!■ ■ «<» i t m nui l ■ , i i , ■ 

(t) «La afición á las armas y á la* nfcugere» van siempre juntas: 
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tan pronto al paso como el amor;, ello es que tarda- 
ron poco nuestros caballeros en asociar los objetos de 
su amor al de sus placeres, y que las damas, fueron 
admitidas luego á participar de sus diversiones. Y hé 
aquí el mas natural y cierto origen de la galantería ca* 
balleresca. La hermosura admitida á las fiestas y es- 
pectáculos públicos, vino á ser con el tiempo el arbi- 
tro soberano de ellos. Llamada primero á celebrar las 
proezas del valor, hubo de juzgarlas al fin ; y aunque 
solo se buscaba su admiración , fué necesario recono- 
cer su imperio: tanto mas seguro, cuanto la ternura 
del interés fortificaba el influjo y el poderío de la opi- 
nión que le servia de apoyo. 

' Desde aquel punto ya nadie quiso parecer á vista 
de las damas grosero ni cobarde ; y el valor aliado con 
la galantería fué tomando aquel tierno y brillante co- 
lorido, que si no cubrió del todo su fiereza, por lo me* 
nos la hizo mas agradable. Asi se amoldó y fijó el ca- 
rácter de los caballeros de la edad media; carácter que 
dirigió desde entonces todas, las acciones; que se des* 
cubre principalmente en sus fiestas de monte y sala, 
en sus torneos y justas, y juegofe de caña y de sorti- 
ja, y hasta en las luchas de toros; y que al fin regu- 
ló el ceremonial y la pompa, y la publicidad y el en- 
tusiasmo con que llegaron áf celebrarse estos espec- 
táculos. 



«y es de notar que la naciones, mas belicosas son también las mas 
«enamoradas. Asi que la antigua fábula, que representa á Maite 
«enlazado con Venus, no fué una invención caprichosa, sino una 
a bien fundada alegoría.* Aristóteles, PoUiic» }ib» a. , .• . 
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Juegos escénicos. 

• • ■ > • 

Ni fué otro el origen de los juegos escénicos por 
mas que parezcan distantes de aquel principio. Es sin 
duda que el siglo* xni fué el siglo de los trabadores y 
juglares, y en el que si no empezó tomó mas vuelo la 
poesía vulgar. Esta poesía era entonces cantada , y por 
la mayor parte dramática. En la historia de los traba- 
dores del abate Millot hay un documento muy conclu- 
iente á este propósito; y es una sentencia de Alfonso 
el Sabio, que distinguiendo las artes de entretenimien-» 
to y placer, declara la estimación debida á cada una 
de sus diferentes profesores: prueba* de que Castilla 
estaba ya llena de trabadores, juglares y juglaresas, dé 
danzantes, representantes y menestrales, de mimos y 
saltimbanquis, y otros bichos de semejante ralea, Mien- 
tras los mas sobresalientes admitidos en los palacios y 
castillos consagraban su talento á la' diversión de loa 
grandes y señores, los menos entretenían con sus bu- 
fonadas al pueblo congregado en las plazas y corrillos. 
Asi empezó la representación de los misterios , y asi 
también la de acciones profanas, que después veremos 
coincidiendo con esta época. 

Es de notar que ya por aquel tiempo el pueblo que; 
asistía á todos estos espectáculos, empezaba á ser algo. 
Reunido en ciudades ó villas populosas; siguiendo en 
la guerra el estandarte real bajo el pendón de sus con- 
cejos, y protegido en la paz á 4a sombra del gobierna 
municipal ; representado en las cortes por procurado- 
res, y regido én su casa por jueces electivos; y finalmen- 
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te dado al pacífico ejercicio de la industria y las artes en 
corporaciones privilegiadas, se le ve existir civilmente 
y empezar á ser menos dependiente y mas rico ; y si 
no , se mezcló en las diversiones de la nobleza , por lo 
menos se dio con ansia á verlas y admirarlas > y á un 
mismo, tiempo se enriqueció y se entretuvo con ellas. 

i i ■■ ■ Juegos privados. 

. Por último el siglo xm nos ofrece abundantes tes- 
timonios de todas las recreaciones públicas y privadas 
qué sé conocieron después hasta los Reyes católicos. 
Enilhay memoria de los juegos dealgedrez y damas, 
que menciona la Historia de Ultramar con los nom- 
bra-de escaques y de tablas. La hay dejos juegos de 
pelota, de tejuelo , de dados, y otros diferentes que 
citan las Leyes de Partida , y prueban que la nobleza 
y pueblo se iban aficionando á diversiones mas seden* 
tari as, y que si aquella cazaba menos,. este no necesi- 
taba salir en romería para solazarse, 

Tal era el estado.de Castilla cuando nacieron sus 
espectáculos; y tal también el de Aragón, aunque no 
hayamos hablado particularmente de sus usos y cos- 
tumbres. Los que conocen su historia saben que los 
juegos y regocijos de su nobleza y pueblo distaban 
poco en el siglo xiu de los que hemos indicado. Una 
razón /particular hace creer ¡que en este reino se ha- 
hrian^arraigado .primero los que vinjeron de Oriente, 
ya porque á las, -guerras de Ultramar pasaron de sus 
provincias mayor nútnero de aventureros con el Con- 
de de Itolopa, que no de España la mqyor 7 ly ja po* 



(*5) 

su trato intimo y frecuente con el país francés, ^ué 
adoptó mas temprano estas usanzas. La misma causa 
debió producir los mismos efectos en Navarra, y coa 
menos duda debemos suponer el mismo gusto en Por- 
tugal como que era una astilla recientemente (fbrtada 
del tronco castellano. / ' 

Fuera cosa larga seguir paso á paso el progresa y 
término de estos espectáculos. Pero ya que indicamos 
su origen general , pide el objeto de este .informe que 
digamos lo que' basté para conocer la forma y esfJírk» 
de cada «no, y mas aun su influencia política* Porque! 
reoogef*y apuntar estérilmente los hechos, ni és difiw 
cil ni provechoso. Reunirlos, combinarlos t y deducir 
de ellos axiomas y máximas políticas, es lo que ma« 
importa * y lo que solo puede hacer la historia ayuda- 
da de la filosofía. ...:.. . -J." i .? : '•■* 

■■■'■ ! s/stcíuiriyo.' '. - '*<'->•• •••"« 
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i! ' : "; HíátüíUA MRtrCÜLA^: DE ¡ LOS ESPECtAtÜLOS. * 

Caza» . ,. 



¿Iquelli 



la notable revolución en el .gusto y las ideas, 
que iba puliendo los unimos y templando poca k p<H 
có las costumbres ; síe sintió primero en los pasatiem- 
po» conocidos ; poique el espíritu humano está sienr 
pre mas pronto >á toejorar , que áí ctiar:<de ntpeftfr La. 
CfcU, tííadá de tatt árit^dó domó ltettró* Visto; tatt^^ 
coroendada á „lps c Erjwcipe», y. /^¿e» Rpjr ej ..J^ ; $á Tl 
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bio(i), en que se mostró tan entendido Alfonso XI (a), 
y á. que Jfaeron tan aficionados después Juan II, y En* 
fique. lY t de un entretenimiento privado y montaraz 
vino á ser -una diversión cortesana. Estendido su uso 
y taejdkada su forma, ya los Reyes y grandes no &a r 
lian solos y en privado á correr monte , sino en públi? 
co $on grande aparato y comitiva, y bizarramente ves- 
. tidos y .armados al propósito. Seguíales gran número 
de- montero», ballesteros y halconeros con muchedum- 
bre >d& perros y neblíes: aquellos adornados con ga- 
lanas libreas* y estos con ricos collares y capirotes. No 
retoñaba solo en los montes como otro tiempo ei.áSf 
pero son del cuerno, sino que los llenaba la fiera ar- 
monía cbe atabales, bocinas y trompetas. Ni ya cazaban 
soIdlíck ¿caballerea y escuderos, que también nuestras 
gallardas matronas concurriendo á la diversión, la lia* 
eian mas 'agradable y brillante. Seguidas de sus due- 
ñas y doncellas, y b^o i^roi^dap y ataviadas, penetra- 
ban por la espesura, y gozaban del fiero espectáculo 
sin mie v 4í>;9¿ JWjuylre. r ^ forouii er$ ,qu^ pfyservasen 
desde andamios alzados al propósito , las suertes y lan- 
ces de la caza , sin que fuese raro ver á las mas varo- 
niles y arriscadas bajar dé sus catafalcos á lanzar los 

* * i i * ' " 

' (i) Es muy notable acerca de esto la ley 20,'tit. 5, de Ja'Part/ 
ar^muy digna de la sabiduría de WLegistador, Véase. .; k-¡ 

do por Gonzalo Argote de Molina , dará á quien la desee mas am- 
plia idea dé la antiguk ¿a¿a de* monte* y^'aun'ei que quiera' iqjiet 
$Í^ortií*^^i«r^tér f :to kVarktr^ em¿aa/ctirfosasil«oinfcidiies del; 

Cuevas deJSerilla. Bien copiadas y grabadas servirian asi á la ma- 

¿ . >i oiroT 
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halcones, ó tal vez á mezclarse con su venablo «n ma« 

no entre los cazadores y las fieras. ¡Tanto podía la 
educación sobre las costumbres! ¡Y tanto pudiera to- 
davía si encaminada á mas altos fines, tratase de igua- 
lar los dos sexos, disipando tantas ridiculas y dañosas 
diferencias como hoy los dividen y desigualan! < r« 
< Estas monterías, que por aparatosas y caras esta* 
han de suyo reservadas á los poderosos , se hicieron 
al fin esclusivas para su clase, cuando la legislación 
ampliando los derechos señoritas, colocó entre ellos 
el dominio de los montes bravos, y la facultad escfii* 
siva de perseguir las 'fieras. No era empero tan fácil 
llevar esta dominación hasta los aires y las aves del 
cielo, y por eso la caza de cetrería hubo de quedar 
entre los derechos comunales , y servir al recrea de 
todos. Tener un halcón y doctrinarle á lanzarse aftbre 
las tímidas aves, y traerlas á la mano, no requería rbas 
gue ingenio y paciencia, y era dado al mas infdilz so* 
lariego. Asi fué, como esta diversión se hizo geberai y 
ordinaria (i); como se perfeccionó mas y mas cada 
dia, y como al fin formó aquel arte adrhirable (á) en 
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„ (i) Nada prueba mejor cuan coman se b izo entre nosotrof 
este entretenimiento / que el cuidado coa que . se , ^¿stfngu^n , la* 
aves de^resa según sus diferentes especies y familias. Ademas de 
los particulares nombres de alcotán, alfáneque, azor, bornjr, ferré, 
gavilán, gerifalte, balcón, neblí, sacre etc., pueden verse en nuestro 
diccionario, bajo la palabra balcón, las muchas acepciones con que 
se señalaban la edad , doctrina , hábitos é inclinaciones de estas ates. 
(á) . El Arte de cetrería. Esta obra es del celebre Canciller dé 
Castilla D. Pedro JLopez de Ayala, y tiene por tiluld: De la caz* 
de las aves, é de sus pktmages, é dolencias, é meieunamisaios. 
Está dedicada á D. Gonzalo de Mena, Obispo de Burgos, y aun se 
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que brillaba tanto el ingenio de los hombres, como él 

rapaz instinto de las aves amaestradas por él. 
•; La nberojria de una y otra cacería continúa. cons- 
tantemente por nuestras crónicas hasta dar en los si- 
glos cdltos* En ti xv estaban aun entrambas en toda 
su fuerza ; pero Vínoles al fin su hado, y cayeron en- 
trambas en olvido, cuando de una parte la esténsion 
del. cultivo y los reglamentos de montes acabaron con 
los bosques y las fieras ; y de otra , cuando la perfeó* 
ción de tas armas de fuego hizo tan inútiles los alanos 
y tos halcones, como las ballestas y catapultas. 
i • •• . * . 

1 • Torneos* 

■: : . Pero el valor de nuestros antiguos caballeros, no' 
eoétentocon ejercitarse en los montes r buscó en los 
poblados y ciudades una escena de lucimiento toas 
pública y solemne, y la halló en las justas y torneos, 
Bófordar, alanzar y romper tablados % era diversión 
muy de; antes conocida,} 7 aun del torneo se halla me» 
mofia eh las le^es Alfonsinas, no solo como una* evo- 
lución deu tac tica jen la guerra t sino como un.pa&atiem» 
po en la paz. Mas como estas leyes no nombren las* 
justas y torneos entre ios juegos públicos \ á qu,é hó 
{lebian concurrid los prelados, de 9reer es que hubie- . 
sen fardado algún tiempo en recibir la forma y el con- 
cepto dé espectáculos. 

^ Eranlo ya sin duda bajo de Alfonso XI, qe quien 
Aice sü Crónibá: que* aunque én algún' tiempo ésiidiesé 
Sin suér fa , siempre cataba en coma se trabajase ¡en ofi- 
ció de caballería , faciendo torneos , et poniwdp Mblas, 



redondas , e¿ justando. Acaso en' lístá : nty ' metios pattb 
*|ue el gusto tuvo la política jdte^tíel^MtttíáHá, íjtíiie 
siempre pdgitó por volver loií^dbl^^iglísfó y ; *Jt?rfei* 
ció de las 'armas, tas turMilerttíítfs dé Ías<Jo^^iftiHies 
tutorías habían corrompido' site' ánimos^ y 'cGn\#rtítefc&> 
el tspíritu militar en espíritu de intriga y despartido, 
los tabiati dividido y héchol<t>s ^^^que^le¿^^uei^ 
reros faccionarios y revoltoso^ P¿ra/;iMii46$; pAfraí ele- 
var tfus' ánimos* futid* *l t Rey te £td^ir<^calmlierftf J de 
ta<baiid*,'«n k cuaima las* fórtoülas'moti^wlé^qfa^ «fe 
introdujeron* en ios instituto^ dé la &r bt^p ,:<$)»<«& o- 
$á la* 'desamor y cwtesama; nw«?ctóndo y < templan de 
> los preceptos militares con* los; dé f ía gatóotáríi.^Está 
institucionly fas solemnes corottócioihe^ q*ie< ¡el ¡mismo 
Príncipe y sit ni^to Juan) I > celebraron! eá ^turgos* don- 
de en medio del mas brillante 'apOTÍrtoq iy dfe ixtibt fxw> 
digiosa caomrurrén cid fueron arhibctós tantos caballeros . 
naturales y ' estrangeros , fueron lidiadas **ríttK| • jttáta$ 
y tórneos , cy fueron i ad rajados tantos copíbites ~y; fies* . . 
tas y alegrías ,' acabaron Ule fijar 'y-réfe^r el gü$t* ba¿ 
balleresco* * ' ! ' ¡' :>' s *.: •.:)'•■ " oi. f \ ir i ':• <"■<'. ri.« 
;, ' Desde entonces tos* tofheos fdcVon ld^ pritiiefea di* 
versión de' las cortes t y ciudades papulosas, y c#í# ^ lfo* • 
se celebraron las ocasiones" mas beña I &dás de regocijo, 
público: coronaciones y casamientos de Reyes, bau- 
ti smos, juras y bodas dé Príncipes, conquistas , paces 

(legran- valía , y : auaiiotroa^ucesofii áe, aneuor ¿tqeniat 
ofrecián á faf ñ<}bíe^Aftmpfé^r6p^¿á á hrdfV oá- 
tentar r su Vzasr^, vfgSCT^e?^ {^l^os.. (le, r^pejuios. 
Con el tiempo se solemnizaron también coa' torneos 
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,Ul& fje^f eclesiástica (i), y al fía llegaron á celebrarse 
por raerp ¿ pasat^^rppo ; ppes de una de estas fiestas dia- 
.puestas en VaUadolid por el condestable D* Alvaro de 
.Ljuna, en que justó de aventurero Juan el II, dá noti- 
cia mvff individual la . Crónica de aquel infeliz valido 

0?ap 4 5a)-> - :<* • 

Jt ; QrtcÁQfyki la^ficiqp á este regocijo, crecieron tan- 

bioiv&u pompa, y *L número de combatientes presen- 

4ftdo§ 4; éU Hubo torneo de quince á quince, de trei»- 

4n é tpeUtfa,de cincuenta á cmcueota^y aun de-ciento 

4 cijeatp : r que tantos caballeros lidiaron en las fiestas 

Sbn tyie ¿fué celebrada, en Zaragoza la coronación, del 

ku<*n Irtfauté de Antequera. 

<>í: Lidiábase en los torneos á pie y á caballo f con lan+ 

v ** ó £QiL*spa4a (a); enllito á eu campo abierto, y con 
vaciedad de armaduras ¿n. dé i formas* La justa era* de 
ordinario una: parte del espectáculo, á veces separada, 
y;, siempre «ñas frecuente, comp que necesitaba de rae* 

. aor; aparató y^núnaero de combatientes* Distinguíase 
del torneo en qwe -este figuraba una lid ^n torno de 
muchos con machos, y aquella una lid de encuentro 
de bambre¡ 4 hambre- X otro, tanto se puede decir de 
kx&íjuegos/ desafía y sortija, porque estas diversiones 
juntas q &epaffcd&& adraitiau un mismo ceremonial, y 

'•li*d f < / / '*!) ' 1 i'* * : ' * ' '.• i ' ' " t 
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(i)' Cuando mandaba facer muy honradas fiestas, é procesio* 
ner, ¿andaba fa¿¿í justáis , u é tórneos'', e juegos de cana* , é daba 
araiat, é cabaitOB, é rica* ropas $ é guarniciones á aquellos- qué 
estas cosas .bebían d$fqffiT-firoQ.<lfi'D T ¿'nrfávejn 9 part, i,cap. n. f 

(¿Y* D. Pedro el Cijuel fué herido en x la mano derecha de una 
punta' de' espada' en un' torneo (jue celebró ^nTor rijos en t$HÍl 
Yéaae-suf Clónica* ,.',*.<>,; /«^i,;; ' r-r/n » •.,'• -vv,:t o '»■,.! 
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tinas uiistttárlejres (f) cónmgs ó ú\¿tk>¿ ¿ptbtíptí, ségun 
eilugar y la ocasión cofo q^iscodéMabéfiil 1 ¿ i ^» • <■•! 
Pera en todas b&tatia ¿1 espíritu de ^iWém qtífc 
las? engrandeció, y fué ^ci^iidó l^aS^^ctaWe^ tkáf 
de que empeíaro** ó <eonewrV¡f<'á : eH4ts>fate*daília$MLa$ 
matronas y doncdfas noble* noasl^tiatt cotóóVinfpteí 
espertado**^ Sino f 4 u ^ ***»« úOttfcaliad* <p¡á¥á % ¿fcljíti 
dteaoion de lovprenvkís; y <*r un i<jauftb¡«h ^^qti^^ót 
*u máncr to&'ahtteg^Aatt'á fog cófafeatferíWftííííé 4*¿bi4 
Oabtfttéw) SiitdYtc» ^Ué^fid ffEtolesfe W&foi&á á'<jqteft 
consagrad %tó Wlintfos^í idánta^Ü^ h^^¥#4tt^é f«| 
él mirtíefo do etlo^ tV túéritó 'dtetWlaMtÍMOPQéSñk 
«tttottí*s f yrf nadici piído ^er'én^rtorá^^^ei^^áriet^ 
te ¿ ritfdié ieófcwdé m & tíüfeó^ s*¥ltt&ti¿y «Wátfc* 
nado. V rtfatt*<y?él ; ííq<> «rtMiM^^il é*ftWljfH>g& fetal 
especie' de Iráiiídfad ; ábHeftíllói rife *i^ei«ltftV IMétH»^ 

oeufuit>'eittt* !'tt<«tytefttftttf>'dfe Hfl^^tepl#a>J#ftte&ae& 

l41;rghlU|rdi*,'et itigeri&ittrttfóqfti ottfc'Wafl tidMWoOlb 
f«bí^iavile^añ^'a%títi^é tfe^fe ¡íorV4»^g&l*kaftk 1 *tíi 
fletes y dfaHsaa, fcddiHf* Yiof^bdlá^áy^fearH^tl^^^tX 
tOdoS ( áu9:tééói*tísl^ , 'i *"* n ** Knivvnl **r»|> íioím írqkq ül 

l > f Asi sé^tigi<afí<Je\3<d '^st^ 'é¿p%fcrác*fto; *ll*>i!deaflq«l 
hoy conservamos de él es ciertameníef rwtf# Mefcquma; 
y dfefaffftfiMü ift«gírtftdá)dHV^eiftj ct*Xto a* parque 
s*dkivtftif tf kf^tai&ráfciflk * feus r cií*¿ní}stfrticU¿J f*»* 
qti¿ ¿quife se figirfáír* kirtd* *fteb*s¡raa ¡trtaijtat^pptat* 
iAébta • adoré*dá^y ífetf a¡ *<te wn í tjBittahw y | *mmi*rasfsK; 
rao concurso: ciento ó doscientos caballeros ficaatfctkíf 
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(i) Las leyes que 
torneo 
ees i y a. "JHJ13I31U o?. Uj[v f 



i) Las leyes que de^an operar ¿o j com)ft\ienie* , asi en el 
íeo como en la justa, sé* tallaran a la larga en lo» apéndi- 



¿e armada y gqarpidos , pártalos en cuadrillas y proa* 
tos á entrarert lid: el séquito de padrinos y' escudemos, 
p^^s y ;p^Jftfireneros <k x^adA faanídoS los jueces y fieles 
pr4ai<ü6&do ea >sm catafalco para dirigir la ceremonia 
Jfc JMSgfW te* #*«»*: Jo#;-fe«|utc» icerriendo acá y, alia 
p^ra ¿Mtiutfir sus ordene* r y los tañedores y meneatri- 
Utyfriegrwdo y enoendi^ncío^on fa<vofcde sus úñanles 
y tp«rtp>i**í: utitft§ plumas y peoachos ^n las cimeras, 
&t)tófs timbre* y: ^mblaraas en W pendones * tantas 
ft9ippej*9 J5id¡ifÍM£ y letras ^morow en las adargan: 
*Sf ¥Hkh&^ g^ &£&*&**$ y : arraneadas y hui-, 
¿BSA<pot^da^ cheques jenpueniro*, y golpes y bote* 
d^&**r y peligro/* y cridas y vencimientos? ¿Quién» 
repito» 9* figura^ txajo esto : síp qqe se sienta arreba- 
toso 4f» : *prp*6ta y*4»#WÍo*? ¿líñquiép podrá con- 
•ftMfcWMUM ,vfttíen^*;pá)adfuW ejercitando lo$ úra-, 
CM^*kfflto*;q*tá daban eptopces «¿tiintcion y nombra- 
dla *it>:tin* palestra tan augusta, eitfre loa gritos del 
ttwtrtyKfW^ptew^i>y *>br* todo .^.viitA.de^iwirivaJe^ 

ji*M d*intf *4'tft se^Ur «l^uq* paRW del enWfe¡asmp r y 
la palpitación que herviria en sus pec^ps aguijados por. 
toscas pod^rost^fe^úva^del sproor» buma&o, el 
axaof^yla §[W*iaAí ?, ..*u.;:'* •! '•> :'j vi* ¿.<. ai». ■ ..•••. • /• . ; 

o^JEto*-?** ^cuandft Jorgft MaWí^w, > d*ptQranda!l* 
sméirUfde, «i^pajckí'jel •»! aestrt A« jfcmiiag<fe' íecorddb^ 
ai.efifjWodprJy tl^gf a^sa de U CQrteen qije,©, RodrU 
se* pasara &u j^enWd* prorrumpe $# $s|as ton'^nJtídaft; 
palabrasíu •wjüfd:;". ^•^* . •*»¡* - *« :< •*> oí-": : •?. v \» ;>r. 
¿Qué se h«o el Rey D. ¿uaní 

¿qué se hicieron? 



h 
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¿Qué fué cIq taptq galán? 
¿Quéíwm dé tanta iwefactMt 'i •'* n/ ' 

como ¡trajearan? /' ^ . ! i! ; ?ju;i 
. ha$ Justas y ta* torneof / • i f . r • Ij 

y enseras ¿ ^ i; , «.».. \ Js \>^ío\., 
•-. ¡ p fue íx^f^w^d teneos? i i 2<»l <^ 
. ¿Qué fueron sino verduras 

•■i .-/-i : ' ' d# la^ecafc? • u**: " íioo . í % .?jj* * ÍK*' r » • . 

- V v x,; «gQtíése'híwwoipIap'damá8Íí • * •'• t ''|^ < ,: :J- 
.!.•• / sus; tocados, sus vestidos, • * ! .'■•'' ,.v 

- ¿QUé sé hicieron la^ilajuas o) : .?jV ! <-h 

íj. de ios fuegos encendidos - '•.>'/••.<,» «; 

ée damdov&f ? 

¿Qué se hizo aquel trpb^r, 

las músicas acordada^ >.><>'! , • /^ v\^ 

que tañían? !-■•■■ -* : - : % 

¿Qué se hizo aquel danzar*, ¡^ ** • ' ^ — '' 
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T . y> acuellas ropas chapadas < - .,;, 

» .. i 
» • . • » i * 
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, que jtraian? -'«'t: * > -*< i:< - : ^n-» ; :* 
-í Aquella, eh efqctoy fue la época: en que 1 mas bbí-< 
liaron et esfuerzo y la galantería castellana. Juan el IE 
á imitación de su tatarabuelo^ fué muy dacio ¿tiesta» 
di viersiohes , presentándose duchas veces en' ellas *i<yx 
logrando mas 1 aplausos que ioS que desperdiciábanla 
adulación* ¿Y:quién ; doíiiosotr<Í8r¿gnora^ aquella' oéleb 
bre justa , uepe con» admiracioníde' naturajesi yjeslran- 
gerbs raabtiivaíel ¿valiente píalad^n asturiana; Silero d£ 
Quiñones;/ en 1 el paso del puente ide Otbígo* famoso 
poriesteisuces^^yjüellacualicanjócotw'piüetá:' . / .»-. 
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Aun du raí *o¿la comarca la memora 

de tanta lid, y la contante reja ' 

descubre aun por lfi« wdinos campos 

pedazos de> la* picps gf morriones, ; , f 

pe tos ^ caparazones y coranas* 

en los tremendos í&bbqiKS quebrantados. 

Con varia suerte continuó éste espectáculo hasta el 
siglo anterior. Habíale ^prohibido; los Cotiqüios f pri- 
vando á los que raoriaa^iviél (te Sepultura eclesiástica, 
y aun los Reyes de Francia vedaron las torneos fuera 
de la corte. PeroJa p¿¿>b¿biicicm de los Cánones, que 
no aparece en nuestra disAtplii»$ nacional» se entendió 
de aquellos torneos y justas qu& losnfrttceses llama-, 
ban á fer emoulu (y que pudiéramos traducir á cas- 
guillo quitado)^ porque én ellos, el riesgo de muerte 
era próximo. Aun la que se hizo enfranqia es atribui- 
da por el Presidente Hainault á la política de sus Re- 
yes, que querían ,atcaer los; nobLes'á Ja corte. Ello es 
que entrp nosotros corrieron sin tropiezo , hasta que 
vtdibulizadas la* ideas caballerescas. por Ja pbra.inl&or- 
ttíl !de Cervantes, y mas atua ppx el abatimiento «ñeque 
«ayo la nobleza á fiueSv de, lai dinastía < austríaca 4 acaban 
rpn del- todo estos espectáculos, perdiendo el pueblo 
ujiade sus mayores, entretenipiieaatos; y la.nobkza i^a 
de: tos ; primer os estÍDnHJ)05 detsu elevación y carácter. 

¿Y por qué noi lo miraré riio exorno .una pérdida?. 
Si» v duda que. si los; qj6&<d$ laumtffitefoa» «ultcita fdts» 
apaueca focada ilusión de eate espectáculo, y quenada 
se ve en los torneos que )no huelan i gao canciaiy, bar-; 
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fe¿rie,7pfcte)PS!8 aprobar ü> tftff pdlia taller ¿nf*Uo*ídb 
birittaw y «trivial ^i>, ¿qiítf'ftbftJt#e^feTém<^ á esta eó¿ 
Ift&ott (fe HJitafcá^lte < {térttiéittto dé < ♦rikst^lds úo^t am¿ 
fcrléS ! 'ffeí-tlecfrp^i^ié^sábé ^é^üfetára^fleí secreto 
Vlacuío t{\ie t^ttpp^ér^ttttt^rrte^óp «ttf^za? PtR» qué 
éti3iiáa' ; l#&élB^^ 

ittfcttéf ct&t&eMNA mqs%éÉí}*tiX*dó ¿<* adiaba *te'honr< 
bre á hombre, y cuerpo á cuerpo, y cfuaofct&Jp táctica 
de los campos era exactamente la misma que la de las 
lizas , ¿ podremos mirar ^mfto ageno de la educación 
de la nobleza y un ejercicio tan conforme á su profe- 
aíofl y*rf *hú Hiehumttf'lWit aotdfctradiccitm? mttffrrto! 
CetféWráitiós Cootc* t*árta¡TO$ efc escrito yilpzár^widt 
l# atttigaa nbbteaa Y i¿ ^4btaAdbitámov¿i to;riobhMu*>*cttld 
ftot' h&bfef Iri* ^dHo>?TSta«WiqiMÍa9Ío8 ; )íi¿iiirplq» 

. (i) ¿Todo animal (dice Ferguson) se deleita en el ejercicio dé 
'.sus Yuerz 1 ;, Retozan ¿oVs^i giraí ef fib^' V VI tij^'U^A' 



tftW^n(^e4^aath^'da>a%lfÉa<íVdtt>a e&^Mettar^iriiwej'Nis 




«áíéMÍ3^iafetl^prabitkaibieJ)^febiíaüíd«í;sia 4tcuk*fo4 ¡ofeuflie- 




*gre; y ma$ de upa ve» juta fie&tas y pasatiempos teraw»*»: cq£ 

tas 

friirtJP%tm 
de**» cstafóaaefoi prtwtíeoipo» 4Qinwsfrt^ pay«jtj.^ia Jf ^d| 

civuctacion; pero miremos adelante, y veremos cuánto no* taita 
$IettMr>iíi iMWrtÑtoiM o"» A> / r x-/ r,„ ;i < a !» «¿rf 
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tocóme afolare wft>? i ik» , floep^s . d* . 9<j rj»tof iy w*Mtí 

áríinf^aoa9M>%.iJ>^liia^Q^d^>Rp beber, fji|fei¡ogft<fe <q<h* 

alguna á;w^3^»te^t9 Saftviiwgpí^n^éF^^ 

taip gmHfifa $H«y ¿pún, w«tui^ íMg^fq» *f Sfi l* 4*re*w 

^rttfó^rasmlgte*^ 

elgnaboqu*. Aeriga,; Ib n»a? p*$«#6a¡ rebfltaftii <fc< terrina* 

rrnndtaíio&ufcdc** (sb^lieB^a^r^íM^W^^eQ»^;^! 

MGftfftt í^ÚttUca?; 7 . q 1 • :» ) i; oqi'J;:'i 7 f y dfi.v.i! i: ; u; 

!oii€brtaiqf oikté) que ino sej ci^á:«£!B0 Mía hiQbftde 
í6toh finque uds llaman yaribif i»áteri*,y #)r0f?á?ft<& 
tat*ues£n*folob»l tey*frfttei<lídf*idf ^?¿cutefetni\.fi9tr£&l%$ 

menciona entre aquellas á que no deben concurrir los 




«t*teip«!r -.personas: tftles ^{nMSB^mtcttelpM! 
fSraéá'iáfóS'dfué' Tlffiata fcttb 1fcriri'bHfal^»4totll&«¥ 

•aa"del f a»ero dfe Zam6i*stí Wd«id«dtiíiir,;«p*e6b4*»«^** 
lEteS del "¡iglo " jti«' Mblá Yá Vfr' atfdelíá rffcdátif y-Atir 

Íe$ fio&t&s; ' 2«í'|*«»iJii¿fi*l v f.E»af»fl eur . js/ fian &L «*.!« ^ ¿ti*,;'» 

#'tVüé''¿e diwow jrofr=«Bti>éteni¡n«iíB*t| iofe^ttobiies de^li 

e&'mefta' fcoiB d fa^ 

mas de una vez, y de ello 4ft a tef$MM<V'la <»4»fi» d*|í 



s 
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olnd«i^^Biif^[ia.úBabbMo.sa cronista del valor* oeá 
<¡ite. estefpaípdin f tah tas veces Uriittifante en las justas 
4ÍftfGa9tiUhi \y< * Ikfmóiál, aé xüatiriguió í en los juegps icdb- 
tarados *ei* Sfívil&ipgmaí festejarle! recibimiento de En- 
arique» Hl cnarido pasó allí desde di cerco deGijoo. «E 
^ft^itóos^dace^m^ fué 

«má^qaiquerta&to: s$ earaerase oon: ellas t asi á pre 
«como á caballo,/ espera ndfclos», poniéndose á ; gran pe* 
¿*ligiKÍ'Cfo*r;éBofc f ^.facie«do golpes de espadáüáks 9 íque 
Modo^ ferníynaaravilla4o8 (i)tv ; , j». r ?; (ir*;. 
^¿,:^JCwti^uó ^8t¿ duveráioo ea lóslreta^c^vátatotat 
^i^la-hailwofc)^ mencionada entregas fiesta* coivqw 
4l> éowteatftbl^ SeÉMar^de: ífecalona, ¡celebróla $ifeseneia 
(i$ lúa» ak^lil eikankld >¡ittfK* por-la/prtmera v^z vá .esta * 

« , Aflda#dí> elíittopafc' y eita^do la .rfstoyaoióti'ide los 
e$tijdi*6'tha ta¡Htid»ciepdo ibas lu? eh -las? «feas* ijhmd* 
lliunariidadHetv las .castaft&rcsn» la lu<íh»< de' toros. ^ea^ 
peftd á fcrtc mirada p^r algunos corpo¡ «diversión ysacr 
gfctafita y bí^t^*&om*lt> Feri)***Aezl dfe j&ttócto (a) 
pradera el Ujc^^ la piadosa y magnífica Isa* 

]tad J&$at^iefewó;ttj»ajtle estes fiestas , no sé ai et* Me» 
dina del Campq, Cama peosa6e estabu*n& señora en 
.pfms<^ibimtal*íftro«;je$pectáeúl(>^ el ckiseo de Conser- 
Hgtite $^ifrió)á>algp«o« corte^anóft i*ti arbilridpara .^pJaF % 
c#i?«ali: disgtíptoüDíjéronla qi*é> enramadas la£ astas de 

JlftMWrtfo^hfój^ bf f^Aiadb utf 
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toa loros en^ otras mas grandes, panuque vueltas Jas 
pan tas adentro se templase el guipe, no podría resul- 
tar herida penetrante. El medio fué aplaudida Jjruihfá»» 
«ado en aquel tiempo^ pero pues niogmr tcstmiemé 
nos asegura la continuación de su ugoy>de>aneér es que 
los cortesanos, divertida aquella buena 4e&or«ide¿ p¡*>» 
pósito de desterrar tan arriesgada «ditersipn y <vi9Ívtf> 
ron á -disfrutarla coq toda su fiereaa* ' <iw , :•>,> 
i; La afición de los siguientes- siglos, hactófHÍola mas 
general y frecuente, le dio también mar regular y oes* 
taWe forma. Fijándola en varias cfcpitaiesj y én plazas 
eopstruidas al propósito, se empezó á destinar su prttf 
duelo á la conservación de algunos ¿stableeímicMo* <*• 
viles y piadosos. Y esta* sacándola «de la edfei* 1 dé un 
entretenimiento voluntario y gratuito ^e la nobleza] lia- 

« 

mó á la arena cierta especie de homfcrfes arrbjaddSj que 
doctrinados por la esperiencia^ y>«htmados pót el in* 
té res, hicieron de teste ejercicio ana profesión lucrati- 
va, y redujeron por fin á arte los arrojos del valwjf 
los ardides de la destreza* Arte capaz dft'recibit* todavía 
mayor perfección si mereciese mas aprecio , ó si m*r*f 
quíefiese una especie de valor y sangre fría, qtie rkrd 
vez tfe combinarán con el bajo interés. ; 4 •-• 'j¡' »;•••••• 

-''Asi' corrió la suerte de este espectáculo maí'tf>?tfto4 
fió) asistido ó celebrado según» su aparato, y cambien 
Bégttn el gusto y genio» de las prov|rtfcia6 'qu^té' adopte ¿ 
ron, sin que los mayores aplausos bastasen á librarle 
, de alguna censura eclesiástica, y menos de aquella con 
aue la razón V la hutakñídad se reunieron para, conde- 
narle. Pero el clamor de sus sensores, legos destémplate 
irritó la afición de sus apasionados , y parecía em|iéfiiú ; '- 
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«taijmaéiy masen sostenerle, cuando el celo ilustrado 

4elpfadoso Garlos III le proscribió generalmente^ con 
¿Unto conduelo de los buenos espíritus, como sentimien- 
to de los que juzgan de las cosas por meras .apariencias. 
-- •- Es por cierto muy digno de admiración t^ue este 
-punto se haya presentado á la discusión como un pro- 
blema ílificii de resolver* La lucha de toros no ha sido 
jamás una diversión , ni cotidiana, ni muy frecuenta - 
, da , ni de todos los pueblos de España, ni generalmen- 
te buscadg y aplaudida. En muchas provincias no se 
conoció jamás r en otras se circunscribió alas capitales, 
yidowie quiera que fueron celebradas» lo fuéisolámen- 
te ,á largos periodos, y concurriendo ¿verla el pneblo 
de laacapi tóales y^de.téd oualaklea pircún Vecinav r Se*pwe- 
de por tanto calcular que de toda el pueblo de España 
apenan la? centésima par te habrá visto alguna vez este 
espectáculo. ¿Gomo pues se ha pretendido darle eltí- 
talo de diversión nacional? 

• Bérq si tal quiere HarftaTse , porqde se conoce entre 
nubotras de muy awvtiguo; porque siempre se ha con» 
currido á ella, y celebrado con grande aplauso; -porque 
yanjoo se conserva en otro párs alguno; de la culta Euro- 
pa, ¿quién podrá negar esta gloria a los españoles que 
Ijl apetezcan? i Sin embargo, creer que el arrojó y des* 
ttezad^un* -docena de hombres criados desde; so ni- 
ñez en este oficio, familiarizados con sus riesgos, y que 
al cabo perecen ó salen estropeados de él t se puede pre- 
sentará la misma Europa como un argumento de valor 
y bizarría e$pafit)lá,'>sün absurdo. Y sostener que en 
la proscripción de estas fiestas, que por otra parte pue- 
de producir grandes bienes políticos, hay él riesgo de que 
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la nación sufra alguna pérdida real, ni «n el orden tjxv- 
¿ral ui en el ¿i vil, es ciertamente un a, ilusión , on delirio 
4e la preocupación. Es pues claro que 5 el Gobierno ha 
^prohibido justamente este espectáculo, y que cuándo 
acabe de perfeccionas tan saludabte designio, abolien- 
do las escepcioaaes que aun se* toleran , será muy acree- 
dor á la estimación y a, los elogios de los buenos y sen^ 
satospa tridos. f .» . , ; 

t- Fiestas Palacianas* ^ 






: No merece por cierto tan amarga censura <kra db 
versión coetánea de los juegos del circo. y de la liza , y 
-harto mas racional que entrambas; «ésto es , ]ps coávi* 
les, saraos y fiestas -palacianas. Aunque sin rf apoyo de 
ejemplos y autoridades contemporáneos ,^os atrevemos 
á reducirlas al origen y época común , y á hacerlas***!* 
bir basta el siglo xm en que era ya conocida la danza 
noble , y en que la música introducida eñ los palacios 
empezaba á servir al solaz de Itts príncipes y grandes 
señores (i)*, , : * ' ' ♦. ! . »••• -, 

íEstos regocijos mas privados, aunque muy concmv 
ridos, eran un accesorio de las fiestas públicas, y tan dq 
ordinarip las seguían, que nunca se echaba» démenos 
en :1o que entonces se llamaba grandes alegrías, y ba-i 
eian la mejor parte de ellas. 
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: (í) _ a Alegrías y a: ::: que fueron fallada* para tomar home 
«conorte en los cuidados, é en los pesares cuando Jo* ©viese: ó 
« estas son oír cantares , é sones de instrumentos, é jugar agedrez ó 
«tablas > ó otros- juegos semejantes de estos :::: é más conviene es- 
«c\o^ los rey^s> etc.» I}ey aj. tit. 5»partr a, r «r • ¡ 'i 
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Acabado el torneo , la j asta , ó la corrida de monte* 
los combatientes se juntaban 4 comer y departir en co- 
íüun, ya en el palacio ó castillo del mantenedor de la 
fiesta , ya en las tiendas ó salas levantadas al proposito. 
Con. ellos concurrían también las- damas, prelados y ca«* 
tallero^ que habían asistido al espectáculo, todos vesti- 
dos en gran «gala , y seguidos, de uumerosas cuadrillas 
/ 4? Robadores y juglares, menestriles, y tañedores de 
instrumentos. Ricos paños de oro y seda.» y brocados, 
adornaban. las saiaa; .gran copia de cirios y antorchas 
las alumbraban ; y los metales y piedras preciosas lu- 
chan t^nto mas en los aparadores y vajillas, cuanto eran 
entonces mas raros. En fin,. era e^ todo magnífico t se- 
gún las circunstancias de los tiempos , y el garbo y fa- 
cultades del dueño de la fiesta. 

En estas galantes asambleas, la conversación, toda 
de armas y amores, corria d^ ordinario por los lances 
de la pagada fiesta > y por los objetos á que iban consa* 
gjcados, y dando mirria á ios aplausos y á las discul- 
pas f y premiando ó consolando á los combatientes, los 
b^cianmas dichosos ó menos infelices. La música, qu$ 
ayudada de la poe$ía y el canto alternaba ctyn la con ver- 
sacipp , ó la cubría, tampoco sonaba sino amores y ha- 
zafias, y en eüa los trobadores ó poetas líricos del tiem- 
po pugnaban por ostentar su estro y entusiasmo, ya 
levantando al cielo las proezas del valor , ya los encan- 
tos de la hermosura» En medio de tanta alegría se ser-t 
via la cena , siempre abundante y espléndida , y aun se 
puede decir que siempre delicada, si se atiende á la 
complexión y al hábito de vida de unos convidados, 

qye no podían echar menop la vaciedad de manjares y 
tomo xv. 6 
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condimento», con que el arte de coeina sé acomodó 
después á la degradación de las fuerzas y de los palada* 
res. A todo sucedía y ponia fin el baile, que alternando 
con la conversación y con la música , se prolongaba co- 
mo en nuestros días por la alta noche. Danzábase y& 
entonces entre damas y caballeros: danzábase de uno á 
uno , ó de mas á mas; y se danzaban bailes de enlace y 
maestría en que la moda r á lo que se puede colegir de 
sus varios nombres y tonos , iba introduciendo cada 
día nuevos artificios y usanzas estrangeras. Que tam* 
bien entonces como ahora , y en esto como en mas 
graves cosas r los hombres siempre instables y livianos* 
miraban con hastío lo conocido, y se perecían por lo 
raro y lo nuevo. 

Pero en medio de esta- liviandad, tan propia de 
nuestra condición, observemos el gran paso dado al 
favor de las fiestas palacianas hacia la cultura del espí- 
ritu , y como fueron haciendo- á los hombres mas so* 
dables, mas sensibles, y como poco á poco los fueron 
guiando hacia los tranquilos y honestos placeres de la» 
buena compañía. En ellas los caballeros, olvidada su fe* 
rocidad, y los riesgos y los odios*. del combate, entra- 
ban á distinguirse en una nueva palestra de ingenio j 
galantería. Allí ya no brillaba la riqueza con su lujo y 
sus galas, si la urbanidad y delicadeza del trato no la 
sostenían; ni el imperio de la hermosura dejaba de ne- 
cesitar para conservarse del chiste y la agudeza. Y el 
Valor brutal, la grosera ostentación, la fría, muda é 
insignificante belleza quedaban deslucidos en unas con* 
currencias donde reunidos los hombres, y comparados 
por las dotes del ánimo * la esceieneia y h palma er* 
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siempre adjudicada por 1* justicia á las sublimes gra* 
cias del ingenk>«> , / - 7 

Juegos escénicos. 
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-.. i Acaso fué necesaria esta preparación para qué los 
«apañóles gustado, del incomparable placar que les es* 
taba guardado en. loa juegos escénicos de que ahora 
Tamos á hablar. Su historia no es menos curiosa que 
la de las el inversiones cabal leresca&,' Dejamos. indicado 
au origen en la representación de tos misterios; pero 
esta* farsas sagradas no podían saciar. U curiosidad de 
un siglo que habla combinado ya la religión .con la mar- 
cialidad, y la devoción con la galantería» Euéj;o.nse, po- 
co á poco introduciendo en ellas asuntos y pevsonageg 
ridículos , y al fin *e redujo el espectáculo & acciones, 
chocarrerías, y^danaas del todo profanas. Una ley de 
Partida prueba que esta mezcla empezó muy tempra- 
no, y sus palabra*? son demasiado notables y oportu-< 
ñas al propósito para que na merezcan la .atención de; 
la Academia. «Ni n deben. (dice la ley 34, Ht. (> t part. i t 
«hablando de los clérigos) ser facedores de juegos de 
«escarnios, porque lo$ vengan^ ver gentes como se fa- 
«cen. £ si otros ornes Jos ficieren 9 non deben los ^lé- 
«cigoÉ y venir, parque facen y muchas villanías, é des* 
« aposturas. Ntu deben otrosí .estas cosas, facer en las 
«eglesias, antes decimos que .loa deben echar de Has 
«depuradamente ; : : : Pero representación hay que pije?, 
«dan Jos blérigos facer ansí como de la nascencia de 
«nuestro Señor Jesucristo en que muestra como el árv ' 
«gel vino 4 los pastores, é coto^ ks.dijo como era naf» 
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•cid o Jésitetfstó. E otrosí de tu aparición como loa 
«Reyes Magos le vinieron á adorar, é de su resurrec* 
«cion , que muestra que fué crucificado * é resucitó al 
«tercero dia. Tales cosas como estas que mueven al 
«hombre á facer bien, é á haber devoción en la fé, pué* 
«denlas facer: é demás porque los hombres hayan re* 
» membránza , que según aquellas fueron las otsas le» 
«chas de verdad. Mas esto deben facer apuestamente; 
«é*con muy gran devoción, I en ¡las cibdades grandes 
«donde oviere aftobtspos ó obispos, é con su maad*» 
^do d$ ellos , ó de los otros que tovieren sus veces , é 
«non (o deben facer en las aldeas, nin en los logares 
«viles, nin por ganar dinero con ellas*» • 
. Esta notable ley «nos ofrece las siguientes iuduccio* 
nés: i.*que á la mitad del siglo xm había ya repre- 
sentaciones de objetos religiosos y «profanos : a.* que 
se hacían pfor sacerdotes y por legos: 3. a que se haeian 
e& las Igleátás y fuera de ellas; '4«* que no solo se ha- 
Clan por frieres- apasionados,' sino también: per gentes 
de profesión que sin duda vivían de ello , y á quienes 
dbclara infames otra ley Coetánea que ya hemos citado. 
La rudeza de la poesía /y la falta de cultura de 
aquella época, unida á la esterilidad délos mismos ob* 
jetos , debieron retardar la perfección de este espectá- 
culo, y hacer que én él U ridiculez del vestido, la 'des», 
compostura de la accfen«y él gesto t la desenvoltura de 
las danzas y movimientos; en suma, lo que el sabio Le- 
gislador Ifama villanías y cksaposturas supliesen la^ fal- 
ta dé invención y propiedad de chiste y agudeca en las' 
composiciones. De aqní nacieron ski ^duda aquellos es- 
tíávagántes pet$ónáges» l de »<jue se halla» mención en 



y 
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nuestras antiguas memorias pertenecientes al arte mí- 
mica, y mezcladas en las representaciones sagradas. 
Les zaharrones y remedadores que declara infames la 
ley de la Partida 7, antes citada : los juglares yjuglare- 
5<«y tachados con las mismas notas en otras leyes , y par- 
ticularmente distinguidos en ellas de los que tañen ins- 
trumentos y cantan por facer placer á sí mismos ó á sus 
ateigos /6 por dar solas á los Reyes ú otros grandes se- 
ñores; 1*9 ¡mayas y diablillos , cuya entrada en la igle* 
ata prohibe una ley, de las capitulares de Santiago, por 
la indecencia de sus danzas y iruhanadaa; y otras espe» 
ores -de moharriUas y * botargas , igualmente empleadas 
en tan rudos espectáculos. 

< Pero estos débiles é imperfectos ensayos, de núes* 
tra dramática, recibieron alguna mejora cuando empe* 
ró á cultivarse -con mas método la poesía vulgar hacia 
la entrada del siglo* \v , en que la corte de Aragón, 
alegre y galante cual ninguna, se dio á ejercitarla y 
protegerla bajo et nombre de gaya ciencia, y en que 
la de Castilla la vio reducida á arte por el célebre D. En- 
rique deVillena, y llevada á tan alto punto por el mar* 
qués de Saptiüana, Juan de Mena , y Jorge Manrique* 
Entonces las églogas y villanescas , puestas en acción; 
y los decires y .diálogos , especies todas de breves y 
maliormados drama», se mezclaban á los festines de la 
nobleza, y los hacían mas plausibles. £1 libro de las co« 
ronaciones de Gerónimo Blancas; el titulado Cuestión 
de amor j los. orígenes de la- poesía castellau^v los an- 
tiguos cancioneros, y otras obras lletaas de estos ejem* 
píos-, nos escusan la importunidad de ,la^, citas. .Básta- 
nos decir, que 4 los fines de aquel siglo teníamos* ya. 



/ 
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la Celestina on drama, auu que incompleto, que pre- 
Seuta no pocas bellezas de invención y de estilo, dig- 
nas del aprecio, si uo de la imitación de tiuesira edad. 
Tal es el origen de nuestra escena profaoa. 

Sagrados. 

Mas entre tanto que asi nacía y se criaba, y se des- 
viaba de tan sencillos y humildes principios, la re- 
presentación de los misterios, á la sombra de, su pia- 
doso objeto, se iba alzando con Ja estimación, y el 
•plauso de la nación. Los cuerpos mas respetables» 
Consejos y Chancillerías , Audiencias y Ayuntamien- 
tos , Cabildos y Prelados eclesiásticos, y basta las co- 
munidades religiosas los veían con afición, y pagaban 
con generosidad, asistiendo á ellos en ^ceremonia en 
las ocasiones mas solemnes. Algunas veces estas re- 
presentaciones se confundían con el culto eclesiástico, 
y celebraban en medio de las mismas procesiones, (i)» 



(i) En las Ordenanzas municipales de la villa de Carrion de 
los Condes, hechas en 1 56 8, siendo su Corregidor Mateo de Aré- 
Talo Sedeño , al tit. x de U procesión del Corpas, art» t, se d¿ceí 
« Otrosi es ordenanza , que en dicho dia en cada un año haya lo 
amenos dos Autos, que sean de la sagrada Escritura, que se re- 
ír presenten en dicha procesión , el uno en la media villa arriba , y 
*ei otro en la media villa abajo, en el lugar donde le pareciere í 
«la justicia y regimiento; y roas las danzas que cada un .oficio 
t quisiesen sacar y hacer,' como lo han usado otros de fuera apar» 
ate^ f que por lo- meaos haya asimismo dos danza»; h» etssl toda 
ese haga con mucha honestidad, como en tal lugar conviene,» £1 
art. 8 dispone el nombramiento de diputados para dirigir estos fes* 
tejos; el 9 impone pena contra sus perturbadores, y el 10 fija el; 
fute en so.000 mra. 
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Y por fin se hizo tan general este gusto, que basta en 

los pueblos mas reducidos se representaban los Autos 

por la fiesta del Corpus, de donde les vino el título 

• 

de Sacramentales. De lo cual hay un curioso testimo- 
nio en la historia de D. Quijote , donde elogiando el 
cabrero Pedro las habilidades del infeliz Grisóstomo, 
«olvidábaserae decir, dice, como Grisóstomo el difun- 
dió fué grande hombre de componer coplas/tanto 
«que él hacia los villancicos para la noche del naci- 
« miento del Señor, y los Autos para él dia de Dios, 
«que los representaban los mozos de nuestro pueblo, 
«y todos deeian que eran pot el cabo.» 
* ' En medio de los mayores progresos de nuestra dra- 
mática, se conservó está supersticiosa costumbre has- 
ta nuestros dias, en que los llamados Autos sacra* 
mentales fueron abolidos del todo. T sin duda que lo 
fueron con gran razón , porque el velo de piedad que 
los recomendó en su origen, no bastaba ya á cubrir, 
en tiempos de más* ilustración, las necedades é inde- 
cencias que malos» poetas y peores farsantes introdu- 
jeran en ellos, con tanto desdoro de la santidad de 
su objeto, como <ie 1* dignidad de los cuerpos que los 
reían y toleraban;. 

Profanos. 

Harto mas oscura parece la historia de nuestra es- 
cena proldna, y harto mas incierta la 'época de su es- 
tablecimiento permanente. Hay quien le fije en la en* 
trada del siglo xvi para hacerle coetáneo de la musa 
dramática de Naharro, y quien le atrase hasta él rei- 
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nado de Felipe II , para encontrarse con Lope de Rue- 
da, comunmente tenido por padre y restaurador de 
nuestro teatro. Nosotros , cuidando mas de presentar 
hechos que de hacer inducciones, dejaremos á los crí- 
ticos el cuidado, .de ilustrar mas de propósito este cu- 
rioso punto de nuestra historia literaria. 

Sin duda que la Celestina , las comedias de Nahar- 
To r y las tragedias de Fernán Pérez de Oliva, prueban 
que el buen gusto dramático rayó muy temprano en- 
. tre nosotros. Es bien sabido que la primera fué escri- 
ta en el siglo xv, aunque continuada y acabada mu- 
cho después, y que Bartolomé de Torres N abarro pu- 
blicó su Propaladla en Roma bajo de León X , protec- 
tor de toda buena literatura. Acaso allí escribió tam- 
bién su Agamenón y su Hécuba el Maestro Oliva , que 
estuvo asimismo en la familia y en el favor de aquel 
Mecenas. Mas aunque las comedias de Naharro fueron 
representadas con mucho aplauso en Ñapóles 9 donde 
pudieron verlas y admirarlas tantos ilustres españoles 
como llevaba entonces la .guerra por aquellas partes, 
no sabemos que ni ellas, ni la Celestina, m las trage- 
dias de Oliva hubiesen subido jamas á nuestras tablas; 
y la imperfección en que permaneció nuestra escena 
por mucho tiempo, hace creer que no era capaz toda- 
vía de tanta cultura y artificio* 

Sea como fuere, los testimonios que acreditan su 
establecimiento á los fines del siglo xv, parecen-claros 
y positivos. Agustín de Rojas dice expresamente ea su. 
Viaje entretenido : que los Reyes Católicos, conquistada 
Granada y fundaron la comedia y la Inquisición. Y en 
- otro alagar, que la comedia empezaba en Esptma, 
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¿úatid&iGblóto d$$dubr¡a las b\ttia¿ , y Córdoba eow 
ftávteba retteino xlt^ Ñápales. En efecto, ífíor el mismo* 
Mffe* 7 i por '•otras ? memorias t consta que Juan dp la, 
iS^tUiaV <f*w ^ntfat^bodá^tfelos mismo* Reyes- había 
*¿mptiestb¿y ifepfrésentado »uí}a muy ingenioáa 'jpá&to* 
*aV^cn»|**so *iesptye* tres, églogas ó* dramas* pastora* 
tesyy los wp*esemó<a! almirante de bastilla y á la 4 U * 
4^sd'follftfafita<!toi que en f5a6 tenia ya el ^hospital 
de Valencia coliseo y casa de comedias de su própie* 
dflfdi que fefj *5$4 f ae publicó <la pragmática de tráges 
é&ntenida'fen la fc¿y r r;tit. V*^\iW*] de ía Nueva Reco- 
pilación; comprendiendo espresamente á los' comedian-* 
te» de ambos se*d¿ ,* músicos y demás personas que 
asistían en él teatro á éatitof y tañer: que en 1 548 se 
representó en Válladolid al Príncipe D. Felipe una co- 
media del Aríosto'con' muy lucidas decoraciones, de 
que da noticia Calvete di* Éste! la en el 'Viaje de aquel 
Príncipe; y ¿finalmente, qne el célebre Antonio Peres 
hiabia visto tambiéfí' muchas representaciones anterio» 
ré$á^a« deLóped^Raeda, segan se colige de una de> 
sos cartas escriben París J : 

Con toctoj p*>r» más decisivos que sepn estos hechos 
patoiptobin la Cc^ntiátiacié^ dé HUestra escena desde 
el'teiteUjor de R'Fernstódo y Doña Isabel* hasta el de 
Ptíijie H, no bastftn {ta*a privar 4 aquel célebre co*c 
medknt« derla gloria qti^ledti' Miguel de Cervantes. 
Nodioe est^ q^eiRnedá hufeieáe fundado la comedia^ 
qfr^e^estó se Wataba en la cbto versación qae *a#ww 
Tratabas* s^lo tio^iiéxi fuese el pviifterfe qué eiKBspa^ 
fta ! id habia^sachdo ¿fe mantillas ;*puh¿ia t to<teki&,\yi 

TOMO IV. 7 
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recer di Cerrantes la primacía i Lape de Rueda* El 
lugar de la fama de eate autor fué sin duda Madrid» 
porque Antonio Peres dice en otra de sus cartas , que 
este comediante era el embeleso de la corte de FeK* 
pe //, y, U época de su gloria coincide también con 1* 
entrada del mismo reinado , pues que Cervantes le vié* 
representar siendo muchacho , y precisamente tendría 
entonces de nueve á diez anos , habiendo nacido en 

Ahora bien: analizando las comedias que se con- 
servan de Rueda, y loque refieren de él y de ellas el 
mismo Cervantes y Agostía de Rojas, es sin dada qifce 
las dejó todavía en mucho atraso. ¿Quién se atreverá 
k compararlas ui eu invención, .ni en disposición, ni 
en regularidad con las de Nahárro? ¿ No a$ podrá por 
tatnto establecer una distinción entre. los talentos del 
poeta y del representante? Y suponiendo que las com- 
posiciones de Rueda fuesen las . iQejores que salieron 
á la escena, ¿no se podrá fijar su T mérito ep la verdad» 4 
en el chiste y en- la gracia de*ufi;repre$eotacáouefe?- ¿Y 
qué otro se puede á vista del sencillo y grosero* aparato* 
de Su escena , cual es descrita por Cervantes ? 

Así es que los demás accidentes qtje, la faenen /$n~ 
nobleciendo, se atribnyen á otros autoiíeSí Según Ro- 
jas, Herrio introdujo en ella moros y cristianos: Jtittm 
de la Cueva, Reyes y Príncipes: R*y de \Ariieda* en* 
catites y tramoyas* y PerJodaf, santos, apariciones y 
OÚUgges. £1 mÍMfto.£/fvwa/itttf;t el comendador Vega* 
Juqn y Franc¿£C# (le la Coeva y Loyota, ennoblece* 
rop .*| .estilo, y Lope de Vega*.qi*e había admirado las, 
i^liiiQ^^lM.defionj^o^^s^y J*#m*^ dejo* téate** 
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de ItsMa , y* cayó irígéuio jamás podo sufrir' la sujeción 

de ios preceptos , lievópor fiu.la comedia á aquel pon- 

4o*le artificio y gala;, en que ,ia¿ ignorancia viola suma 

. de su perfección, y Ja sana crítica la* semillas de la de* 

privación, >y la ruina *de nuestra escena* 

No ^ra > por cierto la: dé Madrid la única en que 
brillaban los ingenios de aquel tiempo. Sevilla,, Vale»* 
eia> Zaragoza, y Jotras ciudades,, tema» también tea- 
tros y representaciones , * ea nada . inferiores* á las de 
Madrid, que apsnas elevada ár corte pernwantfnle, nó 
podia coffipetir en grandeza ¡con tan- ricas y populosas 
ciudades. Pero cuando Felipe III hubo restituido allí 
el asiento de su trono, que por corto tiempo trasla- 
dara á Yálladolkl; cuando toda la nobleza, de su sé* 
quilo se avecindó á su lado ; cuando la ambición, las 
artes y el ingenio * buscando su alimento, se coloca- 
ron en derredor, entonces la escetta se fijó también 
allí permanentemente , y su policía fué arreglada y me- 
jorada según las ideas del tiempo. Con todo, la prefe* 
renten inclinación del Monarca á h diversión de la dan* 
*k,i'f su caidado en aumentar la pompa de otros es* 
pectácuk>$ mag populaíres y devotos , retardaron toda- 
vía aüs progresos y el mometito destinado á su glorian 

Llegó por fin en el reinado de su hijo Felipe IV, 
llamado por los poetas et Grande-, Príncipe jóren , da> 
ño á la galantería, A los placeres y á las musáis, que 
alguna vez se ocupó en hacer comedias y en represen- 
tarlas, y que las protegió «acaso mas apastonadateetite» 
M Icrque convirtieran Todo s& mejoró* bajo sus 1 atispí- 
pios- v y el m&gpí fico teatro, q¿ie. hizo levantar en el Buen 
Retiro, abrió una* «ora» muy* gloriosai á lote tatastos 



y á las gracia* de. aquel tiempo (i). Dirigido *poff T dó6 
hombres i insignes vpriíneca el marques de Eliohe» y 
luego aqueL gran protector de las betí as artes el Almi- 
rante de Castilla, ;uo hubo alguna que no llevase atts 
dones á este templo de ia ÜU6KKB y del placer. La mú* 
sica , reducida primero» á la guitarra y al canto de al- 
gunas jácaxas entonadas, por ciegos , admitió ya. el ar- 
tificio de la armonía % cantándose á tres y á cuatro , y 
el encanto de l* modulación aplicada A la represen* 
tac ion de algunos dramas, que del lugar en que mas 
frecuentemente, Ae. cáan tomaron el nombre de jmi* 
zuelas. .La danza añadió con sus molimientos medí* 
dos y locuaces, nuevos estímulos á la ilusión y algo}» 
tode los ojos. La pintura multiplicó los ohjéto'sftle es* 
ta misma ilusión r dando formas significantes y gracio- 
sas á las máquinas y tramoyas inventadas por la oc- 
eánica, y animándolo y vivificándolo todo con la ma- 
gia desús colores. Y la poesía, ayudada de su^ herma- 
nas, desenvolvió shü fuerzas, desplegó sus atas* y va- 
gando por todos los%tiei»pos y regiones , no h^boe^i 
la historia ni en la fábula* en la pataratera, ni en.M 
política, acciones y acaefcimieitfos , vicios ó vírtnfes* 
fortunas ó desgracias , qu^uo se atreviese á,,inaitftr>,-y 
presentar sobre la escena* .." 






<> • (0 Debemos mucha* noticias 4e las que contiene este articulo 
á la' generosidad de nuestro buen amigo el señor D. José Antonio 
de l Arraqoa, corregidor de Madrid, que nos confió para estractarlc* 
el precioso manuscrito de m i memoria* sobre los teatros; obra <a- 
crita con mucha, dpli^cia f .y llena o> muy curiosas noticias. T p* 
porque la muerte le haya arrebatado noa ju zgamos Ubres de pa- 
garle este tnbu* de gratitud , tan' debitfo á a u uotofcré Venena 
inemom , cerno a la jáejmai wn»^ . 
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': Bim>ne€8Íriécuftwdo»t(«loí(i&fe ingenios reciñeron 
páraí bascar fei»icilá'*3tt meleras ó «u iafiatfco/'Loír.ete- 
'pIeas f la proféskmi y ¡el eM^flo tio rfetéiimií Tn ninguno 
encesta senda de gloria; )yíi^irnffík}¿ todos^popla pro- 
ieceum y ía recompeRs*} $*rt*fó hlastd dónde podiá 
Ikgar en ' aqfneHa . sazón efctórteiita ayudado d é la opp- 
niony del poder.d>e ^Idéimcd ¿rabies draknas: que se phré¡- 
sentarofciü esta ccmpefte^cáa, oinaos todavía algunos 
icón gran deleite sobren nufcstra escena; pcró los de 
Caldermí y MoreUx, qy e ganaron * «itonces la prirriera * 

«putaoion ,,soh hoy, á^pesar <te su* defectos y nuestra 
delicia y y < probablemente te ! serírtt mientras nb desde- 
ñamos la voz rhálagütfñ a de las Musas. ,.-'.vh : ; m <. ' 
-' < ¿Qmén* erryeca q*fo4*afciaift -de enmudecer casi* del ' 
4ado ¿n #\ siguiere reinado? Pero da menor edad, de 
CávÍQBllf}xé demasiado agitada, - triste , supersticiosa, 
partf qi^p^iese p-rértar suloido á tan dulces* acentos. 
Se pu*d* decir que « eüa la Talíát española había pa- 
sado tas Pirineos para inspirar al gfari Moliere, pues 
.entretanto qfcertfarís adtoiraba sus divinos dramas^ sa- 
Tbetabs poF testimonió de Gandámc , el más; distinguido 
y mwos iñkttpr^niiado ia^eirio de aquel tiempo r que á 
¿lar as peinase formaron en Madrid tf es ^nip amasia* 
m ctleUmv las bodas del Monarca;, de kqnel Mónaixa , 
U» enferratío Ütf ^spírñuronao d&cuerpo* y que hecho 
por la educación mas pusilánime, estuveiüemprede 
parts del bien si¿ poetarle* hqceír jamás* iy aniársi'cáapre 
el teatro sin atreverse d protegerte siirdhfnttadte. Pero 
sin tan buen testigo como^€andatau,ei*3 fácil adivinar 
la! parte i que v4ebi<i ¿abtaá te ^pectácqlos -púbiicos 
eu el désalienft^y^decadenéiai ge nerdL de aquella éfieca. 
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< *La que. sucedió deápues ^ si «uy gloriosa para las 
artes y < las ciencias 9 no lo fué ciertátoaente para la. es- 
cena española. Fueraídeatguoos bellos dranps tonque 
la enriquecieron Zamora y Cañizares., continuó por 
largo tiempo en la misma oscuridad y, abandono en 
que la dejara Garlo» IL Fuete muy funesta la genero- 
sidad con que Fernando VI prertegió y- llevó 4 fa ma- 
yor pompa la escena italiana, que su padre había aco- 
gida y dad? á conocer entre nosotros. Bajo Carlos IH 
el Bueno* ganó algo la música, y mucho Ib decoración, 
rayando mas detma^vez la esperanza de que se uefov» 
masen las demás, partes de este espectáculo. A un* bo- 
bo un dichoso insfcflmtté en que pareció que nuestra** 
jcena camipaba «ya al mayor esplendor? pero^na iner- 
te aciaga detuvo aquel impulso. Competencias, disgus- 
tos y persecuciories^ tristes accidentes- que quifeíéramoi 
borrar de nuestra memoria , volvieron á sepultarla en 
mayor abandono. Sucesivamente se 'fueron cerrando 
los teatros dé las provincias; y el espectáculo que las 
había entretenido' casi por el espacio de tres siglos, 
vino al fin á formar la diversión* de tres solas capitales; 
' Acaso estaba reservada la : gloria de reformarle al 
augusto Carlos IV! ¿Por qué no lo esperaremos asi* 
cuando» e4 gobierno vuelve is¿ atención á un objeto 
tab descuidado < antes de ahora ? ¿Cuando* nos convida 
*teje4rfci historia de este; importante ramo de policía 
piáblica, siu dpda p^ra ponerle eu la mayor perfec» 
üion? La Academia rio puede dejar de cbncurrir' k tan 
justo y provechoso designio ? pero antes de xfiscurrip 
sobre* este punto, exarainanéaias loé eos principales 
obstáculos* que bao retardado tan deseada revolución.» 
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- ■• -j¿ Em qué pujede d>^sistir^ ¿f encono coír ;queí cier* 
tas gcntes^al ^farecter ; sabias y !s©í>s atas, se hanerope* 
fiado en coraJoürtir el teatro desde* sus primero» eu«a¿ 
yes?, Ifa hablemos» denlas tonauras caoóaicas f solo s aptt* 
cables á la escena de las antiguas, ó alas torpes tena* 
nadas ^ l¿ fottiia edarf(r);)babteraos sedo í de los ata- 
ques coa que .bao combatido fe escena moderna füuU 
tiros 4e 4»uie&tra6 teálogosJ Felipe 11 . aohrésaftCadoj eoq 
tus f cfomores*> b«bo dtfí neriorr ir á las • universidades de 
Salaiftanoa? y. ÍÜMAboa^ mnJcpyft aprobacuJRffeubieca[ 
acaso I etúnudecido la TaÜa» castellana. • fin : trem po de so 
hijo solo se salvó de laiprcranpttion^ al favor! de dos 
reglamentos de / policía ! <*p*e i reprimieran s sos • esoesost 
¿GqU «Qué jvetteraeacHt »» deola*n£pentikfqlIos¿I!P.'JfI*j 
tiana, cuando ya Ino/sáliai* nmgcres* a Ias>tkblatef ¿Gcm 
qtyé cabe uo : se encendieran de : nuevo 1aq disputa» 
teológicas en 4os rdinádosvde Felipe IFí de> Garlos Jl¿ 
yidel presente siglb? El probtefiía p3je¿$rirfdecisd aui* 
en nuestros días, >y mientras el i gobierno' se coa vieete 
á i^eJOTar y p«rfecx^iar)lo»íespe)Clácwílasv hay gentes 
qw# se ^Ueveh todavía á predicar y escribir , que es 
ungfrwb pecado ara*© rirór los, consentirlos, y^copeurw 
mtí eU<tó/>Eti qué couais^e, pro es ,, ó de dónde viene' 

n • -'" ■•. i|iu.. \ ir.lfti; i'v w >?íMr i;i m r# ' ■ \ "rt , '* 

(i)> Lo* Santos Padre* de*hrrtflroa éoittfa lo* teatro» géntílkíes, 
y, d? v ft$flrp ijo^o^f^ro^pflros. C^aU» fueren lo» d<?> e^a* 
medía, adema» dejo, dicho ^n <?1 testo r se puede colegir de ano 
de los Cajiitúfa^és de 'Flíinciá; qhé segu¿ iínesira conjetura per te¿ 
nooe jí si¿i<v xwW^dwna i^iío^i¿i(tliée>) tutpiüm et ifatamoraé* 
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tan cmtra^ffUQfiaxamtradttttc*^ ta^tplc- 

reqcia y. el* stleacba^.la/smtdrida^pwbfib» & <uu¡ ittf 
tm> irefaemeétep ¿conafcEaé* qpttdei*tspft»ritfKOt«> ees*) 

miefltcafsoena?*. ó f ;.Mv;. l tn¿ <*i *:t> *n^ ^ U > «ík ! bí 
. el iX ateitdtdo >s* «atádad (gfiá¡pimt\\xm^nm9kki^ atkia 
djdo&istbícavapaáaB *jl <^>daittctau»d¿ notoria tt#p 
pop aitat^dmiaHiJá tqrtft la4p& >á l»*m*fctri**44t 
•llar tabrauoiobjdlJ^qMeíof^ til* 

j»okteiAa*os^*t<j*ra*iprin(ápiew 
«a t-^inq tambich .iaatteaa iriil^ottealmávkiiw de~>l»'M¿ 
•oh gr l*>pdlítk^ft'Bóq£pNse^eJuila 'v** el teatro* Ód 
$m¿JWÍoéi rettitikpnqjiil etylendbvy >üwtto*w>qp& 
fá&é M\\h'vaúipúh\icx*4 <yii¿ ¡entonces y caandb ya: Ipubie*', 
afoCJft|lft4pifel:Cfi)pii ittttgamfttódaviailaa iodítcr etas tom 
•es.dp.la parcialidad c ^> la<^pr¿Gcup*ciow; la autoridad,* 
qlie<déb£> cansarle .f Ijgttna! wbb *le lucha* ocnv semejan* 
tta obstáculos r liaga raioMaa detédide que le 'dan iaC 
UBOñ y las leyes para;, imponerles sitenüio. < 
v'MSip embargo^ es preoi ato I confesar qu^ eltftl'B$D<dé 
la*escej»a jila ¿retardaron dejsü reforma y ha 0óft¿t*tido> 
mas; principalnoentef eo ¿u¿ idrfetrtores y ) apotagiga**' 
€ctm9 hay ¿ieihpie geirte^parai<ta>d*y¿ encada ^épofcaí 

4g,j»iLp.gJg£CttCÍoa.miLQi?Ltrá^tfíarro rampennea qmt, 

salasen £ la poltra á secbaaar las' ataqu*?,^ y cfrpo 

. fe%pí¿iofh y eHtitérés^dé l^ttuthéidtfhibrtfé^ittíesea^ 

» 1 * 

De esto, modo la ignorartcia> ^1 *»akgutto y]|* Ucea** 




remedio* •*** -S*! 



y 



Ofendería yo la sabiduría de la Academia si la cre- 
yese de parte de tan necias apologías. ¿Cómo es posi- 
ble alucinarse sobre una cuestión de heclio, en la cual 
la asistencia de una semana al teatro vale más que tó¿ 
dos los miserables argumentos empleados en su favor» 
y aun mas también que las vagas declamaciones , y el 
fastidioso fárrago de centones y lugares comunes coa 
que los moralistas han combatido lo que no conocie- 
ron? Pero los eruditos é imparciales escritores, que 
después de analizar nuestros mejores dramas, han se* 
fialado y espuesto sencillamente sus grandes defectos, 
Cervantes, Luzán , Nasarre, Valdeflores , Pensador, 
Censor, Memorial literario, la Espigadera, y otros mu* 
chos que , como filósofos , como críticos ó cómo polí- 
ticos, trataron este punto, le han puesto al fin fuera de 
toda controversia, y nos escusan de renovar tan añeja 
é importuna discusión. 

Por lo que á mí toca, estoy persuadido á qué no 
hay prueba tan decisiva de la corrupción de nuestro 
gusto, y de la depravación de nuestras ideas, cómo la 
fria indiferencia con que dejamos representar unóá 
dramas en que el pudor, la caridad, la buena fe, la 
decencia, y todas las virtudes , y todos los principios 
dé sana moral, y todas las máximas de noble y buena' 
educación, son abiertamente conculcados. V£'é" fcreér 
por ventura que la inocente puericia, la árdféWtó jíiil 
Ventad, la ofciosá y regalada nobleza ,¡ el ighófáriíe '^ui- 1 
go pueden ver sin peligro tantos ejemplos de impu- 
dencia y grosería , de ufanía y necio pundonor, de desa- 
cato á la justicia y á las leyes , de infidelidad á las obli- 
gaciones públicas y. domésticas, puestos en acción, pin* 
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fados con los colores roas vivos, y animados con el 
encanto de la ilusión, y con las gracias de la poesía 
y de la música? Confesémoslo de buena fé: un tea* 
tro tal es una peste pública, y el Gobierno no tiene 
mas alternativa que reformarle, ó proscribirle para 
fiempre. 

¿Pero acaso podrá tomar sin riesgo este último parti- 
do? He aquí otra discusión que no puede evitar la Aca- 
demia. La nación ha perdido todos sus espectáculos. 
Ya no hay memoria de los torneos: la hay apenas de 
los fuegos de artificio: han cesado las máscaras: se han 
prohibido las luchas de toros , y se han cerrado casi 
todos los teatros. ¿Qué espectáculos, pues, qué jue- 
gos , qué diversiones públicas han quedado para el 
entretenimiento de nuestros pueblos? Ningunos. 

¿Y es esto un bien , ó un mal? ¿Es una ventaja, ó 
un vicio de nuestra policía? Para resolver este proble- 
ma basta enunciarle. Creer que los pueblos pueden 
ser felices sin diversiones, es un absurdo. Creer que 
las necesitan y negárselas, es una inconsecuencia, tan 
absurda como peligrosa. Darles diversiones, y prescin- 
dir de la influencia que pueden tener en sus ideas y 
costumbres, sería una indolencia harto mas absurda, 
cruel y peligrosa que aquella inconsecuencia* Resulta, 
pu$s que el establecimiento y arreglo de las diversiones 
pública^, será uno de los primeros objetos de toda bue- 
na poljtjca* He aqui lo que me ocupará en lo restante 
de esta memoria. . 



'*< l 



(5 9 > 



SEGUNDA PARTE 

i » » . * 

Para esponer mis ideas con mayor claridad y exac- 
titud, dividiré el pueblo en dos clases, una que traba- 
ja , y otra que huelga. Comprehenderé en la primera 
todas las profesiones que subsisten del producto de su 
trabajo diario , y en la segunda las que viven de sus 
rentas ó fondos seguros. ¿Quién no vé la diferente si- 
tuación de una y otra con respecto á las diversiones pu- 
blicas? £s verdad que habrá todavía muchas personas 
en una situación media; pero sietopre pertenecerán á 
ésta* ó aquella clase, según que su situación incline 
más ó menos á la aplicación ó á la ociosidad. También 
resultará alguna diferencia de la residencia en aldeas ó 
ciudades , y en poblaciones mas ó menos numerosas; 
pero e$ ihiposible definirlo todo. No obstante, nuestros 
principios serán fácilmente aplicables á todas clases j 
situaciones. Hablemos primero del pueblo que trabaja. 
Este pueblo necesita diversiones, pero no espectacu- 
los. No ha menester que el Gobierno lé divierta * pero 
sí que le deje divertirse. En los pocos dias, en tas bre- 
ves horas que puede destinar á sii solaz y recreo, él busu 
cara , él inventará sus entretenimientos. Basta qué se le 
dé libertad y protección para disfrutarlos. Un día d<¡ 
fiesta claro y sereno en que pueda libremente pasear, 
correr, tirar á la barra, jugar á la pelota, ál tejuelo, á 
Ibs bolos, mereflttar, beber, bailar, y triscar por el 
c&mpo , Ifóhará todos siis deseos, y le ofrecerá la di ver- 
¿iofty él placer má¿ cumplidos. ¡A. tan poca costa sepue* 
dé divertir á üíí pueblo, por grande y numeroso quéseaf 



Sin embargo, ¿cómo es que la mayor parte de los 
pueblos de España no se divierten ,en manera alguna? 
Qualquiera que haya corrido nuestras provincias, ha- 
brá hecho muchas veces estadolorosa observación.. En 
los (Has mas solemnes , en Yez dp la alesna y bullicio 
que debieran anunciar el contento de s.us moradores, 
reina en las calles y plazas una perezosa inacción , un 
triste silencio, que no se pueden advertir sin admiración 
ni lástima. Si algunas personas salen desús casas, no 
parece sino que el tedio y la ociosidad las eghap depilas* 
y las arrastran al ejido, al humilladero, á la plaza ó al 
pórtico de la iglesia , donde , embozados en sus capas, 
ó al arrimo de alguna esquina, ó sentado;, ó vagando 
acá y acullá sin objeto, ni propósito determinado , .pa- 
san tristemente las horas y las tardes enteras sin es* 
paciarse ni. divertirse. Y si á esto se añade la aridez. é in- 
mundicia de los lugares, la pobreza y desaliño de sus 
vecinos, el aire triste y silencioso, la pereza y falt^i de 
unión y movimiento que se nota en todas parte¿,¿ qui&i 
será el que no se sorprenda y entristezca á viste de (¿m 
raro fenómeno? , . , . 

Ko es de este lugar descubrir todas las caucas qpe 
concurren á producirle: sean las que fueren, se puede, 
asegurar que ¿orlas emanarán de las leyes. Pero sin ^a- 
lir de, nuestro propósito no podemos callar, que una de 
fas mas ordinarias, y conocidas está en la mala policía 

.i,,-, •Mjsf tu- -y lJ ±. '. ,. • v- •.«*.;• ■ 

de muchos pueplos. El celo indiscreto de no pocos j,ue> 
ees se persuade á que la mayor perfección del G^biernQi 
municipal se cifra en la sujeción del pueblo, y } á que 1^ 
suma del buen orden, consiste; en que sus m prado res, 
se estremezcan á la voz de la justicia, y en que nadie sq 



atreva á moverserri i cespitar al oír su' nombre.; £n con* 
^ecviencia, eu^uiexa bulla, cualquiera; gres¿a ó algia* 
z$ra recibo el nombre de abonada y alborotó: cualquiera 
disensión, cualquiera peudencia-.es objetó de un prode* 
demiento» crimina , y trae en pos de, sí pesquisas, y pro 
cresos, y prisiones, y multas, y todo el séquito de rao- 
les das y vejaciones forenses. Bajo tan .dura policía el 
pueblo ee acobarda y entristece •, ^ sacrificando su gus*. 
to 4 *u seguridad, renuncíala diversión pública é ino- 
cente, pero sin embargo peligrosa ^ y prefiere la sole- 
dad y la inacción, tristes ala acedad y dolotorós, pe* 
ro al tnismo tiempo seguras.; • ! <-> < { •' 

; -Pe semejante i astenia han nacida infinitos regla- 
mentos 4q ¡policía* no solo contrarios al contento de 
los. pueblos, sino también á su prosperidad yiy. no por 
f so observados con : nwenos rigor y dureza. i En unas 
partes se prohiben las músicas y cencerradas , y en 
otras las veladas y bailes. En unas áe obliga á los ve - 
cinps a cerrarse en 'sus casas á la queda, y en otras 
á no jsalír á la *calle sin luz, ano pararse eoJla* esquir 
Tías, á no juntarse en corrillos, y. á otras sseinejanStes 
privaciones. El furor de mandar, y. alguna vez la:co* 
djcia de los jueces, b^ estendido hartadas mas ruine* 
aldeas, reglamentos que apenas pudiera, exig&r Ja con* 
fusión de una corte; y el infeliz gañan qué ha sudado 
sóbrelas terrones del campo, y dormido en la era <to*'. 
da la semana, no puede en, la noche del sábado gritar* 
ljbrei^eij(e en la plaza de su lugar, ni entonar un; toi 
manee á la puerta dri sú novias . : . , A) ¿ ! 

.,,. Aun. ¿I país en que vivó, aumque tan señalado l en- 
tjrp foftasHpojr su laboriosidad, por su natural alegría* 
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y por la inocencia de sus costumbres: no lia podido 
librarse de semejantes reglamentos; y el disgusto ton 
que son recibidos, y de que be sido testigo alguna vez, 
roe sugiere abora estas reflexiones. La dispersión de 
su población , ni exige , ni permite por fortuna la poli-* 
cía municipal inventada para los pueblos agregados? 
pero los tiuedtros se juntan á divertirse eb las tome- 
rías f y allí es donde Jos reglamentos de policía los 91» 
guen éi importunan. Se ha prohibido en' ellas el uso 
dé los ^ a los, que .hace aquí necesarios , *mas que la de- 
feosa* la.frágosklad.detapais: se han vedado las danza» 
de hombres: se ha hecho cesar á media tarde las dé 
ittligeres;: y finalmente se obliga á disolver antes de la 
oración las Tornerías , que son la única diversión de t&+ 
to*.laboriq4o&>é inocentes pueblos. ¿Cómo es posible 
que estén bien hallados y contentos con tan molesta 
policía ? 

Se dirá que todo se sufre, y es verdad: todo se su- 
fre; pero se sufre de mala gana. Todo se sufre, ¿ pero 
quién no temerá las consecuencias de tan largo y for- 
zado sufrimiento? El estado de libertad es una situa^ 
ciou de paz, de comodidad y de alegría; el de sujeción 
lo es de agitación, de violencia y disgusto; por consi- 
guiente el primero es durable, el segundo espuesto á 
mudanzas* No basta pues que los pueblos estén quie- 
tos; es preciso que estén, contentos, y solo en corazo- 
nes insensibles, ó en cabezas vacías ;de todo principio 
de humanidad, y aun dé política v :5 -puede abrigarse la 
idea de aspirar á lo primero sin lé> gégúttdoi* " ■ > - i 1 
- Ltís que miran cern indiferencia este? punto, 6 no 
penetran la relación* qus hay entí& ¡lá Ubettad, y lá' 



prosperidad de los pueblos, ó por lo menos la despre- 
cian, y tan malo es uno como otro. Sin embargo esta 
relación. es bien clara, y bien digna de la atención de una 
administración justa y suave. Un pueblo libre y alegre 
S^jrá precisamente activo y laborioso ; y siéndolo , será 
bieu morigerado y obediente ala justicia. Cuanto mas 
goce, tanto mas amará el Gobierno en que vive, tanto 
mejor le obedecerá, tanto mas de buen grado concur- 
rirá á sustentarle y defenderle. Cuanto mas goce , tan* 
to mas tendrá que perder , tanto mas temerá el desor- 
den , y tanto mas respetará la autoridad destinada á 
reprimirle. Este pueblo tendrá mas ansia de enrique- 
cerse, porque sabrá que aumentará su placer al paso 
que su fortuna. En una palabra , aspirará con mas ar- 
dor á su felicidad , porque estará mas seguro de gozar- 
la. Sieudo pues este el primer objeto de todo buen Go- 
bierno , ¿ no es claro que no debe ser mirado con dea* 
cuido ni indiferencia? 

Hasta lo que &e llama prosperidad pública, ^i acaso 
es otra cosa que el resultado de la felicidad individual* 
pende también de esté objetó; porque el poder y la 
fuerza de un Estado no consiste tanto en Ja muche- 
dumbre y en la riqueza, cuanto y principalmente en 
el carácter moral de sus habitantes. En efecto, ¿qué 
fuerza tendria tina nación compuesta de hombres dé- 
biles y corrompidos , dé hombres duros, insensibtesy 
y agenos.de todo interés, todo amor público? 

, Por el contrario, unos hombres frecuentemente 
congregados á solazarse y divertirse en copun, for- 
marán siempre un pueblo unido y afectuoso. Conoce- 
rán tm interés general, y estarán mas disUnte^ de sa» 
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c*ific*tle. 54 su interés particular. 8erán de ánimo mas 
elevado, porque serán mas libres, y por lo mismo serán 
tambien.de corazón mas recto -y- esforzado» Cada uno 
estimará á su clase, porque se estimará á sí mismo, y 
estimará las .demás, porque querrá que la suya sea ^~ 
timada. De este modo f respetando la gerarquía y. clór- 
deo establecido» por la constitución, vivirán : segtu* 
etU, la amarán, y la «defenderán vigorosamente, ere-» 
yendo que se defienden á' sí mismos. Tan- cierto es que 
~ta . libertad y. la alegría de los pueblos, están mas dis- 
tantea del desorden que la sujeción y la tristeza. 

No se crea. por. .esto que. yo mire como inútil, ú 
opresiva la magistratura encargada de velar sobre el 
soriego público. Creo por el cpntrarrio, que sin ella , sin 
su contigua vigilancia, será imposible conservar la tran- 
quilidad y el buen orden. La libertad misma necesita 
dem protección, pues que la licencia suele aqdar eer* 
ca de ella, cuando no bay algún freno que detenga á los 
que- traspasan sus Umitepv Pero hé aquí donde pecan 
mas de ordinario aquellos jueces indiscretos que con- 
funden la vigilancia con la opresión. No hay fiesta, no 
hay concurrencia, no hay diversión en qu« no presen- 
ten al pueblo los instrumentos del poder y ia justicia. 
A juzgar por las ¡apariencias pudiera decirse que tratan 
sqIq de establecer su autoridad sobre el temor de los 
subditos, 4* de asegurar el propio descanso, ¡á espensas 
de su libertadiysy guato. íE&'en vano: él público no; se? 
divertirá mientras nóiesté enriplenaUbertad' de; diver- 
tid ; . porque ci*tre'/rbndas>y patrullas , entre corch^es 
y s^Wados^eotre tarase y bayonetas, laJibertadiseame** 
drentá, y>l* imidiá ¿nacanJtejategría; huye if desaparece. 
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. No ies ciertam«o.tc el camino j&é alcanzar «l fin pare 
que fué instituido el magistrado público. . Si e$> licito 
comparar lo humilde con* Jojescelao r su vigilancia debe* 
ria parecerse á la dei Ser supremo; 3er cierta y cantío 
mía-, pero invisible * 6er conocida de todos , pin están 
presente á ningijuo: andar cerca del desorden para jee* 
pjrimirle, y de la libertad para protegerla^ en iiiia'?paku» 
bra, serfrepo de los; malos, y amparo y esciído de lod 
buenos. De otra «sodo el respetable aparato déla justi* 
cía se convertirá ea instrumentóle opresión , y obran- 
do contra S4i mismo instituto, afligirá y .turbará á los 
pa(smosque debiera consolar y proteger (i). . 

^afcstftfW nuestras ideas aeeréa de las diversiones 
populares. No hay provincia , no hay distrito, no hay 
villa ni lugar que «o tenga ciertos regocijos y diversio- 
nes, ya habituales, ya periódicos, establecidos |>or cos- 
4u*pbre, Ejercicio* d# fciersa, destreta, agilidad ú lige- 
rpza: bailes públ¿#os (*) , Urübradas 4 meriendas; pal» 

,■■■ ■ i ii I J i i|i Hlinupi ii . ii ; yj t i i l m i l i !■«»■■>— m i, m iii M i 

(i ) En ate y caros paaages *1 «wto* ha>ló suponiendo circpn*» 
tancias políticas que nada den que recelar .contra el publico reposo, 
^a) Cuando escribimos esta Memoria , no conocíamos e1 país 
•vascongado, rii su* bailes dominicales; pero un víage hecbo por 'él 
en ,i 7 9X,y repetido ea 1797, líos .proporcionó el gustóle obse.n> 
▼arlos, y nos confirmó mas y mas en lo que habíamos escrito acer- 
ca de las. diversiones populares. 'Es ciertamente de adímiiar cuín 
oten se contri ian en esta* aenoxl los pasatiempos el <órden y la decen- 
cia con la liberta i d |M el>co.Q4ep|p , la alegría , y la gresca que )»* a^i- 
ma. Allí es de ver un pueblo entero sin distinción de sexos ni eda- 
des*, correT^y**satta*r*"a1e"gremehlé en"pós"*del la mb o rlí, a sidos tóelos 
(t¿te')*itra*m>*, y!*an ; éiftera***nté abaldonados til esparcimiento y 
-*l iplaeer, -que sueca> snity insensible quien lo* observase sm p:rrtici- 
^ar de su inocente alegría. Tanto basta para recomendar estafe** 
fas oiibfieaé a ios ojos de todo hombre temible; pero el filóstifb 
verá ademas en ellas «1 origen de aquel candor » frasy^aesa y genial 
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seos> carlrerasv» disfraces ó mogigangas: sean los que 
fufcfén , . todos serán buetios é inocentes con tal qup 
seab públicos* Al buen juez loca proteger al pueblo en 
tales pasatiempos ; disponer y ¿adornar los lugares des* 
tenadas para ellto ; alejar efe allí cnanto pueda turbar-» 
loa,y»d*jar que se entregue libremente al esparcí míen -f 
to y alegría. Si alguna vez se presentare á verle* sea mal 
bftéctipara animarte, que para amedrentarle 1 , ó darle su* 
jeciop: sea como un padre, que se complace en la ale* 
geía de sus hijos, no como un tirano envidioso del con* 
teátó de sus fesclávos. En suma , nunca pierda de vista 
que el pueblo • que trabaja , como ya hemos advertido; 
no necesita que el Gobierno le divierta \ petto si que le 
4ejfe' divertirse* y. I ■ .•«•*.-■ ■ t 

Diversiones ciudadanas. , . . 

- - . Mas las clases pudientes qué viven de lo suyo , qué 
Jbqetgaó todos 'los<lias, ó q¿e á lo menos destitian al- 
fttm pane de ellos ¿ la íwreacron f asocio, r<ttfiCitrnén- 
4* podrán pasar sin espectáculos! ^ stngulartfifenté en 
grandes poblaciones. En las pequeñas, compuertas por 
la /mayor parte de agricultores, podrá habef poca di* 
íeréncia en las costumbres desús clases. Gada una tie- 
ne sus cuidados y pensiones diarias. Los propietarios 
y colonos, grangeros y asalariados, todos trabajan de 

un modo ó de otro; y si en les ricos son menos nece- 

., ' i » * * • 

, . . » . * ■ * • ' * > i ' ; t 

^)W?ía* quftwapteraa al puel^OiqneJaa disfruta; y auwtairibieto 
jle Ja nnioa >.d? la fraternidad, y del ardiente paJariotiamo-que rci- 
jaa () ep,írA #»? individuos. ■. ¡Cuan fácil no fuera, con sólo esiender 
ctW*fl? c W a * instituciones, lograrlo* mismos inestimable* Irienes en 

■» * • • 



•arias -tes* taré* s de fatiga, también el 'dbsttao <fé r ftrá» 
yor parte de tiem^aal soefio, á la comida y al descafc 
•», £> tifiando ntt ¿ laca¿a , la e&n versación , ; el ytegtiy 
{*• lectura Menan los espacios d¿l i dte , é iguaíli'n mWy 
exactamente la condición de un os- y otros. ' tyn 

r! Esté última T reflexión es tanto mas'exarta , chanto 
1(1 eéoeao de* fbnutita , qute soele hacer- apetecibtésottírt 
diversiones más artificiosa*', áaca frecuenfernérifé áíltfi 
fíeos 'd*»k$]**6blo* pequeños, y tos aberca'á 1*¿ grfcltH 
dettMÉtadade»» ¿don<fc conftnídidbflMen !á ; clase tyíte 4ci 
pméftec¿v*igcteti tes coátnmbi-esi , tes íisós ^'íátf l ÍM9* 
tfiHrtiotie* dé-itM^efms-'ibdWidd^dé'elfai f K á&ñt 
etltottees t&iétiiéélOctfdtiá'en la segunda jWté'dfe'iftéK*' 
tfe'd^dWJ^'t)<lfe'ft*M r> íW - '* 

i* Iirítefltfénfetó , deH&'riqutta!; tfel'fej«; '-dtt¿jt¿ih{HB{ 
JC dé íd céiKutnbre éh tes iáéife délas jtertátlás flfe HVi 
«tetaba ítai^*£oP¡decSílo dsr, <á -ütik tftfeWntt W 
mbtí«ÍoWkíe«d>tfe^pb t y la^ arrastra áf \in^é^¥¿ ft 9é 
*ída*fcltad* y ftgtlidb "i *ayo ; pfítícipái ''óbjdtb tffc'piíi 
**r alegre raedte una biitKfa parte *tf él di'á.ILa óclbáádái!} 
f «l'fa&idltf ¿jueviénW en pos'de.ella, tíace iVééfcdafríáfí 
las^d^ém^ne^', ^ <*tal es la t^dkdérai aplica ¿ioh del 
aiisiaf cGrt qite Se ¿otfe¿ éíhs éft ]b* Inpttei^ópültr- 
ét>$> &$ Vtt&ál\ que óína bueha educádcft fe^feáfíái 
44» «ttg^rirtnuJbhos medió* dé eiftptóar uWÍy ügháÚi 
blemeiite 1 eí tiempo sf» ffetíékidfctí de é^pécfó^W^P^i 
r0's»pttáletld& qiie ni tódbá réritati testa étíb^tfét»*} 
irf;apfWéctai**'é tódc^s Ifes qwé 4 la ^ib^tiv Wi <dtfe*ffl¿ 
apfcwtfb* ^m^fl'pí^er^ltiV^ ái^tiénté f ^ar& if^^ 
líos en quienes el ejemplo y la ctf^fcpcWfr désmi)^ 
lo que la enseñanca hubiere adelantado; ello es que 



siempre qoedftrá un g*an número de, persónate pava 
las cuales las diversiones sean absolutamente necesa* 
rías* Conviene, pues, que el Gobierno se las propor* 
¿o ( ne,i^oceptes y públicas, para* separarla* de los pía* 
ceres oscuros y perniciosos* . • ■ ■ -> * 

„ . Cuando esta r??on uo bagase para establecer la 
necesidad de los espectáculos 9 otra muy urgióle y 
poder^, aconsejaría su establecimiento * 4*el es la 
ífPPQ» tanród* retener ájp* nobles ftfeMf pjotfincia*, 
y pvitar esta funesia tendencia, que llama canteen*» 
ppqnte al centro la población y la riqueza deJeeeti» 
tftwos» Las recientes providencies dada* para alejar 
de JMadrid ^los forasteros, prueban cowjluyenteinen- 
te esta necesidad; pues ciertamente loa que fts halla* 
ban,eu la Corte ain destino* no vinieron ten fcqsca de 
pitra ,flosa ¡que de la (hbertad j Ja diyer§ipn f quf fio hay 
^sws^aúciljo*. La tristeza (que rein» ea La i mayó* 
p^r^^de las ciudades t eeba de flí,á^4o* aquellos ve* 
Pilos* que poseyendo ba«»Unte fortguift para vivir ;eü 
^tra%Mi)#s populosas y- : »U|gi»*tl se. trasudan <ó/ella* 
psandp.de su natura) libertad*; l£,&QaM$0*4*i£¡rcit9)a<» 
cribir^debe acppliar y proteger toda bueaadegttlatfjou 
Xt^a, ellos jMn apaJaigM ¡** y «i ,Ñq«eza f mvs*«4<*»ieiiT 
j^eptrpvmuphos,, dqs m^les igup Úñente lyaéatéts: el 
dp de^pob|a^,y f erapobrecer ias pFovitjqias, y el de 
g^njpl^ y saltar, 511 pocos ^puntos la población fjp. 
la^pylepcia del pstado conxuin^jcje su,a^k;t|}HM»ar.¡&~ 
^fjrf^, trá^poi int|efi|or r y ^un de, sus costwnbcetu 
Yelmos 9v pjin§s y ci;{lg* ^>Pi*fts remedips q*e •* puede» 
«{lepará t&^ saaljai^ .■'->. '<;- -»,* ¡. .-, ■ • -Al 

■iiM h. ••"!• ;<,' «,« v fií¿ls í>tjíc-..«' is-v-ír.' . - :! "í ; p «' : 
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Entre varios entretenimientos propios para ocupar 
la noble» de las ciudadegybay uno *nas digno de aten- 
ción de lo que comunmente se cree. Hablo de las 
jaMfiftaan&á* ¿i «yo instituto perfeccidnado'y Multipli- 
cado, pediera» producir grandes bienes. Jifingfin *jep»; 
eicfautab ¿nocente , tan saludable, ti» propia deUa 
educarían de up noble^ eomo el q<}e forma el pri|ict~> 
pal ¡objeta < de «altos cuerposJ Su « go^neí-oo , su \ poKfeütfJ 
su 3 ejftsepanaa ntet¿dk*y*ufli regvcijds, stts$*tfta»j n^ 
aojoiioctipacian y ¿nftretpBdi^'úttEimfut^ áfilos tarides* 
<te iíSnÍM'bvMafíias t sino: que despertaría** * taska fcstrtol 
{waatoiafqudla varonil y bicaara galantería de «iuestrosf 
«ntígnosioabaU)S]M»^deoque apenas ha qpedado «naf 
4¿b&sriii^a*>Jy.qró léooibijnadba con ífc&>kklas dtí^wirt 
siglo mas culto é il usttadQ¿< fueran mk& conforme al w 
ffaitmfyáAoité&e9tsté®hnohlqzbé><) ¿ •» •- ^'<^ 
r-. Si© embangD ^ l«i& ma^straiisas ^sni protegidas eii> 
oJUttto tiempo^ hflín>sijlo iipuly . üdsftfviairetidas »e¿ tratastros* 
4w* * s ij& Ideadeí'eii tbnbest pintiendo . su I deradencta^ ¡han* 
pendido* elfos «aspas gran parte fde* su disciplina, y; 
*tm dfe\*u decoro. ¡No bayí prqvintia que n6 esté pía* 
¿a4a d¡e maestrales,, ooyo^títido .apedos; supone*! ya.' 
o tea *x*sa que #i derecho de Ik^Munnuni forme ^en- 
tretanto i las <f apílales giran perdiendo blasta* tó mdm&¿ta j 
4«f sps»! antiguos <moRej&f ¥ , pwrtjés * ¡j*^vsld&\patiUis¡i 

aero#}lnrtés> Se ba^decbraadoimqchQocotóbaqais 'ftie^* 
ira y exenciones } pesa en tadoí hay >^n§$dioP¿tfr> es 
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mejor perfeccionar que abolir? El buen agricultor no 

destruye: dirige y cultiva tSUS- plantas, y aaca de cada 

una todo el fruto que puede. 



::iu " <*.. »; 
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.. .»„ ,hi>*. ii* Academias > dmtoátioau* ■••'. tvAioif m 

lAcerte d$ .Rama ba dado e» esto» úkknoe tioat* 
pof [ eliejf oifdo de >atra íaatttuoion¿ dtgpa idd'Mr , iibi¿ 
t^ida ei^i^^p9^ro3oiiiufto^ttóiuna < acadeaiia daanaáti* 
c*M}|]ty dotó adn- proporción jt Id» «objetos ■ cte>su ida* 
t^UAfr* qBi WíAm*frátunlú*qc todos* io» bontamnfo^ 
tM cttatoHtaiá^stcjiíiiif^ 1* poesía. Efe* 

taüiabariaoii* propon* lasiustbe para .la catops^icio» ^ 
h»fiWSfiáimA)aS(»:lo8íjqag^ rigorosa é tmipare(&}uM*tcV 
proaaiailos»lf ionios !qjie mas ¿ob resalen , yifinfrtmcfnie^ 
pci^Gt&obaí prácticamente y. porlprkMHpioéiwientífido* 
©l#rtd>de Jiddedárneoiuaiv cj*rcitóndo¡la 4qs; a¿attórtk*<to# 
pot & &rófttfóeiv teatros privados, i ?i >»:n:j r.>;m o - ¿i* 

¿Por qué no pudiaíd 4reff¡6ca»e^tj^l<4múttrdÍ0ri 
€müi n&ubhíM* dje¡ nuestras! ciudades ^y i pnaotpúlmetMé en. 
la. cvtteA Jfoei&ide ila/ut*liÜad <queipeoáubiria| <en t\*oé¿ 
tQ/áiU refontoa.dieliteatbo^de qi*e bablaréaleaidetpaety 
¡^u^niiufíl, jí> benttetameqtenno ocuparían nubstrttSj 
npbjesí ^ Goriot^ >n^jiriejo«^ríai6u éducacdoh mrib dfa# 
{tf£t«ificqiA polú&a;, éstxi testen gqudla; parte eh ¿qu* 
&il6je^;$«ntón!áitóiifucre«ítes:, eifamyá éate*fme»teUtl«> 
Úttte*i<fcfi £fawuUst>Ha!>flB«.q>^ 
^a^QJ€^Í€^^iae^TOiTv ár^esentarsef^dn idtfflpejty 
á^ a{itltos^Mí>vW^ev^c^¿u^áipp»tuTa^^áí.íiabUr y gtfslftt 

r^^^cioibpjaáudairiái latBspreskw^qurittoaoxde 940? 



timientos y de verdad que es el alma de la conversación, 
y tan necesario para agradar y persuadir , como raro 
entre nosotros. Desde él pasarían naturalmente nues- 
tras nobles áctiltivat 4 pot Inttiifthósíla btiénaí poesía, 
y para elto las humanidades; y rid sfefiá'íWposrblé c|úé 
nadando el tiempo he convirtiesen estos '¿üérpos' eri 
unas Verdaderas academias d« 'buenas letras. \Qtfé ócti* 
pación mas útil, maá agradable tpüVÍret fc a ? prt!áítotóV¿íé 
entontes áíás personas nóbfé* y Hcás! r :V, '' !jl 7 . ! * 



1/ '. '» 1 



. .. , , . Saraos pyblicQ$ : ;, 4) | J:Í|: 

• Aunque tós saraós'ó bailes noblé*^ prfbtTcó^nd 
st&n acomodables á {fe^ieñás ^óblaciorié's, 'rb rá f ciu- 
dad habrt en que no pütWaW cétabráfse áfgdhos con 
lücimktíto y ü'écíiiol DlKgtdÓfe Jyor £e*¿lfiíis &iSírñ¿WP 
das* cateados por lóstonciitrífrités^Ssirrfe^ladó 'éipre* 
eio díe loid boletines 'de j entrada' ¿óh bésplecto á*su riú ! - 
toéroyiá la exigencia tfet Bbjefo/y bíéh estabkéídá 
stf ! pdliefá, ¡cu** fáéit hoftleW 1 disponer estátiiVetA 
4ion,'y ifepfetirla én las této^oi-ádarf de Navidad '^Cat* 
toktytifr ^üe la ctísftimbKe pide' algrin Regocijo ' ea, 
traordinario ! Donde hubiere teatro ó casa de come- 
dias , el magistrado público pudiera franquearla á qste 

¿«privado * conveníame «paira el objeto. Ei Magistrados 




f>«jrt que fe necesaria para : fomentarla , y -fctfottMVP ei 
4ecpro y ¿\ Sosiego del acto; y aún esto sin ííormá di 
4»r^Qpio^Q ^Qd4ad, que. sp, avienen nuiy-apaal con 
el inocente desahogo* .taioiin. - 



: *'• . :ii 
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Máscaras* 



T^ rea^de aquí, ¿a. podría pajar sin inconveniente 
al.rjest&JecUmeutQ <|e tas ñuscaras, que asi como.fuer 
ron recibidas con gusto general, tampoco fueron abo* 
lidas sin general sentimiento.. Aun parece -que la.opi? 
ni 9^ publica lucha ..par. restaurarlas,, pues que se repi- 
ten y toleran en algunas partes f y que fuera ¿neuos ar? 
nesgado arreglarlas, puesto que la autoridad puede ha» 
ccr mas cuando dispone, que cuando disimula. Una cío* 
gen^ d^cptos bailes dados entre Navidad y Carnaval* ren- 
(Uripo uu buen producto para sostener les ^¿pectáctj* 
Io$ permanentes .en las, capitales , asi qomo sucede etx 
algunas de Ita)ia , y señaladamente en Turtn* Nosedt* 
gl a iie Las máscaras *¿üa prpbibidas por nuestra* an» 
tiguas. l?ye$. Las nvtecarssy disfraces (i) de que ¿tabla 
pna de la Recopilación squ de otra especie, y r ppr¿al0t 
lo qstf n y estarán en todos tiempos y pajses. Puede ha* 
)>er tuertamente en está, diversión , como ¡^u U>das 4 al- 
g^o$c^ae^s y peligros; pero ninguno úaaq^sjiWe al 

. ••• . 

" I 

jftV Es la «y 7, tit. 8 del tit. de los levantamientos y asonadas 
üé'gékté armada , -promulgada i petición de las tídrtes de Vallátfo- 
J¿d,de ,t &a3| »u< épera y su titule* afufen ;sii interpretación L» ¡ao>> 
¿oridad publica- era entonces muy insultada pof gentes , asociadas 
¿ara estos fines, aue 'usaban alaguna ve? ( de mascaras y disfraces 
¿patia togrMd+'tnkl di'-' s'égMft. ttf¿ •'•e'tiratd, ptfti : , d*pr<íti¡Dfr fds 



inocentes df»fraces,f)e (< personai musida* para* '¿iYertfrseíen H«g%rep 

fádo > s"pbr el;'siño (fe que los enmascarados Vagasen libremente día 
jí(it#cíltóJ^ói- ooáJIdé y :p!áM»^c»f*;qui podk'fMv6cir á delito <to~ 
briendo sus autores. .o >.;í : ;b £ii-K)< i 
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desvelo de una prudente policía. Si aun se temieren, 

permítanse los honestos disfraces , y prohíbase solo cu* 
brir el rostro. Cuando baya vigilancia y amor público 
en los que autorizan estas fiestas, todo irá bien. La li- 
cencia y el desorden solo pueden ser alentados por el 
descuido, 

Casas de conversación. 

Hace también gran falta en nuestras ciudades él es- 
tablecimiento de cafés , ó casas públicas de conversa- 
ción y diversión cotidiana, que arreglados con buena 
policía son un refugio para aquella porción de gente 
ociosa que, como suele decirse, busca á todas horas 
donde matar el tiempo. Los juegos sedentarios y líci- 
tos de naipes, agcárez, damas* y chaquete; los de útil 
ejercicio , como trucos y tillar , la 1 lectura de papeles 
públicos y periódicos, las conversaciones instructivas 
y de interés general, no solo ofrecen uq honesto entre- 
tenimiento á muchas personas de juicio y probidad, en 
horas que son perdidas para el trabajó, sino que ins- 
truyen también á aquella porción de jóvenes, quedes- 
cuidados en sus familias, reciben su educación fuera 
de casa, ó como se dice vulgarmente, en el mundo, ' 

Juegos de pelota. 

* 

Los juegos públicos de pelota (i) son asimismo dé 



m 

(i) También en esto te distingue ei pais vascongado. No ftay 
pueblo considerable en él, que no tenga su juego de pelota, gran- 
de, cómodo , gratuito y bien establecido y frecuentada; f asi éómo 

tomo ir. i o 
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grande utilidad 9 pues sobre ofrecer una honesta re* 
qreacíon á los que juegan, y á los que miran, hacen 
Qn gran manera ágiles y robustos á los que los ejerci- 
tan, y mejoran por tanta la educación física de los jó- 
venes. Puede decirse lp mismft ds los juegos <le bolos, 
bochas , tejuelo y otros. Las corridas de caballos , gan- 
sos jr gallos , las soldadescas jr comparsas de moros jr 
cristianos , y otras diversiones generales, son tanto mas 
dignas, de protección, cuanto mas fáciles y menos es- 
clusivas, y por lo mismo merecen ser arregladas y mul- 
tiplicadas. Se clama. continuamente contra los incoo-, 
venientes de semejantes usos ; ¿pero qué objeto puede 
ser mas digno del desvelo de uua buena policía ? ¿Rara, 
desgracia por cierto , la de no hallar medio en cosa al- 
guna! ¿No le habrá entre destruir las diversiones, á 
fuerza de autoridad y restricciones, ó abandonarlas á 
una ciega y desenfrenada licencia ? 

Acaso cuanto he dicha será oido con escándalo por 
lo$ que miran estos objetos como frivolos % é indignos 
de la ^tención de la magistratura. ¿ Puede nacer este 
{lesdéu de otra causa que de inhumanidad ó de igno» 
rancia? ¿Qué de no ver la relación que hay entre las 
diversiones y la felicidad pública, ó de creer mal em- 
pleada la autoridad cuando labra el contento de los ciu- 
dadanos? Llena nuestra vida de tantas amarguras, ¿qué 
hombre sensible no se complacerá en endulzar algunos 
de sus. momentos? 



juzgamos, que los bailes públicos influyen en d carácter moral, ha» 
lifn?¿>s también eu ellos y eo estos -juegos la razón de 1« robaste*» 
¿ueff«£ ftgUidajl de que tilín dotados aquello* satúrales. 



.* ' » 
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Teatros. 

> 

Está reflexión me conduce 'á hablar de la* reforma 
del teatro: el primero y mas reeomfendado de todos 
los espectáculos 5 el qué ofrece una diversión mas ge- 
neral, mas racional, mas próvethosa, y por lo mismo 
el mas digno de^la atención y desvelos ' del Gobiertfá 
Los demás espectáculos divierten hiriendo Fuerteméií» 
te la imaginación con lo rri altillos o, ó recalando blan- 
damente fes SéhtJdds' cíMio ágWd'able dé' lfcte objetos 
que presentan. El teatro, á estas misnfoáfc Véttfajaí, qué 
reúne en supremo grado, junta la de introducir él 
placer en lo mas íntimo del alnia, escitaiido pof me- 
dio *dé la imitactoti todas las ideas qué pttede abraza* 
el espíritu, y todos los sentimientos qfué pueden "mo- 
ver el corazón humanó. ; '* 

De éste carácter peculiar dé Ws representaciones 
dramáticas se deducé, que el Gobierno ño debe Consi- 
derar el teatro solamente como una diversión publicar, 
sino cómo un espectáculo bapáz de'instruir, tS estraviar 
el espíritu , y de perfecciohar, ó corromper el corazcih 
de los ciudadanos. Sé deducé también , que un Veatfó 
que aleje los ánimos del conocírniérito dé la Verdad, 
fomentando doctrinas y preocupa ció nesr erróneas, 6 
qtie desvie Jos corazones de la práctica dé la virtud , es- 
citando pasiones y sentimientos viciosos , lejos de me- 
recer la protección , merecerá el odio y la censura de 
la pública autoridad. Se deduce finalmente, que aque- 
lla será la mas santa y sabia policía de un Gobierno, que 
sepa reunir en un teatro estos dos grandes objetos , la 
instrucción , y la diversión pública. ' 



i. 
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Vo se diga qoe esta reunión será imposible. Si nin- 

gnu pueblo de la tierra, antiguo ni moderno, la ha con- 
seguido hasta ahora , es porque en ninguno ha sido el 
teatro el objeto de la legislación, por lo menos en este 
sentido: es porque ninguno se ha propuesto reunir en 
él estos dos grandes fines: es porque la escena en los 
estados modernos ha seguido naturalmente el casual 
progreso de su ilustración , y dehidose al ingenio de al* 
gunos pocos literatos, sin que la autoridad pública ha* 
ya concurrido k ella mas que ocasionalmente. Entre 
nosotros un objeto tan importante ha estado casi siem- 
pre abandonado á la codicia de los empresarios, b á la 
ignorancia de miserables poetastros y comediantes; y 
acaso el Gobierno no se hubiera mezclado jamás á in- 
tervenir en él, si no le hubiese mirado desde el princi- 
pio como un objeto de contribución. 

JPerp ya es tiempo de pensar. de otro modo. Ya es 
tiempo de ceder á una convicción que reside en todos 
los espíritus, y de cumplir un deseo que se abriga en ' 
el corazón de todos los buenos patricios. Ya es tiempo 
de preferir, el bien moral á la utilidad pecuniaria, de* 
desterrar de nuestra escena la ignorancia , los errores, 
y los vicios que han establecido en ella su imperio, y de 
lavar las inmundicias que la han manchado hasta aquí 
con desdoro de la autoridad y ruina de las costumbres 
públicas. 
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MBDIOS PIRA LOGRAR LA BEFORMA. 

i.° En los arcanas. 

/ 

A dos clases pueden reducirse todos los defectos de 
nuestra escena: unos que dicen relación á k bondad 
esencial de los dramas, y otros á su representación. 
Los vicios de la primera, ó pertenecen á la parte poéti- 
ca, esto es, á la perfección de los mismos dramas, con- 
siderados únicamente como poemas, ó á la parte poli* 
tica, esto es, á la influencia que las doctrinas y ejem- 
plos en ellas presentados pueden tener en las ideas y 
costumbres publicas. Los de la segunda clase pertene- 
cen, ó á los instrumentos de la representación, esto es, 
á las personas y cosas que intervienen en ella , ó á los 
encargados de dirigirla. De uno y otro hablaré con la 
distinción y brevedad posible. 

La reforma de nuestro teatro debe empezar por el 
destierro de casi todos los dramas que están sobre la 
escena. No hablo solamente de aquellos á que en nues- 
tros dias se dá una necia y bárbara preferencia; de 
aquellos que aborta una cuadrilla de hambrientos é ig- 
norantes poetucos que, por decirlo asi, se han levan- 
tado con el imperio de las tablas para desterrar de ellas 
el decoro, la verosimilitud, el interés, el buen lengua- 
ge, la cortesanía, el chiste cómico, y la agudeza caste- 
llana. Semejantes itionstruos desaparecerán á la prime- 
ra ojeada que echen sobre la escena la razón y el buen 
sentido: hablo también de aquellos justamente cele- 
brados entre nosotros , que algún dia sirvieron de mo- 
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délo á otras naciones , y que la porción mas cnerda é 

ilustrada de la nuestra ha visto siempre y vé todavía 
con entusiasmo y delicia. Seré siempre el primero á 
confesar sus bellezas inimitables, la novedad de su in- 
vención, la belleza de su estilo, la fluidez y naturalidad 
de su diálogo , el maravilloso artificio de su enredo , la 
facilidad de su desenlace, el fuego, el interés, el chis- 
te , las sales cómicas que brillan á cada paso en ellas. 
¿Pero qué importa, si estos mismos dramas mirados á 
la luz de los preceptos, y principalmente á la de la sana 
razón, están plagados de vicios y defectos que la moral 
y la política no pueden tolerar? ¿Quién podrá negar 
que en ellos , según la vehemente espresion de un crí- 
tico moderno, «se ven pintadas con el colorido mas 
« deleitable las solicitudes mas inhonestas; los engaños, 
«los artificios, las perfidias; fugas de doncellas , escala- 
«intentos d,e casas nobles, resistencias á la justicia, due- 
los , y desafios temerarios , fundados en un falso pan* 
«donor; robos autorizados, violencias intentadas y cum- 
«plidas, bufones insolentes, y criados que bacen gala y 
«ganancia de sus infames tercerías?» Semejantes ejem- 
plos , capaces de corromper la inocencia del pueblo 
mas virtuoso, deben desaparecer de sus ojos cuanto mas 
antes. 

Es por lo mismo necesario sustituir á estos dramas 
otros capaces de deleitar é instruir, presentando ejem- 
plos y documentos que perfeccionen el espíritu y el co* 
razón de aquella ciase de personas que mas frecuentará 
el teatro. He aquí el grande objeto de la teglstacioñ. Per- 
feccionar en «odas sus partes este espectáculo , forrean- 
do un teatro donde puedan verse continuos y herói- 



(79) 
eos ejemplos de reverencia al Ser supremo, y á la» 

religión de nuestros padres. ; de amor á la patria , al 
Soberano, y á la constitución ; de respeto á las jerar- 
quías, 4 las leyes , y á los. depositarios de la autoridad ^ 
de fidelidad conyugal, de amor paterno, de ternura y 
obediencia filial: un teatro que presente Príncipes bue* 
no& y magnánimos, magistrados humanos é incorrup- 
tibles, ciudadanos Henos de virtud y de patriotismo, 
prudentes y celosos padres de familia , amigos fieles y 
constantes; en una palabra, hombres heroicos y esfor- 
a^dos, amantes del bien público, celosos de su libertad 
y sus derechos, y protectores de la inocencia , y acérri- 
mos perseguidores de la iniquidad. Un teatro, en fin, 
donde tío solo aparezcan castigados con atroces escar- 
mientos los- caracteres contrarios á estas virtudes, sino 
que sean también sil vados}; puestos en ridículo los de* 
mas vicios ^yestra vagancias que turban y afligen la so* 
ciedad: el orgullo y la bajeza, la prodigalidad y la ava- 
ricia, la lisonja y la hipocresía, la supina indiferencia 
religiosa, y la supersticiosa credulidad, la locuacidad é 
indiscreción, la ridicula afectación de nobleza, de po* 
der, de influjo, de sabiduría, de amistad, y. en suma 
todas las manías, todos los abusos, todos los malos há- 
bitos en que caen los hombres cuando salen del sen* 
dero de la virtud, del honor y de la cortesanía por en- 
tregarse á sus pasiones y caprichos* 

Un teatro tal, después de entretener honesta y agra- 
dablemente á los espectadores, iria también formando 
su corazón, y cultivando su espíritu; es decir, que iría 
mejorando la educación de la nobleza y rica juventud, 
que de ordinario le frecuenta. En este sentido su refor* 
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ma parece absolutamente necesaria por lo mismo qtie 
son mas raros entre nosotros los establecimientos des- 
tinados i esta educación. No y nuestro estremo cuidado 
en multiplicar cierta especie de enseñanzas científicas, 
no basta k disculpar el abandono con que miramos la 
enseñanza civil: aquella que necesita el mayor número* 
aun entre los nobles y ricos, y que es tanto mas im- 
portante , cuanto mas influjo tiene en el bien general, 
y sobre todo en las costumbres públicas. 

¿Y por ventura podremos gloriarnos de las de nues- 
tros poderosos? ¿ Dónde están ya su antiguo carácter 
y virtudes? Demasiado funesta fué para el Estado aque- 
lla política ratera, que pretendió labrar el bien público 
sobre el abatimiento de esta clase. ¿Cuál es el fruto de 
tan inconsiderado sistema? ¿Fué otro que despojarla 
de su elevación, de su magnanimidad, de su esfuerzo, 
y de tantas dotes eomo la hacían recomendable? ¿que 
desviarla de los altos fines para que fuera instituida, y 
entregarla en las garras de la ociosidad y del lujo, para 
que la devorasen y consumiesen con sn reputación y 
sus fortunas? 

Bien sé yo que la educación pública, y sefiatadamen* 
te la de la clase rica y propietaria , necesita otros me- 
dios; ¿pero por qué uo aprovecharemos uno tan obvio, 
tan fácil y conveniente? Y pues que los jóvenes ricos 
han de frecuentar el teatro , ¿ por qué en vez de cor- 
romperlos con monstruosas accione* ó ridiculas bufo- 
nadas, no los instruiremos con máximas puras y su- 
blimes, y con ilustres y virtuosos ejemplos? 

Ni este media dejaría de mejorar la educación del 
pueblo, en coya conducta tiene tanto y tan conocido 
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influjo las de las clases pudientes. Porque ¿de dónde 
recibiría sus ideas y sus principios , sino de aquellos 
que brillan siempre á sus ojos, cuya suerte envidia, 
cuyos ejemplos observa, y cuyas costumbres pretende 
imitar, aun cuando las censura y condena? Fuera de 
que, siendo, el teatro un espectáculo abierto y general, 
no habrá clase ni persona , por pobre y desvalida 'que 
sea 9 que no le disfrute alguna vez. 

Con todo, para mejorar la educación del pueblo, 
otra reforma parece mas necesaria , y es la de aquella 
parte plebeya de nuestra escena que pertenece al có- 
mico bajo ó grosero, en la cual los errores y las licen- 
cias han entrado mas de tropel. No pocas de nuestras 
antiguas comedias , casi todos los entremeses , y mu- 
chos de los modernos saínetes y tonadillas, cuyos in- 
terlocutores son los héroes de la briba , están escri- 
tos sobre este gusto , y son tanto mas perniciosos, 
cuanto llaman y aficionan al teatro la parte mas ruda y 
sencilla del pueblo , deleitándola con las groseras y tor- 
pes bufonadas que forman todo su mérito. 

Acaso fuera mejor desterrar enteramente de núes* 
tra escena un géqero espuesto de suyo á la corrupción 
y á la bajeza, é incapaz de instruir y elevar el ánimo 
de los ciudadanos. Acaso deberían desaparecer con él 
lo* títeres y matachines, los patlazos , arlequines, y 
graciosos del baile de cuerda, las linternas mágicas 
y totilimundis , y oirás invenciones que aunque ino- 
centes en sí, están depravadas y corrompidas por sus 
torpes accidentes. Porque ¿ de qué serviría que en el 
teatro se oigan solo ejemplos y documentos de vir- 
tud y honestidad, si entretanto, levantando su pul- 
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Academia, honrando con el premio á los mas sobre* 
salientes , deberá elegir los que mas se acercaren á los 
fines propuestos, y juzgare dignos de la representación: 
cuidará de corregirlos, imprimirlos, y poner á su fren- 
te las advertencias que juzgare oportunas para que asi 
se vayan propagando las buenas máximas, y se cami- 
ne mas prontamente á la perfeccioné 

Fuera del concurso, escriba é imprima el que qui- 
siere sus producciones, pero ningún drama, sea el que 
fuere, pueda presentarse ala escena, en Madrid ni en 
las provincias, sin aprobación de la misma Academia: 
asi se cerrará de una vez ia puerta á la Ucencia que ha 
reinado basta ahora en materia tan enlazada con las 
ideas y costumbres públicas. 

Si se dudare que tan corto estímulo baste para lo- 
grar el alto fin que nos proponemos, reflexiónese que 
para los talentos grandes consistirá siempre el mayor 
premio en el aplauso, y que este jamás faltará á las 
obras sublimes, cuando la escena se hubiere purgado, 
y reinen sobre ella la razón y el buen gusto. ¿Quién 
sabe lo que puede este. resorte? Los aplausos queme* 
recio su Edipo* mataron de, gozo á Sófocles, el pri- 
mero de los trágicos griegos. 

> . 

z.° En su representación. 

Perfeccionados asi Jos dramas, restará mejorar su 
ejecución, cuya reforma debe empezar por los acto- 
res ó representantes. En esta parte el mal está tam- 
bién en su colmo. Es verdad que á juzgar por el des- 
cuido con que son elegidos nuestros comedíantes > de- 
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bemos confesar que hacen prodigios. ¿Coma seria de 
esperar que entre unas gentes sin educación , sin nin- 
gún género de instrucción ni enseñanza, sin la menor 
idea de la teórica de su arte, y lo que es mas sin estí- 
mulo ni recompensa, se hallasen de tiempo en tiempo 
algunos de tan estupenda habilidad como admiramos en 
el dia? En ellos el genio hace lo mas, ó lo hace todo. 
Pero nótese que tan raros fenómeno* se hallan sola* 
mente para la representación de aquellos caracteres ba« 
jos , que están al nivel, ó mas cercanos de su condi- 
ción, sin que para la de altos personages y caracteres se 
haya hallado jamás alguno que arribase á la medianía; 
La declamación es un arte, y tiene como todas las artes 
imitativas sus principios y reglas tomados de la natura- 
leza , donde están repartidos todos los modelos de lo .w 
blime, lo bello , y lo gracioso* La teoría de este arte no 
ha llegado todavia en nación alguna á la perfección de 
que es capaz. ¡Qué objeto mas digno de las tareas de 
nuestra Academia española ! ¡ Qué muchedumbre dé 
asuntos no ofrece, para proponer á los ingenios , que 
convida por instituto, y provoca con premios á cultivar 
la bella literatura! 

Las academias dramáticas deque hablé mas arriba 
podrían promoverle acaso con mas fruto, porque con- 
sistiendo la mayor dificultad de este arte en reducir á 
práctica siis principios, tendrían la ventaja de promo- 
ver á un mismo tiempo una y otra enseñanza. Enton- 
ces los teatros privados , en que la gente noble y acó*, 
modada, que compondría estas academias;, presentase 
á la imitación los mejores y mas dignos modelos, pro- 
pagarían facilísimamente el gusto de la declamación 



(86) 
f el conocimiento de sos principios , descubriendo ma- 
chos talentos nacidos para ella , que están ahora del to- 
do ignorados y perdidos. 

No sería tampoco, á mi juicio, cuidado indigno del 
celo y la previsión del Gobierno el buscar maestros es- 
trangeros, ó enviar jóvenes á viajar é instruirse fuera 
del reino , y establecer después una escuela práctica pa- 
ra la educación de nuestros comediantes; porque al fin 
si el teatro ha de ser lo que debe, esto es, una escuela 
de educación para la gente rica y acomodada , ¿ qué ob- 
jeto merecería mas su desvelo , que el de perfeccionar 
los instrumentos y arcaduces que deben comunicarla 
y difundirla? 

Esta enseñanza baria desaparecer de nuestra esce- 
na tantos defectos y malos resabios como hoy la os- 
curecen: el soplo y acento del apuntador, tan cansa- 
dos como contrarios á la ilusión teatral : el tono vago 
é insignificante, los gritos y ahullidos descompuestos, 
las violentas contorsiones y desplantes, los gestos y ade- 
manes descompasados, que son alternativamente la ri- 
sa y el tormento de los espectadores ; y finalmente 
aquella falta de estudio y de memoria, aquella peren- 
ne distracción, aquel impudente descaro , aquellas mi- 
radas libres, aquellos meneos indecentes, aquellos én- 
fasis maliciosos, aquella falta de propiedad, de deco- 
ro, de pudor, de policía, y de aire noble que se ad- 
vierte en tantos de nuestros cómicos, que tanto albo- 
rota á la gente desmandada y procaz, y tanto tedio 
causa á las personas cuerdas y bien criadas. 

Algunos premios anuales destinados á recompensar 
los actores mas sobresalientes en talento, juicio y apli- 
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cacion : algunas gratificaciones extraordinarias repartí* 

das en casos de particular y sobresaliente desempeño: 
algunas distinciones de honor, á que no serán insen- 
sibles, cuando pasando el teatro á ser lo que debe ser/ 
dejen nuestros cómicos de ser lo que son; y en fin, al- 
guna colocación ó decente destino fuera del teatro, da- 
do á los mas eminentes, por recompensa de largos y 
bueno» servicios hechos en él, acabarían de honrar y 
mejorar esta profesión, hoy tan atrasada y envilecida 
entre nosotros. 

3.° En la decoración. 

Aun no bastaría esta reforma. El cuidado de me- 
jorar la decoración y ornato de la escena merece y pide 
también la atención del Gobierno. Si en nuestros co¡>< 
rales, en medio y á vista de la Corte , apenas hemos 
llegado á conocer, no digo la ostentación y la magni- 
ficencia, mas ni aun la decencia y la regularidad , ¿qué 
será de los demás teatros de España? Ciertamente que, 
á juzgar por ellos del estado de nuestras artes, se po- ! 
dria decir con justicia que estaban aun en su rudeza 
primitiva. Tales son la ruin, estrecha, é incómoda fi- 
gura de los coliseos: el gusto bárbaro y Riberesco (i) 



(i) Véase la nota 1 4 del Elogio de D. Ventura Rodríguez í es- 
crito por el mismo Sr. D. Gaspar de Jovcllanos, donde trata del 
delirante D. Pedro de Ribera, maestro mayor de Madrid, el mas 
frenético de los discípulos de D. José Ch'urriguera el padre , y mu- 
cho mas desatinado que este en sus obras pésimas de arquitectura, 
por lo que esta manera, en concepto del autor, mas bien debe te- 
ner el tildo de Ribereña , que el de Churrigueresca* 
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de arquitectura y perspectiva en sus telones y bastido* 
res: la impropiedad, pobreza y desaliño de los trages: 
la vil materia, la mala y mezquina forma de los mue- 
bles y útiles: la pesadez y rudeza de las máquinas y tra- 
moyas; y en una palabra, la indecencia y miseria de 
todo el aparato escénico. ¿ Quién que compare con 
los grandes progresos que han hecho entre nosotros 
las bellas artes, este miserable estado del ornato de 
nuestra escena, no inferirá el poco uso y mala aplica- 
ción que sabemos hacer de nuestras mismas ventajas? 
El teatro es el domicilio propio de todas las artes. En 
él todo debe ser bello , elegante , noble , decoroso , y 
en cierto modo magnífico, no solo porque así lo piden 
los objetos que presenta á los ojos, sino también para 
dar empleo y fomento á las artes de lujo y comodidad, 
y propagar por su medio el buen gusto en toda la na* 
cion. 

4*° En la música y baile* 

¿Y qué diremos de la música y el baile, dos obje- 
tos tan atrasados entre nosotros, y capaces de ser He* 
vados al mayor punto de mejoramiento y esplendor? 
¿Qué otra cosa es en el dia nuestra música teatral, que 
un conjunto de insípidas é incoherentes imitaciones, 
sin originalidad, sin carácter, sin gusto, y aplicadas 
casual y arbitrariamente á uua necia é incoherente poe- 
sía? ¿Qué otra cosa nuestros bailes, que una misera- 
ble imitación de las libres é indecentes danzas de la ín- 
fima plebe? Otras naciones traen á danzar sobce las 
tablas los dioses y las ninfas, nosotros los manólos y 
verduleras. Sin embargo, la música y la danza no solo 
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pueden formar el mejor ornamento de la escena, sino- 

que son también su principal objeto; porque al fingen*' 

tre los concurrentes al teatro, siempre habrá muchos; 

de aquellos que solo tienen sentidos» 

¿5,° En la dirección y gobierno. 

Para dirigir esta reforma es preciso encargarla á 
personas inteligentes. ¿Qué se podrá esperar de la es* 
cena abandonada á la impericia de los actores , á la co« 
dicia de los empresarios , ó á la ignorancia de los poetas 
y n&úsicos de oficio ? En tales manos todo se viciarla, 
todo iria de mal en peor. Mas si uno ó dos sugetos dta 
tinguidos de cada capital , dolados de instrucción f 
buen gusto, de prudencia y celo público, y escogidos, 
no por favor, sino por tales flotes, se encargasen de es* 
te ramo de policía, y cuidasen continuamente de pee» 
feccionarle, todo iria mejor de diá en dia. Donde hu- 
biese academia dramática podrí* fiársele sin recelo es* 
te cuidado., y el de nombrar .entre sus individuos ios 
directores del teatro. Cuantos sirven en la escena de- 
berán estar subordinados á estos caballeros directores: 
SU vos ser decisiva para la disposición, ornato y eje* 
cucion de los espectáculos; y sus facultades amplias y 
sin límites par? cuanto diga relación á ellos* Semejante 
pbgQtp que abraca «na mupbedumbfó de menudos é 
impertinentes cuidados, seria demasiado embarazoso 
pa^ra tas magistrados ,mitpicipale# , j bastaría por lo 
mismo que los directores procediesen de ¡acuerdo .con 
ellos; reservándoles siempre cuanto tocase al ejercicio 
de jurisdiccknf contenciosa-, y pidiese procedimiento 
farmd! , discusión* conocimiento .de causa , ejecución 

TOMO IY. I S 
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ó castigo. De este modo trabajarían unos y otros de con* 

auno para conseguir el decoro y buen orden en esta 
general é importante diversión* 

La intervención* de la justicia en ella se ha' mira do 
siempre como indispensable, y á nadie dejará de pare- 
cerlo á vista de la inquietud, la gritería, la confusión 
y. el desorden que suele reinar en nuestros teatros. ¿Pe- 
ro quién no vé que este desorden proviene de la cali* 
dad misma de los espectáculos? ¡Qué diferencia tan 
grande entre la atención y quietud con que se oye lá 
representación de Athalía, ó la del Diablo Predicador} 
¡4)ué diferencia entre los espectadores de* los corrales 
de la Cruz y el Príncipe, y los del coliseo de los Cañón 
ftm cuando sean unos mismos ! £1 hombre se reviste 
fácilmente de los afectos que se le quieren inspirar, y 
de ordinario la disposición de su ánimo no esotra com 
% sa que el resultado de las sensaciones que producen eri 
él Jos objetos que le cercan, combinado con su sitúa* 
eion y .deseos momentáneos. Asi que la forma bella y 
elegante del teatro , la magnificencia de la escena, la 
gravedad é interés del espectáculo, le inspirarán Infali- 
blemente aquella compostura que e*ige la concurrencia 
á toda diversión pública, donde pagando todos para lo* 
grar un buen rato, son perfectamente iguales los dere- 
chos y obligaciones de cada uno á la conservación del 
¿buen orden. » 

' Falta sin embargo ana providencia para asegura? 
esta tranquilidad, y es bien estraño que no sfe haya t&> 
maído hasta ahora. No he visto jamás desorden en núes* 
tros teatros que no proviniese principalmente d^ e&+ 
Jar <€B gte los espectadores del patio; Prescindo de qué 
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esta circunstancia lleva al teatro, entre algunas peno* 

ñas honradas j decentes, otra§ ronchas oscuras y val* 
días, atraídas allí por la baratura del precio, Pero fue* 
ra de esto, 4á sola incomodidad de estaren pie por es- 
pacio de tres horas, lo mas del tiempo de puntillas, pi* 
soteado, empujado, y muchas veces llevada acá y acu- 
llá mal de su grado , basta y sobra para poner de mal 
humor al espectador mas sosegado^ Y en semejante si- 
tuación, ¿quién podrá esperar de él moderación y pa- 
ciencia?^) Entonces es cuando del montan de la chusma 
sale el grifo? del insolente mosquetero, las palmadas fa- 
vorables ó adversas de los chisperos y apasionados^ loa 
eilvos y el mormullo general que desconciertan al infe- 
liz representante, y apurar* el sufrimiento del mas mo- 
derado y paciente espectador. Siéntense todos, y la ¿on* 
fusión cesará. Cada ..nao será conocido , y tendrá á sus 
lados , frente y espalda cuatro testigos que jé observen, 
y que sean interesados en que guarde silencio y cir- 
cunspección. Qón esto desaparecerá también la vergon- 
zosa diferencia que la situación establece entre los etf« 
pechadores: todos estarán sentados, todos á gusto, to- 
dos de buen humor: no habrá pues que temer el me- 
nor desorden. 

Arbitrios para costear esta reforma* 

Una reforma tan radical y completa pide sin duda 
grandes fondos, mas yo creo que el teatro los produ- 
cirá. Cuando se inviertan en él todos sus rendimientos, 
el más pequeño y pobre podrá ser tan decente y bien 
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servido, como convenga á*las circunstancias del pue- 
blo en que se hallaré. ¿En qué consiste pues la pobre- 
sea de nuestros mejores teatros? ¿Quién no lo vé? En 
haberse hecho de ellos un objeto de contribución. ¿Qué 
relación hay entre los hospitales de Madrid, los frailes 
de San Juan de Dios , los niños desamparados, la Se* 
cretaría del corregimiento, y los tres coliseos? Sin em- 
bargo he aquí los partícipes de una buena porción* de 
#us productos. Otro tanto sucede en los que existen fue* 
ra de la Corte , y sucedía en los que no existen ya. La 
consecuencia es que los actores sean mal pagados, la 
decoración ridicula y mal. servida, el vestuario impro» 
pió é indecente, el alumbrado escaso* la música mise* 
rabie , .y el baile pésimo ó nada. De aquí que los poe* 
tas, los artistas , los compositores «que trabajan parala 
¿escena sean ruinmente recompensados ,. y por lo mis* 
¿noque solamente se vean en ella las heces del ingenio. 
De aquí filialmente la mayor parte de la indecencia y 
lastimoso, atraso de nuestros espectáculos. ¿Qué no se 
podría hacer con los abundantes productos de los cor- 
rales de Madrid, distribuidos con discernimiento y buen 
gusto ? ¿ A qué punto de magnificencia no podrían ele- 
var el aparato escénico? Y aun así ¡cuánto quedaría 
distante de la que buscaban los antiguos en sus espec- 
táculos! En cien millones de sestercios se calculó la pér- 
dida causada por el incendio de un teatro provisional que 
Emilio Scauro hizo erigir en Roma para celebrar la en- 
. trada de su magistratura. Y en el glorioso tiempo de 
Atenas,, la representación de tres tragedias de Sófocles 
costó á la república mas que la guerra del Peloponeso. 
No pedimos tanto. Lloraríamos ciertamente al ver con- 



sumida en tan locos escesos de profusión la renta públi- 
ca formada con el sudor del pueblo, Pero deseamos ¿ 
lo menos que los productos del teatro se inviertan en 
su mejora, y que lo que contribuye la ociosa opuleti* 
cia , sirva para entretenerla y divertirla. 

La reforma de la escena aumentará por otras razo- 
nes los rendimientos del «teatro; porque sobre crecer 
la concurrencia , se podrá alzar el precio de las entrar 
das sin miedo de menguadas. Esta diversión tal cual se 
halla en el día , es una necesidad para un gran número 
de personas: ¿y para cuánto mayor número no lo será 
una vez mejorada exvtodas sus* partes? ¿Guántoshonn 
Jin$& graves, timoratos, instruidos, y de fino y delicado 
gusto* <Jne hcfy huyen de las truhanadas, groserías, y ahí 
sardos de nuestra escenq , correrán todos los días á bus- 
caren ¡ella una honesta recreación ,cuandoestén seguros 
dtfno vefi&tlí cpsa qqe ofenda al pudor, ni que choque al 
<hum s$»tido?, gatonees será el teatro lo qwe debe ser: 
una escuela para la juventud, uo recurso para la oeior 
sidad, una recneacion y un alivio de las molestias de 
la vida pública v y del fastidio y las impertinencias de la 
privada. ; >'/■■< 

: Esta carestía, de la entrada alejará al pueblo del tea» 
tro, y para mí tanto mejor. Yo no pretendo cerrar á 
nadie sus puertas: estén enhorabuena abiertas á todo el 
mundo, pero conviene dificultar indirectamente la en- 
trada á la gente pobre que vive de su trabajo , para la 
cual el tiempo es dinero, y el teatro mas casto y depu- 
rado una distracción perniciosa. He dicho que el pue- 
blo no necesita espectáculos; ahora digo que le son da- 
ñosos > sin esceptuar siquiera (hablo del que trabaja) 
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d de la Corte. Del primer pueblo de la antigüedad, 

del que diera leyes al mundo, decía Juvenal, que se 

contentaba en su tiempo con pan y juegos del circo* 

El nuestro pide menos (permítasenos osla es presión): 

se contenta con pan y callejuela. 

Quizá Tendrá un dia de tanta perfección para núes* 
tra escena que pueda presentar hasta en el género ínfi* 
tno y grosero 9 no solo una diversión inocente y senci- 
lla , sino también instructiva y provechosa. Entonces 
acaso convendrá establecer teatros baratos y vastísimos 
para divertir en días festivos al pueblo de las grandes 
capitales. Pero este momento está muy distante de no- 
sotros ,»y el acelerarle puede ser muy arriesgado: qué ! - 
désepuies entre jas esperarais y bienes deseados; 

Estas son las ideas que he podido rendir y estender 
en medio de mis cuidados v y con la priesa que la difu- 
sión y desaliño de' este .escrito manifiesta bíeri; Seguro 
de que k Academia sabrá mejorarlas con su tóbidü ría 
y buen gusto , se las presento* een la mayor 1 confiawa f 
pidiéndole muy encarecidamente que no desaprobedle 
esta ocasión, tal vez tínica, de clamar. con instancia al 
Gobierno por el arreglo de un ramo de policía general 
de que pende el .consuelo, y. acaso la felicidad dé la na« 
cion. Gijon 29 de diciembre de 1790 (1); 

p. Gaspar Melchor 
4e jovellanos. 



(1) Fué muy vivo y general el aplauso con que se celebró en la 
Academia la lectura de este escrito y sobre todo por su Director* el 
Conde de Cempamanes , «jue arrebatada de. laslQfiasnio^pfornuf^i^ 
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en estas memoTablesinalaíbras:! i Ko /¡aYhttkni escriba asi...! está 
elocuentísimo, . . / j Es mucho primor el de nuestro socio para tratar 
cualquiera material En seguida se acordó darle las gracias por 
medio de on oficio que estendió el secretario de la Academia D. 
Antonio Capmany , en los términos siguientes. = «Di cuenta á 
la. Academia del informe sobre los espectáculos, públicos , que Y. S. 
ha -trabajado, y remitió con su carta de 29 de diciembre rfltimo por 
conducto del Señor Director; y habienao acordaao que se leyese, 
lo ejecutó nuestro compañero Señor Vargas con grandísima satis- 
facción de todos los oyentes y del. $eñor Conde de Campomanes, 
que la tuvo particular en la junta de ayer , ya que no pudo asistir 
por sus ocupaciones á la anterior , en que se empezó la lectura. Ce- 
lebraron todos á una voz la elocuencia, la energía, la suma polí- 
tica y sólida filosofía con que V. S. ha tratado tan nueva, ardua é 
importante materia en tan corto tiempo , y falto de los auxilios que 
se podía procurar* en la Corte;* La Academia/ mtf y 'complacida del 
esmero y acierto con que V. S. ha desempeñado su encargo , me 
manda darle en su nombre las mas espresnas gracias, como Jo eje- 
cuto j con especial satisfacción mta. » Posteriormente se publicó, y 
anda impreso entre las Memorias de la Academia. 
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Ordenanzas del Torneo y de la Justa , que 
el Señor D. Alfonso XI cuando instituyó la 
Orden de Caballeros de la Banda f sacadas de 
un libro viejo,' sin principio ni fin* 



I. 



0*DB*AMIEZfTO DEL TOIVIO. 

♦• ■ ■» » 

JuiSte es el ordenamiento del Torneo, que. declara so* 
bre qué cosas se ha de tomar juramento á los Caballé* 
ros del Torneo \ y qué son las cosas que han de hacer 
los Fieles. 

Lo primero es que los Fieles han de catar las espa- 
das que non las traigan agudas en el tajo, ni en las 
puntas , sino que sean romas , y también que no traU 
gan agudos los arcos de las capellinas, et tomar jura- 
mento á todos, que no den con ellas de punta en nin- 
guna guisa ni de revés al rostro: et que si á alguno se 
le cayere la capellina, ó el yelmo, que non le den gol* 
pe, hasta que la ponga; y que si alguno cayere en tier- 
ra que le non entropellen : E hanles de decir los Fie- 
les, que comiencen el Torneo cuando tañeren las trom- 
petas, et los atabales, et cuantío oyeren tañer el añafil, 
que se tiren á fuera, et se recojan cada uno á su parte. 
Et si el Torneo fuere grande de muchos Caballeros, en 
que haya pendones de cada parte, é se ovieren de tro* 



(97) 
bar los Caballeros los unos de los otros para se der*. 

ribar de los caballos: que los caballos de los Caballe- 
ros , que fueren ganados de la una parte , é de la otra, 
et llevados ido estuvieren los pendones, que no sean 
dados á los Caballeros que los perdieron hasta que el 
Torneo sea pasado. E desque sea pasado él Torneo, 
hánse de ayuntar todos los Fieles, et con lo que ellos 
vieren, y preguntando á Caballeros, é. Escuderos, et 
Doncellas, de las que mejor lo pudiesen ver; escojan 
un Caballero de los de la una parte, et otro Caballero 
de la otra , cuales lo fueren mejor, et ovieron la mejo- 
ría del Torneo, 4 aquellos den el prez et la honrar dello: 
é en señal desto que lleven dos de los Fieles sendas jo* 
yas de parte de las dueñas , et doncellas , que ay se ha« 
liaren para estos dos Caballeros, escogidos como dicho 
es» E si fuere el Torneo cié treinta Caballeros ayuso, 
que haya cuatro Fieles, dos de la una parte, et otros dos 
fieles de la otra* E si fuere de cincuenta Caballeros ó 
denáe arriba, que sean ocho Fieles de la un» parte, et 
otros ocho de la otra: etsi fuere el Torneo de cient 
Caballeros , ó mas, que sean doce Fieles de la una par* 
te, et otros doce de la otra. • 



II. 



SI. OftDEITAMlEífTO BI XA TÜSTA, ' r 



• M 



rínjeramen renque f Aga$< cu*tto,vemda*lo*»que ¿u&tai 
se&¿<ftt no mas ; el *L en; 4ata* cuatro v*R¡da*je) ¿w Ca« 
tallero quebrare una, asta $n el otro Q#\>a\\wp $ é et 

*OJIO IV. 1% * 
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otro no quebrare ninguna en él > que aya la mejoría el 
qué la quebrare: ét si quebrare el uno dos astas, é 'el 
otro no nías de una, que aya la mejoría el que quebró 
las dos: pero si el que quebrare la una, derribare elyeK 
mo al otro Caballero del golpe que le dio, que sea 
igualado con el que quebró las dos astas. £ otro ú\ 
si algún. Caballero quebrare dos astas en algún Caba- 
llero , é este eh quien fueron quebradas las bastas der« 
riba el Caballero que las quebró en él; aunque rio quie* 
brei el. asta , que sea igualado con el que quebró tas 
dos astas; et aun que le den mas loor. £ si un Caba- 
llejo derribaré á otro , et á su caballo , é el otro, der-i 
ribaré á este sin su caballo, que aya la mejoría el Caba- 
llero que cayó el caballo con él , porque parece que fué 
la culpa del caballo , et no del Caballero , é el que cayóí 
<sin caerel Caballo con ét fué la colpa del Caballero , et 
non del caballo. Otrosí ninguna de las varas ¿bastas 
quebradas no sean juzgadas por quebradas quebrando* 
las atravesadas; salvo quebrantándolas de encuentro de 
golpe.. E si en, éstas cuatro, venida» dos Caballeros con 
dos astas ó.sebdas f ficieren golpes iguales, que sean los 
Caballeros juzgados por iguales.. E'hi. en estas costeo 
venidas, no se pudieren dar golpe, que juzguen que 
non hobieron buen acaescimiento. E si se cayere la lan- 
za á alguno yendo por la carrera ante de los golpes, 
que el otré'fíaJwllego akeja jvafSfV et non le?encuentre 
con ella. Ca non baria caballería ferir al que non lleva 
lanza. E para juzgar todo esto que aya dos Fieles; é $&- 

téftfttíips' pi^ifatarttfó á f CHb§ii<^$fr tlj^udferos ,' et' 1 
ffükñto ¡ j^^bbiNfell^^ para mtfm 

jfefzgar <wH^ift *Wos^i0|*^^t^Wi lo qtffc véstnrftti 

. " '.'./■ 
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xeren así .juzgarán est'a£ (¿osas ítyno aquí está dicho: 

E después que las Justas fueren acabadas, que los Fieles 

que allí estuvieren , pregunten á los Cáballeros/Ésctkíe- 

jfos , et Dueñas» et Dbnc«lla^ qne^e hallaren presentes, 

los queinejor Jo pudiera .veri qvmJfiwwn tos que 

mejor lo ficierou: et Cím acuerdo dellos el Caballero 

de los de la tabla, que fuere hallado llevar la mejory de 

)* Justa, ^que ;le> sea dadk una. jo ya «&rfgalárctat}>d¿ tos 

Caballeros de ventera : é esto i»ísai0<£e hará con uqo 

<de*k>%*W;'U ybntpra r potrque el quej&téve hallado tctatie 

«líos a ver llevado la mejoría , } ^ue los Caballeros de la 

itabla la den otra joya en galardón v como hhaupnon'lte 

•de la aventura» al: que llevó Ja >honia idelos xie lai • tablf . 
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CARTA 

dirígidaal Doctor San Miguel, del gremio y claus- 
tro de la Universidad de Oviedo, sobre el orí- 
gen y autoridad legal de nuestros Códigos (i). 



JMU querido amigo: mas rale tarde que minea: aun- 
que no deberá parecer tardía una reapuesta que nunca 
pudo llegar á tiempo. Lade V. de 97 'de marzo vino 
á mía mano* t\ *& en ja noche * y seftaftada la mafian* 
del 3o para laa conclusiones (a), ya se vé que no me era 
potible resolver ¿ tiempo sus dudas. Rarélo ahora, aun- 
que muy incompletamente, porque estoy sin libros, y 
fin ellos no se pueden deslindar unos hechos, que de* 
ben apoyarse en autoridad histórica. No tengo á la 
mano, ni á Mesa, ni á Mayans, ni á Castro, ni la The- 
mis-Hispana, ni la carta á Amaya, ni las Instituciones 
castellanas; que es decir , ningún autor de los que ilus- 
traron algún tanto la historia de nuestra legislación. 
Es por tanto muy poco lo que Y. debe esperar de roí. 

Con todo, la modestia con que Y. propone, y el cao*, 
dor con que desea aclararlas dudas, me obligan á aven- 
turar algunas reflexiones acerca de ellas, tomadas de mi 
mala memoria, y de mis pocos libros; y para hacerlo 
eon algún orden, seguiré el de sus mismas conclusiones. 

i. A Que las Partidas no fueron sancionadas ni re- 
cibidas hasta las Cortes de Alcalá de i34#, es opinión 



(1) Citada por Cean, pág. ai 3. 

(*) Que debía »o»tener ¿1 mismo en el acto de Uafrertídad. 



corriente entre los podernos. La publicación cfcéi Or- 
denamientó formado en ellas, y una cláusula contenida 
en él pudieron este pu«tt> fuera de duda. . Gan. todo me 
parece que no es tan cierto ¡como se cree, y confieso 
de buena fé que para.mí ¡es mas. cierta la opinión con» 
traria , aunque solo se, pueda fundar en conjeturas» 
bien que de aducho peso. y 

V. Qoq£#s* que las Partidas se lucieron para ser 
pub&cadafi» y esta eotista de su mismo prólogo., Come- 
ta tfttnbien que la primera idea de, este Código fué ooor 
Cttbfcda por el buen Rey Sao Femando, que no pudien- 
df> hacerle* le dejó, encomendado á su .hijo; y que este* 
ayudado, de, los bombres ñas sabios de su tiempo, y 
lo que es mas, empleando en ello su misma sabiduría, 
y el continuo trabajo de siete años, perfeocianó la obra* 
QoO$ta que jm grande objeto del .bien ppbüco y ge* 
nemU'bacia necesaria su publicación, p#rque la mi*- 
chedumbre, la contrariedad y la insuficiencia del dere- 
cho contenido en, .tan tos. fueros departidos ¿ exigía una 
legi^Ucipn uniforme y universal. ¿Y no mas? Pues 
vea Ví otro. \ fin «coas alto, y digno de la sabiduría de 
aqdel R¿y. Consta del mismo prólogo *jque tai Partidas 
M> te lucieron solo, para gobernar vskiontambiext pata 
ipHruir, aja lición v y quetá'«ste fin se reunió en ellas 
«u*ui<b J^segradaft letras; y . los Sautoa Padres f cuanto 
Vttd^sofo* y jumcousolto* dei antiguo 1 tiempo^ co- 
upados en aquel) babi^ft diobo de bueno y eohdu* 
ceitfti ** w soJ^o para regalar i¿n buen gobierpo otvü y 
«fi)gft<ás&9«* «siu^Jambisn paja üuajtrar 4 los Reyesy 
Magistrados políticos!, miUttres<y eclesiástico^, y aub 
£ tpdo*,U>t $^lQfrj&ai*VQi*kúJ& j>ública^priyadav 



(io4) 
esta misma cama respecto de las Partidas, y existiese al 
tiempo de darles su sanción , no se resistiría absoluta* 
mente; se pediría á lo mas que se reformasen en lo po- 
co en que pudieran estar contrarios uno y otro Código. 
Acaso dirá V. que todo esto sobra , porque todo ei 
mundo asentiría fácilmente á la publicación de las Par* 
tidas, si de otra parte no constase que no la tuvieron. 
Pero que asegurándolo el Rey D* Alfonso XI en una ley 
del Ordenamiento de Alcalá, este punto queda fuera de to- 
da controversia. Vamos pues á la ley del Ordenamiento» 

¿Dice acaso esta ley que nunca se publicaron las 
Partidas? Paréceme que no: dice solo que no se baila* 
ha hasta entonces que hubiesen sido publicadas, y no es 
lo mismo uño que otro. Lo primero supondría una aser- 
ción, lo segundo una duda. Para mi este modo de ha- 
blar es muy misterioso. Veamos si podemos hallar el 
misterio. 

Supongo lo primero, que había un interés grande 
y conocido en aquel tiempo para poner en duda la au- 
toridad délas Partidas, y ya se sabe que el interés es 
padre de muchas opiniones. Sin hablar de otra cosa, 
es claro que las Partidas establecen el derecho de re- 
presentación en la sucesión del trono, y este derecho 
fué abiertamente resistido por D. Sancho, que arrebaté 
la corona deferida por él al hijo del Infante de la Cerda* 
(premuerto), su hermano mayor. A D. Sancho sucedió 
D. Fernando el IV, y á este el Legislador de Alcalá. 
¿Qué mucho que se tratase de debilitar la autoridad de 
aquel Código? * 

Poco era menester. Las leyes entonces se sanciona- 
fea por un privilegio confirmado «P Costes, y se revo* 



caban del mismo ' modo. Deseen tentó y sublevado él 
reino, lá autoridad del Rey y la de sus privilegios seriar 
ninguna , y aun sin espresa revocación fué fácil poner 
en olvido y descrédito las leyes de Partida: ló fué qui- 
tar de la cancillería y de todas partes el acto de san- 
ción, y al cabo de poco tiempo, lo seria hacer Creer* 
que nUaca habia existido , y afirmarlo asi. ¿No pueden 
apoyar estas conjeturas las palabras mismas del Orde- 
namiento de Alcalá ? «Como quier, dicen, que hasta 
«aquí no se halla que fe$s$ft publicadas (las Partidas) 
«.por mandado del Rey, ni rebebidas po* leyes. » Que 
solo muestran* faifa de documento existente de la pu- 
bJícapion. " ' . 

Pero á fé que lio faltábala noticia de* ella.: El cro- 
nista de D. Alfonso el Sabio la asegura, y por palabras 
Jb*en terminantes. «El Rey D. Fernando su padre (dice) 
:«habiá Comenzado á facer los libros de las Partidas, y 
«,aate D. Alfonso, su fijq fizólas acabar, é mandó que 
,t»tod<>3 los oroés desús reinos las oviesen por ley, é 
*jx>t fuero, é los alcaldes qué juzgasen por ellas. »• 

Bien sé que Mon dejar combate y desprecia esta 
autoridad jlel qroimta, asi en cuanto á que San Fer* 
Bapdo hubiese empezado . las Partidas, como en .enan- 
te á su' publicación. Para lo primero se v^le del prólo* 
go mismo de las.Partidas doqde cuenta D.Alfonso cuan» 
do las empezó á hacer, y cuando las acabó. Pero Moni 
dqar, ó np advirtió,; ó calla aquellas patebrasndfd jkó* 
logo. «£ á esto nos movió señaladan*eute treé cosaa La 
.primera, el muy poblé £ bienaventurada Rey ft:Fér* 
guando nuestro padre, que era mj*y >?^ri>pJ¿do,ide jw* 
.*ticia é derecho , que ^\?'m^^^mjAim»^iwt 9 ' 

TOMO 1V¡ 14 
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«é mandó anos que lo hiciésemos. » Sin que obsten la» 
palabras alegadas por Mondejar, porque en ellas sola 
trataba D. Alfonso de hacer la Historia de su trabajo, y 
no decir si se había aprovechado del ageno. 

Contra la publicación no alega Mondejar otra cosa 
que las palabras del Ordenamiento ; pero pues las «deja- 
mos interpretadas , réstanos solo ponerlas en cotejo coa 
k autoridad de la Crónica. 

Es constan te, y lo reconoce Mondejar, que esta Cró- 
nica fué escrita en tiempo del mismo Alfonso XI, y de su 
orden * ¿ No bastará papa probar que entonces habita 
por lo menos tradición que aseguraba haber éido pu- 
blicadas las Partidas? Si creyésemos á Pellicer r este 
cronista fué Fernán Sánchez de Tobar, Ricorae, can- 
ciller y notario mayor de CastiHa» ¡Cuántos títulos pa* 
ra estar bien cierto de que las Partidas había» «ido san*» 
eionadas! Pero sea algún otro, como cree Mondejar, sin 
nombrarle! siendo escogido ppr Alfonso XI parra reco- 
ger, ordenar, y escribir los hechos *fe su bisabuelo, 
abuelo y padíe, que andaban olvidados, ¿no sería hom- 
bre de la edad, instrucción, y partes necesarias para 
tal encargo? ¿Wo se habrían puesto á su disposición los 
hechos y noticias, y actos públicos necesarios ' para-des- 
em peña ríe? Y cuando escribiese alguna cosa <te mera 
opinión-, ¿es creíble que tio siguiese una trardicion ge- 
nera! y bien recibida?' ¿Y estofen tobteria tan delicada, 
y de fariña-parte tan pono favorable y grata* 'la 1 Corte? 
' Be.t&dfc'ésto se puede inferir, que el cronista es- 
cribió isen<#ttanaerite4o que él y todosí los honibres setí- 
satos^ '«creían: qite eátá opinión acetéa dé hechos que 
.apenoy dolaban ochenta año^e antigüedad, j que tria- 
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chos podían haber recibido f y el mismo historiador, de 
boca de< sus padres r era de mucho peso: que ya entonces 
no»esislim en la Cancillería, ni en la Corte el acto ó pri- 
vilegio' de publicación de las Partidas : que esta falta bas- 
taba para ponerla en duda en otros actos públicos: que 
babía grande y conocido interés en dudar de ella; y que 
de todo nació aquella esptfesioa del Ordenamiento , 00- 
rno quien queh-mta aquí note hulla que «fuesen publi* 
cadas; sin que por día se prnebeque no lo frieron , ni se 
destruya la autoridad del cronista que dice haberlo sido. 
Acabaré con una reflexión. ¿No se dudó también 
que el'Pu^ro Real hubiese sido publicado coma Código 
generala Fües ya. consta que lo fué; ¿No se dudó otro 
tanto del Ordenamiento de Montalvo? Pues vea Y. que 
ahora '¿escita el doobmcnto de publicación -como exis- 
tente: en ¿Huele* ^Quiénnóá asegura que no sucederá 
otro «arito con lasi Partid afs^fillo e»dificH* porgue hubo i n- 
tevéesria&so&ikMto en quitarle del medio, y es muy crei- 
litle que se hkso esto - r potóque iin embargo* de ser las Par- 
tida obra tan importante y a preciable, no se halla (co- 
sa ¿bien notable) orir sólo eódieeulel treza po desu autor, 
ni át) feriar á sa ffefcstaadarí} y /porque este tirto -muy 
buen cuidado de Jiacer dos códices: auténticos cíe su 

* 

óbr* reformada ípanrqueí á ellos solos ¿é acudiese* Pero, 
¿quién! sabe lo qtie seeicerralje efa tantos i vtgfoe é igtio- 
KtdoBi fltrcbi Vos ? Piense, V* ten /ello ^ y vainas -apotra; cosa. 
<*>4kP, ) Pacéosme queesta connkifeiafr /babla<ttiimigtf ■ (i ); 
pbcósu ja&erto es dun.fnab aveufeurado* A buen segar o 
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*' (i) infiérese ^béfii títú icétídtfctótí ié ¿¿sicaiá q¿e'«r Enero 
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qoe le 'hubiese Y. sostenido, si tu viesei lá mano el Fut* : 
ro Viejo. Advertiré primero, que no está bien enuncia* 
do; porque la Historia puede hacer constarlos hechos 
acaecidos, pero no los que no lo fueron.' Sin duda que 
de su silencio se puede deducir un argumento negativo;, 
pero este argumento no hace prueba , ni por él se pue- 
de decir que consta que no sucedió tal , ó tal cosa, si* 
no que no consta que sucediese , y menos en hechos 
de tal antigüedad ; pues que los historiadores de anta- 
ño tan pródigos para vendernos patrañas é impertinen- 
cias, fueron muy avaros en hechos políticos é intere- 
san tes; y menos aun en la materia de que se habla tan- 
poco en nuestras crónicas, como prueba la cuestión, 
misma* ... 

Pero el Fuero Viejo basta para destruir el aserto. O*» 
ga Y. el priólogo historial del Rey D. Pedro, su refon* 
mador* «Et judgáronse (dice) por este Fuero, et por 
«estas fazañas, fasta que el Rey D. Alfonso su bisnie- 
to, fijodel muy noble Rey D. Femando, que ganó & 
«Sevilla, dio el Fuero del Libro á los conceyos de Cafr» 
•tilla....» que fué en la era 1293. año 12 55. 

Pero sin esta .autoridad se debería creer cfaé el Fue- 
fio Real habia sido Código general. En su prólogo dice 
el Legislador, a Ov irnos Conseja con nuestra Corte, é* 
«con ornes sabidores del derecho, é díanosles este Fue* 
•ro porque se ¿juzgasen comunalmente todos, varones 
«é muge res»» Y debe bastar esta espresion, poique, se 
trata de actos públicos r no destinados á la^oscuridad» 
sino á la luz y ejecución, 

Pero aun. consta mas del prólogo, dpi Fuero Viejo» 
y es, que el Fuero Realíué generalmente ^eábido, y oh* 



aferrado sin ireclafnacion hastá el año dé 1272. tc£t juz- 
«garon (dice) por este libro fasta el San Martin de no-' 
«vierabrequefuéera i3io.»TJo puede pues dudarse: i.° • 
que el Fuero Real (ádel Libro, ó de ltfe Leyes , ó el Libro 
de las Leyes, que tantos nombres tuvo) fué sanciona- 
do. a.° Que fué dado como Código general á los con-: 
cejos de Castilla > esto es, á toda la corona de Castilla^ 
3.* Que estuvo en pacífica y vigorosa observancia des* 
de ia55fr hasta Sap Martin de noviembre dé 1-272, 

«En este tiempo (sigue el prólogo) los ricos ornes 
«de la tierra é los fijosdalgo , pidieron merced al di* 
»cho Rey D- Alfonso que diese á GastieMa los fueros 
«<¡ué ovterdn en tiempo del Rey D; Alfonso su bisa- 
abuelo, é del. Rey D. Fernando suo padre, porque ellos 
«é saos vasallos fuesen juzgados por el Fuero cómo de 
carite solien, é el Rey otorgógelo é mandó á los de 
^Burgos que juzgasen por el Fuero Viejo,. ansi como 
folien» 

Estas palabras como V. vé no importan una revo- 
cación absoluta del Fuero Real, sino mas bien un res- 
tablecimiento de la autoridad deí Fuero Viejo* deroga* 
da por él. Por consiguiente, el primero quedó en vigor 
en todo lo qiie no fuese contrario; y quien cotejare lofr 
dos Códigos hallará que la derogación pudo -alcanzar 
á pocos y señalados artículos. Es verdad que abierta* 
esta brechado seria sola, y á ejemplo de los señores*' 
aunque, con menos ruido, tratarían los pueblos de re- 
bobear sus fueros. Empero siempre el Real fué muy? 
respetado, pues que todavía bajo Alfonso XI se obser- 
vaba en la Corte y en algunas villas de 5 CastiÍla,,c orno 
dkeU ley del Ordenamiento. j 



(no) 
Esta ley á mi ver fué la que engaño á Burriel, y 4 
los aragoneses si, como Y. dice, son todos contraía 
publicación; y en verdad que antes de descubrir el 
manuscrito del Fiftro Real (i) no era fácil sostener 
otra opinión. Mas los aragoneses que después publica- 
ron é ilustraron este manuscrito con un erudito discur- 
so preliminar, abandonaron su primer sentir y sostie- 
nen el que llevo dicho. ¿Es posible que no haya este tim- 
bro en esa biblioteca? Antes lo creeré* que el que no es 
conocido ni leído. Búsquele 'V. , y si no parece en otra 
parte*, sepa que yo le tengo, y en Gijon, 

3. a Que el Ordenamiento de Alcalá fué -Código £e* 
neral, es sin duda. Que su preferente autoridad fué 
confirmada por la ley de Toro, no lo es tanto. De esto 
después. 

4* Qne él orden de autoridad legal fuese: r.° las 
leyes de Toro: a.° el Ordenamiento Alcalainot<3.* los 
Fueros en lo usado: 4.° las Partidas, necesita mocha 
esplicacion ,.y no menores cortapisas. Tamos aellas. 

Pero antes no puedo dejar de hacer 4^, un cargo* 
general, y que abraza toda la materia de las- conclusio- 
nes. Si el Código canonizado en el dia es*k Jlecopilai- 
cion, y si hay una pragmática* que canonizándole, es* 
tablece la autoridad legal de nuestros Códigos, ^á qué 
buscar esta autoridad en las leyes de Toro? Y 8 i entre 
^Uas la que se puede llamar canónica i esto es, la pri* 
mera, está ya derogada, por esta pragmática, ¿porqué v 
no &e tomo esta por testo de las conclusiones? He aquí 

, ' » ' . . « ...*.*••{» 

\i)' Asidtcé él original, pero es equivocación conocida; j deí con- 
testo mismo se infiere que debe décits > élmaáusotúo'dél FuhroFhflh 
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un vicio de nuestra enseñanza , en qué se hace írtenos 
reparo del que merece. Pero vamos á la ley de Toro. 

Sin duda que mandando observar la ley del Orde- 
namiento^ canoniza de nuevo la legislación contenida 
en él, y á la cual dicha ley daba la primera autoridad. 
Pero véase la limitación que sigue. «Se guarde el or- 
ce detí siguiente ; que lo que se pudiere determinar por 
«las leyes dé los Ordenamientos y pragmáticas por nos 
«fechas , y por los Reyes donde nos venimos, en este. li" 
«bro contenidas. ...» se sigan.... no embarga ate etc., y en 
•do que por ellas no se pudiere determinar. ... se guar* 
«den las leyes délos Fueros etc.» Pare Y. un poco la 
consideración, y hallará que de estas palabras ¿epuedft 
deducir: 1. a que la primera: autoridad se atribuye por 
la. ley de Toro á ios Ordenamientos y pragmáticas he** 
cbas por nos (los'promulgadores D. Fernando y Dót 
íi a Juana) y nuestros antecesores. Ea-a« a al.' Fuero» Reai 
y fueros municipales; y la 3. a á las Partidas. Luego el 
Ordenamiento dé alcalá no tiene un lugar señalado en- 
tré estos Códigos , y- á lo mas entrará, en el que se dá 
colectivamente é- los Ordenamientos. Luego tampoco 
las leyes de Toro le tienen sino en el mismo sentido* 
Luego no está bien establecido el orden gradual dq au- 
toridad en la conclusión. 

¿Y cómo pudiera ser otra .cosa? Pues qué* ¿no se 
reconocería ninguna legislación entre las leyes de To^ . 
ix> r yefO rdtei>a miento de Alcalá, esto os, desdé i348* 
iiasta *5dW Pues qué, ¿habían derogado estas. leyes 
á todas las leyes, ordenamientos y pragmáticas publi- 
cabas en esté- largo periodo? Pues qué, ^ derogaría el 
Rey Católico á h copiosa y sabia legislación que habiá 
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establecido con la grande Isabel su esposa ? ¿Y qué le- 
gislación ? La que habían hecho necesaria tantos y tan 
. grandes acaecimientos, la reunión de las dos coronas, 
la conquista de Granada, el descubrimiento de un nue- 
vo mundo, la erección de los tribunales provinciales, la 
estension del comercio, de la navegación, de la indus- 
tria ; en una palabra , la entera regeneración del Estado. 
¿Pero qué legislación era esta ? Dirá V. la misma ley 
responde en las palabras rayadas: este libro, que repite 
dos veces, y que prueba ( cosa no advertida hasta aho- 
ra ) que las Cortes de Toro formaron y autorizaron una 
recopilación, y que esta recopilación contenia los Orde- 
namientos, pragmáticas y leyes hechas por los promul- 
gadores y sus antecesores, Ja «cual con preferente y 
• canónica autoridad se mandó observar por la pragrpá^ 
tida de i5o5, que es la ley primera de Toro. Éu ella es- 
¡tartarí sin duda envueltas las 8.3 leyes nuevas foripada? 
fen aquellas Cortes, solo pata fijar algunos i puntos con- 
trovertidos entre los pragmáticos, y. en eMa estaría- re? 
f andido en todo ó en parte el Ordenamiento de Alcalá, 
con otros ordenamientos de los Reyes * D. Pedro, y de 
los Juanes y Enriques, que hicieron muchos» ¿Es esto 
io que dice la conclusión? 

¿ Pero qué libro es este de que habla la ley de Toro? 
No lo sé. Diré solo lo que conjeturo: i.° que las pala- 
bras este nuestro Libro , que se hallan repetidas en la ley 
recopilada, go se hallan en la ley de Toro publicada 
por Gómez, y esto puede indicar que fueron añadidas 
por los* recopiladores , y entonces dirán relación á la 
Recopilación de Felipe II: a.° que si por suerte se ha- 
llasen en la pragmática <&igiiial <k¡ Fernaiid-pj Ju#na, y 
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fuese cierto que estos, 6¡ Fernando é Isabel canoniza- 
ron el Ordenamiento de Móntalvo, pudieran bien rt.f - 
rirse á el; y por lo menos en este caso, bajo la p. libra 
Ordenamiento, que es general, seria comprendido aquel, 
puesto que se habla de los ordenamientos hechos por 
los promulgatiores , y sus antecesores: aunque de esto 
hablaré luego. 3 o Que pudierferenteaderse el cuaderno 
conocido con el titulo de Pragmáticas 'deles Reyes Ca« 
tálleos* Esta es una verdadera recopilación, pues no so- 
lo contiene leyes de aquellos Príncipes, sitio de otros 
sils antecessores Yo tengo 'la edición £que c¿eo f. a ) pu- 
blicada por Diego Pérez (Medina del Campo 1549).' A 
su frente está» la pragmática confirmatoria, y aunque sin 
lecha i estando encabezada dei Fernando é Isabel , es 
praeba de que fué anterior al i5of en qubffelbedo aque- 
llar gran Rey na, y por consiguiente a. la pragmática Tau* 
Tina. Como quieta que sea v esta recopilación está ea- 
.nonizada por las palabras de aquella pragmática., y ahí 
tiene V- otro, entre tantos, Código preferente en auto*, 
ridad al Ordenamiento Álcalaino. 

Vuelvo ahora á la pragmática de Felipe II, espedí* 
ida en Madrid (1 4 de marzo n 5§7«)* Esta , dando la pri- 
mera autoridad á las leyes recopiladas, dotide existe to- 
do el derecho publicado ¡desde iSofi (1) á j56^ dice, qu^ 
en cuanto á las Parttdaá y él Fuero (sitíidodá el.Real) se 
•guarde lo establecida en la ley de Toro, Luego ya que* 
úó obsoleto el Ordenamiento: de^ Alcalá , y sin fuerza en 
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(1) Asi dice el original; pero parece que debe decir desde i348 9 
esto ei, desde las Cortea dé Alcalá, ó desde el reinado de Alfon* 
•o XI basta el de Felipe II que pobUfa»!* lUttipílácioi!» - ¿- < . *•• < .' 

tomo ir. x5 . 
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lo que no se hallase recopilado. Luego quedó trastor- 
aado el orden canónico establecido en él, y en la ley 
de Toro. Luego no de esta /sino de la pragmática de Fe- 
lipe II se debe tomar la autoridad legal. ¿Qué quiere 
decir todo ésto ? Que Alcocer , Escudero , Atienza , Ar- 
rieta y cuantos trabajaron en la Recopilación, hicieron 
un batiborrillo insertando la ley del Ordenamiento en 
la de Toro, y la de Toro en la Recopilación, cuando la 
pragmática que autorizó esta, contenia lo necesario pa- 
ra conocer la autoridad legal sin confusión ni einbro* 
lio; y este batiborrillo se aumenta con el estudio de las 
leyes de- Toro. 

5. a Acabemos con Montalvo. Wo contradigo , ni 
puedo, el hecho; pero le dudo mientras no se produz- 
ca la autoridad. ¿Cuándo se pudo publicar? Ya vemos 
por lo dicho que los Reyes Católicos publicaron una 
Recopilación , y esta diferente de las Ordenanzas de que 
habla el testo de la ley de Toro, publicadas en i499* y- 
que á mi ver eran reducidas á establecer y fijar la for» 
raa y solemnidad de los juicios. Siguieron las leyes de 
Toro y la pragmática de i5o5, que autorizó la legisla- 
ción anterior. En ninguno de estos se menciona el tal 
Ordenamiento. No es, pues , fácil adivinar cuándo , ni 
para qué se hizala promulgacioadel Ordenamiento de 
Montalvo*. Por 'otra parte , ni Palacios Rubios (qué asis- 
tió á las leyes de Toro), ni el gijonés Cifueii tes , su con* 
temporáneo, ni Tello , ni Gómez, cercanos á su tiem- 
po, v todos comentadores de aquellas leves . cuentan 
el Ordenamiento Real entre los Códigos legales. Es, 
£ues, creíble que solo fué un trabajo privado, y que 
nunca logró la sanción Real* 
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Yo respeto mocho al Señor. ... p^ro este Doctor 
no vio el original de Huete. Cuando 'dijese haberlo 
visto, sifci dudar de su buena fé, querríamos todavía 
verle nosotros, examinar su forma, su fecha, sus pa- 
labras, combinarle con los demás documentos auténti- 
cos, y ejercitar sobre él el derecho que todo racional 
tiene ¿ usar de los principios de lfr crítica, ó mas bien 
de la razón, antes de dar asenso á las opiniones mue- 
vas y repugnantes. Yo por lo menps me reservo para 
la vista del documento, y acaso coh mas razón que na- 
die. Acuerdóme (aquí para entre ios dos) que en 178a 
sobre la fé del Doctor. « . .• hice <m molestísimo viaje á. . • . 
en busca de una antiquísima inscripción que dijo exis* 
tir en aquella iglesia». Fui, y no halle inscripción anti- 
gua ni moderna, oí letra, ni rastro, nrtnemoria de 
ejla. ¿ No podrá suceder otro tanto con la pragmática 
de Huete? 

6. a Nada ofrece que decir la última conclusión ; pe- 
ro hubiera querido que V. la concibiese en estos tér- 
minos: Juzgamos y aseguramos que el estudio del De- 
recho romano es absolutamente inútil '., y las mas ve- 
ces dañoso* La prueba: la parte de este Derecho que 
se conforma con los principios de justicia universal, 
ó por mejor decir, con el derecho na tut al, ¿nq sería 
mejor. estudiarla en una pbra^sistegj^fecaj /pifijjfiftljlr 
viese los principios de aquella justicia y derecho, es- 
tablecidos y desenvueltos ordenada y cpmpj^fpeí^? 
Y, la parte que 110 lo sea, y. pertenezca al sistema civil, 
feligiósó, militar y económico dé aquella república, ¿no 
f^era.mej^r que se igporase» ó, por lo menos que solo 
se estudiase historialmente? 
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Ta no pnedo mas: por Y. he tratador tan á la larga 
una materia tan ingrata» Por V. he escrito de «priesa,* y 
por lo mismo sin precisión. Por V. suelto esta carta, 
aunque la falta de libros, de tiempo, y de afición á la 
materia me baga temer haber dicho «algún. disparate. 
Por V* la Suelto sin corregirla, ni copiarla.. Exijo por 
tanto dos cosas; i. a que Y. después» de leida con núes* 
tro..., me la devuelva: a.* que si hallase en- ella algo 
que pueda interesa/ para su instrucción , -y por tanto 
la copiase ,. no suelte jamás la tM copia , polque no 
quiero perder el derecho de propiedad que tengo i 
ella, ni la facultad de suprimirla, ó corregirla, 6 am- 
pliarla etc. Vea Y. en todo esto una prueba de mi in« 
jcliqacion :. asegure de la misma á... . .y mande á su fino 
y afectísimo amigp Jovellanos. Gijon 19 de -junio de 
1797. =Seüor D. Juan Neporaucepo San Ríiguél.(j). 
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(l) Aunque escribió de priesa y sin socorro alguno de libros, 
eotrfo ndtue4¡Autdr al principio de esta carta , ifosttó con ella uYi 
{xujíto .oscurísimo y de Us naasesencUUs t de la historia depirasti* 
legislación, examinándolo ala luz de un? critica, que no alcanza 
ninguno de los que le han precedido en esta carrera : compárese 
sino ¿lo que escribieron' soboé esto Mojí dejar, .Castra, Meka'j él 
autor de la Tenrn Hispana, y otr^a* : ;i#1 ^ t • :j 
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de la Real Sala de alcaldes al Consejo de Cas- 
tilla , sobre indultos generales ( i). 
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Excmo. Sekor: 

Jum papel que D. Antonio Martínez de S alazar, vuestro 
secretaria de gobierno, dirige con fecha de 8 del pasa- 
do al Gobernador de esta Sala, le dice de orden de S. M. 
para que lo haga presente en ella, que por otra Real 
orden comunicada al Consejo por la via reservada de 
Estado , se le manifiesta haber reflexionado S. M. que 
muchos de los malhechores que infestaban actualmen- 
te las provincias, con grave riesgo , y aun con efectivo 
daño de los viajantes , eran de aquellos á quienes había 
alcanzado la gracia de los indultos concedidos con oca* 
sion de los nacimientos y matrimonios de algunas per* 
sonas de h Real Familia, ó bien de aquellos que des- 
pués de cumplidas sus condenas en los presidios , se 
abandonaban á todo. género de desórdenes, en lugar dé 
manifestarse emendados de sus antiguos vicios; Que 
Si M., creyendo digno este punto de particular atención 
juzgaba que sin faltar á la práctica de conceder indul- 
tos) en las ocasiones de público regocijo, se debían to- 
mar las oportunas medidas para evitar estos inconve- 

(i) Estendido ^or el Autor siendo individuo de la misma Sa- 
la, Se copió del 4>rigbil que eu&te en Gíjihu { 



(iao) 
pudiera producir su ilimitada cstension. Estas escep- 
eiones reducen la generalidad de los indultos, pero 
sin destruirla: separan del perdón los delitos, y no tas 
personas , y hacen que recaigan tas gracias sobre los 
qué no Se han hecho indignos de ellas. Asi juzga la 
Sata , que todo el remedio de tos males propuestos se 
debe cifrar en añadir algunas nuevas escepciones, que 
parecen necesarias, y en limitar los efectos de los in- 
dultos, en los casos graves, á solo una parte de la pe* 
na , dejando algún lugar á la corrección de los mis- 
mos indultados. 

Primeramente, juzga la Sala que podrán esceptuar- 
se todos los delitos cometidos en la Corte, y todos los 
delincuentes que huyendo déla justicia, hubiesen veni- 
do á refugiarse á ella. Esta escepcion está indicada en 
tina ley de la Recopilación del título de los Pecxlones, 
hecha y repetida en (íórtes desde los siglos xiv y xv, 
(en que los indultos eran acaso mas frecuentes que 
ahora), bien que no la hayamos visto observada des- 
pués ni comprehendida en las cédulas que se espidie- 
ron en nuestro tiempo. * 

La inmensa población de una Corte hace por una 
parte mas frecuentes los delitos en ella, y por otra 
mayor la dificultad de descubrirlos. Por consiguiente 
en la Corte, mas que en otra parte, se deben quitar to- 
dos los estímulos que deben aumentarlos, y abrazar 
todas las ocasiones de disminuirlos. £a Corte es la 
fuente de la justicia, y de ahí es que los delitos come- 
tidos eu ella,. tienen cierta especie de gravedad pecu- 
liar, tomada del lugar de su ejecución, donde la pre- 
sencia del Monarca, y de. sus. primeros Magistrados 



hace mas reprensible el menosprecio derlas leyes con- 
tra cuya autoridad se cometen. Finalmente, la Corte 
debe ser el centro de la seguridad y la quietud, y ño 
podrá, esto verificarse mientras no arroje dé sí aque- 
llos miembros que se han empeñad q én turbarla, y 
aun á aquellos que la han buscado como asilo para 
huir en medio, de su confusión del castigo que les ame- 
naza ^n otra parte. Sin esta precaución, ¿cómo será 
posible purgar la Corte de habitadores peligrosos? 
. <. También juzga la Sala que convendrá es ce ptuar en 
los perdones generales á aquellos reos que hayan go- 
zado otra Tez de indulto , aunque fuese por distinta 
causa. Todo delito es una infracción de las leyes, y 
tajo de este concepto, el que delinque dos veces, es 
*in verdadero reincidente. Por* otra parte, el que de- 
linque después ¿de haber sido indultado, hace presu- 
mir que le hizo falta el castigo para la emienda, y 
después de haber abusado de la primera gracia, que- 
da menos acreedor á la segunda. También esta escep- 
•cion está indicada en la ley- que hemos citado, bien 
que nos conste igualmente su inobservancia. 

También le parece á la Sala , que áéfriá muy con ve- 
niqnte esceptuar délos indultos el homicidio por pun- 
to ' general , • y < aunque no fuese Calificado* Por uña 
parte reflexiona que este delito es muy frecuente', es- 
pecialmente en plgunas r p?opiüciág.Pói?^ót rasqué co- 
md quiera quq se cometa*, &HMfrpt& prfcduw<|fof grande 
escándalo en el público ^^ti^buwea'jsé'Wee ¿metftfe 
seguro el ciudadano*, i *qwMmA¡é*i*$> temetoáitiahtetjte 
levantada la* ¿nabo de mi pr^ltt^^^^t^1s|i^(|ia 
á otro ciudadano, y privar á la Sociedad d{5 jutfittteíQ- 

TOMO 1V« ¿S 
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bro. Las injurias, las provocaciones, las Contienda* 
precedentes al homicidio, pueden disminuir la mali- 
cia de parte del reo; pero no disminuyen el daño ni 
eí. escándalo que produce su acciou: por lo mismo los 
ejemplos de impunidad son roas perniciosos en este 
caso, y nunca bien recibidos del público. Pero si aca- 
so pareciere muy dura esta escepcion, la Sala juzga 
que á lo menos podrá declararse que el indulft^- solo 
deberá eximir al homicida de la pena ordinaria que 
le corresponda según la calidad de su esceso , quedan- 
do, sometido á una pena estraordinaria regulada por el 
arbitrio judicial, que le sirva de corrección ,'y aleje de 
los ojos del público un ejemplo de absoluta impunidad. 
Esto mismo que dejamos dicho en cuanto al bo<- 
roicidio,. se podrá declarar en cuanto á los demás de- 
litos gravea que no están esceptuadop en las cédulas^ 
Ea ellos el indulto solo deberá servir á los reos para, 
librarlos de la pena ordinaria de sus delitos , y para 
que no dejen de sentir los efectos de la Real clemen- 
cia, de que no se han hecho enteramente indignos; pe- 
ro los mismos Jueces ejecutores de la gracia, les de- 
berán, señalar una pena estraordinaria y correctiva , si 
.el estado de la causa lo permitiere; y cuando no, la 
dejarán, reservada para el tiempo de sil conetasiop •■ j 
sentenpia. 

Si esfaSiWepciou^.que;vaB 

»W»^ : saf>W0fc*p^ 

jpcúnap €Íagoc¡»;y pre^isQat^f^^^cédúJd^d^indtiItoí que 
«0 _3del*»te *ei d^p«chauen^í,|^i;a qil^nci jdé^ugsir á 
„4ftJ*rpre*stóicpj«S!;^w r. «pendan Indebidamedtei .estafe* 
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Con el mismo firi, se'debetá declarar, que al tiem- 
po de la ejecución 1 de las Cériulas v rio se haya de estar 
al mérito , sino al titulo de las causas , pana declarar- 
las comprendidas ó esfceptuadas en el Real iudulto. 
En estas gracias se esceptmm los ti eli tos siu conside- 
ración á su prueba, y asi lo declaró espresamente el 
$r. D. Felipe IV en su ¡Real Cédula: de t£- de¡ febrera 
de 1677, dirigida al «Virey d© Valencia^. Conde de Oro- 
pesa. Con esta precaución .110 podrá hacer la piedad 
mal entendida que alcance el indulto á csísos y $epéb- 
ñas qiieho deban &er c^mprentíidofK en éL » • 

Pero no podemos dpjar de hhcer presente ^ne en 
•caso de fio esceptóarse' enteramente el bomrqidio ^n 
los indultos ulteriores, es preetso seguir uria regla dis- 
tinta en cuanto á este delito, Lqs demás están ^escep- 
• toados del perdón por su misma esencia. Él ; homici- 
dio solo rio está por su calidad- Asi deberá constar á lo 
menos semiplenamente de está calidad que funda Iq. 
escep^ion, para deqlararle esetpíttado ,i wguiebdo* en 
esto la regla adoptada para la declaración de la iiinni- 
nidad local, stgun'las últimas bulase Pero srileon*r»- 
rio no constare de la* calidad del )mod«>l^ue ^emófe 
dicho , deberá ser comprendida é 11 < el iacMlto con la 
Urokacioii que ya queda espuesta, usl-.-. <; ui nMpí*^ 
," Con eitoa temperantóntíQs oree :ia Sal^que podren 
Cfócrtr eu losuqésiívo los indultos generales, y qjie wn 
teipor de ¿que influyan asnel tqastwnoudo)|a tranquili*. 
dad y el buen orden, los mirará la radon como «n 
e£ett0íde> Ha &eal¿«iefateB>é&^ in- 

4^ce$ii^jtéBtK^^ eti *eco- 

^dtaaento db& J^ierofieiosinrcibidaAidti^ciefcv *.' 
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Para informar la Sala sobre los otros puntos que 
comprende lia orden del Cornejo, debe anticipar una 
i^flefcidn queda esperiencia le obliga á repetid muchas 
veces, y es que la residencia de los presidios, lejos de 
servir de remedio k la frecuencia de los delitos., se ha 
'convertido en un manantial de nuevos desórdenes. At 
paso que esmuy frecuente ver entregados á mayores 
y roas" escandalosos escesos á los reos que sufrieron 
•uña vez/ aquella reclusión, miraríamos como una espe- 
4Úe dje «prodigio el hallar uno qué volviese de <élla cor- 
regido y erriendado* Ora sea que la malignidad de ai* 
jgin*oq,reos condenados á los presidios, se comunique 
rcenao por oóutagio. á todos* los- demás, ó ya que la 
-igualdad de :1a suerte en que todos viven, y la vil é 
infame ¿ondtcioni que pasan indistintamente, les ins- 
pire igual- abatimiento, y borre de sua ánimos todas • 
Jai; ideas de honradez y probidad, ello es qué tocamos 
¡pea? esperiewdia que los presidios corrompen* el cora» 
»zon ,£, Jas costumbres ;de los. que pasan k ellos : que los 
perversos ¡se capsuman allí en su perversidad^ y los 
-que njs>!lo son víueiven. perversos* íPcartiaiUo, juzga la 
rSataqu^&fclaidebeiíian destinarse á los presidios aque- 
llos reos]:d«L delitos feos , que por si* malignidad no 
quepan ni puedan vivir <Sftt» riesgo .en-otr© destóno; 
ipfcífo deMniwgítrf riiodo. aquellos. q«e- han. delinquido/ 
¿feas, ¿pop ÍB<feusideracinn y 4 fragilidad f qué por ramli*- 
4látry;<ot 4uiénesJa espetanaa de k, emienda :sea ju» 
¿t* y bien Caudada, 
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-.., Eáto supiíest» v y ipasandai háblar'de f flosque> hska 
-Cumplida sós¿ aanáe^ac^nJ^iénloSi^esié^s^nHiS.^ 
rece^woíMtieDfeíáiiieíl^as 1 eosác^áfcjdr <de JttrÉátte 



j esia especie de gentes corrompidas que jamás vuelven 
a ella con baerios fines. La Sala lo ha representado asá 
á S. M. por mano del Conde Presidente el año pasada 
de 1772 con motivo de los que venían á Madrid pro-, 
fugos de los presidios y arsenales , sin que hasta aho- 
ra se le haya comunicado resolución alguna. El punto 
es digno de consideración y de remedio, y la Sala 
cree que sería muy conveniente declarar que los reos 
condenados á presidio nó puedan después de cumplí* 
dos entrar en la Corte, su rastro, ni sitios Reales, pena 
de aoo azotes y demás que pareciere conveniente; cu* 
ya circunstancia se añada y esprese precisamente en las 
condenaciones que se hicieren por cualesquiera Jue* 
*:es y Tribunales del Reino. 

Creemos q«e no se halle reparo en esta prohibi- 

. ck>n, respecto á que por lak mismas razones que Tan 
«spüestas se ha mandado á los Tribunales del Reino 
que cualquiera sentencia dé destierro que impusiesen, 
se entienda también de Madrid y Sitios Reales, y que 
•esta circunstancia se esprese en las mismas sentencias.' 
Por lo mismo, esperamos que se les mande ahora que 
en las condenaciones á presidio lleven la adición de 
que cumplidos no pueda el reo volver á la Corte tir 
Sitios Reales. ... „., 

Pero como esta providencia sería demasiado gra<-< 
vosa á los reos naturales ó domiciliados en Madrid, 
pues los condenaría á im destierro perpetuo de sus? 
propíos hogares, en perjuicio de sus hijos é inocentes* 
familias, podrían esceptuarse estos de« la regla génetaf; 
quedando al arbitrio de w& Jueces jel añadí* d no 
aquella prohibicioa) ea las semencias 1 con^res^eéto^ft 
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la gravedad de su delito , al mayor ó menor arraigo 
que tengan en la Corte, y la falta que hicieran én sus 
familias. 

También convendrá declarar, que todo reo conde- 
nado á presidio, cumplido su tiempo, deba volver preci- 
samente á su antiguo domicilio para vivir en él aplica- 
do á su oficio , si le tuviere, ú otra honesta ocupación 
en que gane lo preciso para su subsistencia, sin que pue- 
dan salir á establecerse en otrt> pueblo ni mudar de re- 
sidencia; que no sea con justa y legítima causa, acre- 
ditada ante sus justicias, y llevando licencia de estas 
in seriplis. De este modo podrán velar los jueces de los 
pueblos sobre la conducta de estas gentes, observar sus 
pasos, y proveer de remedio, siempre que los vean des- 
lizarse á sus antiguas costumbres , ó faltar á la obser- 
vancia de .las saludables reglas que aqui Tan señaladas» 

Y para que no se frustre el efecto de «esta precau- 
ción, será preciso tomar otras ?dos: primera., que en to- 
dos los tribunales del Reino se forme un libro general 
de reseñas, donde se anoten todos los condenados á pre- 
sidio , su naturaleza , domicilio , edad, causa , -dia , lu- 
gar y tiempo de su aplicación. Si el domicilio del reo 
no fuere en el pueblo en que reside el tribunal que 
hace la aplicación, se deberá pasar, desde este á las jus- 
ticias de aquel, testimonio de la misma aplicación, para 
que á su tiempo puedan observar, si el aplicado cum- 
ple ó no con -el precepto de volver á su domicilio, j 
dar cuenta en caso de contra vención v para tomar las 
providencias ;convenierttes¿ 
, ; La e eg u nd a f> recaucimí se r^ que 3as: licencias qiie se 
déo á los presidarios cumplidos ^ oooteugan la calidad 



espresa de que se hayan de presentar precisamente den- 
tro de 3o días ó mas (según la distancia) ante las jus- 
ticias de su domicilio, para que tomen razón de ella, y 
den cuenta al tribunal que hubiere hecho la aplica- 
ción. De forma que aquel á quien se le encontrare pa- 
sado dicho* término, aunque sea con la licencia , como 
no. esté presentada ni intervenida, se le haya de apre- 
hender y castigar como si fuese verdadero desertor ó 
quebrantados del presidio. 

Lo mismo deberá practicarse en su caso con los ve- 
cinos de esta Corte aplicados á presidio , sin esclusiou 
de que puedan, volver á ella. Estos deberán, presentarse 
ante el Alcalde del cuartel donde fijaren surresidencia, 
para que tomando razón de su licencia, los haga anotar 
en su; respectiva matrícula, y vele por sí, y por medio 
de sus alcaldes de barrio, y ministros de suronda, so- 
bre la conducta de estos individuos. 

La Sala no puede proponer por ahora otras precau- 
ciones para reducir á un tenor de vida mas arreglada 
á los que han habitado en los presidios. Quisiera ver 
erigidas unas casas de corrección, donde pudiese desti- 
narlos por algún tiempo , aunque fuese rebajándoles de 
sus condenas , para que acostumbrándose allí á un tra- 
bajosas suave y menos forzado que el de los presi- 
dios, y viviendo algunos años bajo de una disciplina 
mas recogida y. provechosa, pudiesen reformar sus cos^ 
tumbres, recibir mejores ideas ,. acostumbrarse al re- 
cogimknto y al trabajo, y finalmente convertirse en ve- 
<ános útiles. Pero tales establecimientos no existe©, ni 
es ÉáciLen: estas materias v llegar de una v^z hasía la 
perfección. 
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Por lo mismo, se ha contentado la Sala con propo- 
ner unos medios mas fáciles y sencillos, en cuya prác- 
tica no puede hallar el Gobierno ningún reparo, ni di- 
ficultades que le detengan en el deseo de caminar al 
bien por sendas llanas y conocidas. 

Ha dicho la Sala que no conviene enviar á los pre- 
sidios á los reos que han delinquido, mas que por ma- 
licia ó corrupción, por fragilidad ó por otros impulsos 
mas disimulables á la humana flaqueza. Eatos reos de- 
berán aplicarse al servicio de las armas, para el cual 
son por lo común muy á propósito. Una orden supe- 
rior lo previene asi, aunque no con la individualidad 
que quisiéramos f ni con prohibición de destinar esta 
especie de reos á los presidios. El tiempo de sus con- 
denas deberá medirse por la mayor ó menor gravedad 
de sus escesos. Si en algún caso pareciese necesario 
agravarles mas esta pena , podrán aplicarse á los regi- 
mientos fijos de los mismos presidios, donde no se de- 
ban temer los inconvenientes que hemos anunciado, 
porque la suerte del soldado es allí mas cómoda y mas 
.honrada que la del presidario. El rigor de la disciplina 
militar podrá tal vez hacerlos mejores, y cuando no, siem- 
pre causan un bien efectivo al Estado, que es el de lle- 
j)ar una plaza á que de otro modo iría destinado,el la- 
brador q el artesano, con perjuicio de la agricultura ó 
xle la industria. 

Este m ismo destino se podria dar á los reos de aque- 
llos, delitos de alguna gravedad á quienes alcanza la gra- 
cia del indulto, si esta solo los hubiese de eximir déla 
pena ordinaria de su esaeso, según yá propuesto por 
la Sala. .,.";.-* 
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" Entonces el homicida, sin cualidad, el contraban* 
dista, el amancebado, el jugador, y otros de esta cla- 
se y sentirían los efectos de la Real clemencia, sin que el 
público los viese enteramente libres , y sin que el Go- 
bierno temiese que la absoluta impunidad los hicie- 
re peores ó incorregibles. 

Alguna vez convendrá castigar á los reos de esta se- 
gunda clase con una pena mas dura y aflictiva que el 
servicio personal en la milicia. Para estos casos podrán 
servir los arsenales, aunque la Sala teme en ellos los 
inconvenientes que en los presidios, y ademas el riesgo 
de que se fuguen con facilidad , como ha acreditado la 
esperiencia. 

En lugar de esta aplicación también se podrá des- 
tinarlos á las obras públicas. Apenas hay capital que 
no las tenga , en un tiempo en que el Gobierno se es- 
mera tanto en mejorar la policía de los pueblos y su 
adorno , y en qué se trata de hacer y reparar por todo 
el Reino los puentes y caminos. Acaso para esta clase 
de reos serian también convenientes las casas de cor- 
rección que quedan enunciadas ; pero este remedio 
no es dé ahora, ni pudiera establecerse sin una deli- 
beración mas madura y detenida. 

Esto e$ cuanto ocurre á la Sala- en cumplimiento 
de la orden del Consejo, quien en vista de todo podrá 
determinar lo que fuere mas de su agrado. 
La Sala á i.° de julio de 1779. 



«oxo XT» 



n 



I / 



É ■ , ■ 






PLAN 



de una disertación sobre las leyes visigodas, pr&* 
sentado á la Academia de la Historia en 

i 7 85 (i). 

* • . 

Señores: 

P- . ■ * * 

ara corresponder á la confianza de la Tunta y cum- 
plir: con au encargo ,he formado el adjunto plan de uua 
disertación sobre el, Fuero- Juzgo. Él descubre por sí 
9Píís#h> el objeto que jne. propuse en su formación; pe- 
ro como la Junta. pudiera tener otras, ideas acerca de 
este trabajo, creo de mi obligación enterarla de las ra- 
. zonas que me movieron á considerarle con la ostensión 
que manifiesta el plan presentado. 

Si contemplamos á la Academia solamente- en cali- 
. dad rae, editor i del Fuero r Juzgo, no r hay duda en que 
llenad todas las* obligaciones que le impone este en- 
cargo con presentar al público una edición de aquel 
Código la mas completa, exacta y auténtica que sea 
posible; y en este sentido. bastaría que en el prólogo 
de.sa nueva adición enterase al público de los medios 
de que se babia valido para la perfección de su empre- 
sa., Bastaría que diese una idea de los códices que ba- 
bia ; tenido a la vista 9 del esmero con que los había re- 
conocida y cotejado, y de la diligencia con que babia 
deducido de elfos loa textos Ja tino y castellano de sji 
nueva edición. Y ciertamente que no seria este un pe- 
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queño servicio hecho ni público de nuestra nación j y 
aun al mundo literario, si se considera por una parte 
la- importancia de las- leyes que se van á publica*, y 
por oirá la cotrupcion con que se habían publicado 
antes de ahora. / . i'l ' : 

Pero entre muchas rosane* que me mueven á pen- 
sar que la Academia debe aspirar á mayor perfección, 
son para mí muy atendibles las que voy á propone^4 
la Consideración dé lá Junta. f ; ' '. ' inr.J- 

La Academia, como el p*i*iver cue*po liietáriodt U| 

• > 

a a cío ó, está obligada,, no soló á conservar, 4Írté J faitt^ 
bieh'á aunventar su reputación. Debe < pues buscávlfr 
gloría y nombre literario por todqs'tos medios p'óafta 
bles, y caminar á este objeto' &co§taide cualesquiera tw* 
Kájbs y fatigas. La ocasión qtié se te ; p*6$enta é$ opot»* 
tuna. El aprecio de lambía que traude publicar 'HO^Bf 
cirteitistribiráíen lcfef s lí*»hesde Espafk; pabatá ¿las 
iSáciotiés estrañas yf émow* , ? y Melará su 'nonbbre : 6 16^ 
dóá los pueblos, dotadé el e^tudtey ei>afnor^^tós'tet»a^ 
¿éngan alguna estima. * ¡< '- " ' » • • c / - 

Pero sobre todo* debe moverla ^t^Vtestfó tfe'l}* eo¿ 
raun utilidad: De poco servirá* ofrecer al púfcftcb'iro&l 
nueva y exacta edición de este precioso Código- ; sttío* 
sé terprt>porci6rtan los AÍedio* de 'leerte «di* ivptm> 
Guarnió ste publican leyes n&ev&s, ó¡ bien recién tés- y 
contemporáneas, puede bastar aquel t*ab¿jtf, p£**}tifc¿ 
$i son bufenbs, seráfc t&íés que > late ptt^a¡*«t£í^* hm? 
VÁelfttehío rudo* y ho¿necesítaft^^ili»btflAcit>ii y y>si> 
stw* ítalas , rtik^ tóereeeréfc ser efctabatídal(í<qaéilii0íl*¿; 
das; Pero-fe-Aeftd c r nia t r a t a de p ublica r unas leyes anti - 



guadas y muertas : unas Ic^feS <|dé yt^hidte crifcdéce} pe- 
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iro cttyo «conocimiento es escucialisimo , ora se conside- 
ren como depósito de la constitución y el derecho que 
gqber ; nó.á nuestros abuelos , ora como fuentes de la 
constitución y las leyes en que vivimos nosotros. Dé- 
te pues ilustrar las leyes que publica. 

Pero cuando tantas causas no nos moviesen á eifcí- 
prender este trabajo, la expectación del público debe- 
ría bastar para resolvernos á abrazarle. De los esfuer- 
zos de cualquiera particular aplicado espera siempre 
el público La mayor perfección. ¿Qué no esperará , qrié 
no exigirá de los derurycuerpo lHerario t que reúne eft 
4kí tantas luces y tantos auxilios PLas' personas nom- 
bradas por la «Academia para desempeñarle bajo de su 
dirección, no disminuirán ciertamente sus esperanzad, 
y por mas croe yo rebaje mi reputación y mis talento?, 
siempre ,sp afianzarán sobre otros que ciertamente no 
las dejarán frustradas. 

4 . «Estas rabonea me han hecho creer que la Academia 
co solo, dehp publicar ^ sino también ilustrar las leyes 
-visigodas. No quiero decir en esto que hagamos sobfS 
*ellas un comentario. Líbrenos Dios de caer en. él error 
de los que cneen que se mejoran las ley es con glosas é 
interpretaciones. Esta especie de heregía literaria hk 
hecho de la jurisprudencia una ciencia arbitraria y ve- 
nal: ha vuelto 4 su|cao& original los principios de íú 
¿U£ticifi primitiva,. y ha: abierto un arsenal abundaiitt-*' 
simo, donde fcaiuj*}sUc¿ay d fraude se proveer* frecuen- 
temente de armas para triunfar de la justicia y la irk>4 
cencía, i -:/ro-"> — ' sin .. *i ,. - : . . *....*, , • 

*Ko^fíbñai»S^k ilustración de que hablo dfebediri- 
gtHeiáíot»ojobJ6te) ( mas fiaiudabie; á la pefcfeeta itrtefe* 
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gencia de estas, leyes, al conocimiento de si ' origen 

esencia, uso y autoridad. 

Con esta idea he dividido mi plan en dos partes 
principales. En la i. a se deberá tratar, de la colección 
de las leyes visigodas, y en la su* de su examen-ana* 

Utico. 

Como nuestro designio sea publicad k un tiempo 
el Código latino y el castellano, la primera parte se di* 
vidírá naturalmente en dos secciones, y en cada una dé 
ellas se tratará de uno de estos Códigos. Por lo tocan- 
te al Código latino, se trata <d^ sus primeros compila*- 
dores, del título y varios nombres con que fué cono- 
cida la última compilación, del orden y división dé la 
materia legal , del estilo de los códices manuscritos 
.que se, han tenido presentes, de las anteriores edicio- 
nes latinas, y últimamente de la edición que piensa 
dar al público la Academia. 

En la segunda sección se debe tratar del Código 
castellano, de su título, su versión, suqptilo, de toa 
manuscritos reconocidos, de la edición de Villadiego y 
su comentario. ..-..:. 

. La segunda parte se dividirá en cuatro secciones* 
L* primera tpatará del origen y fuentes del derecho vi* 
sigodo , y en calidad de tales de los usos y costumbres 
de donde se puede derivar , y de aquellos derechos ;qu» 
contemporáneamente se, reconocían en España, y -ái 
que se tomaron varias máximas legales relativas, ó . su 
gobierne ciwi y eclesiástico. 1 

La segunda sección tratará del espíritu de las Je* 
yes visigodas, y se examinarán separadamente en dos 
artículos, en cuanto dicen rekcion, yadon el derecbq 



$übítet>, *y f 'y a convelí privado idel aquellos tiempos;** 
■ . En el primero de k? stop artÍ€*ilos,rqt»e ée> dividirá et> 
párrafos ; se examinaran estas leyes> c6n< respectó á 1M 
constitución, y como partes esenciales de ella,. se trata*» 
*á de las gerárquías civil J friilitar y >j eclesiástica en 
tiempo $& los gddós; con lo cual se abrazarán los prin« 
cipa tes; objetos que co reprehende toda constitución po-> 
líticá , la "cabeza y los rtfiembnos r el derecho de los que 
mandan y de los que obedecen. 

En el artículo segundo 'se examinarán estas leyes 
cotí respecto al derecho privado, y bajo de esta rela- 
ción se consideran las leyes civiles y las criminales; 
También abrazará este articulólos Ir jbunales y los juit 
€Íofl -, pue9 * aunque se hablará' *)e . los primeros coáuq 
tma parte de la gérarqufa civil, aquí se deben con si de* 
rar con relación al modo y forma dé desempeñar su 
minigterta *tf la discusión de Jas causas; esto etf , á los 

• 

• Ea'seecion tercera Sed estimará a tratar de los apto* 
res de estas leyes, y con este respecto se examinará eá 
modo de formarlas, ya por los Monarcas, ya por la 
nación congregada en los Concilios. 

También se tratará de la sanción Real dada á estas 
leyes, y de la autoridad del Código en que fueron re- 
copiladas. La Junta conocerá que este es uno de los 
pantos mas necesitados de ilustración , y mas dignos 
de ocupar su estudió y sos desvelos. 

En la cuarta y última sección se tratará del uso y 
observancia de éste Código , no' solo bajo el imperio 
de los godos , sino también bajo los Reyes de Asturias 
y León que le observaron, y aun bajo los de -Castilla, 
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EXAMEN ANALÍTICO DE LAS LITES VISIGODAS. 



Sección I. Del origen y fuentes de las leyes vi* 

sigodas. 
Aax. , i • (|1 , Costumbres septentrionales. 

a.° Costumbres de España bajo el gobier- 
no remallo. 
• * • > 3.V ..Costumbres derEspañafcaj© la domina- 

nación de los godos. 
4-° Derecho rom anp. .: 
5.° Derecho eclesiástico. 
Sección II. i Espíritu dfe las leyes visigodas. 
Am\ s.° i De las leyes que dícqn relacen al dere- 

cfoo publioo. \r » ' 
i .° • ; Constitución* . > . 
.'■.; rt ¿ . a*° Gerirqijísfe civil. ...; '. - 

3.° Gerarquía militar. : 
-j. \ . i < : 4*° Geratfqfcfet eclesiástica;, « /' 

■ 

Am. a.° Leyes que dicen relación al derecho 

priMado. . ;, ■ ¡ , 

.i»üi \\f¿\ Ley,es>QtffUea<< ? t *\ .••••■• « * -r ; 
.i .i. ¿*P> Jteyes crbi)i(tate^ * : ; , 
3.° Ju^s y tf íb T uo||leaL j ¡ -. 
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Sección IIL Autoridad d^ 1^ %f? visigodas he< 
a -° Cecilios. .,¡ mv [, iir) A- 
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3.* Sanción Real de las leyes conciliares. 

4*° Autoridad del Código visigodo. 
Sección IV. Uso , observancia y destino del Códi- 
go visigodo. 



COROLARIO. 



De la importancia y utilidad del estudio 
del Código visigodo (i). 






* 
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(i) Al frente de la edición del Fuero Juzgo , que posterior- 
mente hiio 1a Academia , se puto no escelente discurso preliminar! 
trabajado por el mismo Señor Lardizabal, aunque muy distante de 
llenar las miras que se había propuesto el Autor ep el plan antectr 
dente. Sin duda que él pensó luego emprender por si esta grande 
obra, pues ha dejado apuntes sobre cada uno de los artículos que 
debían entrar en elJa y la que al fin no llegó i estender 9 por fajta 
de tiempo , perdiendo en esto la legislación española una de las obras 
mas importantes para ilustrarla , y aeaso la mas digna de la pluma del 
Señor Jovellanos, por el profundo conocimiento que tenia de núes* 
tr*s antigüedades civiles, 

tomo iy. 19 



CARTA 

que escribió al Doctor Prado, del gremio y claus- 
tro de la Universidad de Oviedo y sobre el mé- 
todo de estudiar el Derecho (r). 



IVJLuy Señor mió: be leído con mucho gusto la carta 
que V. dirigió al Señor Pastor (a) , cuya copia me 
incluye en su favorecida de 3o del pasado , y no pue- 
do dejar de aplaudir el celo con que se declara en ella 
contra el dañoso método de la enseñanza del derecho 
que de tan antiguo siguen, y- que todavía protegen nues- 
tras Universidades. 

£1 mal es tan radical como añejo : es conocido de 
cuantos merecen el nombre de jurisconsultos, y seria 
confesado por todos, si nuestro amor propio y el .ape- 
go que naturalmente tomamos á nuestros rancios mé- 
todos y viejas costumbres, no le conservase aun apa- 
sionados y defensores. V. ha columbrado el remedio; 
pero acaso no se atrevió á descubrirle del todo. Yo 
pues , que di temo ni debo, y pago á V. una confianza 
oon otra, lo haré según lo siento, tau paladina: y breve- 
mente como pueda. 

r . Hablando de nuestros métodos de enseñanza es im-[ 
posible, prescindir del mas radical, y por su estension 

{i ) €S¿ada por Oan , pág. *í 3v • í ■ * •• -»-».:!.... 
(a) Fiscal que era entonce* en el Supremo Gonséjo de GastiilftV 
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del mas dañoso vicio i que están sujetos» ¿ Hay por ven* 
fura mayor absurdo que enseñar las ciencias en una 
lengua estraña ? No condeno el estudio de la lengua 
latina, que aprecio , y que tal cual vez hace mis deli- 
cias. ^ - 

La creo necesaria para formar un buen humanis- 
ta, porque al fin contiene los grandes modelos del arte 
del bien decir en todos géneros : modelos que las len- 
guas modernas han copiado muy imperfectamente, ski 
haberlos podido igualar. Reconózcola también muy im- 
portante para todas las ciencias intelectuales, y señala- 
damente para algunas, tales por ejemplo, cooo la teo- 
logía y el derecho canónico, que son ciencias de auto- 
ridad , y cuyas fuentes primitivas están por la mayor 
parteen latín. ¿Más por qué se ha inferido de aquí que 
esta lengua deba ser el instrumento de toda enseñan- 
za? ¿Y por qué la España no ha creído, como otras na- 
ciones, que ia suya es, no soto. buena, sino la mejo¿ pa- 
ra «lar y recibir las ideas científicas? ¿Podará pe&prte 
en duda la ventaja de espresarlas en aquella lengua 
que el más idiota conoce, por lo menos mejor quei no 
el mas sabio la latina? 

Las lenguas no son solamente un instrumetito de 
espresion , sino también de concepción y analista res- 
pecto de nuestras ideas, Ko hay duda que aítt su auxi- 
lio percibiríamos , porque sin él; tendríamos sensacio- 
nes, que son la fuente de toda percepción; pero sin 
una lengua; esto es, sin un. instrumento deaaaiw*- 
cion, no podríamo» forma* ni una comparación, ni un 
juicio , ni una serie de taciocinios : siendo! cosa demos- 
trada; ¿y qu§ cada uño siente dentro de si mismo], que 
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todo ésto se hace mentalmente por medio de palab 
ordenadas, y ai puede decirse así, pronunciadas por 
nuestro 'mismo espíritu. 

Ahora bien: *i una ciencia no es otra cosa que una 
coleeciou de ideas clara y distintamente concebidas y 
ordenadas en nuestro espíritu acerca de un objeto, y 
Sita ctara y distinta percepción, comparación y dispo- 
sición de tas ideas pende necesariamente de las pala* 
bras que las representan , ¿ cómo se podrá dudar que 
la lengua propia de los que enseñan y estudian ; esto 
•efe, aquella lengua de cuyas palabras y frases conoce- 
mos mejor lá propiedad y valor, y cuyo uso nes es mas 
familiar, será la mas á propósito para dar y recibir 
nuestros conocimientos? En una- palabra, ¿quién du- 
dará que la perfección del instrumento debe influir 

• necesariamente en la perfección de la obra?. 

Pondré á V. un solo ejemplo» Es indispensable que 
la lengua francesa, y aun la inglesa, sean necesarias, 
ó. por lo menos en gran manera útiles para el conocí- 
mienta de muchas de las ciencias naturales.', porque al 
fin ep ella» está contenido .cuánto han adelantado los 
modernos en estas útilísimas ciencias.. De aqui.se in- 
fiere ta necesidad' ó por lo menos la grande utilidad 
de su estudio. ¿Pero no sería tenido. por un loco el 
que sostuviese* que la matemática ó la medicina se de- 
-fceriaienseñar en alguna de es tas lenguas? 

• '- vEs pues claro *qpe cualquiera reforma debería em- 
-peiac par el remedien -de este abusos ¿Far^camplelarle 

«erra necesario desterrar otro qué: viera ide masiatrásy>y 
«*fia> falta de L estudioalahue¿iAia^rapift teogna* En>v?z 
dp Jen tas í malas escuelas; de latinidad, ¿cuajada será 
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que Veamos alguna de Lengua; castellana»? <í£ ésta hade 
ser por toda nuestra vida el úatrtr ara dnto.de nuestra 
razón, de nuestra meditación, de ntféstr q estudio y 
nuestra comunicación; sá á él habernos de deber to» 
dos nuestros conocimientos, toda ta perfección de núes* 
tro espíritu , ¿ por qué no trataremos de mejorar y per* 
feccionar este instrumento? ¿Por qué no tendremos 
también escuelas . de humanidades castellanas? ¿ Per 
qué no enseñaremos los f pódame» tto de la «legaiida* 
de la oratoria, de la paesía; eato es, i los principios del 
arte del bien decir en castellano? Y perdiendo tanto 
tiempo en estudiarlos! que bicj#&dh te» sublimes á Ci- 
cerón y Horacio, ¿porqué no dáteoste alguno al'éstii* 
dio dedos que tanto engrandecieron y perfeccionaron 
el estilo de ios Fray Lui$es, ¡Af arian*$y Cervantes? ¿>Na 
es cosa doterosa que $*tétp&t. fandalr todavía la pri*ne> 
ra cátedra de es to^ estudios^ O? , .. . k , \n 

Bespuea del conocimiento de teie»$ua<; esto ^ 
del arte del bien hablar, debejf&a*osípfasatf,a¿ de d^ 
estiró* <* rochteifta* bieo^esto^val tótudio>ck U ló* 

■ ■ ■ ' ' " ■ 

» » i i 
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(\) Nadie puede duda*; de las ▼eatagas'qn^.praj^cionajje} fs¡tyj- 
dio, délas humanidades en el ejercicio de cualquiera carrera publi- 
ca , y en especial la del foro. Por haberse mirado hasta ahora con 
'casi general descuido este ramo aastUar de la jurisprudencia , m 

; jren tantos informes.y papeles en derecho , que lejos c}e .persuadir y 
mover el ánimo de los jueces á abrazar la causa que defiendes su» 
patronos, mueven mas. bien á náusea, ó á risa, y algaba Vefcí 

í lástiroa'de.ku»rotien*e*. Coairícné pvm teoex *fttendid¡p<F>e uno áe 

los .talentos precisos del jurisconsulto r en calidad de .defensor de 

i' • 4 ' - i i • 'í' » '"V ví 'i' i ít'J '"- "'*'"> " >i' ? i« 
la inocencia y la justicia, y al que han debido siempre muchos de 

tus triunfos , es erarte de bieir'décir;ytgtie este no* are arrendé solo 

^c<*oeUflu4iMeJa*,kye*% , . ■•;■'; t *- -*:*. yK*. ..•;'.•••■? 
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fíca, y de lo dicho inferirá Y. qae debiera enseñarse 
en castellano. Este estudio debería empezar por la me- 
tafísica f y por Ib qué llamamos impropiamente animas- 
tica, que es ana parte de >¿lla. En esta como en otras 
materias, el orden de nuestros estudios está inversa. 
Parece que primero debemos conocer la naturaleza de 
este ser á que damos el nombre de alma ,- y formar cla- 
rad y distintas ideas acerca ele sus facultades, y luego 
podremos pasar al examen de aquellas ideas y conoci- 
mientos que dicen relación al uso de estas mismas fa- 
cultades. 

La lógica castellana debería ser muy breve, y re- 
ducirse á una colección de principios acerca de la com- 
posición y descomposición de nuestros pensamientos; 
esto es V acerca del análisis de nuestras ideas simples 
y» compuestas, y del orden y serie en que deben ser 
colocadas , asi para conducirnos seguramente á la ver- 
dad, como para desviarnos de su sombra, ¿aparien- 
cia; está es, del error. 

* Á este estudio debería suceder el A> la geometría, 
que es la verdadera lógica del hombre, pues ocupán- 
dole en la demostración de verdades ciertas é indu- 
bitadas, y acostumbrándole á desechar toda idea que 
po s$a exacta * clara y distinta , es la que verdadera- 
mente le eaasefia á discurrir con orden y precisión* y 
S discernir y desedhar los errores que encuentra en iel 

caipiap- 

Después de este estudio puede entrar bien el de 

la física, bien entendido que tyo hablo de la que se en- 

seña^ nwsftfíis a^ljia; pws^ea la que fijere,* la física 

puramente especulativa será siempte más dañosa f q&e 
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útil. La física que yo desearía, deber 9er experimental. 
En hora buena que se estudie lo que $s Mama físiba ge- 
neral empleada en el conocimiento delób cuerpos; pe- 
ro sea sujetando sus principios á la demostración , ó 
por lo menos á las experiencias qué conducen á ella r 
sin lo cual nada podrá enseñar dé cierto -ni prove- 
choso. 

A estos estudios debe seguir el de las ética * pues 
aunque pudiera enseñarse despufes de U lógica,: no da- 
ñará dilatarle por cuanto pide nnú edró titas- fórmadaf» 
y un cohocí miento mas estendido dfe la nttUirfeleíb <<l*i 
hombre. De este estudio es inseparable el def defracfek'* 
natural, pues en Hgor los do* íorrñtb uwa tola titen*' 
cía 9 reducida i enseñar loé defch&del'bdttifcg lácH 1 
ral h&cia Dios, bótiia sé mteiró y bácfá** 1 pr&gitíltf, 
Todo este e*tudfe> que sé pudiera HütiWr de oficios ;¿ H- ■ 
bre de cpettticwfB inétifes, y ftdUeidc* á MIS Verdade- 
ros fta*etit*& , pbdri* eoiftfeifttffij» en **** Wetié $Mi¿ 
De aquí setpgiatia ratttiraltftfertte al d%ffectkUs<k<i«l¿ 
ó público tmivftrt*!/ que tiú 9e*l* oTta Mis» <Jt«P fttia 
estens4o» del pritttó* estudie, pifelJI* t^üfe dé* étd#K¿ 
rían dedticirt* tes defe.fch^il'yM^bér^'fícípr^éoi dé 
estas grades cóiecc^tíés d^bbhibp^'d que ddtttosé! 
rtOttíbí* de sociedades* y qdé cualesquiera que séatf 
au £ón§tfrffcíori ^ m gbWieVüó y péiicía intetiór , cteben 
aojtwie siempftí ó los pHiicípíoé del derecho Social 
wtfttfétsály con» qué sofl (rattels ésehe&tétt dé Fá gran 
¿tftfedad dfel ¿éíiéro humano. - } j . •. . . • i 

i Voa V. aquí lo que quUítrfíi yo qué sttjiíese todo 
Cfcmnte aüWs dé éiDprtertder W que se ttaittd üriflt fa¡- 
Multad. ¿Qfüén séri tí hombre) ¿i cutí fa ptafestaf ¿ 
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deslino que siga, en que no le sean necesarios estos im- 
portantes conocimientos? El teólogo, el simple filóso- 
fo, el matemático, ¿qué digo? el hombre público y 
el ciudadano todos deben tenerlos, so pena de ignorar 
sus derechos y obligaciones sociales. Pero esto no es 
de. mi asunta*. Yo he hablado de ellos, porque sea lo 
que fuere de otras carreras , creo que son absoluta* 
mente necesaribs paira formar un buen, jurisconsulto. 

. Hablemos ¿alióte cfel estudio que conviene á este 
en España, ;y dígame Y» por su vida: ¿si después de edi&» 
cltfto íitn jtWsu ed tian buenos principios, tendrá que 
eDUidiar-lats ; Instituciones de Justiniano para! pasar al 
estadio del derecho, de su nación? Estoy bien seguro 
<k\la respuesta; Las tajes romanas en ningún sentido 
1$ p peden hacer falta. «Si se consideran como una co* 
leficion de sentencias derivadas de los mas puros prin- 
cipios de justicia, natural , es claro, .que .el que hayal 
ej}tud¿ado fundamentalmente e*tos. miamas principios 
podrá por medio de una buena lógica deducir de 
ellos mayo?: número .de contenencias igualmente sóli* 
das y ciertas, y lo que, es mas., ppdra asentir mas ínti* 
ma y, firmemente á su verdad; si se «consideran como 
una colección de leyes. positivas hechas para gobernar 
aquel gracejé ilustrado pueblo, entonces por muy 
sabias que, sean, .serán ppqo q qad$ aplicables A nuestra 
apcieda4 y á una sopiedad wya constitución, gobierno, 
réligiofl yi costumbres son tan distantes de las. suya** 
Infiera Y. pues que el estudio del derecho, Romano» no 
es ¿peces^o al iuriscp^^ujto español; y } como tratan- 
dp : dg estadios element t ale?,jtpd(^ cuando, np es neceas* 

f ¡o as ¿uperJPffity ^añmoi^el^i^riíiquelp.gw» 



tafabten el estudio dé'las ÍDstóftubiímeá de Justiniánoy 
dé su comentador Amoldo Ytmq. ;' * > , -. 

Para señalar el plan de estudios de este derecho 
patrio!, seria necesario tener libros clásicos en que ha- 
cerla ; pero nc los hay» y "Wlo conoce y cop&esa. En 
so defecto diremos loqué d eb Laran, con tener, "por si qui* 
siesé Dios que haya algún día un hombre de espíritu 
y saber que se determine á escribirlos. . 

Este estudio, como el de toda éiencia y facultad, de- 
berá empezar por una buena y bie ve historia del mis- 
mo derecho f pero no la hay ni bueno, ni mala , por- 
que ni él Castro, ni el Fernandez: de Mesa, tú otros 
tales pueden merecer este nombre. Hay sí algunos tra* 
tados debidos á la ilustración y crítica del presente si* 
gltf, cjue contienen casi cuantas noticias son necesarias 
para formar está historia.; y pues que un catedrático 
aplicado y celoso pudiera recogerlas y ordenarlas en su 
cuaderno para dictar á sos discípulos, daré á V, noti? 
cia de ellos, : qué escuanto paedo hacer. . f 

i» a Sacras Themidis Hispanas Arcana. Esta obra que 
un estrangéro robó al erudito D» Juan Lúeas Cortés 
contiene muy llenas y curiosas nbticias acerca del orí- 
geni ide nuestros Códigos Habíala publicado Franke- 
nau; pero la reimprimió, y restituyó á su ¡autor y pu- 
reza original el Séfior Gerda, añadiendo algunas bue* 
«as notas, y esta reimpresión <t*s la que debe busca* 
y conocer todo jurisconsulto español, sbqwieré mere* 
-celeste nombré. : S.- „.. ? \ y y t . \. v .,, • j¡-.; ... •, . 

•- • a. Q Los prólogos del Fueré*Vic jo f • el Ordenamieui 
to de Alcalá y de las Instituciones de Castilla^ publica» 
dos por lí^Doxttores Aso y^anuel; dotnleibay ma$ co> 

tomo rr. %o 



r 
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ftí& d¿<4&^tlcb*i*y*ír*aa B 4a! hikarTa de dáesirb'de^ 
recho, que pueden eénrlf p&fa¡ jo (ampie tar la obra db 

" *&;? , UA#'oatt¿)de l&J ©fregona? May affia al Doctor 
B&nyy íjine anda al< frerlte fl<y Ja Hehtattouta castpHkna 
ée $$t?ifl^0i?ietoapootrov £ va4e¡mas, que tóda sulcfbn 
pta'tp* 1 Pitias í.rafcóndrtris qu^! contiene ^c«ca de. fe 
misma materia, .aofj idír)*** *. «miíip :.?'>•• ■ x •:•• f ^ / 
•ol4>fii^fc/cteí i>ártre í A ndhéi Bar riel ,»!; Licencia do 
DÍJkdtd>dte'A4nbya;'Ij^ 

«te 4áJ)4» ^rítira f yTdeífmuy ccirabsas noticias 'paTa ¿los* 

tlraV'fa^h'tótól-iá db flueafcros Cókügas f pftstíbdhmni ente 

los'dela'mVtia Qittdy vi debe á mi coitiado píor la Mil 

c&sa&fód&i ¡ de Uiübdr llegado i mis iriaaagiuii manhs* 

eirifos&yt* míghia!V <|ue franqueé i. íB- Áhtonro Vallí# 

d'at^l tftfienle pqblfcAqlgu&oáafiad há¿ 1 ~¡juh ') ■ ■•-; 

*'2 'De^^tae ¿íbnas gelpojede sacar mpohal laz/hit*óricp; 

aiúftqu¥ dejarán <mwí^mas< que desea h Eie piria:qbeel 

D. Manuel trabaja>6tf aHhistprtii; pero ba])i£ri£o9e , >emi- 

peñado en averiguar 1» legi^stówítde tfócfasvtat épocas, 

wtt fcscflttir laá de¿dodóctda^ <6sI4aci4'4e ¿afop¡r.x}tte su 

o¡br¿íjoedaráGshíi¡abater^^iiij ^Mhü^fit! atroiliito 

' ^CorSoeída>M ilis[ta»iádléhu»s]ferb ¿tóreoha «mtraifá brtf 

el^ísijíldlo^ü^sésí e)efrleiito§. < ^eroi^Silnslitucittp^s de 

Id* t)0Ctor%& A¿«iy fMMu^ei y yá)citactó ¿ fifcpijpdeifclif* 

Utór^ttdestros dftfedd. SiuptÍHKiipaljdefeeto/á, iojquepjm 

timimdtvjieprid ^móp pscritb$<«M>3Bé^lofraci(mr>ajolo, y 

por consiguiente ni establecidos los printiprios gencn» 

ltóidei'tlei<écbo, qi¡ Veferidisf-sá) ell^aifas] krj&s como 

oün^oqenüía^«üya8CJ0ÍD¿tMtóilantia;tiab es' v és*Wfciafc ett 

tbdtf obr^dléíwMibaí^iiaís^Ii^ ee^rarfeude (^aiiVenqerrla 
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takcwj^otden^hsrtBéafc eá «WKtóteida oianrtfictH.Sia 
«ríibti^o^'inf haÜirc^tidiíático pttede muy^biétí/suplif 
%kté< íjefecto pqrí;tiTedio>tdé¡ alghnos ¿)¿ienxw; ijbriólogóay 
Wft)rt*á»ijittr hagaapTtfceddr, áitada^inia adefifcas '^imidA 
^i«feW5^¡Hd! ctevecfebí y íá xadal tUulíorjtóDticalarvit^ 
-ffifeirtlo lasJpwhaíeras' del ée^díoéscral^.^iteslségttfiche 
ifléí laftl Ifeyéi ^e l^' I > artfidki)ifeelle^CQt«ftrátíoo /desafea 
^úid^r ^anAí^jdé i pünteírfísa* las usitasi e» cjub<}iajr 
*átf^ ! paca lí^dtftuá.' i ', .1 :u]a.> 1/, -nfüi-jul i:».¡-Loq. ' 
* J^íE* r re¿tatifteqeiW4ib ) idei i derecho patrio aio sé debe 
hacer ni por las leyes de Toro, ni jpoin ¡lasi recopilada*. 
E^tóp^imer^ ítrtt ¡Jaba*^ Itó >s¿gtinffasB inaaicDfaa^-para 
ítiirmar d estudio slefu^taíl^eiiin rcutsanlfe.; <*oeste ei- 
Tmdijfr tofeatt kdlamfcríte tas Jpri hdqiioá de lapienciaifa- 
^W-Ikg^férateti'*leí éllosr^bBfbaoer^e jptivddameo^ 
poí ldd pfof^órtfs]/ áfcabafld j^ qíne*rk»)<te> £Ur estudio 
ateífieAtart V óra>*igáiiilan¿a«&era!de Jas lesrou^ la» f I laua qe 
áé^Bqtirin^iatta pnofteion botiva; 1 ! Aw* :- j <juh?6i,£a 
~oh> -stót «Áibfeltgt) /«batí» la? Ins^i tocio ¿esíritadak ! se irá- 
duceh^a^tíítá **fetóple dolwcitttP^ersprttBiif ial9^menpí. 
?fW¿e que tte jarifo nd^*mmr^'o^^ lie- 

4M^y"otdM9é». Q«fóWP»yoífe©fiartar eríjate i«6up£r*i^- 
ipiéáy'Sí no^tiD^hirawiidJs r^v^di86 r<teíéctd8j emesia 

ohra T qiift pnr nrra parte es tan recomendable; uno que 
t ve «enrttaiiidtja^ tafo aácAeititoacjtiiirstiAq^Ubroif miKMteUft- 




¿ Sabe Y. lo que yo quisW^^WajaMfeafcraadbfa^gy- 
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«i3a(fefi)tanW obnTaéein» la del Dotóat^iintítofada^ í¡e& 
yes civiiesíen un érdet\ ^¿¿jra¿j(r)i Serian fe pil tradtfe- 
cirla deí ^aE«cé«v^í™rii^H'a«otar aVipietCfi tugar de 
la* ordenanzas *teíFrbmriá, te loy^es cortoordaates ded 
^dér^bo >de CjaslrUa; Las roncordatocmá de Jtmeotz, ia« 
fiamas InstítudLówe». dé) Aso y Matmely y sbb*e fea*» 
do,: lín cotdadoso estudio 4e las Ley 4s de Partida y A*» 
«opüafiost* JbeuhDíáll* ,KÍkta y álaípar^ est* obww 
podrían facilitar la empresa. ¿ Pe* q»é no se tmíréfa 
;tées (V cuatro iqrisdoeatiltoa jó*fet*e* para íuwoiíestc 
eróvicioábla n&etoi|fti . > .-v .»> • •■ - . r • ■<- 
i : Nada daré á Vrdst e$*tfdjo etel¡ derecho ? eatóoiep. 
LoaiTtcibs tte&u enafmadzb a>on po^o toa* ó mepoa lop 
•utisinoa qué ei> la dpi derecho pétrio. Debería ^ropfewr 
¡forja! hrslofri*, *aegiiBr¡f»Qi*¿M» í^oteft^iói^gare^oa- 
otónie©»* cootintear pot» el decebo púfclúíO.€^jle#¡á(siÍ€o t 
üf acabar por unak buenoftj li*t i tu^oi**» , <fci4*fKÍK> 
canónico español. Para todo* ésto* estelas t ;be aen*- 
-kdo lürfo* ei* el plan que! Y. oit* - (*) * y rp4 tosfórefe* 
rirrae?á f élrr:pu0rqiie>ipodi^ t f > 

Salo deWhacOT oiia ^wefWKlon^ot^ 4* *»|a p^R, 
potes queso fáetaor^éeJiajvwidoi^la **#&&* >y ( £%qf¡p 
:*» e* apticable; >á wingra^l&iwttidad* pues tejiendo 

;(r} ' Esta ótyá ^ la^a» ^c^ 

|r*^ oofmift por^ fB%^ 9 <p^r#i». i i^^d^.p^|^^ar(ted^]h 

mente elemental. Por" la meops té, decir, de nú, que habiéndome 

'a^echáÜ* á¿ tña ,: con>VefÍtén¿ít Í.Í Vlnio f>aVa recibir ^rf grato 

* de tticlriiltf «rf>1ejr& j Air (KtfpotfoionÓJ mas «Jtalajftoí ¿a do» meses, 

. qae.^fijtjiiepp^ espira* 4e. acju*! cp t pierio, anp, ¿ a cajo mi pea. 

'(a) Este es el que entendió para los estudio/ del colegio imp*» 
vial de $a|amanca 9 que teYandid ! dejpüe» W ) tfh$itBénló¡h%&to 
-ea^tofciMiitó deísta. Goijtccififxi<;HM; ,c,r tum t,i 7 j¿r/¿ \ 
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por objeto el es|adk> domístfco^tfe .riija comuutdad, 

obligada á seguir el plan provisional de la Universidad 

de Salamanca f es visto aue está sujeto á todos los vi- 

cios de inversión y > disminución de que este adolece. 

Sin embargo, como se trataba en él de remediar estos 

▼icios , fué preciso indicarlos \ y proponer los medios 

de evitarlo» con lecciones y estudios extemporáneos* 

Un docto catedrático ó muchos 9 podrán hallar en él 

toda la luz necesaria para una reforma, sino tal cual 

M^oe^itankíiu^^fa^ Upiv^idades^ MlÁ \o Wuqs cual 

4 pf>ílfiau recibir, si hubiese mucho vigor para empre^ 

j^fl^y muchí$kúa cqoftUr^ja, para ejecutarla,. La^rp» 

.p*efca es ardua; los qlamoreftde 1? igfioraqcia > lo&tftv 

¡figit* y<. a&tucfes del interé* arnui^os coqtra ella,. ^ pfifp 

«* quiero pensar <en las. coo^c^k^í^;: qWtf^s* jsejjf 

-ckipt alabamto,*!. bastécelo, de, y. i 3gr*d«pi,ei«lQ fi% 

<5ijo» í7ide,dificp)bF í e J ^6} i^. FMtayff^'Wft-ftfa* 
to y.segMro^rvido^ =5=1 Gaspa^4e^veUai^.?=?5§eñcv 
¡Docto* D.i Afftflfúo Jfer*w4t& de, Pra4c> tl > «., ¡. ,. fI 

~:* ; »:' :*'> ; .»-: » ^ jí , r . ' ? '» ¡ ¿ ¿. ..•!•! 1 .<¡i/fj 

■1 ••*• • 5 »'.'.• • « ; < Üf "1.* i. ■ v • r , .«' !..'! • - .» . ^ 

• -* * 
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á un escrito presentado di tribunal en un pleito 
que fe litigaba entre í). Mariano Colon y el 
duque de feraguas (i). •» 



• r 



• - • 
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JtLintre los grandes 7 tríales ejemplos 0611 411* acredita 
la historia de. las naciones cultas cuan ¿bal pagadas hati 
¿ido siempre las fatigds de leshomfeiw'eélebiiess qute 
Consagraron su vida y su reposo al ! bien de swbe*- 
tnattes, ninguno se presenta tan- señalado nomo iri'del 
incémpárabte Efc 'Cristóbal Golen v^ri»wr descnbridér 
¡f cbüqufetado* de las indias OCckfeitaries. Ora se gra- 
dúala ímp6*tói*áa de^és'séfvtóios q^ihi^o 4 lam- 
etón española «£or el HümehW> de eSfílén*** y^ riqu*» 
á que ik léfant(S, : ora por la sutiUi dfe c^nociwíetttosy 
Virtudes <Jde d<&eÍnVolvi6 én la ^ecnóiohOdes^s ma- 
ravillosas empresas, su*mé*í« !iafbia>^»6idé 4 kquel 
punto de heroicidad y alteza , á que no puede negar* 
se sin escándalo la veneración universal. Tan admi- 
rable por la grandeza de los designios que concibió, 
como por la sabiduría con que los concertó f y la cons- 
tancia con que los llevó al cabo , Colon debió arrancar 
á sus contemporáneos aquel tributo de respeto y be- 
nevolencia , que es la mas infalible , así como la mas 
sabrosa recompensa del heroísmo. 



£ 1) Copiado del original que existe en Gijon , escrito -de su puño. 



da, si logró al fia concillarse la proteccip^d^/ísta, úl-fj 
tipftp, ¡parece que foé solo p$r# ; acred^ar, %\ jptyiuk> I a 

injusticia t con: q#ft 4^t\ } ^r l# pr«q^d^ . *p%gw*d<i*: 

• 

y,ifojaie*ftá^ 

&0. 1*1 ¿$jpp Wwhe^hosj <j^tipj*¿|Q< per; $1, c^U>,^ar#i 
labrara glpr^yísu^icid^, Bitfw^áegu^deito 
*<í*pi**ciou y :^L 5 fSspefc<> jr TO»awtfU?L<k .te* ^ma- 
cjpnes <Je lOs.pa^l^S q<t?:te itfd#gbfttt.|atfnMPV*f»^ 
19*4*3(4 y cpqfi^o apenar •«fttbd» trenp'$*pdael wfl 
nuevo y opulento mundo, que habia descubierto V su- 
jfitadftr* si|t.ii|ipwon}Graivie especulo poj.q^rto v si 
afc m*ra ate luz? de ias Idé^s que fwma^i v«lgcaífeiia«í 
cosas humanas J 'Pero mucho níiáyor ttfdávíá^ los ofoí 
cU.Ja<J&lo8<?fía, que • ** compara* le cpo la *$r<¡* ¿k i*i)«*¿ 
ticil^^y (ie^í^ci^ qué 1 fe stgtiiefcotv, tto pBéée tWjá* A* 
frpnjem^ar.en.é^ la inanidad d,e semejantes aplausos, .. ; 
Toq Iteeasc años después r^u&el eatuAMtfano'ífts. .J ao j w » 
d^-fkfflaÚb tan pródigániétilíé «obre Goítób', ; étepefcé? * 

^«i^iip km>m°zy , de üwwii? .^Qpí-, 

te»"«l-><amtoó -qufe. 4o >feabia< tétalo antis- tle>iftil a/laiw*¿ 
fcíbliT^ tófflíjHtlfjry abiéW^'ünk¡vé¿ ía tWlerta áM 

.esli-)'JT¡.'V / *«J > < t*y: # l'¡ >i, . • .1. :•!.,'. -.'„'• ■»,''.• •:- > ■ '■■ >l*» 

cmV^cioÁ I y.4}a.»y I i4ia, ja ^o tu vieran, hgu,^ sus araajfc 
g^t3»-y-de»gra«i4s?fV«*dido|>o».s«á <*ói»paáeros¿>a¿an3 
dcínadd M^¿\áVigós, censurado' de sus* :émufós ; ! V 
perseguido de una de aquellas facción^ fo ,ttWÍ¿UjRr» 



ios que rara Tez dejan de esconderse en los palacios» 
Goloo se vio al fin pesquisado, procesado ,- preso, con- 
ducido á España entre cadenas , despojado de todos sas 
honores , j enteramente privado del fruto de sus gran- 
des trabajos (i). 

]Qué importa que su constancia le hubiese hecho 
Superior á ellos , ai al fin tío la Europa llena de lásti- 
ma y asombro al conquistador del ííuevo Mundo mo- 
rir desairado y pobre en la capital de la misma nación 
cuya gloria habia tanto ensalzado , y llevar por única 
recompensa al sepulcro los hierros 4 con que le habia 
infamado la ingratitud * y oprimido la calumnia ! 

Pero una circunstancia bien singular distinguirá 
siempre en la historia la suerte de Colon de la de to- 
dos los hambres grandes que nos presenta. Si es cierto 



(t) La corte de España , esto es» los Reyes Católicos y su go- 
bierno no, trataron .i Colon con la dnre*a i injusticia que pinja 
aquí el autor, inducido tal vez por las noticias de los estrangeros, ó 
por personas parciales é interesadas. Desde que Colon entró al ser- 
vicio de los Reyes en a© de enero de 1486 hasta su fallecimiento, 
apenas hay afó que no le, otorgasen una merced mny señalada ; j 
su correspondencia con los Reyes, y especialmente con la Reíos, 
manifiesta el aprecio, amor y consideración con que siempre le 
trataron. Aun después de atropellado arbitraria é injustamente por 
él Comendador BobadiUa, los Reyes le .recibieron en Granada be* 
Dignamente, compadecieron su desgracia, asegurándole haber sido 
Contra su voluntad , le consolaron , y con palabras muy amorosa* y 
eficaces £asi dice Fr* Bartolomé de las Casas , historiador coetáneo» 
y que. conoció á Cojon personalmente) le prometieron deshacer y re- 
mediar sus agravios, y guardarle en todo sus privilegios y mercedes, 
Asi lo cumplieron, y asi lo prueba Umbiea «con documentos irre- 
fragable» el erudito D* Martin Fernsnde* deBawrretc en las pag< 
XCi á exv de su introducción i la Colección de viages y descubrir 
mientos que hicieron por mar los españoles desde fines del siglo zv, 
impresa en i8a5/ : •- *•■• fi; ••• 



(i5&) 
qué apenas hay entre* ellos uuo que no esperímeñtase 

semejante ingratitud de sus coetáneos, no lo es me* 
isos que al fin vino pana todos un tiempo en que la 
posteridad los .vengase. Parece que esta imparcial ca- 
lificadora del mérito, atenta siempre á desagraviarlos, 
solo olvidó á Colon en el desempeño de tan piadoso 
oficio. Los nombres de otros héroes aparecen todavía 
en la historia cubiertos del esplendor de sus hazañas, y 
sus familias gozan hoy tranquilamente del fruto debi' 
do á ellas y á la conservación de su memoria, Pero 
Colon no ha recibido todavía de su posteridad la justi* 
cia ni la recompensa á que se hizo mas acreedor que 
otro alguno. • 

Apenas había muerto, cuando la suerte empezó á 
combatir su voluntad y su memoria. Sus testamentos 
rotos , redargüidos ó sepultados en tinieblas: negado á 
9U familia el cumplimiento de las mas ricas y solem- 
nes promesas : privada por varios accidentes de la es- 
casa fortuna que le habia dejado su heroico fundador: 
deslucido, y a Un manchado el lustre de su estirpe: dis- 
persos y oscurecidos sus nietos y descendientes, fué 
preciso que pasase el largo periodo de ciento cincuen- 
ta anos para que lograse revindicar la pequeña parte 
de recompensa destinada á tan altas acciones, única 
señal en que está hoy vinculada la conservación de 
su memoria. 

Ni fué menos funesta á la gloria de Colon la con- 
ducta de sus mismos descendientes. Olvidados unos 
del gran nombre que debian conservar; dados otros 
A oscurecerle con una conducta tenebrosa y disipada, 
y divididos los demás en eternas discordias f solo aten- 

TOHO IT. II 



tos i rafaane ci Irak» de los trabajas de aquel g nude 
nombre, apenas pudo ■!■.— ■■ «fcfrutarle con tranqui- 
lidad. Multinucndas demandas, artículos innumerables» 
recíprocos insultos y recriminaciones, injurias, per- 
jurios, suplantaciones, j todo cuanto ha podido in- 
ventar la codicia litigiosa, y la superchería curial cu 
menoscabo de la verdad, tanto se puuu en obra pan 
destruir d orden 'de una sucesión, tan sa bi am en te dis- 
puesta y tan claramente señalada por el fundador. 

. k la muerte de su nieto D. Cristóbal, y cuando ape- 
nas se habian enfriado las censas del heroico abuelo, 
ya se quiso poner en duda el derecho de so biznieto 
D. #iego, único llevador de tan ilustre nombre. Trein- 
ta y seis años de reñidos litigios, seguidos con impon* 
derables dispendios en la audiencia de Santo Domingo» 
y en los Supremos Consejos de Castilla é Indias , costó 
la determinación del- juicio posesorio ejecutoriado en 
favor del número 38 ( i): dilación enorme si no estuviera 
disculpada con tantos ejemplos, pero sobre todo con 
el del juicio de propiedad , en que fué preciso alterar 
las fórmulas mas solemnes de los juicios, atrepellar 
las leyes que las fijaron, y desairar escandalosamente 
la autoridad de los tribunales sus despositarios , para 
prolongar la instancia por espacio de cincuenta y seis 
años, y cerrarla con la sentencia- injusta, cuya revoca* 
cion se pide. 

Temería el Señor D. Mariano Colon que se tratase 
de arrogante esta censura si no la hallase tan claramen- 
te confirmada en los autos. La historia del Foro do 



(i) Esto 1 1* de la ptroaa teialsda i este número del proceso. 



<'5?) . 
ofrecerá en país alguno de la tierra ejemplo mas es» 

candaloso que el que en ellos se registra. Un pleito 
concluso y visto en i6a* ; vuelto á ver solemnemente 
en 1 6a3 : prolongado el plazo de indecisión ha¿ta 1627: 
abierta entonces la puerta á nuevos litigantes , y fran- 
queado el paso al intrincado laberinto de nuevas de» 
«andas, escepciones , artículos y pruebas, se declaró 
por fin otra vez concluso en i65i, y se repitió su so* 
lemnevi$ta en 1 65a. Tres años de importunos esfuer- 
zos y de maliciosos é ilegales artículos costó el solo se- 
ñalamiento del dia para la votación , fijado no menos 
que por sentencias ejecutorias para el primer dia hábil 
después de San Juan de i655, abriéndose con esta con- 
descendencia á la malicia una ancha avenida, que por 
fortuna ee cerró después para siempre, pues ya no per* 
muirán abrirla de nuevo la ilustración y la integridad 
de nuestro siglo. 

Pero la astucia del interés conoce muebos cami- 
nos, y cuando halla cerrados los de la justicia, sabe 
buscar un paso á sus torpes fines, por las sendas tene- 
brosas del favor. Eu efecto, apurados ya. todos los es- 
tratagemas forenses , el duque de Veraguas recurrió á 
los de la política , y hallándose á la sazón fuera de. Es- 
paña, se valió de este accidente para gritar que .esta- 
ba indefenso, y prolongar La resolución de .una ins- 
tancia cuyo mal suceso le hacia temer la misma debi- 
lidad .de su derecho. Lograban entonces loe parientes 
-del Duque gran influencia con eT parcial y prepotente 
ministro (i) del SenorD, JeüpélV^ante-quieu le* fué ££- 






058) 

ctl hacer valer este pretesto, por mas despreciable que 
fuese á los ojos de la razón y de las leyes. A fuerza 
pues de importunidades lograron arrancar en aquel 
sino unajleal orden, que trasladó la votación del plet* 
to para el 1 5 de enero de i65G, con calidad de que ai 
entonces no hubie.se vuelto el Duque á España con* 
tinuase suspensa la votación, por no dejarle indefenso» 

Tres anos de inacción indujo la monstruosa calidad 
que contenía esta orden, y aun después de ellos, ni el 
tenor de su letra, ni las mas vivas instancias de los li- 
tigantes lograron verificar la deseada determinación. 

Restituido el Duque k España*en 16%, ana nueva 
y mal forjada cadena de efugios y de ardides , tan in- 
decorosos al litigante que los inventó, como al tribu* 
nal que tuvo la paciencia de tolerarlos , fué sucesiva» 
mente trasladando por medio de artículos, sentencias 
y ejecutorias los señalamientos para la votación al ma- 
yo de 1660 , al primero dia después de Quasimodo 
del i6di r al octubre del mismo año, al enero. y al 
abril de 166», y finalmente, después de otros, dos aftas 
de maliciosas. «discusiones, al* maya de 1664* día en qué 
sin nueva vista, sin ninguno de los jueces que asistie- 
ron á las dos primeras, las únicas que se pudieron llamar 
légales y solemnes, y sin concurrencia de ocho fie tos 
catorce nombrados para la decisión ; sek solos jueces, 
los dos ausentes? y que votaron por escrito, y «los cuatro 
restantes que asistieron á pronunciar sus votos, forma- 
ron la injusta sentencia de vista: único j débil testi- 
monio que tiene en sü favor fci duque da Veraguas. . 

• j Guanta consternación no debió causar estasenten- 
cia en los demás litigantes: en unos litigantes» tan sur- 
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tufos: de ¿raen derecho, como escasos de infflujb jí, con- 
veniencias para promoverle : eh unos litigantes qt*q 
librando todas sus esperanzas sobre el santo patroci* 
nio de la justicia, tenían el desconsuelo de verle pro- 
fanado por el favor y la prepotencia ! Sin embargo el 
prime? impulso de su resentimiento les hizo tomar las 
armas para defenderte, y llevados de él suplicaron em 
tiempo oportuno de la sentencia de vista. Pero muy 
luego el escarmiento de las pasadas angustias, y U 
horrible perspectiva de las inquietudes^ dispendios y 
amarguras con que les amenazaba en .la nueva instan- 
cia un 'enemiga tan poderoso y tau protegido, iasjde** 
•riba de sus manos, contentándose • todos con deja* 
preservados sus 'derechos ea aquella reclamación pa- 
ra un tiempo en que la justicia pudiese mas libre* 
mente asegurarlos. ' * • • ; . í» 

Este tiempo iUegó por fin; Bajo- del gobierno de un 
^Monarca que dispensa cjm religiosa igualdad su pro- 
tección á todos sus subditos, y : eq un tribunal ante cu- 
,ys>s íntegros y sabios ministros, siempre atentos á ha- 
cer respetable la justicia por medio de. la inflexible 
imparcialidad -coh que la distribuyen 1 desaparecen to- 
da» las distinciones de la. riqueza y el poder. U a si- 
glo entero hubo de pa^ar para que se formase está fa- 
vorable revolución, y tanto fué menester para ins- 
pirar aquella justa seguridad. que animó á los legíti- 
mos sucesores « del grat» Golon al uso de sus- 'dormi- 
das derechos. >■ * . >\ ' 

Este ejemplo de ilustrada firmeaq se debió á mi 
magistrado tan respetable pbr su protpdad , eofüd¡pdr 
su sabiduría. K Pedro Colon ,sesu> nieto detdescubri- 



(i6o) 
dar de las Indias t se presentó en 17*3 á seguir la su* 
plica de la sentencia de vista interpuesta un siglo aa» 
fes» Sin mas apoyo que la protección de unas leyes 
que. tan bien conocía y sabia dispensar, emprendió 
este largo litigio, sacrificando á la justicia de sus de* 
fechos la escasa fortuna que ellos mismos, le dieron, 
7 que apenas era suficiente á tanta empresa, aunque 
aumentada con la recompensa de las fatigas de su hoor 
roso ministerio. Cuántos y cuan maliciosos estorbos 
se le hubiesen opuesto para detenerle desde el primer 
paso f constan meuudamente del memorial ajustado; j 
ai las intrigas forenses no pudieron debilitar su etms» 
tapcia 9 lograron á lo menos prolongar estraordinariar 
mente, la conclusión del nuevo juicio , y robar le el con- 
suelo de asegurar á sus hijos el fruto de los trabajos 
de tan ilustre abuelo* 

Mas, al fin si no pudo dejarles tan nica sucesión , les 
traspasó en su probidad y constancia una legítima, bar* 
tomas digna da un padre tan virtuoso. Su primogéni- 
to el Señor D. Mariano Colon» siguiendo sus huellas, 
y maa arrastrado de su ejemplo que del deseo de men- 
digar del Foro un esplendor que el lustre de su cuna 
y la dignidad de su ministerio le hacen mirar sin ear 
yidia , promovió con . mas celo .qqe impaciencia la con* 
clusion déla instancia de revista, y al cabo de ¿antas 
y. tm reñidas contiendas ha logtado por fin colocar sus 
esperanzas en la augusta balanza de la justicia. 

Si hubo un tiempo en que los legítimos sucesores 
del gnanColoa pudietín* temer la influencia de aquellos 
*rtiüm3& pon que ^ suele oscurecer la verdad . á tcor- 
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(i6i) 
mor como de presunción, se presenta hoy tranquilo- 
ante el tribunal respetable, destinado á desagraviare* 
La sabiduría; .de los magistrados que le componen, la re J 
ligiosa entérela con que el Gobierno protege la liber- 
tad de tos juicios, la generosa buena fé délos contende- 
dores con quién hoy. litiga, y la copia de documentos y 
raciocinios que han esclarecido la presente discusión*. 
le inspiran U mas justa confianza; peno la tiene sobre 
todo en los robustos é ineluctables fundamentos de su 
derecho. • , . . * 

Donde quiera que el Se$or D. Mariano Colon vuel- 
ve los ojos encüeatra en su favor la razón y la autori- 
dad. Los hechos que sirven de apoyo á ajusticia, 'han 
llegado al -mas alto punto de certit)ui^bfe legaja El de- 
recho ofrece copiosamente los mas claros fundamentos 
á su intención ; y soJwe todo la voluntad: del fundador» 
ley 6tiprema, á cuya fuerza todo debe rendirse ¿n eM^ 
especie de juicios, le señala á la sucesión coinq cptt 
el dfedo. Pudiera por lo tipisifto des¿fit$fider6e ,d$ tnu- 
•cbas cuestiones agradad en las antiguas instancias, que 
en el dia han venido á ser inútiles, y reducirse A una 
sola : la única acaso qfc^ puede parecer todavía digna 
de discusión. Sin embargo, porque no se! crea que des- 
precia 1 las armas con que 4ja sido combatido, se h&r^ 
cargo de casi todas ellas, y ; tendrá ía satisfacción 'de 
persuadir á sus jueces,: que no hay punto alguno de 
-cuantos s£ han puesto en disputa, que tío esté con- 
'cluyentfemente dett)06tradí> en sufavor. -• 

•i A este fin dividirá la presente Memoria en tres 
secciones; En la n a <demostrará ser séptimo nieto legU 
timó t y por legítisaa, descendencia ! detivado del Señor 
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(i6a) 
D. Cristóbal Colon , primer descubridor , conquistador 
y Almirante de las Indias; sesto nieto de D. Diego Co- 
lon, su primogénito ; primer llamado en el testamento 
y codicilo del testador, y primer poseedor del mayo- 
razgo que se disputa; quinto nieto de D. Cristóbal Co- 
lón de Toledo, que fué nielo del fundador, y segundo 
poseedor del mayorazgo ; y cuarto nieto de Dona Fran- 
cisca Colon de Toledo, biznieta del fundador, de varón 
en varón , en quien y en su linea, por muerte de su tio 
D. Luis y de «u hermano D. Diego, y en falta de to- 
dos los demás varones agnados, llamados preferente- 
mente A la sucesión, se refundió todo el derecho á ella. 

La a.* sección se dividirá en tres partes) En la i. a 
se hará ver por la letra y tenor del testamento y codi- 
cilo del fundador, ser su voluntad que en caso de fal- 
tar los varones agnados, las hembras debían entrar en 
pleno derecho de suceder al mayorazgo, como de su- 
cesión regular : en la a. a se demostrará la misma pro- 
posición por medio de los rigorosos principios de la 
interpretación ; y en la 3. a se demostrará lo mismo por 
la autoridad del derecho. 

En la 3. a sección, que también se dividirá en dos 
partes , se demostrará : i .° que aun cuando se crea 
que este mayorazgo está redundo á la calidad de mas- 
culinidad,' todavia el derecho de suceder pertenece y 
siempre perteneció á los varones de la línea 'de Doña 
Francisca Colon, y que este derecho está plena y úni- 
camente refundido en el Señor D. Mariano Colon: a.° 
que esta línea ni estuvo jamás ni está actualmente pos* 
tergada, ni por la naturaleza, ni por las sentencias an- 
teriores, sino solo despojada* de la 'posesión que debió 



dársele, por haberse iAo fra&kieiidd iMói individuos de 
ella la civil y natural por mináterio, de ^a lej. , ¿ Vl \ c>> 

Por, conclusión demostrará en un^^orolario^ el Se- 
ñor D. Mariano Colon, que todas las objeciones opues- 
tas á su derecho por la parte del Duque , son de nin- 
gún aprecio , y se dará á cada una la mas completa 
satisfacción; y lo itíismo se :hak con ; lás prepuestas 
por j ^í martftiés dtf Béígidá. :: • }>*•» l> ■ * i "-^ *-!> 

El nombré respetable á "que **té» uriidfes; to* jfcq 
reéHbs qué' se 'disputan en el présente litigio 4 bu imf> 
porfencia/ su airtfgüfcdad, -sus Varío»' casos ptffcedfliiq 
-ÍW;'la4'ft}tft9 'circunstancias dé fes p*rs¿»a«r qtfe>etí> 
él éorftiéftd*rV; y la graftde^pérctMtotf Wn que el pú*> 
btfccr espeta* $ri decisión ; estiimlfctí' poderosamente al 
defensor del Señor D. Mariano Colon para qaé r^doí- 
ble* sus esfuerzos en el examen de iás'cuestioliies que 
ehVüdVe.^Por 4o Tíiismo nada omitirá! de» cuanto frac* 
da^cttntáücir á esclarecer el objeto de ell**;,» y* espera 
que 5«s lectores^ s't algún* vea le hallaren acalorado r ó 
difttso , dispensen el ardor ó la flema de su estilo , >en 
obsequia de los nobles impulsos que agitan su «cacé* 
zon y mueven su pluma (i). i • • f w .< -ve 
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"(t) La «otflimtaéioii ele lo rostftttle dé erttf escrita, ha debido 
ñor «feúra del 4e/en*or 4«1 >BM*m*.CoJon ?i segun te. dedúcele ciertas, 
advertencias que se hallan en el origina} del precedente exordio, 
y que lo único de que' se ha encargado él autotffué'de foVmartl'phhjl 
de la defensa. Sin embargo, hé/ tienid* spor <camremen|e 4 djfrlelé-» 
gax-^.estaL, Colección* por. ser no troj^^e^jgrandilocuencia cas^ 
Rellana- f <4i§ no <te proponerse $or modelo, 4t ¿os oradores ydel foro t 
y pqrque vqqmo decía Qam*,, ¿fe ¿su mesaiJeJfa^Qiesfafakn 
migajas se deben recoger y aprovechar. v ?i , Aax l^l¿i: 

TOMO !▼. %% 



*«,•.•, i REFLEXIONES - 

sobre la legislación de España en Cuanto al uso 
dé ícá sepulturas^ que presentó á la A f endemia 
"* dé la Historia el arlo de ^ 1 78 1 (1). 

^fc.udttro «1 iFiiwvJmgQ bay tro : títuip, qufl es el a.° 
del libro 1 1 , en que se trata de I4 violacipn de |os se* 
p i s kral ;^fe ímguiekídine scpulchrorum.fytoliwe creer 
que w pl tiempo de aquélla compilación estaba erovi- 
goiUJs practica de eqterrar en lugares abiertos , pues 
fooferp orado no setfía la quietud de . loa arderlos . un 
objeto de ( la vigilancia de las leyes, asi comanp lo es 
4d eAd¿a>en que descansan sus cenítasen lo intfjrij)* 
deltas templos. , 

-•^ - £1 tíudo cittdo oonsfede dos solas leyes; Ja. piit 
mera de; las cuales dispone que el yÍQisdorideipftpH^ 
ero,: & el que despojase algún muerto y le /pitease su* 
^e^tides- ú ornamentos* restituya: lo» -robad?» :y- pague* 
una. libra de oro h los herederos del difiwAo $i lp§ ti^*> 
víexei, y si no, al Fisco, y Heve adqfett $i*n azotes* p*3 
ro si el tal fuere siervo, se terdety (foseemos ¿apt^s, 
sea quemado y restituya el robo. 

— 3_Dé. estaJey~se.deduce.qufL pojt.aqneltas Jrcjmpfó 
sé*^Wostíuj»braba ««terrar los cadáveres con vestidu- 
ra^ y áíklrhols dfe algón valor* que siendo objeto de I» 
,fi9$W; ; d^L ^: t #on)Dif¿$ ^rlminosos, escitaba contra 
eHbri «la» vigilancia de }os : legisladores. 

^(i) 1 [ Ci<ddas ^oí-'-Oeaii, págí t'fyr éoa lo qn¿ se eofoplet a { M 
tt&é&ftft W^tó^W sáW qéé éí autor ba escrito para aquel e** 
tablecüniento. .irwnvwy* { <-, ...vja s^avi/ v/. *.v r .^ 

*» .Vi o* 



(i6$) 

lide la Part i, tit. délas Sepulturas /qué prófóbié etó 
terral á los muertos con ticas vestiduras -y'tttrl/s guar- 
irttoientoá -preciados: bien qué de ésta" fréjol éfift^itéÜ 
ño sólo á los Reyes y sus familias, á las Obiáf^y- Clé- 
rigos, sino tambfen á los caballeros' y hfomités AbttriP 
rfd*, qne deben enterrarse según íá cb^ttiSiibre de lá 
tierra. Como quiera que sea, de estas 'dbtf'ltiytarfMTMP 
fiere, que desde tel siglo vn haSta élxtii coAlfeh^la cos- 
tumbre de'éptérrar los cadáveres^ vesfidb% tfé^jjfca^ y 
adornos de valor; lo que también ¿ófóf&úeba<Iá 1. t, 
título 1S4 libro 4 del Fuero Réál , que cítiténfos: íáésJ . 
¡raes. ' • ^ ».v.. . • : . (>¡í,—J i, L «y 

-«« • I» í ía> l liyJéi Fuei^JuzgopaedéikYfuigiaif-í 
muy cortesas reflexiones: Sü coü^tó^s ciitnb^r^í 
fuVsig&is mortal sarcophagiM abritílerít, dutá ¿ibti)Ü& 
habere femedtum, duodectrh sólidos ijudice ' íúsíítthÜ^ 
héeréáibus mdrtui cúgútur exsótvete , etc. l -" ; * (> 

6- 'Sin entrar en discusiones agenas de huéstrd bW 
jétb,^ redúti^idonos £ él, nos conten t4mos v cbi¥prt: 
venir que por la palabra sárcophagúm áe^dfebé* etiten^ 
der /en esta ley el átáhúd o caja en qüfr se : pónia & 
cadáver' para* incluirle en el ¿e'pulcro, como se com- 
prueba por varias autoridades qué alega Dtic&rtge'kü 
su Glosario, verb. SarcopAagás: quid artti ¿h qúámlfa 
mus '^ohitkr quam ¿arcophágutn vócünl ■ d'rt&S: RUtó* 
rtí BtféV l»#b'« dé lá* Etimologías, 'i*p»ii);*$ttf'ty 
dé la édrtWde OriaK Dé ríJódd qtte titiiéf'i&étl 
- Ptuéro-Jussgo ctó : lugar á fcéeer qoe eñf áqueFtirttt^e Bo 
estábaW los sepüftt«S ,i &t lugai4« •Wfi**ií*,'(<k! i lÉ ! «5 



poco , ? ó aLau;no* -q W « estaba^ e^p^est**,* «r-abiertos 
y.yioladps por Jo¿ hombrea wminpsos. . 

-:j7v fPfiíí'f*V ( ? l -^W p ^ fl9G>fe J» primera leydel Fue- 
r^-Juj^Q podia Reducirse ty práctica d^eaterea* en I^g 
g&rqft.&b^erft** -.y estQ quiere decir qii£ se eptesmari* 
eg cejpe ( ntrerjq$;, pero cuál fuese ¡el lugar y forma de e$* 
tts*$&»<fcl todo ., incierto. En el .Fucxor Juago n^o hay 
snmPW'mqglfP^ite ellos. ;. . . * 

.^8. s ?iau afuero .de las leyes, Uanftdo valgurniefife 
Fuero^eQl. fyay tarabien na título, qyq^s $1 18 del 
lib.,4- , ,que .typta de los, que des£ntieixasi v los,muei¡tQ8. 
l 1 a,lejr. < ^.dií¿ a¿\i «%i alg.ua ome,abr^^ ó;-ipwHÍa- 
re abrir lucidlo ó huesa de muerto., ó le tomare las 

?^*<ffH^.im#M &ilO:abri«!e'íé.4í04omaí^ w. 
•m«WWr^i < ?(«i,ÍK , 4w. | l« W t . la. meytad ^ 

9. Prescindieiido^.pjups^ d* |aa, difei;ej£ias ¿Wto. 
Wüp-.mfá fi tf a %.# ,a R ri Wflra ^«S 1 »*!»*»* fi*«<MeI 
F t Her<? f j«^í> w y,^ift.9i 1 V« e , l U I U».4«J* ftti*¡da. M ft<K 

gKmf M»» 1 ^}? W&tfc» áe.W^^T^üaííisJ^ígí*» 
SM&» rW e ^.* i ?«^ííftÍ*^ » tr 4'»l«S» .d«M5«tw,adoí^^e T . 
ñas j^aa ^«jrfes.ftue la' ley eitadajfc q^xe.,^ d$^efl|afoc 
4kuta-tf frÚWftr í £ &«^fe kft .«o .flsa;d<$ . Ja, pMabf* 
x<W?fliei»e,9 : quf^wfáj^fw^. ^WftteWÍ^*^ J? fl** 
U&r?k abriere .^tt^fa^fflOff- <ju^\ii^ipa ¿jue, «t&to,^ 
djij^ra ,v«ri|fi^arse.>»p ^napianeaSq ,pj queb.r^otam¿em^ 
d$ iglesi*, ÍM.^«e i Ía.Ba)ab/ft.^^ t sig H i^a < mi?»b^i| 
atab^id,;^. Q^r^spo^.^^^^W^ A U pajabía'^/v 
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(^7) 
palabra se deriTa de la pa&tbra: JaceHás* adoptada en 

la ínfima latinidad, y corrompida de lúcpluf, ijr tümy 
otra, significada el íréetaa ó at&hsid ¿según puede verse 
ea I>icange, vbrbo loeúlltts, loeeilus^ lucellus. Esta* eti« 
mología se confirma con un epitafio que dopió Ara** 
brosio de. Moráis eii la capilla del Rey Casto de ía xah 
tedral de Oviedof que dice ai»: Íncola fue tumulus eaá 
regali semine corpus Gelvire Jleginae, hoe lóculo quiejus 
(debe dQcir t qu¿es)ifiit. Viag¿ Santo, til. %j 9 núm¿ a p. fti. 
i o. La Ityvx? diel Fi*eroiJLeal que prohibe. que nin-¡ 
gano se eaiierre en huesa ágeuasin la voluntad de su 
dueño; la 3< a que prohibe qde nihguno tome pilares* 
ni colummsy ni otra» piedras puestas ea la laboít de 
la bueaa¡«; y* la 4 a * ^qne prohibe la venta de los big ara* 
relig¿e806^e»t<*e3,f<íejfts huesaaen que^a j»e bubtev* 
ent^ri^doi^uu oad^yer f nos ofte<le a repetidos atfgu* 
meatos dt) q^e en et w^o %nt la& sepulcros eauba«> 
infijo de las ¿gtesrias v$ aoa«a«b te rrttoúo» de dominio 

^i *i u j Ste^o* soboe todo i Jai > pulida y , dts«i plina dfe 
nae^tra^íigliesiadtac^iTaijdp lass»*£pitlfti!W^d*b*rdedarf 
eietaütol célebre 4 título, *&d* UiPjrirhd^ ^rim^nvidon^ 
d*<4f 4i*te cesíaf B^at^ria3, pirca aunq^b, aílgmiá* Ic^ea del 
ta «Ufccoulctoad*) está *U tongadas dql rómp^r dd dere~ 
*bf ^apfotiftPv 'y ': bace* y s&^eten; qué ^ ¡Rey* < ¡sébite 

1* *%temH MPHtad* :th*y loar* kataipasr . ñegkreiteitf os «i b€? 

pi^te^ia^^c^gtíW«w^^4 4jbsrinMr:yar.tsiabJiQCidQS^íp 
W>nsj^i^an ó(twtar¡ \Q»á\m^^q\^^iiiwm^\j?odií\ti 
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f:i68); 
dad ded^r'una breve idea dé la daclriffa *}tie contiette 
este titulo por el orden de sus leyes» 
*» isu £1 prólogo -ó rúbrica á ellas, espone el dogma 
respectivo á esta materia, y después de reprobar -la 
ereencia de aquellos que no reconocen la i n na or lau- 
dad de las almas; de los que creen la rae tero psicosis; de 
tasque seguiau el error de los Milenarios, y finalmen- 
te^ de los cpié sostenían la -inutilidad de los* sufragios 
hfcéhp* porros muertos, hace la espQStciop de la doc- 
trina xle la iglesia 4)oa .mucha ^claridad y~y. concluye di- 
vidiendo la materia de las leyes ,• sentando domo prin- 
cipio universal que los S6. PP. teaian determinado que 
los fieles tuviesen sepulturas cerca de las iglesias, y 
que no se los enterrase en lugares yermos y apartado» 
de ellas 4 , ni porlqs campos; como ai. fuesen bestias: ! *•* 
1 5. Ua ley i. a define la sepultura diciendo: quedes 
hgá*\ señalado en el cementerio para sotetrabei cuefi* 
po dei óme muerto y yi dispene cuatro ¿osas i tl a íQua 
los clérigos no lleven diuero por enterra!». 2. a ' Qbe no 
gd^puedq ¡vender et lugar] destinado para sepultura 'eij 
losljoéoieh&rios* 3>< Que: el q«e; tuviere sepulcro pro* 
pú>> ¡donde ria <Jie 'sé hubiese* enterrado , puede vender* 
fc!) y 4** Q lie & alguna <tierrq se comprase ó diese par* 
hacer cemeqtertd privado, solo se podrá enterraren 
eH^ aquel cuya fcffra.Lfr *. a ley es muy nota bley porque 
contiene ' las* razones - dp < píedaé qvfe movieron »- toe 
SSi'PP. ¿«d«teirminar que lar sepulturas testcuriese» sjpf* 
e»>d«-laí!glesjasjjps^s 1 raa<9ri^S'íü'étíon Cttátró: i^pot- 
<füe a4i^oóéi4?1a creencia *dfe to& vri N Ú j mm <e**fa- fr*q 
máb séiacerc»i^I)i(^; íisio^ttlbiiHi latfeepultwtesidjefcft 
esfwraraúifas'átgtttr teimpjofctf ^JPoflquMa* qué cotí- 
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cubriesen á . las ' iglesias f se escitariün ?i pedir ¿ Dios 
por: los difuntos, viendp*Atí'h& fttósas de; sus amigos 
y parientes/ 3. a Borq^jeíogarian por elloJB á los santos 
titularen de las iglesias; y J\* Porque los dtíblo§ no 
se, puedan acercar á Io&\ cuerpos que descaman enríes 
cernen terips. «Pero (concluye la ley) antiguamente los 
*Etnperadoaresé. los Reyeá dé los cristianos Hicieron 
restablecimiento, é leyes; é mandaron que' fuesen ir* 
chas iglesias, é; losi cementerios fuera de las cibdades 
¿é de las viHas >en que soterrasen los iduertbsj poi>( 
» ¿fue el fedor de ellos non «¡arrompiese el airej nin mq+ 
»t¿tse los bivos.» De cuyas últimas^patabras dbbúuM»* 
ferirse: i.° Que los cementerios debían estar fuera de 
las -ciudades; *ñ Que- cac^a cementerio debía" lene? su 
iglqsta contigua v con Iq cual se podría hacer unaad* 
raiiíabje- conciliacioh de ía doctrina dé ks leyes y les 
caqon es antiguos. ' <> ?.■?.-• .< n- n .-» ; r 

, . i;4 Deila ley 3. a sé deduce que el señalamiento 
cLerlofcffcemebteHos es*Ué 3a> jurisdicción privatrr^ dd 
los Obispos, y el derecho de sepultar de las iglesias á 
_qtrien *1! Obispo hubiese concellidocémbftt'erió. S¿> de- 
duce también, que Wdó hombre se debe epterrar 6D 
íaesJr^propia^foraíiu hutótíse adquirido efr-vidk df»ios 
éJérigos^l ote se ludiesen* sus ferientes y. arnigos, ló 1» 
hiciese de Huevo. - .1 - ; 5 r ^oi :&< 

rABf: ■» Laitéy 74^1^36^. la etimología d 6 lítBpadlbra ce- 
menterio,, dioisndb qiraweflamacasi córner ¿&gür rúan% 
4e>se tomwi losc^rpoven cemzv $ to qiie. ihterpretá 
GregoHo *'í»péz7 asista cqMieterüfiri quusi cinistermmt 
quíanbi vdnitomortubrmrv teé¿ihr;yei dióitür óa&meie^ 
rium a cinós;i$kQtkiestdukeietwrf quod asi duice sta* 



IwV qrmsi dudáis statio. Creo que los buenos etknoto* 
gistas.no. aprobarán estos .orígenes; pero en sindica* 
•ion no será jubto que nos Retengamos por ahora, . 
" 116. Dé> esa' misma ley ;sc 'deduce , • que los Obispo* 
deben- señsdar cementerios á ilws eglesias que ioviwen 
por bien que haya sepulturas ¿de manera que en las 
catedrales ¿ conventuales hay* en cada »wna de ellas 
«¿arceta pasadas á cada parte pora cementerios, .¿'ios 
parroquias, f refrita, entendiéndose tosí pesos de 4 ctifoo 
pies¡ 4»t hombre perfecta cada >tipo , ycitia pié de \á 
quince <d¿dbs\de travieso^ pero esto ht de ser cuando 
lea oastiUos óiiásc^sas que jestu vieren cerca del así gk<^ 
slaSiito lo impidan; 1 .,...,!. \- i-, 

17. La ley 5. a dispone c^ue cad? bombee se an- 
tier re ¡en el cementerio dé so parroquia* sin <qne por 
esto se qnite i los fieles. la libertad de elegir, sepulta- 
ra en otro cementerio, ó para enterrarse con sus pa- 
rientes , ó por olra razón* dando á la priopía parroquia 
Id > que friere costumbre, y á £rfta de eJk la cuarta fi** 
neraria*; ' :" • . , ■ r. . .. : . ■ ^ . 

-.*8: La 6~* babla de los derechos parroquiales acer* 
ca> de ios que riiueren ab intéstat&í •• ,, > 

. 19. La 7. a de los que deben, entercarse en el ee- 
meñterro de los monasterios, ó ten otra parte fuera éei 
parroquial. n—. m s 1 . • -. 

-«no»' UaiflA' dispone qué «o! se/Jé sepultura en: los 
cementerios á los moros * Judíos* y frereges, ni á loa 
descomulgados conescomunionuinayorf y 'aun menory 
si incurriesen en ella pqr /desprecio; y \á .pafeienÉda?, y. 
prescribe la forma que.deb* guardarse<con los qtoefue* 
% ren enterrados contra el AetiOft*Í&*áte¿ty t <.c< '»* s \^.\ 



/" 



\ 



'■■ ai. La g^estiejide la prohibición antecedíate! á 
fes* usureros f>úbJ^bsv j ^ tas que^raueren i capeo U 
tente*, 'i . .' o . -v' . o u ;. m- ,-•..-. 

.*ov ¡La ío, hajoei igual estensioii confcrk tas robfr* 
dores y matadores públicos, y -contra Los !qúei ¡muero» 
en* -tortita ( »); Esta; última diáposidia» e* bien uotab|e 
respeetp áfe » <yie> en/ ¿Españat se^oonstfTva al »u*Q:4te J&tf 
temeos hasta *el siglo »v, y que testos ferfte¡¡ofe¿ jque 4f¡ 
ordinario se h^cian entre tas personas, de prireenadis- 
t¿ikk>ny eran preseneiados y > autorizados, por k>s Fría* 
cipes, lo que nos hace sospechar xprela iglesia de E*4 
p&ña nutipa admitió osta disciplina^ ;)>. • ll% » 
-• íi3. La ley rr > se aaia las perdonas ique. deben reí 
cibir^epwltucadentio de la mi^roa igle^ que aoii Ko^ 
yes, Reinas , y¡ ws< i hijos-, Obispos f priores y ¿ Cóme^ 
dadles de las Ordenes, Prelados d© las iglesias cqnt 
ventuales. íflíco^ ornes é ¿os ornes honradas que fiúeseii 
iglesia^ de nuevo ó monasterios y ó escogiesen en ella? 
$épuiiúrm\ é A iodo orne que fuese elérigo ó lego qué 
lo mereciese pop santidad de buena vida ó de buena* 
otras. Dispoqe también.; esta ley é¡ué ai) alguno lonlr* 
su temor iuese enterrado en la iglesia * 1$ jrn*n4e sacajj 
fl< Obispóla' qiiiea pertenece ¿L derecho d.e hacer defrj 
ebterrar era los demás casos dé ley. ! . ;..,»-> 

^i^4* -• La c si trata dé los gastos funerales ,--. y su pren 
fetarte deducbi<m.deí cmidíd^al nrfuérto*,, >>>.,•, : ¡ ■>■:■ 
f ! a& » La i3dice^, «rica« vestidürasi^wnjn A>tro&^w^rh 
*uimíeiito¿ preciado^ a&i como oro ó* plata non deben. 

•' (i) Bala t» «Ut de» Ut ley«* 4«e *e han icopÍMfo útl. Rececho 
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«meter á los muertos, si non. ¿.persona*) cieñas* «asi 
« coopte* á ¿Rey ó¿ ü*ii)a t á alguapedq&us fijólo á ótrof 
«orne honrado ó caballero á quien soterrasen Jfigitflt 
«¿la T '0ostufMbtfe«¿e ¿a tierra y ó á Obispo, óándlériga, ó 
«á* quien -deben «oteroar $on los. ^ estímente» que i«k 
^pertenesceisegKmiawkn qué 'han.» Fijn<¡la>0ate/pmH 
hibicion «n ¡tres» raaooes : *.* m\ ijue. este ob*eq*tH>>na 
aprovechar >jjn los ramertoq: 2. a en<4p>e «;u« ¿a^toiAtt- 
perfhtfVfc 3¿* popqué Joq ames ruaios por codicia d& 
tomar <*tof i <orn amentos que les maten, qiitkrai\t*m los* 
hx&liósi f \f<te$oU*rranlb$rfiU€Has~\ \ ..<.;>. 

26. La 14 stñaJa láq penas contrallas • que iutfw 
ra* enceste delrtouEt^e nota*. encesta tejí qife la pe- 
m qutesrófiUe* peemnjaria* reducidaiá la cantidad M 
cpre eKYmsfoo injuriado apreciare U^attstacoioníde, Ja 
injuria-, peí*)- con ¡des Lurntacioaesiifó Htía de {fttfc el 
juzgador pineda rtgtdar el apife€Ío*<ai fa^.fedce&YOf. 
y • la- <*rra>qtt£ este aprecio' mmca debe «ub&> <jg\cibfl 
tnarev^tlise^ ^i-tambí^n mii^irwtabte la t>pamd*& do 
tgfa>peiía ¿Vis** de la se ver id¿d con qpQ se.caatj£& el 
ftyistae delito; ett la tt-y -del FueróiRearl qu*» tamw^ 
fttdfH Si ''Ht'-'FuKw* fleai contenía .uwa? le^slaci»» dia* 
puesta &* fosfatar tyfmüÜGttiantéq ta<Bart¿dw^jr.coi* 
efecto se puso desdé 14ego< en ^obse* varíe w etfc.aigu^ 

nas^ttb^;á«4^ tltf01s€( ^ lf ^P O1 ^ Fuero ^ ¿corad es cpie 
contenia una0 dtfposfa&ütósuten Istív^nasí t¥o>hK*ifeaHo¡ 
<ft#H^dtack>n^»i[»id¿nie'que la léjr defcFueto Real, 
átttttyie' ma* ¿airera ,« » teté tomada del fiuerp Juzga nqo* 
esta Código estuvo en observancia cjn.ln./nanyor parte 
dé Espürtafc *}*ie el sabio J^giaJador no quise alteran de 
repente Í¡? \zmYleg\miAufr, ? c^ffesmapát* él 
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ti&opo ác la publicación^ de 1» Partidas la mttfgao&ñ 

de estas y otras penas. * \ r ■;»■•' ^ 

ayr La ley i5 y última dispone que por razón de 
deudas no se niegue á alguno la sepultura. Es creíble 
que la codicia ile lo.s acreedores hubfesg introducido 
sobre este punta, algunos abusos* á«cuyo,destierro cons- 
piraba esta Jey. • • i Im».-: '. r i i 

¿8. .En lug^r 1 de hacer observaciones sobre estas 
admirables: Lotyes^ nos^ ha parecido mejor estractarlas, 
como vá hecho , porque su doctrina ofrece abundan- 
te materia para !el< objetó tjue ¡*e ^>Po^bfeé la Junta. 

ag. En los Códigos recientes de nuestra Legisla- 
ción nada ^e halla TespeHivoácem^teriós'tH 6ttpú¥» 
:tyj^s t porque introducida 4a ftfdtítfica de ¡sepultar <fcrt¿ 
rtjBo de jlas iglesias ,< se híso de *éta Hin raWw'cle juWs» 
dicción edeáiástic» {*), y dejé-de cütendér cn : esWlU 
mateTÍas.eilGotóerno<a). .• i «n« ..-o . / < ry •■? : M 
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(i¡) • Como* 4 o ert ^ipttr^^^Wlli ; ^guri afirma el Autor 
*en el rimero 14 de este escrito. •«* ,ívs ' r ' l '"»* ' 5 *' *' r * 

i (a) Efrttat tatmorifr «k Hizo "éf áirtúVIHa* qd¿ Srafeiiar^ofltte 
dk|iMeaM»tfe^rii^le^«é^D'ibjfieKli tffc <en tí értó tftat ro< y ftfer'áf ÍIS? 
Jit 
¿ia 
•epm 
e*<8 
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CoMge reliquias Mbp&i , citiusede volumen* 
'ttafec * -corydob,' t# «ira tñaáet» tot scripta teoebrií ' ' 
£roe splendídius , majori Gal lia plan&u; \,\- \ * 
Excipiet : nomepque tuunrw cum nomine Mopsi 
H>it aid extremos, summacum laudé, 'nepotes. 

i ' * 

í. PRÓLOGO DiEL ^IS¡MGK 

N'. t ,! - : . • .1 >; .-../. ' "- .. ni * - ■ - i -í/- 
uncfr. jquf dan sia recompensa las virtudes y >tos S»* 
baj0s por, el bien públtoo; y hunéa >ki nafcoraíeta * púM 
so enel homb^e/eu Vátío deseok eficaces de eoháegm? 
W* fin« Ch^oo^ D< <Ga6p¿r Melchor. da. Jovellauoa «áv 
buen apoyo y continuación deltas véid£dés.<A pésau 
de la envidia, que es la sombra inseparable de los'cuer* 






(0 Después de haberse presentado en esta Colección mode- 
los del mejor gusto en los géneros mas comunes de escribir, espe- 
ro que el público no recibirá con menos aceptación el que ofrece 
esta obra en el estilo propio de la correspondencia privada. Aca>- 
•o no tenemos uno de este género que seguir en el día. £1 Centón 
epistolar del Bachiller Cibtad Real, y la Colección de Fernando del 
Pulgar, pudíerdriTíaBéT siflo <Te muclianiérito en su tiempo; per5 
su lenguaje y sus formas ¿¿¿wga, eq.dqwso, ¿r se. haría, muyuic^culo 
el qué hoy quisiese imitarlas. ... ,.). « ;;'/:*:.• ? ■.,» 

t Hay otras muchas,. coleccionas con el i\tiUq deCpr^^erovej* 
tantto ▼estidas cotí todo el a paratp., para, lucir, c^púbjfcpt* h&o ürj - 

4ftMw Í^PW* W>^ de *° 8 dcla *'W «q*i,.a**r*l||> .*•«•* mw 
Sien qúe^ or^na^oy .*$*$$?%&* tn S e fí^>i requieren, sencjiJlé^pa/urt-B 

Unuentos y conceptos, que en el artificio y colorido de las frase» y 



\ 



prt* maí daré^jrtras^rtwUes, diáfrt'rte ^ota dé tvtSaX 
to4"eeeóiioCiim«ntos sabe manifestar el' prtMico en fcuH 

i « 

tbifcte stís, bien hechores ', y de los homéfiagéa de los li- 
teratos y distinguidos personajes de nuestra nación y 
de otras; y- espera justamente liña mas copiosa cosecha 
de gratitudes en Ja posteridad. ' i 

He aquí el objeto dé jíh cuidado 1 , y la única unirá 
cfue he tenido para juntar en ut* vblirnrrerr las cartas 
<jñé*tuye ta forttt na de' recibir 4é su YnWno. ' 

• «De stetóejéintfés autores se 1 desean ; stenrrpre no soTa¿ 
mente ün libro datero, sitio también hasta los mas des- 
preciables fragmentos. Yó'sirvo al 1 público y á la me- 
moria del Señor Jóvellanbs cofreste pequeño trabajo 
mió, si» que k> esperen, ití et Señbr Joveüanos úi 'et 
público. : Porque , ¿quién há de éspéifcr (ífue'tío amigo 
q-ue goz^ de la posesión «de las* carta* tiriginales déáu 
aroigo r tettgailctpacierioia dé Copiarlas, y''hácet- úha 
tal colección que la teanóHros?- *•'*•• i •• ■••-■ ** '« : 
. Añadirán , que para mi designio bastaría custodiar 

•• : i: 'J 



i .i ' . • : i. . i 
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palabras. Las que ahora ofrecemos al público están escritas por un 
tobo* parecido á las de Cicerón': uñas son de mero cumplimiento y 
«ortesia*) a^a*i$e¿ré4 y festín; Ifenas He donaire y delicado chis-'' 
te ca s t e41 ano ;:otrasgra?esi|f serias, (jomo cuando en ellas ¡se;pfopuw> 
so tratar algún punto de literatura, y todas dignas de ponerte al 
lado de aqUet grande hombre, asi por fa elegancia y delicadeza de 
suslik} | cowúiipdtrba sabias nróxjttfásj 7 esconda erudición que 
encierran. Dictadas la mayor parte desde el centro de un calabozo, 
y c onfi a d as á l a amnt aoVsw átrfmtr d e qu e jamás * i e ra ti • br Itrar ptfy 
blica, no ptffian ser otra cosa que una espresion fiel de los sen- 
trfefetftto de* Autor, t ^*'¡iSHn iWlo'mismó'er Wejoí' (estimWnío 
d*<»u<^ftn«»racteY<!r de fa escelen cía deMaV %tudéí qué le ador- ' 
n**W\>y ^4*Mü asesar 1 óVlbs enein^'d* su g^qiia.; y ! de'los 
negro» dictados con que todayia^etendén mitücha* & iiHM&irél # 1£ " 



^ 



. /<»rf) 

y conservar lap cartas originales * ^s^cualesk mere#ei| 
jna$ fé, y serán ¿y>s deseadas;, que ep, esta copia pude 
haberlas adulterado á mi sabor; y .que s¿e^pfp es' de* 
litp hacer pública la confianza privada. 
Para satisfacer á estos reparos adviento : 

i.° Que mientras yo viva, pondré toda diligencia 
en que nadie lea qsta cq^ccion. . .; 

a.° Que ppr mi ipuerte se entregará cerrada j)t<>f*9 
liada al Señor O. Gaspar de Jo ve llanos, si nji£ sobren 
viviere; y cu su defecto á la Real escoda* ó instituto 
de la villa de Gijon: lo que quiero que tengan, antean 
dido aquellos que por. jni faUecimiftiito di^poflgan d$ 
ipis cosas, si yo no tuviere la fortuna de.hactr testan 
mentó, ójde acordarme en él de este legado (1), 

3.° Que he guardado toda fidelidad en. «*.<*(*&» 
y es buena prueba de ello qt*e qo omita ninguna esr 
presión p^r contraria, ingrata, y amarga guei parezca 
á mi amistad, ó á mi amo* propio- ( . , 

4-* Que las partas originales son casi todas de su 
letra, la cual á fuerza de un ejercicio interminable se 
ha viciado por abreviaturas, nexos, y mala. formación; 
de suerte que siendo ya ilegible á su ilustre aut^o*:, jft 
será mucho mas dentro de pocos anos £ cualquier 4ec* 
tor. Fuera de esto, ellas están sueltas , en diferentes ía« 
m.años, y muchas sin fecha de tiemp^y lugar. . ,,, t . 

5.° Qi*e al misma,ti^empo que se ramMiráa estas» co- 

— ^—- ■ pwp— .wi 1 1111 j p t i'L 1 -.-' ' ftrrmm iL , i> i.h i n w fcn ■■ i n i i imn ■ •• 

(1) Ifoco*^» ¿n*w, 4c *u foUfcifflien^i pe^rsipitú» e*t* Gq-- 
lección ^piif* ^i^.hw?^ partft^ i^qq* *ftMyvi*IWapA»;. PX> 
cuyp jne/o ^gpg £§ e^tiend^quif quitfc sfóQf¡afc fiMffróP *** 



077) 
piadas irán al mismo lugar las originales, y harán e\ 

cotejo qué tuvieren por conveniente. 

- 6^° Que habiendo ¿n ellas algunos lugares oseu* 
ros para los que no tienen la llave, yo los hé aclara-* 
do con una(s notas brevísima^ paro ba&ta&fe0 T p&*á el 
efecto. : -. ;,f : • 

7¡ # -Ademas ; de la noticia de las oe&pa&kfties* f#fr> 
yecfos, viages i r y escritos del Señó* Jov-ellano^ que &tV 
jira para la historia de $ü viefa , 9e halhtti en e¿ta« cti^ 
tas muchas especies curiosísimas de ciencias, áfrtífesy ^ 
virtudes, para ilustrar él* entendimiento y fotrtta* btétSé 
la noluntad; \ i - 

- ti." 7 Puede se* qué en este siglo no se hafHte ótto* 
eje jupiar de Estilo de sartas séifiejafite, aáiéÜrñéAto W 
M#y del Sublime í y»del didascálico, igual al del Sfeflb# 
Jbvelláiios. '•'»' Jfc ' '• '' '" ' • ,t, 'S'- y 

"g. 6 $i á'Urfi que soy él mínimo de susf artiígos} se 
ha drgritafty de esetibir tantas y tan buetíag e?rft4¡ quW 
aii*üOrtiprendí<flá8 todáitt púfcdb'liaCériftt torho mlttfitt 
este i \ euátítafs y cuále¿y ? duán Vaíri«s é iwStfrtfrctiváif B*^ 
brít dirigido' á^un sinnúmero ttfc arríigós este inc^an^)^ 
Me eistírhór, esW constante áfnigo, este amanta] riió ! fiittJ 
t&t de I'és^feftmbrés! Y si eádá tfño dé los favorecidos 1 
friciesé ¿ ti$ 'colección como esta; ¡ ejrié tíúmetó cíe VéM 
tótftenefr de (a mano del mejor escrito^ español' Üfef 'ti** 

gtarrmr/AO^poseefia la pósTendad! — ; 

• t. ■*•>,*.. i > #..» * ■ ' 1. 1 \ ¡ 

-••<!•:* • .'■ ' <• ' " ; •» , • • • '."• 7 I U'í : •» »i ' iiiJ 



,i^vüh| 1 1 de agpsto ds i773u^Muy Señor mió y rol 
estimado paisano: doy á V. muy finas y sinceras ¿htóiá^ 



por el .romance (i) que roe dirige; por >ei elogio (átatri 
que injusto) que.se digna hacer de mi corto mérito; 
y por el concepto que forma de xtxi t atento, ;&om etica- 
do á mi censura esta obrita. f . • . i 
Ij Chanto pqedo decir de ella se Tie du ce <á .pocas pala- 
bras. Si se examina según la verdad, los elogie** que 
contiene $on demasiado; ¿bullados', pues lofcsugetos 
t que compí-ehende no son dignos ó correspondientes 
al¡ panegírico que se les bace ; y se conoce que el afeo 
tp nacional y el entusiasma poético arrebataron su ima- 
ginación de V. , y colocaron sus héroes entre los signos 
del Zodiaco : lo que no digo yo porque no sean dignos» 
de alabanza , sino porque la alabanza que se ba ce de 
^íqs jes, 4e. mayor tatpaño. Y aunque se pu$ded(ecirqUQ 
^stp se d^bé atribuir á los colores de la poesía, ya s$be 
Y. que la poesía didáctica no conoide tantas licencias. 
v . Pero; si considero el romance como poeta, bailo en 
q} .mil gracias ; muchos pensamientos sublimes y bri- 
l|t\pte^, muchos versos correctos y armoniosos v ai gu* 
Oflf ideas originales , y sobre, todo un estilo «fócil, no- 
h\fi 9 y. de bastante magostad. Seguramente Y. t podrá 
bíjicer grades cosas en poesía; si &e aplicase pjfeftiguUifc 
ícente á t e^te rama, estudiándola por principios ,en Arisr 
tuteles, ,Horacio, Scaligero, Cascáis, el piac¿ai*o, el 
Bypcense , Marmpnt^l , Boileau , Castel,yetro , y { ptrqc 
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(i) Ea 1770 comencé a recoger 'noticias para la biblioteca As~ 
turiaua: en 1773 hice unos quinientos versos endecasílabos alaban- 
do algunos poetas asturianos, imitando el canto del Turia, el canto 
de Caliope , y el laurel de Apolo» Este es el Romance que vio el 
Señor Jovellanos , remitido desde Madrid por su amigo y paisano 
D^FXanctfto <ie U Concha y ah&iá archivero de la presidencia *de 
gastilla* v # . s . ¿^'^ ;».,„. , j uí: .J> i.i,. í«. : > 



maestros, entre cajas obras creo.qtfé no 'Üesqooocer^ 
V. las hermosas Instituciones poéticas delirad re Juveflr 
cío, que andhn al £n de la retórica del . Padre Colo- 
nia en algunas ediciones , y son ki cosa mejofr que ye 
he leídos . ; ^ r' . : v j 

El romance, tiene sus defectos: algunos tersos <fo 
mala mfcdtda, otros- de no buen sonido, algunos pa- 
samientos débiles, taicomo el que ss funda en la voz ma* 
dera y y alguna otra eos illa qué desdice del. tono alto y 
elevado en que están templadas las aleudas 4e su sonó* 
ra y bien sonante, lira. 

Por lo que toca al pensamiento general de trabajar 
para el país, no puedo dejar de aprobarle como digno 
de eterna alabanza, y del reconocimiento de todos los 
paisanos; pero en cuanto al uso que debe hacerse de 
este trabajo, para, comunicará V. mis ideas, necesi- 
taba de mucho tiempo .y papel, y no tengo, todas las 
luce* que quisiera pftra dirigir á V* en esta empresa» 
Jío obstante, .algo apunto á Concha., que no dejará de 
comunicarlo á V, ; . . ;. 

Concluyo con ofrecerme á su disposición , y asegu- 
rarle de mi estimación , reconopirpitnto y deseo eficaz 
de servirle. Crea V. que celebraría ser hombre de fa* 
cukades, ó de indujo, para forQgqtp? sus buenos desig- 
nios; pero conténtese V. coa, te per en roliin fiuo pai- 
sano y afecte servidor» snaOaspar de Jovellano?» 



,* 
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Oviedo y octubre d*,i 7go¿3=Affí *qiad0 Magistral: he- 
moé llegado aquí, y me hé encargado- 4ftj&§£trtas ad- 

TOHO IY. % 4 



(i 8o) 
juntas que 'lleva Paohin de Peón para que pasen a Can* 
das* No he Jeido el romance de D. Benito, porque el 
conde no lo ha devuelto hasta ahora. V. trabaje, y 
no se distraiga, por que es preciso que rechine esta 
prensa. Yo tengo llamado á Pedregal, y habré adelanta* 
do con él cuanto no puedo tener hecho. En fin , al ve- 
nir de la licencia es preciso poner manos al trabajo, 
no sea que nos arguyan de perezosos. Por otra parte 
yo ya no ho me halló bien sin Y. , y me lisongéo que 
Y. no k> estará sin mi. Animo , pues , y á la tarea. Me* 
morías á la hermana y al cura, y mande V. á su afectí» 
simo =Jove llanos* * 



Oviedo 3 de noviembre de 90.= Mi amado Magistral: 
cada dia siento mas la falta de su conversación y compa- 
ñía ; y ya que mañana no podemos celebrar con ella' los 
dias de su nombre, alta vá una .señal de ral memoria y de 
nuestra amistad. Por nada deje Y; de continuar en su 
obra, ni de mandar lo que quiera á su fino=JoveHanos. 

ODA SAPHICA. 
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cierra Fébo plácido Ja Ita tf a , " " - ' 
; * ' Cártoá , que el CtirSó de ios años rakle ; 
Ya se despide, y de los verdes campos 
Lleva el otoño. 

Hinche ercolono las vacías trojes, 
Y el mosto llena las sedientas cubas, 

í»iJ :i ^dét^^vasíélhumpr herviente" . * 



(i8i) 
Reina en los techos rústicas el gozo f 

Y alegres himnos con piedad sincera 
La vocinglera juventud entona 

A Baco y Ceres, . . ? 

Asoma entonces por las altas cumbres 
£1 frió invierno la nevada frente t i • 

Y al diligente labrador intima . .• • t 
Su largo imperio. , 

Le oye, madruga , y Jos humeantes bueyes 
Sigue, •moviendo pródigo su roano, 

Y al rubio grano , que derrama,, Vesta . 
Abre su seno. i 

¿Y los alumnos de Sophia.ett tanto . - 
A risa y juego se darán tan solo, 
_ Mientras de Apolo y de Minerva el grito 
Los apellida? -i 

Sus. .««despertemos,, y! k las doctas artes 
El disipado -espíritu volvamos , 
Carlos , subamos del abismo al cielo . 
Sobre sus alas. 

Que en lo mas alto de 1a gloria «1 templo 
Está , do solo virtuoso toca 
El que provoca la deidad con dones 
De ella no indignos: 

Pues no al que fiero desolóla tierra, ■ 
Ni á quien los mares atronó furioso 
El rumoroso quicio de sus puertas 
Dócil se vuelve: 
• ■ Se abre al que al baudo del error persigue* 

Y al negro averno la ignorancia ünviaj, 

Y ai que porfía, y á la verdad m*W ^ ); ,¿ y 



V 



(;i8a) 
BtflKotré- ei-veler 
Akqiifi s*i patria vigilante ilustra 

Y ios varones ínclitos ensalza, 

Y sabio alza á la regio u etérea ; • .J 
Su cidro; nombre s." • • 

Al que <lel mundo la discordia ahuyenta, 

Y mieotrasbraraa Stemesii proterva V 
La ley conserva de amistad , é incienso . - 

*• { uQueíto*ensusaras; ^ t 

Sip quein»«al oro, ni á los altos puestos» 
Ni de irá grarales al favor mudable ; 

Ceda, ni instable sacrifique al ruego -.•".». a 
Su ffr constante. wr. .-.•»< «.;,. t -.,¡ y 

4* 

Gijon 5 de febrero de 1791. = Mi querkjo y fiel Acá* 
thesftieneiUna mota de Canda* y y la' atrapo para que 
no se vaya sin carta mid. » Ha haqho ▼• una áCroz in- 
juria á mi hermana en ^aponerla autora del romance 
de la Marica. Algo le insinué yo ,yi;oie echki^or las 
nubes.' ; t*ara decir desvergüenzas, «o 'es menester nu- 
men : Jacit indignaiio versus. . ; . • • i > , - • * .-I 

% En la vida y embajada '>dél gran iT arnerláfr) , pu- 
blicada con la Crónica de Enrique III, hay un 'discur- 
so de Argots At Molina y en ¿l cual, cita la historiar ge- 
neral de Espadan escrita por: Gonzalo Fernandez de 
Oviedo, corottiita^ los Reyes ;catóiieoa* Si Y\ no te* 
nía esta noticia, que para mí es: nueva, la puede apun- 
tar p^y^lítíjtairiiíaiftóá Vistáde*lamisimi£f<Juica, re- 
cientemente pubiíoada, iy qtíe hay «qaú a 1. 7 

Vayase Att*aa¿d¿jqai*¿&} ^QHta&|S¿Dfqi»e ios vea- 



mos. Haga V. el Moü-dia'con sa viejo , píllete un bue» 
viático , y después véngase par acá, donde ciertamente 
le echamos menos- . • • 

¡Qué carta tengo de la Academia en vista de mi 
escrito sobre policía ludricá! Me avergüenzo. Ya quer- 
ría V. copiaHa para su Pegar ada (i). Pero venga, y 
merézcalo. El Director (a) asistió, y \o oyó todo un 
reptis auribus. Dice uapique se le caia; la baba, Al* 
ipodovar, Ribero, Capraany, todos me escriben y con- 
funden. .. ,.:,,. •»• .:. 

A mi querido Ahuj* mil finas cosas: también attio, 
si e* qué le qoiere y trata á"V* bien , aunque no sea 
con la ternura de su bn«n ámigo=c JoVettanos. • - •,. 
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\* 



'€.»•% 






• V 



♦ •^r» r^ 



í !' 



Gijon y enero de 1791 {3). = Mi estimado Magis*) 
tral¿escri¡b4> esta, que tal vez no irá hasta el sábado 
pter faltare 'ocasioh; Yo "be sentido mucho la separa- 
ción de Y, y puede creer que todos' le echarnos líje- 
nos, porqueros proporcionaba > sin la menor inco- 
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(1) £1 Rey pidió al Consejo informe sobre lo» espectáculos 
convenientes á España: el Consejo lo pidió á la Academia de la 
Historia: la Academia lo encargó al Sr. Jovellanos , que le hizo 
en Asturias á fines de ij^dénUocé pliegos. Fue muy aplaudido, 
y como yo recogía noticias para mi obra, á imitación de la Pega ó 
Urraca avarienta , llama Pegarada á mi colección, en la que de- 
bía entrar la carta dé Va Academia. ' ? * s 

(^)' £1 Coóde de eam^bmanes, éntoireet Gobernado/ deJ.Cifrnn 

(5) Esta debe ser la sesta en orden * según aquella la supone 
acntaTypthrno tener^ectoria babia e quivocado yo en la xolo^ 

Cacion. ,*. ,; , \ m ,,], i*yu*\i\b ** \-.\ ( \ iciii/ f ;.r.íj - t j... [i (» 
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modidad, una compañía muy grata. Asi que cuando 
quiera la nuestra, y su situación lo permita, podrá 
venir á disfrutarla con toda libertad. No esttaño ni 
la secatura ni las murmuraciones de que me habla, 
porque sé que la pereza y la ignorancia están siempre 
en guerra con la aplicación y el talento. Pero es me» 
nester poco para sufrir estas flaquezas. Asi que V. no 
desista de su propósito. Yaya poniendo en limpio sos 
trescientas (i)»y pues está comprometida su palabra, 
crea que nada le tendrá tanta cuenta. 

Tengo escrito al Secretario del Vireinafto de Li- 
ma, y le anuncio la recomendación en favor del her- 
manos envíeme V. la nota de nombres, y destinos, y 
irán al instante las dos cartas para Méjico y Lima. So- 
bre tode reciba V. espresipnes de. todos , y crea que 
nadie le quiere mas ni mejor que *u afectísimo y cor- 
dial =J ovino* 

P. D. Dirija V. la inclusa á manes de Quirós. Allá 
Tan los versos que recibí á noche: bueno fuera que V, 
se desen&dáse de las molestias de la vida seca de Can- 
das con una respuesta. Del informe sobre espectácu- 
los se ha leido ya -en la- Academia una parte con ge» 
nerat aplauso. 



Gijon oS de marzo de í79t.=Mí ainado Magistral; 
por fin V. se va, y con Y. una de las personas que me 
hacían agradable la residencia de este pais. Por mi for- 

•mi******,* n i ■ ■■» <ii www»w< n ii til ■■«■■! x^mmmmt^mm^mmmm^fmmmmémm S 

(i) Cédulas para otros tantos artículos de mi obra, > 
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tuna aun quedan en ella bastantes para que no me sea 
ingrata, aun cuando me viese forzado á no dejarla ja* 
más. No seré yo tan feliz que esto suceda, ni tan des- 
graciado que deje de tener el gusto de que nos reúna* 
mos allá mas de una vez. V. debe prolongar su partida 
del mar allende, y no descuidarse en los días que resida 
en Madrid , para evitarla si puede. Píense V. solo en fi* 
jarse en el continente, que para venir acá siempre ha- 
brá tiempo y proporción. V. ha contraído grandes obli- 
gaciones con el público de sus paisanos, y para desem- 
peñarlas no debe estar ni tan cerca ni tan lejos. Yo de- 
jaré sin duda establecida en él la Academia de buenas 
letras, y Y. tendrá su nombre en los primeros de la lis- 
ta. Entretanto recomendaré á V. y sus deseos á los se- 
fibras Acedo y Ribero; y pues el Sr. Gobernador le co- 
noce y estima, y yo no estoy en el pie de escribirle, 
Y. me escusará de otra carta. Si alguna otra fuere con- 
ducente, pídala V. Ah... Al Sr. Duque de Almodovar 
verá V. de mi parte, y yo le hablaré de V. en contes- 
tación á la primera qué me escriba. 

Por mi tocayo Delgado recibirá V. una caja que 
debí tener ahí; pero llego á tiempo de que con ella 
Heve Y. una memoria de mi carino. Cuente Y. siem» 
pre con él, y mande á su siempre fíei y afectísimo 
amigo rrrJovellanos. 



* 9 • *. 
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<Üijon t3 de abril de i 791. = Mi amado Magistral: 
bien lfegado y bien hallado. Acá todos** < todos estamos 
b ue no s » Vino Sierra á Contrueces el 1 try~€e&~£eñalha 
y Llanos tuvimos allí los dos hermanos* tur dlá delicio- 



(i«6) 
so. Se acordó empezar' el camino ¿ y ya se trabaja en eL 
Los árboles van bellísimos: todos los que plantamos es» 
' tan presos, y hasta los de Aran juez (vinieron 5oo) tie- 
nen las mejores señales. Discurra V. si estaré contento. 
•Mucho celebraré que sea nuestro Auxiliar el electo, 
porque hará buen Prelado, y lo merece. Yo creí al 
principio que sería mas fácil hacerle Obispo de otra 
parte; pero si esto cuaja, es lo mejor y lo mas seguro. 
;. .Aproveche V. el tiempo, mi Magistral, y vea si 
puede sortear el paso del charco, 

A los paisanos y amigos mil finos recuerdos: recí* 
halos V. de Pachín y .Gertrudis, y mande á su fino y 
afectísimo amigo= Gaspar Melchor, 
- P. D. Ya tronó aquel secreto, y no ha desagrada- 
do el desenlace. ¡Bellaco, cómo la ha pegado Y. á todo 
el mundo! Dicen que Pola habla hecho consentir al go» 
lilla de marras. 
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Gijon , lunes santo de 91 . =Mi amado Magistral: aca- 
bo de recibir la de Y. con el manuscrito incluso, que 
leeré con mucho gusto la semana que viene. Ko hay 
que. pasmarse: mañana partimos Pachin y yo & pasar 
en Yalde?Dios los tres dias grandes de esta' remana, y 
allí cumpliré yo con el precepto Lateranense(j) con mis 
hermanos Cistercienses. Va también Acevedo,y ya ve V. 
que no dejaremos de vendimiar cuantas noticias se pue- 
.da dé; a<|tiel archivo. Si están los religiosos francos, trae- 
Temos que; copiar, y adelante: hasta que haya buenos 
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(l) ¡) 5^ e*, fiquei, qne mucho* llam*b*n úap(pu,,í • 



(i«7) 
majerifttaf defe Y* que duerman la* plumas , y estará 

hecho- lo mas para una buena historia» 

■ ¡Mejor, creí yo que saliera uuestfQ AuxHiar; pero 
basta -para ser Obispo, si lo demás ayuda» Aquí cojre 
que va en la consulta olvide* y p$o me huele 4 cha? 
mosquina. Digalo el tiempo. ■ . u ... ,, . . , „.> 
Nada sé de comisión de carretera, ni la espero. Sj 
vipiere y pudiere algo, cuente V. connugq, pues sabe 
cuanto le quiere su fino y afectísimo amigoc=JovellaDOS* 

; P. D« Dígame V, de Concha ., / .> 



• 



¡> Gijon y abril* a6 de 1791.= Mi amado Magistral: sin 
«9SQn.se qíueja V. de la brevedad de mis cartas , pues que 
las he escrito en la mayor premura; cosa que no debe 
parecerle entraña , porque conoce ' mejor quejpadje* que 
¿un en el tiempo de mayor quietud suelo hallarme lleno 
de pequeños quehaceres. Vería V* por. mi última qqe 
4fe*mos á partir 4 Valde+DLos, ¡Qué días P9* pasamos 
allí! £1 archivo es riquísimo, y después de haber asegu- 
rado copia de un antiguo y escelen te becerro, escrito en * 
.tiempo de S. Fernando, se. estragaron to^os lps privi- 
legios concedidos por los Reyes sucesores hasta los (j^a- 
tólicoá; cou lo cual, lo que yo tenia, antes 9 y nuevas 
observaciones sobré la arquitectura dp los siglos * t y 
-XÍH* 4»que pertenecen sus dos singularísimas iglesias, 
creo haber completado cuanto conduce á esta esce- 
lente fundación: ¡ojalá pueda re cogerle n'Tas r demás de 
Asturias* iguales ñutieras! Entonces ya se podrá pensar 
en formar una buena historia. El fuero de, población 
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áeStéfrd hasido < Ana l de í las modernas adqrrisiéioftfcé. 

Mañana vamos & Luanco, oyendo antes Mida* étt 
Candas, y siendo de la partida cotí los (fe casa D. Ple- 
ctro de Llanos" y él prior de León, táV Tez D. Sebas^ 
fian de Posada y Antonin deTíava/qoe están aquí, y 
querrán acompañarnos, y fal Tea PeñM&a y BalTidá* 
res que rrtarchó hoy á? buscarle, Tendrán también allú 
Con ellos, óam ellos /esmeramos pasar un par de étñi 
alegres. Siento que V. me haya preTentdti sobré- 'que 
Tea á su tio, porque* quisiera tener el mérito ( ffe ha* 
cerlo de mió , como lo hubiera hecho. Aun le instaré ' 
porqne nos siga, para tratarle mas despacio, y dar es- 
te gusto á Pola. ¡Cuánta faltarnos hará Y., Magistral 
mió! i»Y r ^fifé étin#á¥es no sé;pterden Isis Nereides de 
lfótroméro r 'y Lá<vaca, que» saldrían a e'smefcrnioS' m* 

** ' i ' No e%t6y' olvidado dfc nuestra '; Academia- f&*0 %i 
'iriuy desedrifkdo de entablarla en Oviedo, é ítidin&áo 
H iesttib^eéferta , aquí. Como yocotítaéécoi* V;>¡pw| tb- 
*5}5Vfc ávisíai^fe su tiempo* -hV te 'q»e *e< tóate**» ? fcíis 
•i&iíttccioríés J?a sabe*quíe ettírt 4 plinto/ ;í> • : ¡ 
"- 'Mtfchó celebro qú.e'¥. '.hay? répa^o^-mvtíoíec- 
•fciófo (V)V qué Dios qü^r+áque tet&totók jlinfos^falgtth 
dta.^iíhorá teájpéifise^ier^ que nd escrrb* ds «i puftA, . 
¿ £6ftjt!e 1as dáftiéW Sá»áfdM¿y ficantes de Valrle-Dfo** 
XfeFp&lJfcy las 'létrife'toctirttfkhn' del ! arehi yo , ¿y elM 
♦del ¿kirbiéllo <y de Ttievaréfc*/ afeitan tr^ick) ^uina'fta- 

(i) .p* pinturas ,que tenía en Mp¿Lri£ t aumenja^a pp.r.áu cria- 
do 1}. Juan de Cean ' Bfrmudez mientras la, ausencia primera del 
: &. Jotellano». ' .*' ~'-i*l ww.\ tur >iuv>i u:, 

. >•- C-.vf' 



<*8g) 
siom á la boca que me incomoda b^taate^ TiBgQ di- 
cho 4 V. que hallaría allá las recomendaciones^ de Al- 
modovar y Ribero» que están hechas muy anticipada- 
mente. Si puedo ij?á en esta la de Cañada, y en toda 
tiempo y casoi podrá V. contar con el alecto dp su tier-, 
no, y fino aoúgoc=¿JaveUauos. 

R D. de su puño* Es buena sandez la del sobrino. 
Dígame V..£¡ ha visto al Conde, cómo se halla y cómo 
s* establece. S>i Y. le ha visto, ¿corto fué recibido ?.^, 

•iVa la carta para el de Cañada : léala V., ciérrela, y 
entregúesela y procreando verle despacio, y dígaraft 
d$ spfces cómo Je varcon, éj. Vea Y* á Altfodova? y ^ 
Ribero; no sea Y. perezoso. FigUantibus § et nati 4oñz 

-*_• ■ '• £i "• { ' • • - < -■ i.íí. . ! i,h-ii 

v Carta del Sr; JweUanos al Sr. Acedo Juco, d 

Hiño*. Sr* Mi ▼eúeredo amigo y favorecedor ; ni da 
•jkrga ausencia intevpfce&ta , ni los raros acaecimientos 
sucedidos >despue¿ dettuestxa «kirna vUta„ han podido 
borrar el reconocimiento que profeso á las honras con 
que Y. me ha distinguido siempre, ni deshacer la jus- 
te r con fiánaá que siempí^ he fundado, en ¿q.iavor y 
,apreciahle amistad* Ella me anima abara á reconven- 
fdar á V. jtiuy jeficazpawteí^ po^ud^c de $sta, antigup 
¿utáge da Vt, y quejo e$,,WM> rouy <Jp v^s, p?r cu- 
<yas ciccLinstaocias debfe&uda? fift^cM esperanza ala 
«protección de V, , «p quien la coc^ta-ncia en favorecer 

,4 sha amigos es una vjrfcu^ generalmente confesada. 

* 

•Si«iá»festo se ag^gpi^r, iw^.hqi^b^ de iwérito iguaj- 
meute reconocido, el testimonio de si) aplicación y 



virti^a conducía , y finalmente el celo con' (pie se 
oohpáíiriutho* años en ilustrar la historia de Asta* 
ras , creo < que tendfrá cuanto baste para que 'V. se 
Hiueva á Sacarle del destierro de Ibiza y- colocarle dé 
esta parte del mar ten cosa proporcionada á su mérito 
y circunstancias. En esto ten diré yó la mayor sátisfac* 
ck>n, porque le amo muy de veras, y conozdo muy de 
cérea su mérito y recomendables prendas. Con. este; 
motivo no puedo dejar.de decir á Vi qiie yo sigo en. 
éste país tan bren hallado y tan gordo como podrá tea* 
tüiear el portador; que en medio de mi retiro trabajo 
por el público y por el pais, y que no roe. olvido ja* 
rtífo dé mis buenos y constantes amigos. Ruego é Vi 
que coa todo rendimiento ofrezca á los pierde tói&e* 
ñora Doña Josefa el afecto de este su amigo, como tam- 
bién á mi señora Doña Rafaela f y ó toda iá famítia me- 
nuda, y que si me contemplase útil en alguna cosa, 
disponga y mande como puede á- su* mas fino» y fiel 
íúrtigft y reconocido seividotin=a4q^e^kano«v,-^t'Oijo«^a^ 
de abril dé * 791 .=*=• limo. &r- denude de la Gaaadau ; • , ,; 

• • - .' <> -'• • ••-' •. - »»; ;>• •:- ;*,-:r>i.. -,¿., ¿o ,ir»r •', 

•• <5ijon^4 4*de-rr>»jo ; de t^gr.tít: ftf i anja do» Magistral: 

vuelve la necesidad de ¿escribir* ¿ VW'de'piw&o iageno* 

pe#qde<e» la temporadtj qufc4*>*re T y pifiede Uamarie 

inverniza, hevuelto-a resfrianne'imiy dp.vérgw^ yeetny 

4ni'> la cartte, en áq^la dife^s*cion eü>que V. >me *«ni 

'í&itiáftáriás ttel'tittfefta i*ivilít*tí4>,Jttiew¿s la «pesas JBeip 

-%tiewfc Dios que esta tíno sea ihdisposicion.de. cuidado, 

•{id* sfcbe Vi iHi btfettfr doaUtitiráotl^y qde noría^ii»- 

%dá lá lotería. ■.' *• »• ' • . . • •' ' f «- » -'t u'u^ií 
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(«0») 
CkBDth» Yk tandera 1m cosan de.Gawdáit) redúgfease 

á hablar, de los. añedios reliéis d^tfeaaw-f Afaró t qtoft 

hay en la sacristía alta, y que á ser de áuttfoetfp*a&I¿ 

digo asturiano t no pueden pertenecer sino áliuiadela 

Vega. La maiierá es toda-<le <*tfegwio Heraaridez^ ,< j 

desa6o4 rcmriquiesa iqtal^ente quéu<*> loa aprobase 

por suyw;jde forma qae aiaimrde Vega,; estjpveqiso&fit* 

nfrar, no soto i^e aplrejKÜó cuauto, *t^ 

atoo que llegó <pó* £unjbi»o estilo ¿Klo#ide su maestro* 

>;♦ Sepa V. qw ayer de inadi^adaiaiwiWí aqw»el*db 
choso novio» y enviando sus cofres en *jo (barca,* r$*0l* 
viái volver »£mM*fQS*tí tierra. Ck^ftó^oi/ftot^oco, y 
aa fué<«a v«r^ nadie,iiiiiiqflí«ipin1osqud b^Ue^^^ 
mdo^basta ' despüea** fc^gaaciMp es que¡ p*eofeado*iá 
k^, y ao^haltéwio&e maatqiietutt^fdbaHeria, *e¿rtf|ip& 
tkS entre él y su ¿jon^áüegnp ^u*^^ 
diano), de forma que el hombre mas opulento que nun- 
ca vio Candas 9 tuvo que entrar en su patria de novio, 
witadi&fy&fipmili& á^J^alkb, O0wr«^b *• daffjíkpo- 
cojqu^iwtófcanú bu^^ nfil maquila 

del estrada wejojtttrbulráttcí spreetiidb alghnos¿meto svbfa 
j . Nf&jSt.í&tetbtémot ,^uelfcoj.!ricosíd^i¥alcie^D¿o» 
ított propowtónf Üe^caJBienteraJcapáa dcisaViittthflv y 
>íohíjeatqflCtiMídé todo»:Si»pciviíegti)8ü*> v , -ii«i ■:, &>.:<> 
• uní Mé i» escandalizado el» pensanaientb'delchejeriiina 
féawmgíaíy tocpteptírotaiie* qu»*9<* ata ^ por Um d»- 
lfcAtea¿iJiietitáitim> orfcuná <Jofnoí> precario. iV.íaüaaiáiio 
¿^¿Éálv^iáiíbiia^ ddbefslar por pwífco i tiempos ¿Tjriírv esta 
«pat-tetestétaastle aciN^(^^4>ero r^cávfenJakTpafceáa a*r6a 
no lo peribStefeL Ev^ngteü<^ ftaque^.iel! partidoí cfmí 
puedb de Cao&ite^ Ak»«fcíbr^ to~ 



do de &tm cipfetrestanciasyy no Beáim 4 tíenia^ porque 
j^fi(irét»osl Tíettia yoá V, por perezoso , ¡ raájn bo pos 
tá« ^cobarde!; ' -«mi,. ¿: - í . • ' 

■ '. Yo 'no dudo iquetsetá «obispo el Auxilia» si.no hay 
marte jos >e&coadktos^ Las cartas de ahí'dtcen Id que se 
&ye*éi*jla puerta' dt* Sed ^y b& que seaueiía parlases* 
¿faina* ; j/ yqde >e*to nada» «vale* un 1 pito, >La«Cáoiara f el 
Mthtstr* , ! la> Se«wtarfau vrodaí*fitá |K>r^i AuatfiaiuNo 
fea^ma* que unal<5orltingenciaj y. á Dt^s ie toea din* 
gírlá'fa^MaWe mentía: ensené yo el que píenos lo ce- 
feiiW sígale lo «que V¿ deaea. . ¡i.-.¿.v / i .*>• .b 

* . V*H**alYv d endito 4 Quifofijet^í^i^ ^júhim 
t&tt*iii4'hbblei del Ajmiliap con singular* elogio t 5* no 
iere¿í*de «a¡ política qaei cogido* antier otra cósanse 
¡&$kMG *m lo^Uótintnoíque V. -dioej'GreatVt «ttig» 
«io», íqueien todas pautéis <*e> chismea. > h 1 ? * ¿ ni 



-♦ Gáj©o>*frdeiniayo dfe^tv^Mfiqaeri^Jifogistffal: 
«fespaesude mi últiiba?he'4£nido;ibüy'maios4fcas ,pov- 
qde-el resfriado ly «feftemphiMaí adrizo, han» cedido dbl ' 

todo á la cama, át?la<dis<ar, y )d Jacatistuiencia de tra- 
bajo» <Aye©* j roe da t enteramente, pocibuese t y 4al¿de 
casa á pie, y erv copbeiát^rec nai^^jártíoka;. pero ájfat 
noche; VoWló ia toa: seca;; qtte.mevha^inxsQmacdiado mu* 
-cho.oEn (pedio 4fe^&ai*aooraofbdadnesí sobrearan Ja 
aflicción . de la s pérdf ckuaroefaetada del i buen lio Attad 
ide Villoría* y y todo ha; contribuido; al id¡sgu¿to.'!Bm 
^querrá ntejorár Jafrjfaoraa» :y; r qif© á^ eátoandiarde! tof - 
•menta isucfdbn.etrof; tete ^whljDr^vsérénidíidéi' j >i oh 
>r fia *ea<te fagdrJie |iarn;fae<Aie¿itrao^d¡iiariafc dieoof • 



taftttiehek de alegría pfmieKascfe»fib deüBtJNfrKfe M^&ftn 

sionadosy can música y^ci&eicto y xv&¡Mi& wleptüe* 
de acción dé gracia»* ¿dácba por^I). *7<*f jbi«r¡ $apcT£ 
que es su favorecido., 8» ilustmtwa esca^ró á-T^in^ 
áí rafea' ée ¿u sobrina;, y á.te hm^yíte^ste^itAtáiGm 
ejercicios en Vitlaviciosa, de donde regTdajEW#rjtoCoi>t 
testdrá A la Cémara. Este eleéotoa-rba tmiídp.iln^piaa* 
flPoigen*Ml;«y adnque twaerá 

cer tí, porque VJ conoce leí pafej mnen*ha*go ^sioygG* 
gt*po deque-nmguraa Qtra /habrá caamd^ 
tó ¡puaid cámar en addUnte dan geiteffat>GtoiiJ*£toq Bof 
«i ptfrt&ffcieéti Wscreer qaeperatladídaá que fyí*a ftm» 
¿lio; %¡¿t J ) á* b¿ iglesia f y al jpmki , * hubiera sido, dJjprwptw 
* «lebMfftriav «««Ipiq no ptaofeuse^tai* Uémtf ji&áóooi 
la persona del elegido. .»í1m^ u.ni .V 

.«■ Ü£al el otro afunko , »f kssorihoai íp*>r V» .ét ueoftcfe y 
í>. 'Felipe y éétéV seguró jto hipar tonque mtííe¿ Y* 
*4tlge[wm auifeanquesa' dfd wi|Tw^qaeil»^enété n^rctó 
^^4<^íniítonaqi»e4q«imo>i)¡Vif pémpimBimlíeagétfés 

<3rtfó¿agup& o6cÉBb«ii^onlp9(preroiso^iawg9 di ItrUr 

$yef€*A>&i «í, y B*tptt»oaq4*tíarla tontágutooi^Hiüm? 

4^f^M c 4^^< , ^^ttki0¿<Rá fcreiiQ^ f no^t^aréj(te>lte05P- 

sejar lo mejor. Dejar tina subsistencia aeg^va^oéfnMb, 

•Jf Attftpooi, *pt?* ana fnkróqfc^ipatotft, ^iiapnoi di$- 

-ít*j e* ^gotmBmte¡uibdttsa«wtoi»Péd>pis«K) qüeiíflgii, 

*f*fclfitifalstatite$f otüutdp íntelMaL* t Madrid vt>»» $£caD$> 

^V.**k íáI»am«9yídonde qiúJwajqtMr 5tr cak>qfu<> r ¿*sjfef- 

rá mejor que aquí. Aun desde Ibiaa Y.^qnft eálpamo 

-y faigaft^pAA*^ fot- 
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tüM , f fttitfeotr todos los deberqs , no solo del* 
turaleza , sitia también det anopr y la ternura* Sobre 
todo, la situado» actual ofrece muchas esperanzas * y 
fe que preteticfe bingunas. Piénselo Y. bien, y no 14 
yerre/ porque ciertamente seria para mí de grandísima 
mortificación , *pdrque le amo ,- y deseo su bien estar y 
sus* mejowrst. .v % ••• •::•'* ■ ,. .."■ v . 

•*• Vefi V.de mi partea k>ft> señores duques de Almo* 
dorar v y ofreciéndoles mi (amistad yi bueua memoria, 
dígales por q«é no escribo. El señor duque habrá reci- 
bido uua mía después que yo 1^ última suya, gn*iqate 
tufe pregutitá donde porndria el tomo de> su historia que 
está e* podqr de;V,i Sin e^b?rgo escrib&éf maíllo* aa~ 
tespuedia , y lo mismo, haré con el conde* del i Yunta» 
recomendándole eficazmente da pretensión aob#e<qufc 
V. me escribe. .• '. -« í«, * »'i w.itvr i ; 

/ Etebe V. desconfiar mucho de > lo ; que ahí ¿e le, dice. 
& Sefior Ifibqra no ^ta eb la causa /de 'Mauca, iri dfc 
ios ;que 'le» • ofrecieron votas i ai Señor. - Auxiliar dejapcfa 
'deshacerlo masque el ?i^ó Goaüren»» V. «te dijo «pie 
¿estaba ibf Mohá vüíon & deseo* otaerafe* de. ciertos euute- 
<dos^ «h dwismo tiempo que le ttemaiKOs aquí* Acas0 
•será ¡de : esta laya la .notipia mlqtkra i los dichos i$e 
-Quiñoúes-, ¡salva siempre la fé> de fas. testimonios sel* 
«qtoe se>apoya.' nbt:?!*-. .bi«- r.n'n •*;, ». .•■.■••, *, i i«. -•> 
-V N Tampoco ■ sé£eti>*qu¿npfeed*i consistir .la. qoeyk de 
tGtfllar. l^eesctibi con. ocwáori de ilot muerte do *» fütt- 
%éryy n ba^ontéstado^iaunqttettarde^No búbo'def- 
«pties f ocasión de «ropetidb;; . ni estfrba^tosueir. ¿I pie . de 
newribir sioj elláf. ¿ <> -^ :u f - ¡> *;../ r. .»h ^»p *;. V-t ;,r 
^o^A^uí vernos satino ^ej>uajtiijrpmát^q^^Kis ip- 
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cómodo -bastante» petó todavía no tenemos buen tiem- 

• 

po. Se acerca la feria de San Fernando» que será muy 
sola, porque al paso que la nueva administración au- 
menta las precauciones para percibir la alcabala, se re- 
traen > de venir los. ferieros, que han despedido todos 
los pastos que tenían .apalabrados en estas inmediacio- 
nes, con io cual y con la nueva orden de exigir el 5, 
por 100, negados los justos recursos del Principado, 
están las gentes en un puño. 

J¡To se quejará Y. de que soy breve;, ya que puedo 
escribir de mi puno, me desquito dictando largo. Apro» 
mehe Y. ¿1 tiempo y mande á su fino y aíecto amigo ^ 
Gaspar Melchor* . . 



**. % * ■> * » ■ . 
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• Oíjon a3 de junio de 1 791. =r=M¿ querido Magistral: 
aaii ño puedo escribir despacio. El .miércoles pasado 
envié toda mi papelada « y al punto salí de aquí para 
Valde-Dios y Yillaqíciosa , de donde nos restituímos 
ayer: pero hoy volvimos á sal jr á .pasar el día en bar- 
rio, y-and^nios á carrenp. Hay salud # y ¿a este capí* 
tillo toda. e&a>mpletX), 

- Tengo ^sgracta ee» su tvenerable tío de, V. fcla*> 
liado que fui á Vi^arviciosa, había, partido de allt.por 
la mañana; ayer, ¿tai llegada supe que ¡aun > estaba aqu& 
k euTie rwiidof)para qteiVWawe áicaw^ t ^e as¿usó t y 
490 que vefcdruícfesfgues; Je esperanitp tenia U ¿atídey 
«o paredón .temo que, se ¡haya, ido Á Caudas Vvelyené 
esta níañánaiá bufecatle; y sentiré mutho po.dai'fe un 
abrazo, y hablar un poco de las cosas deiV<^ /( ,\ c0 m 

;, ' £1 ¿prelado espera esas cartas* que Y>j anqueta* ^yina- 
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niñeta sin rebozo el aprecio que debe hacer de €lfa&. 
Si V* insiste en su propósito, Hace mal en no clamar por 
ellas: otros pueden anticipársele, y. todo se perderá». 
Pero si V. ha pensado de otro modo, tenga buen ani- 
mo. Yo no S9jr prometedor, conozco que valga pacoy 
y conozco mejor que en esta temporada no valgo, nada;' 
pero vendrán mejores* días, y la actividad valdrá por 
alga de mi influjo. Lo que sí puedo promete? á Y. es mu 
vivísimo deseo de acreditarle cuan tiernamente le amo. 
- •- Estas viajatas me han distraído ún pooq de los pa- 
peles; pero pienso volverá rai instruccio© geográfica 
que está cérea de acabar» En Villa viciosa hablé eco 
Caveda, que ofrece ayudarnos bien, yJo-haitt ski:du* 

da. Ya avisaré de todo 

Estoy de priesa, y no puedo hablar de otras cosas» 
Hemos perdido al buen Berbeo; y aadp tras asi» péle- 
les. Cuídese V. y mande a su fino *.y tieifno ^migom* 
Jodiíanos. V ' ' . / - • V." ' j • ■ •••' • • **' 

~ . ¡r- . i- :. / 

? Oviedo 9 de julio de 91.es Mi amado Magistral: [y 
cuál estará V. conmigo porque no e$críbal¿ Pero, céw 
mo ha de escribir un hombre disidido* ei> tantos ? Bl 
vwdad que envié ya mis informa», y á fó que sueiia su 
nombre de V. en filos,. boma «testigo* y compañero 4¿ 
mif viajes carboneros; pero después han sucedido otras 
cuidados. fCuáoto rae ctfe*ta *t;de iarde^aciadá obra 
4|e* Salándaiicaí {Cuan to^iíi necia 'garruUdad de lop ene» 
mig¿s de Gijon en el peosámienito, y solicitud depne- 
w iglesia! ¡Cuánto.. ;! Perct fuera dfc<cmdados>i'yira* 
mos á divertirnos. • •<•• ' ?/, :?; -c; ' *•.: i; 

r <ml(eaímo*'tfqüi mi hermano 7 y&ql ¿natfces t jPáchia 



i 
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se volvió él jueves , pero volverá á busearadé á los quin- 
ce dias , y yo , que ya no me hallo sino en Gijon , vol- 
veré allí á mi trabajo. Está perfectamente concluida 
la mayor y mas difícil parte de la instrucción del Dic- 
cionario geográfico ; esto es , cuanto pertenece á los 
colectores, y falta la de los formantes, mas breve , aun- 
que muy importante. Quedará concluida luego, por* 
que estando en la cabeza , solo se necesita tiempo y 
ocio para pasarla á la pluma. 

• La del Diccionario del dialecto pa#¿ á Caveda, qué 
me la devolvió ayer con una carta larga en que hace 
muchas buenas observaciones sobre el pensamiento, f 
se* conoce por ellas que estaba uniforme del todo con 
nuestras ideas. Si hubiera una docena de hombres co- 
mo ét , pudiera adelantarse mucho : ¡pero cuan pocos 
oficváles semejantes se presentarán para levantar núes-' 
tro edificio! - • ,í 

Pienso enviarle también el proyecto del Diccionario 
geográfico, y él lo desea. Yo le comunico con tauto 
mas gusto mis tiraba jos, cuanto mas aficionado le bcdlo 
á estos objetos tan recomendables y dignos del celo 
de todo buen patriota (i). 

Pero por otra parte, ¡cuánta desconfianza no de* 
bemos tener al ver que en esta ciudad literaria, que 
reúne, por decirio asi* todos los éonecimiemos que 
poseemos, t\e hay un solo* hombre entendido en esüü 

i fi) D: Francisco Paula tWda, de Vill*rictoaaVde quién lia- 
ce mención el M. Risco en el capí tufó * del tomo 98 de In España 
Sagrada , es un caballero instruido, y de buen gusto y afición i las 
cosas literarias de Asturias. - > i ' 
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materias, y lo que es' mas, ni solo aficionado á ellas* 
nr dispuesto á ocuparse en su estudio! Créalo V., moer» 
, to Berhéo, ya no hay que buscar otro; que rioi ayude; 
Esto desalienta á todo buen patriota (1). . T 

. Tengo carta de Concha, que me envía un apunta* 
miento curioso acerca de Juan García de Jove y sus 
doa mageres, y aunque tenemos acá las mismas noti* 
«tas, le he estimado mucho el cuidado: dice que V. 
está enriqueciéndose con tes muchas y preciosas qué le 
ha suministrado. 

•• Pero qué , ¿se ocupa V. todavía en el oficio de «► 
lector T y aun no quiere ponerse á formante?? ¿Cttáüdd 
se. ha de acabar esta empresa? ¿En Ibáza? No, cierta» 
meme* Yo conozco su pereza- de V« - .- *"- 

*. Aquí no hay nada nuevo. V. conoce {a iwulsez de 
este puebla Espina esté cortejado en calidad de hoflb 
bre que puede repartir á manos llenas golillas y capas 
de coro; el nuevo Regente va concillándose el cowep- 
to 1 de las gentes ; > el Doctoral Campomanes , que vino 
non elfos, ha seguido á Tinéo, y ya »o le bailé aquí» 
No -hay diversioi» ni sociedad, y jo suspiro por mi Gí: 
jon. Allí por lo menos se vive ea quietud* Esto ttej*e 
todas la* pefcsioneí, sin ninguna vewtaja, de -pueblo 
grande. . ... - H . ! • •• - •«., .¡. • ^ 

(Cuídese V. v mi Magistral; ?provec&e>,íi* tieippo, y 
quiera mucho A.m&tíÍHr^amgQ^towHapméx . 



' ' y ■ . 

-r i 1 } r'p. Jua.p ^ntoiw* Berbéo, aboga,dt>, naluralí dt Oviedo, 
¿onde njar^o inuy jpven^a* instruyó mucho e»M*drui, y ¿punas 
f¿lí componeros de pesada algunos años. ^Ln la. abogacía fué discft* 
pulo del Sr. D. Jaime Pastor, ahora Fiscal deLGopsejo de Casulla. 



, Valladolid 4 de setiembre de 9?.— ¿Mi Mágcsfeali 
Vwineidonoce, y sabe que na puedo olvidarme de ia|Í9 
abrigo*.' Désele que recibí U contestación á mis iu£ot>ijae& 
(ojálalos hubiera V. visto)< */), no he tenido una hoi»«i 
ut* puntb de dfescaoso. Al iu**aute, de acuerdo íeon/fxq 
hertoane ¿ tomé iM.pftElido'/iftuy; meditada «oles,, á m¡ 
bér: salir de k comisión da; Salamanca para yalvt*r£ 
Asturias á trabajar, ea lelejecucaott de wa pittypaieio? 
nee, c|»e<*Oíp*ie4e» tardaran &e*9lv*rs$»,y q#* aLIa 
fueren favoritamente, harán el bien de aquel patflhjjft 
i»*ajrdac¿9u del qombiwada de. Salamanca/ crfrecid uu 
e^abarasQ no previsto; yo daba tisoipo con BptfrMudit* 
por Cantabria» para que acabale un ¡eacarga ¿qm im 
pedia mas, que ociosas* y prolangáadose después jipi 
$ftig* hesjta el término de Guipúzcoa, <¡ cómo pensaría 
yío-quQ w cuaretUa »o habria aun concluido ? Asi que 
la\-p^^Qa* { jr^oaid a prudencia que se asusto coo mi 
cercanía, y que me) Jipará cop. la indiscreta epiniotí 
de precipitado,, es mas digna, harto mas digna de cen- 
sura que mí actividad;' la culpo en el modo , la alabo 
en el origen, que es ciertamente un vivo interés en 
mtbisnMÍÍo ltf&upongoágdaleiJ el Capd^(a)v.que «ünca 
tafei tawsdo»;t)amás Jia conocido ha, que* y*lg& yo [^1$ 
que Tali¿ roiUiíiistaíl háiii0jél^y si cfee^irer met ^>ágd 
i0OD"C»tértlea gr> lMdéaa<abfaanaá&>eb^mojr)engdñáNftoi)' 
*: ¡Qué dfocoria&no he vÍ4to«nmiítraYe¿ía.d«sckí A&i 

, m n - ■ * — " m ~- -■..-..-■■ •" *> 

y '■••r.i.Mi- :•. j. r v # *; '«. - « í.% . y .*u .. .,ii f L¿¿onq,írj 

bon de piedra en Asturias, 7 4e las ventajas de su extracción al 
t^H^tto. £1 editor; " ">' ^ »onía..-,i ^ imijA 

• '(«).. Pe FJbrWabknctk ■», ' M oIs'ms'í 7 t ¿i¡'' mt*.> *i»J? 
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turas, ala raya dé Francia !„ Pero están en mi diario, 
yti*3 verá ¥• algún dia¿; y acaso el público y si' Diosme 
diere ocio y serenidad* He tenido un viage deliciosísi* 
moraborav condenado 4 una temporada de inacción 
por ceder al consejo de* róis amigos, no lis tendeé igual? 
por uo estar ocioso iré 4 ver é Simancas, el canal id* 
Caaorpós , y algún viejo' archivo* No me asustan «las 
voces públicas j mi opinión* desde 1<* supremo á lo ¿n* 
fimo me apegara contra ellas, y sobremodo tai* con- 
¿iénría. ■ '*• • •*.. 

<> Boy A V. las mas tiernas gracias por so fina amas* 
tad* <2rea V., Magistral mió, yo no puedo ser infeKz 
mientras t*nga baeno* amigos. Un 'testimonio de su 
aprecio y lar -menor prueba de -benevolencia pública, 
vale pasa mi mas que todos los bienes que puede dafr 
la fortuna. Asi que, quiérame V. mucho, y cfeaque le 
quiere de Veras su fino y afectísimo de corazón s££ofve¿> 
Uanos.3=c Dígame V. algo de sus cosas. 



« 

¡> Salanpoca ^qttiembredeiypi.sMi amado Ala* 
gistral: ma$ y,ma$ correrías, de qu* »e*í* muy* largA 
hgb\ar¿ meiljiao ocupadp' útilmente en el largo* interva» 
loi<Ae(detencton dado á loe temores dt* mi* araíros. Al 
fuá bb^veuidovaquic estoy visitando á losAlcatttari^os, 
y seguiré con los de Santiago: si en uno y otro me da- 
iré priesa, infiéralo Y* de la proximidad del invierno y 
cte mi deseó de volteta Asturias: IWfe he £rop tiesto CO- 
mer con mis hermanos el día de Sta. Teresa, digp.dp 
$ta. Gertrudis, y cuanto esté en mí sé que lo cu0pli- 



(faoi y 
Té>.*Y,ty*uW<í piros, ¡trGiúutéoíloroe &*$ f*j^e£ .Entm 
tanto **opuetk> eaeóndfer la gitan. $aús(»oe¿on qae mé 
havdado la -noticia* de ¡su favorable ,co«a^ta*ur ¡Ojalá, 
fuerano; €*pot£ *de .'ay*iddr. sn algóí á.su Utjwu despacho! 
Pero;ya ine guardad cte ha War ; 4' nadie too! e lio , paca na 
kaoerb mal. Eapararé ei fcStoutode gracia para 1 servirá 
mis amigos ; nois oBciasrahkca serant coma las ¿obra* 
de les peeadüitcfi^ ebrasiiniíerterSr <?/■>»(. . i ; [ . • •-: kí 

hojas que tr^taa ) ;del>fwacque$;íie(jSt^. Gms> ¡yvorntip* 
tea Jbaetitó4totícfa^sre>b tita® i auiTidak* tejí mé dijo el 
Sr. Di* »IÜ ego. de Sieifraf ^iLJPaleoicia * j <¡oé itiéne itátobtete 
Bo&kia «de ¿lia ¿retrata te-uyo¿j &wiH>íyo oo^wpwd ba|ke 
aqxii «ala jobÉafc »p mi encabe 4eh eirtttéfto,' <fue baste 
d»l^l«fI^^*g^^iB^feql¿l^^^Ie|ttaid«l ilobtnoádcirv 
¿pbettia duda ik tendrá ¿')$ tó>d^ápi«wedbe estauatiU 
ci^.¥^ < sabe^iainbienijqiieíéardyf pfro»tói;8Ín^ quiere 
eajíaajby «¡ue;á b¿eé queaaiA^ista* haiméide^pc* pA<4 
m «M© (<i)*;¿iSáb$ i^(>qi>é la 'priarefatagui qd*¡ debo» 
etopétn^ndUíi res; «liQ^maifokf e /e^txblédmifiíi tode 

- v fiitdyfo<mpadísiro©iy y fnaiha^ítfeib^tá«tós:oe«iTf* 
bahaí VíilargtK^iáaflradti asa fiflDwin»tpJov*dIanbtj; rt 

!!*..)<-.>., * i ai ,','n- r aohibf> soto -!?,bv i\k •/ r íitji r/.i,«j 
le 8al*nbn*a>a^(te ióctü bre dei i 79n^-lina«MÉtocjM&} 

ie« 3 fftf»3H » ' ' -liLUilUJ "UVJ f *l « fl . tÍMlli UJ". ^Ul i H ' h 

lo que deseábamos, ni que ha ja dictado un renglón en mi obra. 
mttmíe&^Wtt» MsVWft ÓW'cosa^serk tfe «lia ^ 
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sa, si ella estuviera en situaoion de caeri Jamás he he- 
cho un verso que no fuese movido dú\ corazón $ y 
ahora quisto* él mioespÜcar su ternura en e\lo+,sed 
umita nos. premunió Estoy • trabajando á la vez en dos 
visita» v y ¿ doeir verdad eu^cua*P09 pues en cada co- 
legüy s* haeqn ües¿ afea ípábiiba y temporal, y otra 
paasonaiy secreta*; ¿tenga ademas que despachar varios 
informes del Consejo;. que hacer loa ¿rastro de las vi» 
sitad \ipé piawestdedptatiron; el' acomodamiento.' dpt 
FcglamtíKo t v trabajado ya ^ á Jas dos oasaS^ en medió 
de eslb éengoí el iu?iernoáta v4sta v y. á Asturias én el 
almd- Itero: ¿bieivqiie aré* allá, y Cendré. mas Vagar y 
mejor tarajes* y entonces* nos veremos das caras, aun* 
que Ja me,c#ttafá mas trabajo. La epístola qu* reciba 
anoche ce de fot mejor que V». ha heche^; eompáran 
das cort ella k canpiori del Sella ¡fila dte 'lauSimna del. 
Ifalói), sónmioias de tetá^Hayenestacosasinuevaá 9 -a» 
bümes^iy fuertemente expresadas i hay ora poedia que 
en muchps lacgDs>poemas de los» que scüteman beriésoc: 
ft&netunrrdeféoto? y etí que mé alaba mtkfao?» peso ¡me 
gusta por eso, no en cuanto liáongea mi amor pr<*pfo¿ 
sin<* wn cuanto rhatega *mi tterotirai > en otro hubiera 
mirada í Jos. elogios cosno una firta adulación; -en V. los 
miro como un -delirio de la amistad , y yo he nacido 
para tener y apreciar estos delirios, ¡Oh, mi Magistral! 
^í/pudééranottrtenfrju^otf^ 

jQuánídiil cemente ¿edererian* las* hora*! j€ uaqto; hafrlfr 
ríaraosy escribiría utos , proyectaríamos?* I¿o siento per 
V. j>é mí sé%üé me ésbéráü düirísitao* irótattíes^&Ha 

darán , y nosotros no andaremos tan> MparadafcuEataf 



tanto **> hay que afligirse. ¿Se perdió lo de<*Tar¥ago» 
&a?iPnes á otra, cosa, no toda se perderá: las espera» 
zas crecen , Iqs amigos se eáipenan, y acaloran, i« re- 
putación se estiende, la frialdad (misma eocAia ¡smi ge* 
líos. |Ah, qufeyo no ande por ahí LONa. puedo escribir 
maa, dan las Ufueve, voy ; al colegió del ftey ¿bastarlas 
doce* ocuparé el reato hastaias dos en iiqqidarcaefr 
tas en Alcántara; por 4a nriebe declaraciones, y. esta ef 
la primar» car ta del correo. Escriba V.i y qmera tunóte 
á stj¿¿ii6H34>;73Ílieye¿lanoff* »i »• f* > -ím: f . k n?.- f* i »: 






"' - ¿Gijon y diciembre ió de$f .tnifi amad&Magisítrai: 
Mi pfcitge 9 jiucp qne< siempre trocen Jas mala* nuciros, 
que Y* no habrá ignorado la indisposición que contra- 
je en Salamanca por una consecuencia del mucho tra- 
bajo, del gran frió, y dsLdesabrigo de mi habitación; 
el muí tiempo y camino que traje hasta León; la de- 
*mci<ta que hice altó de ocha diaa para* te pararme; cd- 
aao<me buscaron allí Peñalba y su hijo* y cómo pasé 
4MHi füds fetízmeute el puerto f y al i fin estoy en esta 
desde principio^ del corriente, muy mejorado^ aunque 
«o libre todavía de im tos, ni fortificada mi tabm^ i 
• ▲ mi llegada. m^ éatregó mi hertba&ouua de •¥. 
ctmtqpa ¡especié ¿de Idilio, que me ha parecido raay gra- 
jetoso* y que por su término tercerea mucho* A; A#e 
otfereos blancos: mil herriano * que, le habiat leido 4 Jai 
gustado también roueboíde ¿I; y y o r cetra?® miro esta* 
,caeás, ademes de su mérito , en calidad de pruebas de 
oraesteá buena amistad , confieso que siento, el mayor 
-placer en repasarlas. *.u:.i j; «.. , .. -,;■: ai*? 

TOMO IY.* %f 



Y* estoy en Gijon , y esta circáiistancia ? contribuye 
también mucho á innovar la memoria de V. y echarle 
menta. Ahora si que. me hace mas falta t pues no per* 
Hamiéndotoe mi salud aplicarme al trabajo, la campa» 
mía y conversación de un amigo que trabajase por mí 
y. entretuviere mis horas ociosas agradablemente, serta 
de doble precio. Tengo también mil cosas á la mano 
para trabajar en días onando esté mpsfuétte; y en es* 
tais tareas también me sería muy útil el auxilio de . V* 
¡Ojalá que hallase en su fortuna y colocación algún 
consuelo que me hiciese sentir menos esta privación! 
Pero Dios mejorará las horas y los tiempos. "V. apro- 
vechen suyo; dígame algo de si y. de sus '«osas, y 
cuente con que siempre le ¡quiere .muy de r v$fftfr.m. 
afectísimo amigo =íovellano6. . . 



• i 
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-• Gijoata4de . idicienibee« de i79>n=»MagiflBai> 

cuando me miras rae matas ) deoia áínsi herríianoam 

oompañefoá quien habla 4esctsbiffeto(neicta ¿flaquoe*» 

Cuando «tf^babla; de Asturias* cando <pie metcep^fiviér 

ne de 4aberie estorbada su vuelta aqüi, y esto me hia» 

re en loi vivo. Ya dije mi sentir/ y mo>me arrepiento, 

-fqrqpMf«eetoy seguré de tptp V. se üubtet* artapaatá- 

a*¿ jctoáxosü es con sotana ; etfto es j «£r*pos£ será ¡ai 

^t vidne'deicanóivigot ó-deabad^^ ^ de 

«rfeedtano, que sería ^aejbrJDeip«es quertóibí la~*de 

^V.no he dejadode pensar en el paso con et Obispo, 

"fciij^atréverme á darle. Temo la negativa, y roo la temo 

sin razón, ni me atrevo á instar per lo mismo, popqup 



i-.' 



(*o5> 
no sé que el p Aso solicitado sea de dar. Sin embargo/ 
veremos * f y o no le he escrito aun después d¿ mi llegad 
da, y pienso en esto. No puedo decir á Y. el estado de 
estas cosas, ni esplicarme más en un asunto que pedia 
largas discusiones , y ahora es cuando mi plunfa ¿em- 
pieza ¿ hacer pintaos. Veremos, pepito* no digo sf,m «o¿» 
- Hemos reitjo mucho con la d$ V* á Riba. Precisa- 5 
metrtfe estaban á su recibo mi hermano' y Cárreñú, que* 
habían intervenido en aquella cart&de marras. V. dea¿ 
precia la etimología árabe f y sin takon: ninguna pue- 
de seurTr más al objeto de Vr La corrupción áe'Oua^ 
dará en Guara, es conforme á la índole de ia len- 
gua. Entonces Guad'Ara sería río del Ara , ó de Ára- 
be- por el nombre del vftlte. A <esto favorece* lo de 
JtrispoL Es un sueño qiie Castropol sea Ca&wm Pbb* 
lucia t es Castro- Polk , Pola ó Puebla del Cafeteo; pero 
derivar Laviana de Arabiana y no de Flacianavno me 
acomoda igualmente. Por lo demás r árabes hubo mu*- 
dios en Asturias V asi de personas, cautivos ó dediti-' 
etost; *x>nso de nombres tomados -de- ellos* El de- Can* 
das vin^sin duda de allá ; de atü Candamto y Cand&ce, 
y vAtí fiiihab- B*n- Candacb, y Moab • Ganda- Mey os i y* 
ostros de igual analogía; y sobre todo entré ellos el de 
Sen-Gegi* Can dormir, que quiere decir , h*jo del Prín- 
Gfpe'wtaqufstador de Gijofi» y Candes. La cartaf Irá** fck 
ba por persona segura (i)- •• « : 

Estoy i arreglando el catálogo de los peores tleSa* 

U^ I Hl 1 !! ' """ » """ "MMC V ' UM ' ' ■ í ' j í' jH I lu í |l i i in | iTil|| i n ii » 

,.«.(*} ^tp ?es r5 rei»m^ por fot** di<*o yfc<tn *i aiiter»pr <pu 
en Asturias nada se había tomado de los moros sino Gijon, aln- 
diendtrá quYlfc Pélayo tóW* aquella pTazsT, 'j~no consia que to- 
nase afligir;* obsa; de yslfo*. 
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tyarOQírfde Jüéov** y veré si hay algún asturiano i^j»ro¿ 
Y* pá&im $1) siempre f y na acaba» de amasar* Allá irér 
yí>,*ynod>v}erem0s.en ello, i 7 . : . . , . ') 

m llamas sn* Noche buena: yo Ubre de tos, estoy ate-* 
gm ywntqntew Fáltame sosegar mi cafaba, que aun se" 
calienta* en el trabajo ry-a«nfen-la ; coii'verfta<JÍoiií. ¡Cuán- 
ta Caite me hac<? Y;! ¡Guárrtaen el banquillo de. la co- 
cina! {Cuanta *n la mesa*! fSe prepara Ja boda de Tere*, 
aigtf , Y*idé*icc»* Terrero , jT dieen que habrá diabluras* 
Yétase Y. a capellán de Ñipa de doce que está vacan-: 
te* ^Dios , mk Magistral : es fado de V.= Jovettaaos. > 
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t f > Gri|o0 1 1 de enero de 179*.=^ Mi atoado Bfa§i*4rak 
si Vargas hubiera mostrado á Y- «ai última carta > n&. 
nw haría; Y. él agtfctvio de «sos pechar que podré esta* 
ds> acuerdo conf sus desacertadas ideas. Detíane en 
untífittyb del níes de octubre que recibí en Salamanca, 
yHS: que» no respondí sino- deéde acá}« decíame entré, 
büd^s^tflrasy'queisi -3Í0 «estuviese por allá *l<tiemp<* 
<fc riombrar Director , que no- pensarla efc otro; y yo, 
coptestafcdo á esto , n& solo, reprobó su modo de |w«- 
srtr en oóarKo á mí , sino qua le Jiice ver que sería una 
krgftititud siíjpa y. de toda la Academia la separación 
déí dpfrde de Campomaues, demostrándole que el cuer- 
po le debía cuanto era y cuanto tenia baste en 1* opirl 
uiatifty queipqes fco podia manifestarle de otro ánodo 
st». grat i to d T -el- d ej ai 4 o- de4HH ? er seria ana - co s a - feísima. 
Después iacá no lie tenido mas earta suya. Vea V. púe& 



( i ) Término groviacial de Asturias ., $ae significa ctrniK 



la párteiquc ptíedo^ tener tü>est<mi*íuc£dop/']& ¿^tái^ 
ga, ho: OampanKine» no se hubo jjrfmáfj cOn> Jo^rilla- 
nu^l como ¡debía ;pert> lofflgttaiiofr jamás* desmentirá ei 
respeta qué profesa 4 "sus virtud**, m la' comp&ion 
conque mira >sue flaqtíefcas.' Aca^o ia noiayor de estas? 
ha* sido no sabtr'icpaiínítiac^t'biea, ni y ú quiéa hacía 
mal. Ahora conoceré mejor tos hombres, porqué l<ií 
empieea á ver en la tode pendencia , y pues ob&in d¿s¿ 
interesadamente, su conducta tliré quiénes raertciaj* 
ser sus amigos, y quiénes no. 

Fuera de este desaire que se le quiere hacer, y que 
siento ^en el 'alma ,' las -cosas de la Academia nre ün- 
portan un >bledo. Xo ( be ; ido siempre á ella 4>ór cóm* 
pte Canda; y ya ttef>T%l?erét petqueaa 'tenga coa qaijNty 
ni pofr qué* témela Sé*que : los ^cuerpos colegiadas tsa 
todos ingratos, y mmoanae engañaré en juzgarles. 
' He engrifo al Qbifepo t y béchoie la proposición que 
ofrecí j aun no *ae contestó t sin embarga de haber pa* 
áadó algunos dias: ¡acaso rumiará la respuesta,. y por 
lo tafemo no la espeta brómia;>Sea la que fuere Ja Até* 
á» V. Condeso qtne di* este paso cobran repugnancia? 
no jorque n^fáésée;<ÍG^'todo>et<xi^sBion el *biei*:4ii 
W, «wi^ porque í no ? espero í detéi mogpob'reault* ffi* 

15 I» tiempo ha s^ 

go htti&tfs -pasada buenas itopeaiás r bie¿ q»ef«o ian^teo 
gres como ias pasatíae, f urque f*tyó*d| Ifsgtar^ytitál 
lodééish eti la^amilia; Ab6iía ;«raf»^& totola»» 
pfeaafémos ^afego á : plaütar awestra» #BMwKY*r,3libfre* 
ya « de amb as c g mi s i o im , tr a b a ja ea el informe de la 
l*f Ag#áiw^ por- si puedo ^acep<nií> fíap&i<i|ue c^b*!- 



(w8> 
gücaL d^e&pdctác^lí^^Qb, que falta nif h*ee YJ ; : .; 
-*, &< tiier te qa* tengo ed mí poder los papeles de Ber* 
béQVyjttinqtifc no ios Ué L reKJafw(cidOf bien : dé que na bey: 
en eMp* el. tal oatáleg&ide ios merino* de Asturias* ni' 
tampoco una inopuguaciondel papel de Pastor, deque 
oí hablar njil venes. Lo xjue 'hay rao ¡fes: lo que se creía. 
Muchas vece» donde señoreen tocinos, no hay estacas. 
A Dios ,tmi Magistral * iruídese V. y quiera mtícbo á su 
afectísimo. ssaJovellanóé. i 
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-uGijoo: 3o de eneró de ¿79*- ap¿ Magistral mió: de- 
vuelvo :á V-Ja carta del tío, paf a. que ¿i vá &su ma« 
ip», no vaya por ta mia. . Hablan y escriban libremente 
acer oa dejní los ,qiie :no san^mis ^ici¿gQ8; ,pej& H9 cor*r 
ran. -por boca de estos especies; i*exactas, Mi suerte 
ao puede, tener raas relación que Ja que yo quiera con 
la.dcub infeík? , y á nadie le toca averiguar bas ta qu& 
puqto podré ye enlazar use. y otra. Yo no salí de Madrid 
asno cuando' quise: pude haber estado allí uno d doe* 
meses, y tomar mt coeúsion carbonera para que est^b* 
atontaado desdedioehíbre de.1789 (atienda V. alas £*• 
obfc^ouándoy oóeao n*fe pareciese; lasóme precipita* 
damente luego que aseguré no ser precisa la precipite* 
oiom Rude volver jan may/ode 91 , antes 4 fe irá Salaban- 
oa^pude oKotaep desde allí, puedo volver abora^ ysi no* 
lfe hagd* m*o&* parque w> quiero, A nadie incumbe 1$ 
xmum^ ieata iiesAsteqota; iá.-.V; diré queAtMtqueJa. WteH 
tadJ de, mk amigad) seria \ma razan para d**ee* í te) v«dq 

fil -1*1 -nfií ■ ni i¿ , H i uiri i i i iil p í > j éé. ■ ni iii n a m . í ii n fc, ' ■ üf 



ta, su injusta reclusión no lo es para prolongarla* La 
prolongo, porque no llamándome aUá ningún objete 
apetecible* me detienen aquí muchos agradables y de 
mi genio, como V. sabe. No! hago escrúpulo: en faltar 
de allá» porque qp huelgo aquí* Jr ademas espero ser 
algo útil al Principado. Sea la que fuere la conducta 
del ingeniero, noíme poduá qili taróla ígtorü de: hacer 
el bien de este pais^sino ha<uéi*do«la él macho> mayes* 
y entonces tendré la de haber sádalá priutera causa de 
él* qué para mi < satisfacción no sw4 ; pequeña. Estas 
esplicapkmes no las hago á los qpe no las merecen, 
cernió jsón dos de ¡ Luancoij « hagolas-á V |* f i porque no i laf 
dástnfreoe, y ¿iqe pone. en la ocasión; 4p> haberlas;: sin 
ella Jiot las Jaária taro^aca Jftjdebe Y. culpar estaré» 
serva. Ha jr dasafi de<quie no se debe hablaras <á losnni* 
goH^á<ao serque senece&ite su ¿(tosejo ó .su alivio v y 
^a 1 rio <W conocido la necesidad de|uno'ni>¡atr¡o. (Dirá 
¥*yqufc desrayo desmeulir:la ópínbon qa¿ ge tiene 
acr^esbr mkteriá v pera ya sé\rqoe<la>desm^HT<ÍN5l tifem* 
p«*f qué Ja<$»vidia*tf un crédulas quería agptMUfgi» ¿a 
eraridkisay »y *jafc um> noble* y modesta ^ebmtcm<ia«s 
una virtud rara que debe apare&eruitaciiaiMfo eá cuma** 
dq>eoi efamlodo, y que&i<m *éné xeeécbpatisa'ipiésen- 
te^ántpoa jeifi^ta eaiifcpoeterid^di 4¿í Y*ba|tk>de eko«t> 
votMució^i^aUoanioa te, fiidaí el ÑiiofBiiytnáé Atimlaa» 
Jai ¿L tangente*, y iai motitaiil/dfc Jas faumni^wwiesrqus 
aAtifOottfferaalj niidé;las miin^s i máquina a>itrainadaq tú» 
Arhanisidesigoios^y llosideini he^maadacailpentdé^sté 

i^&n[ r/ifiq j»i/ifaoln:M:w::gi — :• . líiiiirtrirria* Si.', * 

'tres, y por cuya k&istad Staba y estt detenido en Asturias el 
Sr* JarsUauas detdtqprincipios de setiembre de »$%*.'' ' 



puebla, : no detuvieron súá pasosa oí menguaproi* el de* 
aeo de serpitihálos qne meí(k&¿bligabap^ A^lí ( co^^ cpq 
su venerable: t¿o ileiV. T »y á fi* lado r y habíanlos! mtfoho 
dei sobciuxk pfrecílc verle A la? vuelta, y skveinbargp 
¿e haber «alida Sete jLuaqea alas diGj.y inedia ei.miéií* 
l&k&r mo/np*é >tw ap jáasará las quee,. y ¡estuve allí 
ttfttftá lai dócet^ toinandqjtm 'refrigerio. Meiiustót.a que 
paqüáosa^pearo luaiofuitaínrohiodagloa , «i retardar* la 
ikgadait Cajón v> doiuk me ^esperaban v y *8tnra. 4 las 
do a y jned^v§up&por<eLttio i¿ puetensiantdp ia.peñ- 
^ioa^Mab^iánka^^e me litoide ¡gozo, portare ibo 
ftórcoióíi^seqvible. tS¿, G^mpc^naoea uoteehh «¿peivter 
üón au eatravagancia el cafr to ¿oflujp que d$ fa& qrodá+ 
4a y.e&j muy, jcapaz de.coiisegJuii^a»^y idebieea hocetlo 
¿quiera para ctob^enaár al público lo qoe le bádefns* 
da^o /pro tegten^b al. Padre Gae»ca: peroi «orno ^09 
toe babló dé esta ea péráraa* sospeehoqoe *e*jtt*y <dábt^ 
o. JVm^q lagarta de Vargas, y lué u«a: respuesta qué 
no le twtbré pareoida liaopgpraw» Escribí la ^efeborabaem 
ll duquja; pera sihfa de seguir mUiCOosejoaj, Wáfwt 
c*s<,A<wedad*Se Sé sin embargo, que; otflfg piensan mu» 
cbaa» *» ^oc»iaofa laudo.*. >* •. •..'.;.. v.. r :,.••:■. ¿>it*uv<;u*í 
-í i » M^rio t tupiasen D,. Alvaco. Incljta , r y :e*toíes l^ que 
dá íde síelipais.Y El idgtenietec t átomo «slifdvjf «soguea** 
a» buena armonía rYo trabájaisobieidy j*^g»acia^ie»toy 
en mi toare* y.- muyi J>ieá étaUádoiieUilifi de mi #«ita (a) 
aera para mí de anoc^» lágrimaai [¡Cnin dáfecentemeo* 
toe ptrinao* que *el publicó £ , Pero -vól yetói fi$üa*ínentodtt, 

y del esfiumífiiUd aacaj&jftuchft dQCtriua.p^A juagar 
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-á naís paisa éf)3. f 6mnpre haré bten'á esfle ptibtícoMwm- 
<*xt haré tnarl á «ns mdmdabs; ! páransela -es^ifiárl á tes 
q«e lo merecen,; y sabréVd¿s*ingurrk)S r m¿jar ^iLefaasta 
aborat! Sí; mi ama d6 Magistral, ¿I dia delarrepetOi- 
vn^ieato acostará >nmy distante..; **í »• *m : i> *>■:' .i?.w/ 
/ r -Va Jakarta del Obispo 1 , y ífvea Vi eotaono soy.Tttm 
«bráveioonip en Satoroanca^yi «fue estoy etr Gijoty mis 
íbfcn; templador &$vqp v y mande á r su iFectís¡iíioií= 

>f«brf ro <dén^|gait=±Mtr Magistral : «o * caír- 
-ta tie ? Y\ es muy &rga,y yo estoynmy^ide'prtesá/Bson- 
nitay ffél<pai*0imtMtár% lo qríe baré'otiró -diáv-'ferao pa- 
.wdfecir £ V. . qoe %l -Señor dónde fdetfkíití Aladea hie 

ha nombrado ^uStibdftlcgado^Ewfeai de camina en 

;%*te Kirtrtffett* ¿M<el tiemp& ; qtté babierfe tteptrina- 

^»e¿»r* en -él ean raüti vt> de' fe*' eberiistofiép que i <*e és- 

-«tar>wnfl¿<fa5. i Me ití ánda^St E;qt*eitó pfopohga ciflm- 

> t^i^^xootiwtiicfflft^^ 

-tfa <getie*flA, y osefeatódaiti^fftó <aobnc Jo^tmrfms feto^op- 
dfeaflft^Hé bqtii trna jnwí+a, to<ynr0»y; agradable Adirpk- 
.efau- tt '^e itie<e^*fce^ga<íá¿i éftoyecptefcitortMfs 

lo estaré si logro poner en movimiem<befte gnáfe fate- 
'%Qefef*fe'Í]t»fc ^nd«)la>{Mfeldi|d»4e?eete()piii$2a#esde 
-ttfft^ffaefátfo ypoáwíiíi^o<^4%o>e^^te^«)es imiptfo 

^ira^^^bu4m^atfai^it^VvofcJ¿veil»irp^ •** , obaflif* 

• -to ísira * fOiímin sJfto- ¿efigie «mp *V ¿ fcne^erfooa 

-iluflt iui 9Í> obíhcftAi^q w|> aaid riovitf ne ¿ ciTidiT* 

TOMO 1Y. % 8 



»grí*st0>t)Mf busto? pméá mí^teonocterido rel«tiyo r -iiada 

. me lak»:para tomOT]e l Artet^s rm«s f4v» fen teda» sos 

■- cosas; Por ^«krnms^piíesí V. rdioe «piedlos que trata 

*rc> quiereh ^persuadirse é *pie estoy contento, le creo; 

y conozco que trata princtpafrnentercon asturianos r que 

•son los que toas favor rae Jiao-hefcbo en ésta crisis, y 

los que *naa> se arrepentirán cuando haya pasado. A ca- 

ie Y¿ también <le conocerlos vpuésto que hay muchas 

razones de analogía para que corra con ellos la xni&oia 

suerte. Estas plantas lo mismo son en su suelo que 

trasplantadas. Se están persuadiendo ahora mismo que 

-fe iraeybrc&^i&m ¿smiirfweléstoi pata detener ta£ &qui, 

- ioomb 3a >vi^ paro £u*taime, sinreiesrionar c}tie;tu*e 

una atiteratír é^todóTacfckk* te , jfq^eoor resn^rtodá* 

^i^jhaMaíélia para tooUTo de ausencia. Vttro eüoatá 

ídupwaer, y yo fc dcapreciar^y iir>atíiílante* \i.:. ■■.< ..,: 

-iíír iU^)trahuci0d ha sido (para ¿m*<elr mHftgrfiri&d •!**- 

-diaMto¡ctesp^?dfidrfr Jtaenos' «oficios: acasoyendoíid 

-sitio podra* Y^ hfcen*iutf OucoísHo- 1&> {^tfo <&«£»- 

^iy digbiéatlvy imamfestn&aqiiei idetonamia^jt^dar, 

-y>poés eéétaamboi ^otmi lttwb*efct#ní lejos ,twr«s^ di* 

~fioibAa<Wrfesiteg«icCTmrf»r ,ftttájrfM*t& «fttfawaeatectte 

; fjÉPsnacbr <yte naribih áln r é^ porellp* aml»» 

oi)r 9or?k(¡(temas^^)pMsUs^tq^e et 4*fT$b*q0** ^*i 

ofagre* sso^ltorfe sagitada 
soltado , se suponía / 4* :=eoj?pdtibUid*d.^ 
aconsejaría á Y. que siguiese este rumbo t y aun es* * 
cribiria á su favor ; bien que persuadido de mi inuti» 
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díeroa ¿ 4ia <rata» Otros pulientes saldrán aho**; pe- 
ro si «lia vacase,, yo estoy por V. , y valga lo que va- 
liere. ¡Tuviera yo * ocho dias el mango pan poner á¡ 
cada hombre donde debe* estar, y luego nos volvería, 
naos los dos tan contentos ¿ este rincón para reimos 
de todos! -.*;,,.. «. ^ t .. «... ,» ;l 

< Se ha celebrado la boda de Tensina Yaldéf^cW 
gusta y sin eeeesos* Su matido D. Manuel fettett**' 
doctor en leyes f y heredero en Qtiirós, muzo de büttí 1 
talento < educación y juicio, estás agregado á aueitifr 
terUilía f y haceoubueiKveciuo^ > •. * >..:«.. .^ 
Sigutn con ardor nuestros plartios* Hay lint Jjttnetf 
como de quinientas varas de buen camino* p*fc*i*nti¿' 
desdei la carretera á Con trueces, y todo «*tfc¿pfeiitátí*t 
de espineras, fresnos, aliaos v abedui*«, pater» y élá-i 
mos: á los lados se han puesto salpicados- algupos rO±' 
bles y negrillos 9 y en unas altarUlas ó tesos del mismo 
campo , seis bellísimos tejos; de forma que si esto se 
logra , el campo de Llano será una de las mejores co» 
sas de aqoi, £1 arranque de' «ternero paseo es frente 
de la calle espiral que puse^el a¿o^<pasad^ La de lor 
dos amigos *m perfectamente: tm «la oet^efcerk^ legaja ; 
loe árboles 4 Puntará; *s*t ha plantada ^i cawpo de> 
Valdés, y una* buena calle >hitta< Ir igipsii^ 
la capilla de S. Lotenso* Y hcuaqüi* toqutp>Bed& e*ov 
vencer' áV. de mi c^teplov atita$u^ 
tros' paisimea .^StCanqjem^ 
hartamos algo»; en|oMés»hoodéje^j á*ií*st*ai vfcWoiá 
esgtiir la" iiebneu 4*>D*e* fthvtoum &mig*i ^tadóév 

TF. es* iowUaiios* ■• » « • • • * 
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((a)4)> 
ijm>¿*0 de*f&few*teg^:£^b aMjráoitlfcgtftaBfc; 
aqveUat bofena madre . tf Qfoqo* mavia; dfetoa^rónauttft 

1» ü jfriwjy* xijtiad . $/pr4adas :cQ«ó¿úa 4 ik uro^e© ? »&Ui; 

la que se dispuso con pleno conocimiento, y ej^qud 
nft^itóft íMoihi tofffcf ctd» ^k^^*ía^>Í4^m«.dio , tíe esto 
qiHHtaKfts 'MMvtk q«eb4afttaiqtf<¡>. Y. pu^,4#n»icfeffa*, 

gran sin ella,jr aan sia wérilQf ,peTo cQwbcoMmv? 
Tjiúteá,^ q^)gq*4tQt»lk! Udfi infefe'eate .nyihftfaftg 4e 
léif&stma» PMñiAQ93tfiiviKiv$$ui:, m*>deradwiept<i,> powb 
l^Mij^rA/tftnet, up kiie&*)og)i>i'ft i*o* a» j»m$sfcePibiiu 
pl0í>s. ^Shí ^.i^ai:gQ;4esea 4 • Y y loa qu^ V|$^* f ¿<f4»eat> 
n^T^miííígte JaiteUaqfefc - ... ¡ •«. ,f lv ^ S„! foi ¡ 

om¿iin W:> ¿*";\ i. . » !i aiv rSAw tv»'* p 2oI»m- ,.;i , 

^i.Oiti^da, II* ^fomawacfe $áu scpftL ttnadio. ,ft^agis*ral^ 

4«|[3{6tU«o^ftt^d«fr wrtp3tewbk»i» K*tiw aflM$« r #, 
os*PQ>$fita*<Sí e¿ Josniíi^Ufi) j**r;dcrod0 y<> i»ird ivíi&sa*t 

gW*fc* bfittf) ptfp&tafij ^fibwíáv twiiUtbiiSe ígli^itío^j^far. 
H&ffijefte^ £*ra&> , # keHofa 

<\M^ **^ s 4 u flW(Jí^deb«Ufl^^:jptteíe 4ttce*^a|M^a¿ttrt 
rftr^dft^íii^íi»bri>qqfó^^s; jifeiioft (^W fo r9yd#9ftrtiM9?i 
i»tPtóji&J$ept$¿ k jfc, 4UfükM ^i^p/awriíbfti^la^íÉ^ 
tunas próspera y adversa, tiene mas derietaLcpfótHtdiV 
á su memoria. Ojalá sepa hacerlo que, debe. Abí ó allá. 
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^Lpcf l^ftejefeáwil Jii setabraofcii'Jfo pi^ú$k ^éfiaagit^ 
arcedwBti&j?eia^c^ite \ ? orno-* .7 

Esperábamos otras novedades en seguida de las prime- 
ras , pues la muerto- dol Pr a au U ritQ hab ré abierto camino 
á nuevos planes políticos. No hay que bacer gran caso 
dtecttfgfM decaerse tí erfcxqae^n^ 
Iudlariá^úiiiia^pl«i¿ta'<pa0á %QQctáda&¡an&Á> i&iígixsío^ <> 
.Lh^t^ffijalíOhíL^dec flesde ^LlMqesi en ^i )cwm*ft»;.€Óm 
mieodo>wnla¿iv*iifcri d^iila £aitt|»Ha< recibí red wrreór 
poenpéb dejqotjejafr; jtasm&ácgra ftffe dtes delS. IRoÜbí^i 
gcryS. Jasé jp&Jkattapy Tofareré át/vep.'ia boje de misfi 
hijos añinos y^rsi ierinatf$ta5*r% : entré danto! vea reifa 
(piisgiufidci aeéle ttfii eiip saj&i^-jfítfiel^faBJtgó'í» fo-r 

Y^JlaDQSÍ>; •■ *í.:-í» \*. f>í vi^ir.'t vij> 2t;í¡f;:.t; :»f ! vil '.«up-**-* 

'ií&tó»tblotpéiá«íltóva^i^Ui^e*siibt* mtotó tbrd*v> 
4 tdfdabrill ¡de 1*79** ^t Mí M%i¿f attti qadaaiup hapteosaa r 
que distrae» y/ quila t*d tie1•jpoJ'Aye*<»ho*^plldte*8eri^ 
bir á>#.itaíi&ijoh,i{^^ 

paec iyrt ^d wáeote^ fedoque *Uftca eánp&tíd*i^iag<?iá<psta:> 
cxfainw>ri»oiUei»«iue»t€^l¡ , cU&^*c> #ae*i^-p0r)&i *rf una 
pfeOfMi á'Ayifdip^ Iap^6^eíbo&kui0casipi¿ d¿c!escnbi»3 
l^iiik)lu&k%!mapáofé iV.(qiwrie*ti¿ifasJ6debo«opida^ 
p^^Qs:ájto{laJ/M¿fatítiíiíl»i oieaxaiippaub:ípfcásaiiéúkte¿ 
acfBtiélrdíafxle^iaa^a^ y>4aK>Tnaobiíalí del ijrfírrilasq pnae 
S£RMfa>if|eapKiis.i^ JbjBteJ^diiittáiiilHotf^g akípri^qnd^ 
d*j la^i»*ii*ii*Nfca^^ 

pasara nnrw pápela A» va ron p^ JlmU^s, r^rignc yÍp tty 

Candas* i»e! faa ireffitodgiwyrifaata 



(*i6) 
esto ^desobliga., siendo y o> Un de verási ¿suyo y de 
V. coma su tierno y constante amigo ¿= JoveUawK* 
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Gi jan 5 de mayo de $¡a*3=? Mi -amado Magistral: 
obedezco diciendo algo de iost verso*, como ofrecí en 
mi aateinur,{f ). Dije que eraní helios y sublimes* y da* 
té la razón dfe uno y otro^Es muy bella la imagen con- 
tenida desde t el fin del x3^ hasta el ao> porque después 
de veakav el objeto > de ana comparación con otra* 
cierra admirablemente, la segunda* Es sublime la idea 
que encierra Iw comparación que sigue hasta el perso 
a6, que tiene ademas ana finísima alusión al amigo 
de que hablan los versos-siguientes basta el 3o. Ija 
idea de este sería infinitamente mas fuerte si se qui- 
tase el ha*la¡ y dijese soto* para denotar que todo sería 
impune m<£»6Sila* piedad. Déí Jo al 49 <¿e difine bk^ 
el : caraole* de> Jos ^orteat&os. Los seis yernos que si- 
guien , esterna anejo* >si en la carreja , del &mor na se 
compac^seí laisfcbidur*a> soto con; el oro v aúm»; también 
con la ignorancia* eéyoitriunfo esmaa ordinario enría 
gente noble áque >alude.,Del 56 al 6o hay otra bobera 
difibirioeo del Madrid aetuaH y. el €0 espora soloraay 
fiabiime^fiprélieo^pieza sin bello Aroa» deipoesía^y lo 
son paDtitfidtrmentenlosííversos 6*7* y siguientes» hasta, 
el 7 5 v y mis fiatfioi&etoitttejhaate^ 
de* bénavcde^6íaipábl¿^.edpffesaibuíti átenlas y tan ri* 

^i) vteftá caita'* s* HáSeAn^ltóoV* é*tit WrroéWidó. S^ 
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cas ideas desde el ver«o 8a. basta <el ipf,-** itamfeíea 

noray rpp&ica y Ueo* de co&p* fe¿$i* p«nwfk$. JPfp I^s 
ceden Ips que siguen pi«tapdaias.^o^qwl>i^K<te A&- 
tu*i*$ f y el carácter de¿ue<geiijte* v y <d#inwdo tfUoaé- 
ficafttente la poesía provincial» en qtíe^s *¿c* la Htea^ 
Llenes de mil verdades «needoras 
Gomo lo sajele aer .naUuataft. < 
Coando vuelve á la eoipparatíon j ^3 y tinftra el emigo 
A espre**r sii;¿tentimtentayiy¿. sobre todo *u*ndo>mdi- 
CftP di ¿aerifica* 7 Poluto ^resignación *de la amblad, 
cierra el .poeta eu sublime <**&poaÍ£K>p <tan ntugnifica* 
niente como te empero *jf maestrai&tf ingenio para es- 
ta -tópecie/de «oro pc^ieiooe*, quitan toen dceempona. 
; Sótfp atitoteatá 1 . que í los tersos. renigeneraioífcaojfctan 
hulees yjHfmteroaoa iflftno beltas y suplimos* . / ; 
iJVafl'tatis estoym!<faa esse peemQia> dulefa \*m1&* 
El Terso blanco quiere mucho cuidado en eflfas|pftt*» 

y sobre todo Aborte*» tloaTOiaos; apmstdM*4Pafe,esto 
.est menester enidar ude .-J* <<toim**im*>ikt «qrtelí aceolp 
•/üprin^ptfl^iie^ Haee^mp deirteatt» eftari^endec^tte 

fea. f CrtNifÍ*Wl|rtA «61») víWSOíí ¡:«: Joíim f >.:'i.x m / 

!: , »^ vivo ^eg^^odo4o)dí»tr»>^>n ^ i>-p ->t 
es mas numeroso que este: ...* ;r 

■y je«,m*í ^ttloer,y<»»«^i(09i^<»tíWb!M ,-,,:. wj * ,1 ..;, 

xgf kncataf?s*<ffe>ia|tift «kKi$t«fttM,tfaMaifta4tóp(Nftl 
«aftJbéila/qtltotft sitaba: • <: ¿.jr^tiu -i'ij io-j t ¡>-v !,,-.>.);. 

En «1 «eguodo á la séptimas :oiqtn?j9 iu ( l .t.iuj m.;; 
OoifitÉutejto^Tlfty upirtiiiiynpi a 



s 



(if8) 
fkk el téítoeto,* ¿ó ¡Jbwfufe^stá * la seslá , qué es bueüa 
yísanbraréotódíftíon'^del acébtb, síhó porqué^ay *k*s 
Cflfcofcñfa* fcfc'lr priinetf¿ piarte:, m& *n »> d'^iéktk'iy 
étrx U^mÜ%ítíkaálv f Váttibieh 'jiof <$té ( fc3/4íc*^6í ^ 
p#tílírfc f 4tmri-Mbte pee¿ ptféTtefeu y t%ta ptedetíida *ife 
la palabradrit^g¥idad/qoeá&f}q^tí|^étíc^; fes ¿ara, y 
parece mas dur&f&r \& Vefciftdadv* <>' o.«</': 

o^flfcnicf <*» ^áé V; d^be'^eribfr' ¿ifertlptfe' d"Vé*sb 
4fati<^ r h*piíe?stó eátW adventicias , bij&s dé4»}st>b- 
rse# vaciófiés J >qa«¡ he ' ttáücido ' á tékióne* <eta <esta forma: 
••-íA-5-lfc »mfej»iooteoíM5fei)ft« ufe' los acéntps >es vá ;1a 
qultttáj difi^asítebaJSt'se ljuseauE& razón i físióla ; $etfá 
•po^í^ repr^(¿itwí(íí> e^te ^ceíito un descanso de ía 
Wáülfip&tecéWpxtL natural <tes*aíle ér l^toitítódel lami- 
no; y siendo bl verso dé' triiee silabas y el ( de#c$rf8o rtm 
natural *ú&'t«h alguna d$ 'Ja** dosYópopf tu> téuw imitad 
f4¿fiá)a*ft&* i«'> oK.hi :*> «a! ; '.*». ••i:/í;'p ¿rjí.-lij ip,¡r.' !.*t 

t,v ai©'; ^eroiiM«q^lá * wisoia ítewHtiiaekm ¿bntíbtftda 
(pórj&detap* *&9*6< seguidos cafiWiá, eoflvíéwe alteir- 
-túlar v iío^dk) íta ¿éfocacfe&i del' acento étitpe^ta^flivfa 
y la sesta; sino también &w ótete j >%t&ti*id& Isiéttt* 
pre que la mty^'p&fajflefahHft'ki tengan en las dos 
jdichas. • ^^ - >: p o^wáJn"..eian ?/* 

3.° Para esu ^olo|»eiob é^tti^ v^tít^so el uso 
<Je los esdrújul(^ r p^r^|re pwp^db^a^pbtier'^rtíBee^- 
to á la fÁlaítóqtámkifVitóná ti «úap** y^ esta coloca- 
f^w; stpnde)í)t*i^,otoípft^eía>i^ á 4**<dps"prfiiitffttfJ Ipi 
razou es , porque entonces aparaieitf tftt%tp*drfd¿tlÓft 
aceptos señ*^wíé^y»ld^tíesoaiíitós>*ófil3nas dulces 
que uno. Por ejemplo: :*»mij<|o¿ *I A obnugoa Id aSL 
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previniendo que el déjame se pronuncia como, esdrú- 
julo. Peco si Siguiesen asi muchos versos, cansaiiaui 
demasiado 

4-* ' Hay otro modo de multiplicar, los descansos, .-. 
huyendo de las palabras sexqnipedales, que no por otra 
razón cansan, que porque destruyen el número. 

Todo lo dicho pertenece solo al número .del verso 

5k° Para que un verso sea dulce, es preciso, huir. 
de tas consonantes duras , siempre que no las pula la 
onomatopey a. 

6:° Es preciso ^fte no superabunde una misma vo* 
cal «n el verso. ' 

7. Es preciso que las vocales .que forman los. pies 
del Terso, estén interpoladas, y no seguidas unas á 
otras. Xa palabra atarazana, por ejemplo, no podrá 
producir tau dulce efecto ecuel oidocomo la palabra 
• alusivo, que tiene cuatro diferentes é interpoladas 
vocales. . 

Otras reglas pudiera añadir relativas , no ya 4 la 
dulzura ni al número poético, sino simplemente. á la 
idiccion , considerada sin respecto á ellos, y aun sin res- 
p&cto p la belleza y sublimidad de las sentencias; pero 
estoy de priesa, y aun va de priesa todo .cuanto he di- 
cho, y es por lo mismo para V. solo. -Quiso V. qué 
hablase de los versos ¿ jf no rué ha. dejado tiempo para ' 
decir de otra cosa. Acabo con aconsejarle que no pier- 
da por modesto la ocasión qi|e le vino áía mano.Tida 
>V. á Campomanes cosa determinada, y pídala una 'y 
.muchas veces. Que le ayiide Ajmodovar, que le quiere 
á y»; ¿pero quién tanto como su =Joyellauos? 

* * » - * * 

TOMO XV, 29 
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Gijon 26 de mayo ele 93. —Mi amado Magistral: 
nos han hecho pedir una cosa imposible, como verá 
Y. por la adjunta del subdelegado de marina. La cosa 
se hubiera logrado, á venir la súplica en tiempo, por* 
que ademas del subdelegado podría yo contar con el 
escribano Misericordia ,x\ue es amigo de casa, y ha sen- 
tido mtidho »no poder servirme. 

Me halló la de V; en Oviedo, de donde vine el mar- 
tes, y no he tenido tiempo para cotejar sus observa-» 
ciones sobre mi carta con los versos de V. Algún día 
se hará : en el presente multa nospremwH: Estoy pre- 
parando mí "viage á León para presidir la elección de 
prior de S. Marcos. Si V. anduviese por acá, me acorn-* 
paftaría en este viage como en todos , y no faltaría que " 
escazabellar (i) por aquellos archivos. íí o sé si; me 
tentaré á dar una vuelta por Lugo , pues tengo gran 
gana de ver aquel obispo. 

Me impaciento al ver que Ca'mpomanes, con bas- 
tante poder para sacar áV¿ adelante < nada hace de 
provecho, sino «que se contenta con ser el tPfi&misóv 
splendidits áñ Horacio. ¡'Qué amigo tan fcio! Pero^qué 
lia de ser amigo el que no tiene calor por los que lla- 
ma tales? A Dios, imi ¿ierrto amigo, jnatide Ye i quien * 
lo será siempre suyo de veras¿= J avellanos. 



León 8 de junio dé .9?.= Mi- amado Magistral i es 
cierto que tuve pensado y anuncié mi viage rá Fravta 



* * 
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(1) Registrar, buscar, revolver pápele» para hallar algo. Tiene 
de escazar¿ át cazan 



(mi) 
y monasterios cercanos; pero cuando escribí á'Wyá 
esta comisión rae habia llamador En efecto, llegué aqiri 
el miércoles con mi Comendador (i); descansamos ájer, 
y vimos la procesión del Corpus ¿y empezaréinos feojp 
nuestros trabajos.' Concluidos que sean y los cumplidos, 
puede ser que yo dé una vuelta por eétbs monAstériosi 
cercanos en busca de noticias históricas 1 , y* por lo menos 
veré el archivo de Otero, pues .quedan ya aplazadas 
las dueñas. Vine por Ventana*.. ¡Qué deliciosos son los 
concejos de Proaza y Quirós! r Volveré por Ley tariegos 
para ver otra garganta de nuestros montes , salir á Can- 
gas, y de paso hacer la corrida de los monasterios que 
_ pensé ver antes. La cosecha de noticias y copias de 
: documentos crescitin immensum,y se le puede aplicar 
4 esta sed de aumentarlas aquello que dijo Virgilio de 
• la fama: vires adquirít eundo. 

. ¿Con que V^ se retira ?~Yq»é jno nos veremos en 
Madrid? Me irrito contra ese sabio inútil (a), que pierde 
en su vejez cuanto tuvo de bueno en su buena edad, 
y que oscurece su fama cuando debía completarla. Ha- 
? rá por el P. Gúfenca locuras de protección , y dejará eú 
desamparo el mérito del Magistral! Acabe V. de co- 
nocerle. , 

Otra carta me-dice qu6no hubo gracias 3 para San 
"Fernando, y me óbHgó a poner en duda lo delVirei- 
nato y alguacilazgo de América; y autt'kxniistrío digo 
^respectó del' correj¿imiéátb, ! pues atnhjüe el perisatnieo- 

— - • » • « ! . " '• ¡f. ' . • ■ ' ' i u ■ -i •;*.♦. ■ r . -í . , i i ': ( ■ *\ * -> 
( j) < x Sabe^naao {). Frj^c¿*CQ. djt PauU, : <ju$ la c* 4e AgHÜarejo 

en 1* Orden de Santiago. 

(*) ' Et Wmfr GanSj>oin*ñ«$. ! ...:-. 









(a*a) 
V> tiene buena c^ra ,. temo mucho que no tendrá bue- 
nos hechos., • • 

/ He dada con un completísimo catalogo de ptiores 
de S. .Marcos , . que ofrece. para Y. algunas noticias, y 
que yo-te ndré cuidada de reservárselas. Pero entretanto 
mire lo, que hace de su manuscrito. Yo nunca apro- 
baré que V.Je üe á nadie , y mas que áe dilate la pu- 
blicación. ¿Cómo es posible que ninguno de los que 
andan , por ahí ta cuide coa Ja diligencia y escrúpulo 
que pide, una obra , en que los- nombres , los apellidos, 
las fechas,. que se puede^ llamar accidentes ,, sou.de 
t^nta importancia como los sucesos? 

Me llaman, y no puedo proseguir: aun me encon- 
trarán en estas cercanías las cartas de Y. Consérvese 
bueno , _y mande á quien mas tiernamente le quieren 
Jovellanos.. 



r- 'r ■ " <^— > 



'>.* 



' Gijon y dé. julio de $a. ~ fyfíi amado Magistral; ya 
esta u> os en Gijon.de vuelta du nuestro viage, y pron- 
as 4, emprender otrp, pues el jueves j^timos á Pía* 
xia,jdjesde donde h§ré yermi correa por Jos iflpoasr 
terios Cuculatos , como tenia pensado. Desde León, hit 
£Ímo¿,uaa*/qc^rí^ pQr ft^Ri^psí), .ftaq, .divertida como 
curiosa. Estuve : dps dias ynaedip ijias biftn -en^el archir 
yo que en el monasterio de Carracedo, dpnde copié 
ó esti;acté de ochenta ¿ ciep : instrumentos* Eg increii- 
ble la riqueza del talarchivo, pues aunque del tumbo 
V¡,ejo~nó quedan más que cmooTcuadernos Tueftos ~, tífe- 
Wn 'bito túrtfbd qüe;ilámáií grtthclzjqtá ^Tít^ne^ $48,; 
todos anteriores á la mitad 44.^^*W<hJííJw iustru- 



(a*3) 
mentbs posteriores á esta época se hallan también es* 
tractados (aunque con poco orden) por la- diligencia 
del laborioso maestro Alonso. Hubiera querido de bue- 
na gana estar allí un mes entero, y ciertamente que 
no babria perdido el tiempo. De vuelta reconocí el ar- 
chivo de Afitorga; y aunque no -trabajé en él mas de 
un día, también tomé apuntamientos y estractos de 
unos cuarenta instrumentos. Cop esto, y con las obser- 
vaciones hechas en Ponferrada y Villafranca, y cou el 
reconocimiento de las que se dicen ruinas de la antigua 
Vergidó, he traido un diario harto curioso. 

No por esto me olvidé de Y. en León, donde he 
hecho reconocer los procesos de pruebas de los astu- 
rianos que Y. cita,.y se hallaron (faltan algunas); y ade- 
mas habiendo hallado un buen catálogo de priores de 
•£• Marcos , y otro de varones ilustres , he dado orden 
de que rae los copien , y con ellos podré ser á V. dt 
N algún auxilio. Las primeras noticias irán luego que 
venga n>i cofre, donde están los papeles; las segundas 
cuando acaben las copUs* Y no estrañe V* que no las 
hubiere estractado allá, pues su carta la recibí al vol- 
ver del Cierzo, y entonces estuvimos en León un so- 
lo dia. . 

: Yo se?é de dictamen que Y; no piense mas qye en 
.poner en limpio toda su obra, y esperar un momento 
en qw libre tfe otros cuidados; pueda imprimirla por 
si mismo, ó fiarla á algún amigo que merezca com- 
pletamente esta confianza. Tal momento no puede fal- 
tar en el círculo de las.cqsas y los dias», y V. conoce dq- 
' rqasiado el mundo y los hombres para no esperarle. , 
- . Aquí no hay novedad. Yo cuidaré de dar á V . rpr 
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zon de mi nuevo viage. Entretanto démela Y. dé sus 
cosas, y sacudiendo jsu modestia inste y arguya á ese 
inútilísimo Conde, á ese hombre que solo trata de des* 
trüir en su vejez la reputación que se labró en el buen 
tiempo, para que á lo menqs remedie en la protección 
de un amigo, las pérdidas que ha tenido en el aban- 
dono de otros. Siempre lo será de -Y. muy tierno y 
constante =Jovellanos. 



Pravia 17 de julio de 92.== ¿Es posible, mi tierno, 
mi amado Magistral, que yo haya sabido la promoción 
de V. á Tarragona por un tercero, y que haya venido 
Otro segundo correo sin ,que tenga en til carta de V.? 
Por mas que me digan, no sé meter esta idea en la ca- 
beza, aun ton tantos testimonios de que corre una épo- 
^ rtó fecunda en desengaños. No, su carta de>V. se. habrá 
estraviado en Oviedo ó Gijon; y apuesto esta pluma 
"(que es acaso lo menos despreciable que poseo) á que 
Boy el primero, después del venerable tío, á quien Y. 
anunció su satisfacción. A haberla sabido en Gijon hu- 
biera ido á dar un abrazo á aquel respetable anciano, 
cuyo gozb será iuesplicable; pero kt supe en AVilés el 
sábado, que vine coh mis hermanos á dormir alii, pava 
hacer está espedición á la corte de Silo y Mauregato. 
Díjomelo el* Obispo, y confieso que eigozo« mfcine de- 
jó sentir la humillación de fró haber sido yo quien se 
lo dijese á él. ¿Qué importan para taaíftístad estos des- 
cuidos? ¿No podó hallarse V. muy atareado én la hora? 
Y es tan do lo, ¿quién como un amigo sabría disimular 
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el atraso? Voy por lo mismo á enviar á Y. las albricias, y 
y albricias de su gustos Ace vedo está copiando la p^r- 
te del diario respectiva á «Aviles coi* todo su «Jesaliño. 
Las cinco inscripciones no pueden dejar dé ser pa- 
ra V. muy ¿preciables: la8 de los Alas 5 poique comple- 
tarán las noticias queáenga V. de ellos» y lá$ del Pro* 
to notario, porque bastan á formar u¿ia cediste ipiiy cu- 
riosa y completa para nuestro dic^MWip: y ^im- 
porta .que V. supiese de é\ ñ porque ciertajpente no ftfy» 
bria tanto. ¿Qué apostamos á que los amigos de Avió- 
les, que blasonan de estar trabajando infinito par^ V. f 
no le han servido tanto como yo para cosas de su pue- 
blo? Sé que ninguna de las cinco inscripciones han cq- 
pj?do.>Pero , q^é mas ? (esto vaya en reserva); también 
be «ido yo el que sacó déla Regla colorada { i) la^pr^- 
cordia del cabildo con el concejo de bravia fó>j)^ejp&Sr 
arv en-que 'hay mempma xle un Pqnte. 

Llegamos aquí el domingo,- ayer estuve ^espacio 
en^antianea; hoy dormiré ^n .Cor^eUa^,, y el vjérMe^ 
ÉfiBelrnonte. En aquellos arqhi vos algo habrá t^biie»- 
MOj y lo que hay a 410 quedará ¡sepultado entre la tinejí 
¡^ el polvo. 

Sé que^han enviado 4 Y; ¿i [testamento de D. J^o- 
drigo Alvarez de Asturias, arcado de >£ ^iceqte^ en 
cuyo archivo no be podido peinet^r. Dkenia^eqMe con 
él. hay una memoria ^e^tiva á jGijwi, donde vse bace 
mención de varias obras antiguas que tuvo antes de fc 
destrucción por resulta de la guerra del^onde , del fa- 
1 ' • ■ .iii- 

• i ■ ; 

^(i) Asi llaman un becerro ♦ tumbo ó libro antiguo de la igle- 
sia de Oviedo ¿ (ara difttiogutfU de otó*, . . 

• * 
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moso HerCulino , etc. Yo tengo la escritura de funda* 
cion de la iglesia, que es del i4óo, poco mas ó menos, 
y que V. habrá vislo en Madrid; pero siempre he 
estado persuadido á que fuese una ficción de Reyero, 
bebida por.D. Gregorio Ménéndez, que en su Gigia 
hace gran caso de ^lla. Pe él tirve yo <el que se llama 
original, que copié y volví, el cuál me dio también ^al- 
gún humo de la ficción; pero si en S. Vicente hay las 
mismas noticias en algún pergamino original, ;ó en el 
becerro, la cosa merecerá otro juicio. Instruyame V* 
dé lo queliay en fcsto. ! • 

" ' ¿Y qué i ^. se irá á Cataluña sin qué nos abrace* 
mbs?' Acaso á la hora en que ésto escribo tendrá V. 
alguna esperanza de ver' á su amigo. J St ?iV. -sevá^ y 
Otro qué sufre hallare redención (i), Madrid será para 
mí utí paitf horrible. ¿No habrá en Oviedo alguno que 
quiera ir á Tarragona? ¿ No podrían dar á un catalán la 
canoiigía de Taes, que ha vacado, paca que canlbiase 
con V.? ¿No podría hacer Campomanes que se la difc* 
*en en lugar de la otra? Entonces sí que Asturias seria 
Í>dra los dos una mansión venturosa. 

Recibíi V. la enhorabuena, la ternura y tel corazón 
*d¿ su fiel y. i . . (2) amigo = Jovellanos. v 
f P.' B. Notará V. , como he notado yo , en*la inscrip- 
cióndel hospitiál, que la muerte del fundador está en 
i5*6, y* él principió' de la obra por los' testamentarios 
en 1 5 1 5. En esta última fecha no h&y duda: la prime- 

♦ I* ., . . r > . i ' * » l > .. 



(1) £1 conde de Gabarras. 

( (a) , Áqttí nó se entiende lina palabra, que será suavísimo , ama** 
tisirno , tiernisimo, ú otra- «emejante. ♦ ^. ,,► 
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era se copió según aparece; Puede sin embargo decilr 
i5i3^pfc>rque tas últimas ilotas numerales <J ue aparea 
cm asiopt, pudieron .se* asíiü. Pero^ ¿no pudo él funj- 
dadorwiandar empezar la obra á sus primos en sus úl- 
Dimos» años? Te»ga !V> y présente esta advertencia. En 
Toiedo i habrá i noticias : toas: puntuales idel ano de la 
muerte v porque fue: eii terrado ^Uí. ¡¿Ha fisto ¥% cléri? 
go «rías rico? Arcediano: de Babia; en Oviedo,' abad de 
Arbas r abad ( de Sta. María en As torga, maestre-escuela 
de Leen y deán de í Mondoñedo t . arcediano de - Madrid 
y ^canónigo de Toledo. ¿Qué tal entonces; la doctrina 
de pluralidad de beneficios? Pero estaba en Jloihasü* 
duda cnanto los obtuvo» i . . , • ■ ■■ 

r ' , • ■ * 

- g 1 • r • » . 

. * ■'. • i . . • > f i % • . k . I 

• ., m 

\ . i 

•M-Aíñléé *;♦ de agesto de ^Tg^^ttMi querido amijgo: 
¿6 sé qué diga de su carta de V, del i$<, pero sí diré 
que me ha<hedho arrepentirme de haberle enviado mi 
dtório, y proponer de no enriarle nada qnenq me pi- 
da v porque no me diga que no lo ha menester. Con to- 
do ^ paira. justificar di envío, recordaré ¿5b que sé que 
*V» no tenia ni las inscripciones de Solía , ni las de Alas: 
que las primeras podían servir para un buen artículo* 
aún> ociando V. tuviese grandes * noticias dek protono- 
iario, yqbeíias^tÉgundas podrian ser ¿tiles para ilus- 
trar>los que. ^ertpnecse&en áJa abisma familia. En. 1790 
Ttmos las primevas v y no las copiamos r porque habia 
póc© Jiemjjfo,^ porque la letra alemana no anunciaba 
^rándeaírtigoedad: fYo mé empeñé en copiarlas ahorae> 

f* ) aanqtra eatoy aroepentida ^ie haberlas enviado /jo© 
tomo iv. 3o 
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Jó e&toy^de tenerlas efc mi: diario. Bien me acordaba yo 
haber visto otra vez el capitel; pero úo de haberme 
parlado á reflexionar éto él. Si V. lo hizo, tanto mejor. 
Ciertamente que esta notiéia tío era. para V- interesan- 
te $ pero iba entre las del dia. Nadie sirio yo lia copia- 
dlo la concordia del cabildo* Carvallo la vtó sin dodá, 
puebla cita, aunque equivocando la foja y Ja sustancia; 
pero no la <ropió* Tampoco se ba producido en los plei- 
tos de Pravia. Acabo de estractaf allí las ejecutorias de 
éste concejo , que componen mas de seiscientas fojaá, 
y no hay lina palabra de tak cpncbrdiá^ea ellas, ni en 
el arcbiVd del Ayuntamiento , i ni en fe ibémbifeodeutos 
vocales. La copia que yo les daré sfefá uri regalo* . . • 
Por último, me ha enfadado mucho la carta que V. 
me incluye. Me avergüenzo fie que baya un paisano 
que hable asi de una tan gran porción de gentes hon- 
radas; y me avergüenzo mucho mas de que V. rae en- 
vié este juicio én ¿poyo dé su opinión. Paj^í preferir Vi 
laicanohgía de Tarragona a la de* Oviedo ,* no 4 era me* 
uester poner á los vedóos de Oviedo e» tan miserable 
parangón, como ha ce! su amigo, »i llamarlos ignoran* 
tes, presuntuosos y chismosos áired barredera. ¿Yqqiéh 
es el que se erige en juez para tan agria tensara? Habló 
d¿l autor de la , carta. . ;• - ,..;i . ;•-•,- . j r?. p 

-: . Con esto >h& acabado de reñir, y .vay i cdmphrcerifc 
En Pravia nó hay mas inscripción ¿epaácisri jqoe la«i> 
guíente, que está eñ la iglesia partqqntajy en aria tea* 
pilla de los Inclanes», ¡al> lado>del^va»geí«)j Aquí > yaz 
Pedro Fr. ^. ¿ . . Pxmia, Ckancelier d$ p,Jbpdrig&'F» 
pez: Ponst á quien, Dio* fmndane. ~flHímltí¿ei¿ itisHiakd* 
tabre \Mgeciru¿ martes trece* di^mndad^S) ¿kb\mm*ék 
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enero, era de mili, é trecientos, é ochenta é dos eñw 

Precisamente donde está el apellido falta un pedazo de 
piedra v que acaso se quitó con malicia, pues todo el 
resto está bien conservado. Yo hice grande observa- 
ron sobre esto, que es lo mas importante de la inscrip- 
ción , y hallo que pues la F y la R están unidas sin np» 
ta alguna xle nexo ó abreviación, no puede decir Fer- 
nanctez^ pudo , pues, decir Flolaz ó FroÜaz, ó Frolez» 
y pertenecer al apellido Florea: Por otra pártelas armas 
del escudo, que son cinco lises, pertenecen á la casa 
de la Rúa, que no tiene ninguno de los dos. Fáltame 
reconocer la crónica de Alfonso XI, donde hay varios 
caballeros armados por los ricos- honres, y ^entre ellos 
algunos asturianos, y donde se cuenta á laikrgáel cer* 
co de Algeclra, y donde se hace tapaban rauck^ me.* 
marta de D* Rodrigo ó D, Rui Pérez Ponce. Acaso por 
axguí podremos' completar «sta inscripción. ■ ¡ ■ , 

Acabo, con decir, que vuelto de Cornellana y* Bel* 
man te ^ bien lleno de apuntamientos y noticias raras y 
curiosas»,w>6eguí miscorrerias á donde pensaba * por- 
qu^ mis heraumos resolvieron; vol verse. Conténteme 
coa reconocer el puerto de Cudillero^ la bahía de* Ar- 
tcída^el lagar de Muro*,* la bota ^e la <nia Je iPravia y 
puerto de San Esté van, y que ayer ral vitaos á dpttnir á 
cstp de Aviles, para volver el 3#C??joiít< : V» : . >> : '' 

Un escrúpulo, y acabo. Que y. aprecie miax#r$as*y 
las echeujeoos, e§ p¿i*a mí iTttuyestki^fble; que por lo 
miwM tenga celos 4* que>'^ ^swii»J4Í¿Várgas , no* lo 
e > me nos T~ p c io i t m e~ 'V« cr e a que le esciibu ~ porqu e el 
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de lo ;demas mee uliurrrverbum. Acaso el conocimiento 
de los hombres y las cortes, le han hecho misterioso* 
' He llamado á esto tilia desgracia; pero si verdade- 
ramente lo es ppra la imaginación en cuanto mortifica 
la curiosidad, no lo: es. para el espirito, que cods¡&Y4 
toda su tranquilidad^ y que -de unte: días ad:la^iQ 
pttp&ta tbda «obre el grande objetó ;de la ley Agraria, 
que es ahora ei.de ipi trabajo. ..: . ^ . <>•, ;•. 
Abracé en Candas á los buenos y honrados* tio#; y 
tuve también el gustó de abrazar por ia prntoerai vez 
€ti" <^ur itó> *\ padre dé mi jiernó amtg*> *» 4p <¡u ioa^sten*- 
pre lp aerante faveUaoosu . iirn: .. . -^ v 5i.v/- 

^ ' ■ : Gijon 5 i de setiembre de 1 79^. ^=? Mi querido, múk 
go: vaya V/ én* Buen hora á Tarragona, que «i Dios me 
pertnitieíe segñir mi vocación , .esto. ¡ea* andar por el 
fiando, na seré yo el éitimó qué Lehagaj ¿una jriaUa* 
Siento no estar ¿4a irista de teimpreeian de *¿e ¿primor 
tomo. V. sabe de memoria la ;. epístola: 4' ios Pisones,. y 
por eWai que debe prdéeder átóda publicación el éon* 
M$ó de los amigos: ¿Quiém lo.es aíhí capaz de darle? 
Setenta y seis pliegbst dé la 'letra* de V M y ¡tora amasóla 
tett^'del alfabeto, aMiric'mn una ;oi>rainineüsa i y^esta 
támtío «Ofsehtaj leí neoesidid ; >de ; eonreccipo, <§ab*e; ?x>~ 
do repito queda! impwsio«xdebe aér 4 la viataide ^ y 
le ruego por Dios? que no la fi$ &otab jnsea qyien /itfh 
re. También anuncié á ¡Casado muc hx>$í disgustos* si íno 
habia de ser él «quien realizase sus ppoyeclbs, «y temo 
qiiese va aceroarido á elbs.&iav^fl*€Miá; monopolios 
ha &d& tiéen calfficax^poriV^íAüátiji^e k^cUí^w^ 



<íopal ; se wnoce que V. ie hiere y que pretende herir. 
Yo, que le estima sito ser, pagado , cqítm) de otros rau- 
chos, siento que sí descubra tdnt$. U# obispó efclpaia, 
que no há yisto su iglesia año y medfc> después dfe 
tíombrádo ? ¿qué será 4 l^s ojos de! loa que «o le quib- 
rán bien* cubado por *ste lado parece mal aun a los 
xpie bien le quieren? Cóínhine ¥v.m* fsttfo con el de 
Casado. • ,por :•••*!:- : w. :,.:.-..] ti>: í. « ».'i 

No me toque V. en la ley Agraria, que hoy es la 
niña de ruis ojos. ¿Qué importa que mis trabajos que* 
den sin premio £ sf'cuawla. kís aprueba tí» mis buenos 
amigos me, haHot ya abundantemente recoce pensado? 
Espero que este t .np desmerezca kapiíiiort que gaiié 
sin pensarlo en elrde^spectáeu^fSkhdiido tarto eu 
él, porque la materia *a ma$!<í0mpli£atte} pero en los 
diez pliegos eaerítoS) bajívftbr^za^a ^uchr^ doctrina y 
muy importdntev v^^ , ,--p ■•:■<*;- : ¡^y. ^ . t V 
. : El Cbude de Arauda ni> esperaría ( las vnlabanzas. de 
Gasskk* para hacer j&oio <|e mu S¡& embargo, débese^ 
me mxúf ag^ábtela» generosidad 4e,eMé 'amigo ^ por 
mas que haya renunciada á toda egptirauza ^isoiigtafe 
Campomanes dice bien, cuando dice qtte feentg^mucbos 
amigos; per* no -crea 'quchme eogañai^nímea ,en íá ca- 

Itficac&to: de)eHbs*.)*:; f iíi T ji\..' ,hu: .' ;"íh «:••■ üifíi'-/ r>i,v' 

i Reciba V. memorias deK Gomeridaddrí (¿ xp/itpújb 
<kberá juchar poifJás aiafoí^zaside'Cásapd^ pifada Si* 
rpn*, ? yrr seguré dé nK dterinodi dfepKm adorno 

quiera ^deuíjkmrtéquiéraí, y f donde quiera, \ a>;: r, >'i • ^ 

iir.i-.\» i ••): - mp ¿ ,fcolí$q eJRV torta* S noo a:/>fj!iin. •!> 

o( Jtt»<fheridti Mqgist»aU4Ju«h ^iagepqué encamino 



hasta la capital dé* CftWlafiia *sea'ta#ifeliaí Wtafr á } la;<de 
-AtagwVAllá>va1a>adjün^4e í Joi 1 <fen < í tjüfe ao!ettt|é arf- 
\tés pbf ighorar áí Vííliabm ^ rió 1 dejada lá ¡orilla del 
Itfantwnarés/íktá v£ por la dirécctotí qrre^ V: me pre* 
^¡injey'y va tjiuy í bfetev porque estoy peupadó^Nada 
«nhi*re$¡ hübtt ifraf *¡qmfío ecPS.^ Migue* > y mucha di*- 
Verkion en->S¿ / FrafiGífecó;''(luídeSé r W- : páselo bien , jr 
mande á su tierno amigo = Jo v el la nos. 

^ t>i job ^ ck octtibpe dé r^tUalH amador Magistral: 
gracias* Dios qué V. ha 4 llegaddi^auo^y^lvo á ¿u des- 
tín?; tgrM&a * $¡os qtt$ ha ¿rráoittradó uil píús Iteáo 
de t^as comodidad '^ igra- 

<áas á Dios que VI esté* llenamente contento. Pero se 
$ci*erdáP<íe Astutas 9 y taríibietí' d&fdé elkrgraciaís á 
Dios, porque sentiría que V. creyese qtsfe había una* cd¿ 
aa tíitfúir hú el mundo,"Jío<hablbm^ de Ovfofó ;' pero 
*i >V:< hallase mi ' catalán ¿oti £aflá ét sentarse en- kñf co- 
wj qwe -le ^é *por ka ca*vOtfgí*> un himfAe *dt mft pesos, 
<8&§it6 ^ueserá^^as Feliz ^^iGandásvauíi^ac con me^ 
nos^magnifioéncia. * ; ' « ; >í'«nD t <n.u: -. j\'u *:.:* 
-í:.> Escv^rdadqiíe estuveallí ^lafAesraidd Cristo; y 
que comimos muy agradablemente ^ ' *enerafole tio. 
Achuja ^y©. El ^ia fce muyl divertido^ y< \d faübieffc si- 
do rrfmfhq into&éljtiGi,, qufeibobhbia; lerdo «nHtilbtf 
mejrte espedtáculoyj uto faafarofedeshbchqjlfrmfrs r mag» 
nífíca danza de bprafareá; «^ fhad)¡apiítaoJ>a>to <nii'ví> 
da. No pude dejar de manifestarle mi desaprobación: 
¿;«*«*i*»a<*« con el" temor efe los palos, á que decia venir 

avecine* dtfútó* íctticgjtfá irimetiptcAf: yo 
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le respondí que cuando la justicia era vigilante y ha- 
mana» el pueblo era manso y tranquilo, y ie dejé con 
la palabra en la boca. . 

£1 inquisidor de Barcelona, me escribe que tiene 
carta de V M en que le manifiesta su contento; pero 
diciendo que querría mas una cuajada en una fueya de 
ligar, que el rico carneto y loa poces regalados de Tar- 
ragona, 

Disfrute V. estos bienes mientras la suerte le pre- 
|>ara cosa mas de su genio , y cuente siempre y. en to- 
da? partes con, su tierno é invariable amigos G. M$ 

P, B. No escribo de mi puño, porque estoy constar 
pudo y con la cabeza muy caliente» Tenemos aqtji veinte 
jr nueve clérigos franceses, y entre ellos un roonge bejv 
«ardo y un franciscano. Se ba escrito i Obispo y Rfcr 
ga?^e? y esperan sos respuestas para ve* 4o que s^ ha 
4e hacer de ellos* Mas de cuatrocientos llegaron, 4 San? 
¿gjnder, y gotera menor la pUga que inunde esa pror 
viñeta,' lEotre tanto nada Jeterimna el Gobierna acerr 
ca de ellos» Allá va esa copia de la última orden que he 
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Gtjon a4 de noviembre de 9^. = Mi amado Magis- 
tral; que Y; me pondere mucho las dulzuras de su sí- 
ttnacion, santo y -bueno; nada .puede, ser mas agrada- 
ble á.un amigo que la idea de la felicidad de lps siiyo^ 
P?ro que V. se empeñe e» poní* ¿ Tarragona fin las 
nubes» y que la ensalce tanto á quitfi cQnocp á Gálica 
y Vizcaya, i quien ha vivido en Cádiz yJSexük, y sor 
bre.todo á quiep vire en Asturias* no se puede llevar 
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en paciencia. ¿Qué habrá ahí respecto íi agricultura, 
ni industria y comercio;, qué habrá en cuanto á an- 
tigüedades, erudición y ciencias, que pueda esceder á 
Id que poseen respectivamente estos pueblos? Asi que, 
np piense V. escttar* por estet medio el deseo de ver á 
Tarragona. Dígame que ti ve en etta un amigo mió, y 
esto vale para mr mas que 1 todo. 

Allá va una pastoral sobre los franceses, de nuestro 
p$i4ano''(i), en que desenvuelve su caridad y sócelo. 
Los nuestros se -vah á repartir en lo» conventos^ según 
la última Real cédula, y yo he logrado colocar 'eiíiYal- 
de-Dios', alio* dos que estaban y están todavía á'mi 
éárgo y porque otra se íbe á Oviedo» Bl Obispo estiren 
Con t rucees, 1 per o no ha venido á Gtjon , por aovarle, 
nt hallar dificultades en el camina. Hará su entrada ¡en 
Oviedo el üH f pero sftldrti por la altura de Roeesf y ai 
ífotfcoya fcuebiera acabada su» barco, no iría por la 'c*f^ 
retera. Sfri embargo, habrá de verla y llorar «obre lik 
-bellezas que 'la naturaleza y f el arte* hatr 'd&ittfttaxfo 
fetitoe esté potare » pferó hermoso pafe/ «m1 a -<>'' _•»" 

Estaba ayer allí Stavern, el ingeniero que» tfléfeé lle- 
var el Bucentoró desde Llaviana á Muros. Ya antes de 
salir de Barcelona tenia la idea de que solo los de Gi- 
jo» serian «amigos del proyecto. Yo * al saludarle de- 
lante dM obifcpo* le signifiqué que á pesar deja&i&tl- 
ticfpíklíjs pretendibnes, conocería en mi conducto y la 
•ééítíris pateante, que «si algunas* graves dificultades le 
<&lliáñ ^1 paso, no Vertdtíafc- seguramente 'de qlltífc, y 
^ta&íMempMMlófc r báll& ría superiores é> toda fnaia impre- 

l* v «(i)^F^jqafel^Mfeüekda' fi^LÉWcft , ól>Upe d$ SáoUtodtr; 
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sien. Hecha esta salva , entramos en conversaciones 
tranquilas, y he (Conocido que si no estuviera tan mal 
alojado, seríamos muy amigos. 

Hemos celebrado alegremente el dia de. Sania Ger* 
trudis, aunque no llegó pana él, como yo deáeaba, un 
bello relpx de mármoles y bronces que está yaiá loa pies 
del retrato de un amigo de V. Este invierno nos di- 
vertiremos, porque se casa la mayorazga de Barniz 
tez con Alvarin de Yaldés* «La familia de este se trasla- 
<bró&viedo,^Ml se ¡quedará en su casa , é en la de shs 
suegros. . > . , 

.. ufada, mas ocurre: irán á Penal va los versos del 
otro ala Diana Caodasina en.su original; con órdep de 
que paste» á Luancoi escogeré las piezas de losa, y 
si hay algún barco catalán (poe? vienen dé «^aurio eq 
Cuando) las enviaré á Barcelona , que es mejor medie 
que por. el rodeo de la Corana; aunque si V.leTprefi»* 
SO, irán á Cahdás. Se traía de atrapar el secreto de <Ja* 
el dorado de las orzas de Valencia r que v mejorado él 
dibujo, será de gqan mérito; p&rodeiesto no hable Vi 
Seguramente se espantarán porque el molino deiviehtq 
construido y corriente*, y el descubrimiento .dé buen 
cuarzo y barros junto á Aibadeo, han mejorado mucho 
la calidad. Bastar; es, todo de V.— Josellanos. * . 
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Gijon i%(¡. de diciembre de< ^a.fsMi; ainado Magis» 
¿rahe irea "V¡¿. pof Ja copia) adjunta cómo r van ¿atiendo 
{Mico á pocoiá , luz;, mié idefcs v Sy vea qm ésta i satisface 
cion lesif referible! k\ dwayita<}p»diera¿ppttpQrcionar A§ 
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residencia de la corte. «Sin embargo no le falta su mes* 
cía de disgusto, porque íh voz Ot/on iodo el mütídO 
se ha conjurado contra la escuela. El nombre de tan* 
tos estodtbs ha dada celos á la capital, y particular- 
mente á los doctorea de su universidad $ y aunque no 
se trata de otra txnia que una escuda de náutica ton el 
agregado de la enseñanza de la física, bata creído que 
esto, icodao todo lo bueno ^ toca esclusa paenteá la ca- 

m 

pital, ó por mejor decir, que tío toca aquí; porque ha¿ 
hkndo »en paridad, estoy; seguro de»qbe 'si* este' fcbéi**» 
la se fijase en Langreo , no tendría la menor contra- 
dicción, fin fio, se representa contra etta; yo espero que 
me preguntarán , y entonce» nos oirán los ¡sordos. < < : * 
Hay eb el casp uha cosa que< me diágustá , y. es el 
persuadirse las gentes, por laórden f que yo oó propu* 
aeila ¿ifcuaetonde fsta escuela en Gijo» <siuo en 28 de 
nofcíefpbée,y cuando ya estaba seguro el est&blechnieKH 
|ei> pero^etto eique >y<^la pcopose aqái 'desde 3o de 
¿brilde 89, estando aunen Madrid, en el primer infor- 
me que sera^idió sobre c&rbonnque mi hermano la 
pidió á hambre- dfe la< villa, y . o£hecifk para ellansu casa 
y sus luces en noviembre del mismo año.; quértino< y 
otro) precedió á mi actual comdsioti' Irbrada €D/d*ctem+ 
bre del mismo año t que renové? la? propósibionuy U 
oferta de mi hermano en i5 de mayo del año pasado» 
enviaudo una memoria en que se detalla la idea del 
establecimiento, y que en 28 de noviembre no hice 
mas que> remitihtoe á k> <licho T y abipfrficsr las' xtazo- 
nesdé la situación. ¿Ni cómo^pficiierapepsar otra ¿esa 
tratándose tde ma eseuela«de-pibtage^iy^aon^él agws 
gfcidof de^iuior f studibs<fl«fi) tandaí* refiado^ >tq u Ja 



rabqpds xle lo* silogismos? Peto varaos "* cmsk&xhw 
agradables. Yo veo todos mis pensamientos expuestos 
á la contradice ion, y acaso lo quiere asi la Providencia* 
para que. este crisol testifique su buena tey.« . í 

. Yo no sé cuál de los ¿ doá está en falta ^ pero; sé que 
echo menos las cartas de Y. Estamos demasiado lejosj 
aunque entrambos cerca del Pirineo/ Yo eu medié de 
la mayor ; ociosidad, vivo siempre muy ocupado. La lé¡p 
Agraria, que me lleva todo el tiempo ubre, p&dece níu- 
chas interrupciones, porque éstas otras cosas hacenes» 
cribir y pensar muclux Tengo ya de ella cinco cuader~ 
nulos ¿ y aun jm> estoy á 4a mitad. Afans ando en fe 
raaórfez&ckmcivil y eclesiástica, ánera ya de; lo* tefe* 
dk>s y comunes, de», tos; Cerramientos y. dé fat Mesta. 
fiesta el coíneiteio djy frutos v que cerrará ;t¿lpriitíer ? «cí 
tirulo, y seguirán los ,do¿ dq luces y » auxilios , en í que 
hay muebo que decir. Sea como fctórfer> esta ocupación 
entretiene y llena el! ánimo d¿ dulce* esperanzas.* Yv di- 
viértase^ .' cuídese , y mande cuasi to - quiera é su 
mo amigó =¿ Jo véllanos^ ' « » ---A 
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. Gijori y en¿ro Q febrero de 1 793; '«¿Mi amado lía-* 
gistrál: gran gusto he tenido don la ^luiria 1 de V;, pb*} 
que rae asegura del que le dio feni triunfo sobre ¿esrtiep 
la. Aseguro á Y. que espero de ella grandes bienes para 
este país, y particularmente si se establece cjnf" Gíjon, 
perqne prescindiendo de toda preocupación ¿ yo wo 
creo combinabas el espíritu geométrico ' y ' • él - eseolés* 
tico f rt y enaste mentido creo que la escuta estará mejor 
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en los^ltaones qtie en Oviedo. Aquellas agentes, signen 
sus recursos , mientras yo callo y tomo por todas par* 
tea; Luces y noticias para perfeccionar el plan del estar 
blecimiento, y faaoer una cosa de provecho con ma- 
chas esperanzas de que todos sus. clamores no sean ca- 
paces de oprimir la razón. 

'> ifero.gareerá V, que. en las contradicciones han he» 
cho glande hincapié sobre que Oijon es logar muy cor* 
to? Con este motivo he tomado mis noticias acerca de 
una. y otra .población , y hallo que Gijon pasa deSioo 
almas de comunión ;• y como en la edad contenida en 
\m infancia, «al» es f hasta los siete años , se deba com» 
pteftder. por lo menos una quinta parte de Coda pabla* 
ctimj resultará que la* de Gijon se acercáis 63ooal« 
mas; Ahora bien , el padrón de Oviedo hecho en 17Í7 
nojsrnoja mas población :que la de 6600 personas: ¿qptfé 
tal^ios muy. notable el esceso? . 

Sita embargo , hablando en vei*dád r yo estoy perstn* 
dido á que Oviedo tiene mucha mas población, y k 
que su padrón no es exacto; pero rebaje V. los frailes 
y las monjas, y los canónigos y eclesiásticos, y la gen* 
te de justicia, esto es, toda la población que se puede 
llamar accidental, y que no debe entrar en un cálculo 
relativo i esUblecinjiepto, y verá qne.Gqoo üenje;mas 
población útil* y ea proporción deuecibir ^atudios^ 
que no Qfciedo , y en «ato sí. que, tito no estar equi* 
voeado« ■ - • '.,••.•' .»! 

t , Dos pástateles del obispo de Santander vinieron, y 
ambas perecieron en l*s oíanos de loa que lp* toma* 
ron pera, leer ;. ún ¿rtbftrga, yo haré po(r adijuirir ouna 
de otra pwt^Efttre tanto sepa V. que acab* de. tnu- 



ducirla al #aftcé& Mr. Marque* , uñó áe loü saéetdotes 
de aquella nación, graduado de doctor,^ b&áibre en 
quien suponen gran mérito, el cual dicen* qtfe^one en 
las nubes al de esta pastoral. Ella es \i*i übádtfrcrito en 
cuarto menor, como de diez ó doce fojas. ' '" lf ' 

Tampoco ; he olvidado las piezas de loza: pero de 
propósito he esperáoslas resultas de los ensayos que 
hizo Price de una receta que pude adquirir de Valen- 
cia , para dar aquel dorado ó hamo de cobre que traen 
las orzas de los a(mívares¿ Por desgracia ninguno nos 
xUá'eLr&uftado qt/eideseábaoiios. Atm-sigliefr Jacten* 
tativas, y se piden nbtiéias para ppríecckm ari oa: m te 
logramos* será un gran triunfo , pbnqüe Prt&& dibuja 
■bien; las ferinas seuban pearleccicróado ¿ncreibleraeqtej 
«1 nueva «ñolino'dc tiento, e» que<se iquelé elxuaraq} 
-ha proporetomtk* también la perfocciod i . da f Ja faaaa) 
con que st ¿e logra e¿te corlaiísimo oroarnertitai? taéq 
irá bien. He todos modos Y* tendrá las mejores ratie^ 
tras Ad Ix mejor lozana e saltare*' . Ka<?e diafs qtrt no 
tengo ¿arta de duestro iaqubixlór r á qate» ««pongo 
ftttuy acopado y triuy peüetradb de sentimiento' popiá 
tóbita moerte del i eottde de Laei v arnigb sóyo y:ihro; 
Esmero uaa xwrtestáciori sobre* nueatraá eg^udips,' y ( p&b 
ieso note escribo. . : i . : -m •• \..W- » < • »•.;-'><• r 
•;•• Be tratada 4a Oviedo sd boticario í*erez, jrrqlieda» 
•mo$ <muy aátágps. Es *nóó¿ ide muetia chisma , y de» chu^ 
-eha ybueiiaínstruceiun, y en mis riages ailáiácgirir^ 
tóos nuestras éomrenfiia<áones* Se acaba eU papeivpeik» 
-no i* gana d? .hablar con V¿ [Qué lástimaupe.no este* 
mas tnaer ctararpara cjuei Y.'Jbese tieadomi^ 'trabajos 
sobre ley Agraria L ;■* ■♦'*<; .'. '. • ;<> sil.» SA 
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Sato es lo escrito hasta <& dia, y co limpio. 

Baldíos. 
Propios. 

Cerramientos* 

en el clero ¡ «J ¡¡ !I* 

Amortización. ' 



.»»* ♦ 






• ••• 



ed mayorazgos..;, 



»•«*■ 



JUW i 



J 



J « 



• 1 



- ftijot] 4 de marzo de 1 793*-e=Mi amado Magistrak 
eétoy avergonzado porque todavía no puedo enviar á 
V.. la pastoral. La t^ngo manuscrita f pero no mereoé 
la pena de ser enviada por el correo, pues aunque pe*» 
quena en eJ impreso* abulta mucho en copia. €onlé& 
tese.V.í por ahora con esa nota , que creo sea bastante 
para enlabiar la curiosidad y satisfacer el deseo biblia* 

gr&fo* 

Pero por no -Ü de vado , allá envió esas nolidias de 
tres gijon eses: las de Beanes, estractadas por mide sus 
originales; las de Escacha, estractadas porCeandeios 
archivos de Sevilla , donde para su testamento » y las 
de Jo ve, copiadas de su retrato. No son grandes hé- 
roes , pero pueden hacer figura , y el parentesco del 
escultor, con el insigne Fr. Juan Cotán, es cosa sin- 
gular. Si se le igualara eninérito, bien estábanlos, por- 
qué del Cartujo hay escalente* cuadros piadosos en, fe- 
rias ca&as de su orden, y singularmente en Granada. 
Palomino no acaba de ponderarle. Pero, pues, fue en- 
ganchado para casar con. la hija de su maestro, es crei- 
ble que fuese decente profesor. 
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Yo no sé de qué provendrá el desrío del Obispo* 
que en ei último viage quchrce á Oviedo ni me vio, 
ni <epvip 'ideado. Sé que ha sido tocado, como todos 
U>si de allí; de Ua punta de escuela,* y que en su ca* 
sk so fraguaron algunos de los* refcirr 9crs contra *tta; Nó 
«é' ¿que se mezclase en ellos; pero pues- ios prorao*vie* 
íron gentes suyas, y conozco la subordinación ser- 
vil que le profesan, debo inferir que ni los ignoraría, 
•ríi desaprobaría. Yo no le vi -Tampoco: ahora vuelvo 
allá 4 San Rodrigó Benito y* Jo§é: veremos como se 

parta.*.*' • '•',■• » *-•> '• • '. 

'- Abrevada loque V. pide de noticias económicas! 
Bien qffisiera teñeras yo para mis cálculos: las mias 
son inaveriguables. El artículo de maderas es •vario* sé 
-que el áfí^de §o^e cortaron eefca (le 70,000 codos, * 
que p*dite*en dar otros tantos doblones;* pero en los 
<dds años ¿ferientes no habrán salido ..ni. 4 raz^n de 
'ityóoo' <cbd0£ Podrá V; saber por aproximación el 
'producto de' granos por el Obispo, peroniolasKStrac < 
T&fones. S. A, se complace mucho en estos cálculos f j 
dará & Vi mejores noticias. Sin ¿embarga j bueno sev£ 
-reservarse el <fereeho de calificarlas.: :, ,> 

-■ r. -rSabeV. qpe. ttfngo» en mi: poder \v&i Antigüedades ' 
*de Garteño? Hablaré dedlas cwando'ias hayo» leicjo y 
pneda: mulla no» premuní. . . ¡ ;^u * . '-. -,j 

>■ Toda esta: casa ¿saluda á V.;;de quietares siempre fi- 
«feimo^y tierno amigóla Jo véüanos^ ¿ ■: -u -j / f ,. . ;o~.f> 
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Gijon 8 de^ifcaittcte^&cs^ #^ 

»oiio ir. 3a 
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sé cuál andan los correos de Cataluña , que nos traen 
con mas atraso las noticias directas qtf e tas que vienen 
porta via de Madrid. Pero sobre todo, <; e» qué pudo 
consistí* qqe yo no recibiere hasta el 3 de junio l^cguá 
V, mr escribió eo 7 de mayo ? Ya dije á Y« que había? 
mos tenido un día decampo en Gontrueces , en que nos 
divertimos mucho (t). Después hicimos una correría 
por las parroquias de Somió y Cabueñes, que son ha* 
Has y frondosas sobre toda ponderación. £1 tiempo es - 
delicioso , y las campiña* inmediatas ríen por todas 
partes: asi que las horas que no llevo la pluma, se pa~ 
san muy agradablemente en el campo. Solo se echa 
menos la compañía de- u» literato para las horas de pff» 
seo... ¡Ob t si estuviéramos juntos! ; .i , 

La obra de que yo hablaba- á V. era wa decteqa*- 
cion contra los abusos de la lengua castellana^ presen- 
tada y no premiada por la A¿ad enfriar £s£aíkol£, JL& obra 1 
anónima f magníficamente » impresa, y i^guida, de una 
^disertación muy erudita. Parece por consiguiente que 
es diferente de la que V. roe cxta^Yo recibí ou ejemplar 
por el correo - 9 y hasía ahora no la vi publicada en Ga- 
ceta. En la declamación y en la disettaoíta &e c*t*ta tan**; 



' bien con elogio las sátiras á Arneato, que na*Ke' cono- 
ce pos norias, y:és por io nmm^ itoa aiaban^a hbre^de 






toda sospecha. v *. f s, :.. 

Estoy acabando la ordenanza y plan para mi nueva 
escuela , y por eso he k*teirnmpido el t«abajo< ¿actbfce 



t m i ■ ■!, ■ ■ * i w 1 1— — wm 
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(1) He recibido la carta qne supone en e9ta \ pero la habré per- 
didQ, jpuei ¿ola caciieixtxo, 7 me ^»t^ awwrtíe^i) ¿ ro; " ) 
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la ley* Agraria, en que están enteramente absptkas la 

primera y segunda parte. Resta solo la tercera, que con- 
cluiré luego que. salga del plan, porque desea echar á 
volar una obra que reuue cuanto sé en materia de eco* 
muñía civil. p 

Tengo, obra en casa. Sé hace una nueva escalera para 
subir al cuarto de la torre nueva, donde trabajo por 
el verano. Es un cuarto lindísimo?, con bellas vistas al 
mar y al mediodía, y trato de adornarle á mi gusto* 
: s Cuídese, Y.: reciba tiernas memorias de mis herma* 
oos ? y mande á su fino y afectísimo amigo.=Jovellanos. 



y 



'Cuarto de Ja torre, Gijon 6 de jtóio de 1793. s» 
¿f i amado Magistral : Dios no es viejo, dice el re* 
fran: dejemos pues á los áulicos seguir el carácter que 
los califica, y contentémonos con el de buenos y fieles 

* amigos» * 

Tengo la coleeeion completa de. todos ho&Geoagrar 
-ricos latinos en dos tomos en gran 4*° 9 de bellísima f 
correctísima edición ,*y con escelen tes. notas del Gesne- 
*4Po, y »V# pudo : haberla visto aquí , pues loe de los que 
pedí á* Madrid paremia trabajos. Estos fueron inter- 
rumpidos p^ra trabajar la ordenanza de la nueva escue* 

• la; y estando ya concluida r voy á ¿ont untarlos, aunquf 
tengo í que trabajar ¡un discurso papada; ápe¿ta*a «le fus. 

-estudios •>,- én. que bien j quisiera que Yuese roi compeb- 
*ñeró etique Ib fWen*linforurtrdeíe8pectíouJo«¿[> f **í 
-> .Tengo también ¿ aunque en Madrid v ;lps: refranes de 
1 de U mejor edición 4 y eh;edlábe tástoiraticis 
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franes! asturianos. Acuérdese V. de ja curiosa interpre- 
tación que hace Carvallo de aquel tan común: .lo que 
fixisie en Papares > pagároslo en Campomanes. Apto* 
pósito de Carvallo, ¿quién es un Custodio quetan fre- 
cuentemente cita, y que á mi ver le indujo en tautoa 
errores ?.* ■ * 

Sien podría ser que Cienfaegos hubiera sido c^e- 
¿ialnle los Pardos; pero es muy corta prueba la enun- 
ciativa de la estampa ,'y. más si son de las que grababa 
áFr. Patricio un suizo en Madrid- á dos reales y medio 
vellón la plancha* y en las que les daba nombre ypa* 
tria 9 y aun la laureola de mártires á muchos frailecitos, 
que sabe Dios si habrían nacido. La casa de Cienfaegos- 
es ilustre y antigua, y aunque no rica, no creo que en 
elprtncipúkdeiéste siglo tan pobre, que rto pudieseonan* 
tener un -hijo en estudios,. pues que le mantuvo lue« 
go; env&an Pé layo de. Salamanca. Este .últimq , colegio 
fue siempre: llarbati&ide los Verdes, ¿no pudiera ser 
que se confundiese primero con el de los Verdes f y 
luego con los Pardos de Oviedo? Averigüelo Dv Juan 
Martínez. • * <, 

Acaba de verificarse una gran novedad* Nuestra ber> 
' mana Pepa es raonja en Gijon de dos horas acá» Mi. sen* 
ti miento ha. sido grande, no por .otra razo» sino porque 
priva al público de un santo ejemplo, y á Jos pobres de un 
grande ?«nriüo. Muciio tiempo bá que su vida se reducía 
á paáar; torio el ttfempo, que no empleaba en la igtesia, 
en iaugalera , en^la^cárceJ de. mugeres y ren los ¿hos pita* 
les, qu«>ea¿Diitfnuoiejeffeicioide ¡caridad era <el objeto 
•de tfuiafrw: que reducida: á imarraay es tdeohti subsisten- 
•ei» diJUribsáá todo !éu- hajper éw lirao^aas y 1 dadas & les 
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miserables , que buscaba y conocía ; y sobre todo , que 

asistiéndolos, dirigiéndolos, y consolándolos r distribuía 

entre ellos un mas rico tesoro , pues que Dios la babia 

dotada al mismo tiempo de un talento clarísimo, d*. 

una sensibilidad ternísima, y de una índole santa y 

blandísima. ¿Se persuadirá Y. que una muger tan ejern* 

piar está mejor en et claustro que .en el mundc^P.Pero 

hay cierta especie de enganchadores que pone toda $u 

gloria én el número de las reclutas;.... Salió de Oviedo 

antes de rayar el dia , llegó á las siete, tomó, su v velo, 

y ya es novicia: ahora son las nueve. 

Bástelo V. bien , encomiéndela á Dios» y mande & su 

fino y afectísimo de corazón. ?= G. M. 

■ P. D. Están graciosos los alejandrinos; pero noquUr 
raptira Y. el nombre de Aretino ;-£úe poeta ^ pero imf 
pío. Dígalo su epitafio, que copiaré otro di^, si no est4 
«a la biblioteca 2bguetana(i)> t . \- x 
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-' Gijon 7 de agosto de 1793. = Mí amado MagUtrak 
laminando por la Tenderina^ hacia la casa de los. Pon- 
figos, en Abuli, con mi severo hermano , Peñalba y 
otros, se leyeron y celebraron' loa graciosos» versos 
blancos de y. con motivo del Post obitum de Tarrago- 
na. Son ciertamente buenos y oportunos ; y lejos de ar- 
repentirse de esta especie de prueba , debe itaajfoáada 

- ' ' • r . . > 

-^- ^'^ .^^-^^-A ~ ^ *— -^ . «— ^— _ _A r - f ■ 1 

(1) Don Ramón Toguet, arcediano de Vfllateca, digií i&áü de 
- Tarragoria , jauto ana librería , grande en nuncio y rareza de Ubroi, 
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con seguridad de hacer mayores progresos* V. conoce 
y ha atrapado la buena dicción poética: no tengo, pues, 
que recomendarle el mayor cuidado en el número y 
armonía 0e los -versos: V. conoce también el arte de 
buscarlas en los erotstichio&, estoes, cortando alterna- 
tivamente las sentencias 9 ya al fin » ya al medio de loa 
versos j y esto es cuanto se puede decir en cuanto á la 
parte mecánica de la poesía: lo demás es del genio, y 
principalmente de la instrucción: Scribendi recié supere 
€siéí principium , el (no sé si acaba) ¡fúns. 

Veo que ambos sabemos una misma cosa rielmaes» 
tro Custodio, y infiero dé aquí que no debemos espe- 
rar desenterrar su obra. A mi Juicio no se perderá 
itoucho, porque supone V. muy bien que cuanto en él 
hubiese bueno se habría estractado por Carvallo. No le 
bago yo tan ventajoso como V. de su saber y «r crí» 
tica. La cita de Lotario siempre me hizo desconfiar de 
uno y otro. Yo, por lo mismo no habia oido jamás ci- 
tar á tal hombre como contemporáneo al siglo de Au- 
gusto, y su nombre indica claramente que pertenece 
á la media edad; cosa que disminuye su autoridad has- 
ta el cetfó para los hechos de aquel siglo. Aun en este 
sentido se puede temer «que sea alguna obra apócrifica. 
Yo no puedo afirmarme en ello; pero Y* sí, y en la 
hora. Pida V< en alguna de esas bibliotecas las-do* de 
Fabricio. fin la latina no encontrará ciertamente á Lo- 
tario; y si' parece en la del medio tiempo , verá Y'haa- 
ta dónde llega, mi congetura. 

fiarlo 4nas esperaría yo del memorial del abad Don 
Diego , tantas veces citado por Carvallo, y <1el cual 
tinduda se podrían sacar todavía algunos hecho* ó in- 
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dueciones para las historias particulares de Asturias» 
pues que Carvallo no habrá estractado ¿tíralo pertefoet 
cíente á la general, y tal ver despreciaría cosas cpi? 
nosotros no. V~ le llama abaddáS* Kicente*, y úfame 
bace creer que tiene ocias conocí miento de él> Itero 
2 existe su obra? Héc opus y hicAahar e$t. Dígame V. lo 
que sabe en esto, y nada babea que no haga por desent 
terrar. 

Ya dije otra vefc que, la condesa de Nava nada sabf 
de ia obra de Janeo , ni otro* aquí. En loa Pardos no 
hay retrato de Custodio, y la adjunta nota prueba que 



ik de Carvallo es muy moderno, pues que colocan en* 
tre sus libros la ji&urias ilustrada de Trelles ( ¡qué per 
cia ignorancia!) Basta. La ordenanza paira la escueta de 
0¡§on está ya á la aprobación del Rey, y se prepara la 
apertura de los estudios. De V* todo¿sG* M* . . 



. Gííjon y setiembre de ifiJz^Mi querido Magistral ; 4n 
«efecto fiíil la romería de Candas, y na la vi. Sal ¡naos 
^te aquí á Lu anco, acompañando áios novios, el vier- 
nes; pero el sábado estuvo tan cruel la tarde, que no pu- 
dimos montar á caballa* El lunes veuhno& á.oir Míea en 
Candas, y de paso vimos" todo lo bueno que hay en él, 
(salvo el Cristo )* al venerable tío y á Ahtija , que nos 
dieron un refrigerio malagueño, y tiramos á conw 
en esta. .'.•?. 

liegaron lofcrecibos; pero yo vefr eñ ellos* que V. 
Undtf 4Íemasiádx) r puesiqutere ya su sen plores sin haber 
anunciado i*; auga?ipcíoik> • líwt aqéí ;se deb^ empe- 



\ 
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zar. Dé Y. al público una idea de la obra, y esté sea el . 
fial sobré que recaigan los oficios de los amigos. Mi 
comisión «era la mas fácil*, porque á la vofc Asturias 
se levantarán euantos leen aquí. No son á la verdad mu- 
chos; pero tampoco se pueden buscar compradores que 

no lean* En otras partes se compran libros por osten- 

* 

tacion : aquí apenas por necesidad. 

Pero ¿ qué quiere decir Memorias históricas del . 
Principado de Asturias? SI este título abraza el Diccio- 
nario de hombres ilustres , no me .gusta , porque siendo 
las memorias un accesorio, no deben robar el nombre 
á su < principal: si no v tampoco me gusta, porque^anua* 
cia ál público una cosa que no espete * y le roba una 
esperanza con que se está saboreando muchos dias há, 
pueshá muchos» muchísimos que todos saben que V. 
tiene hecha su colección., y aun pronta para Ja prensa. 
Fuera de que las memorias históricas prometen dema- 
siado: prometen antigüedades civiles y eclesiásticas, 
gobierno , costumbres , geografía civil y otros mil ar- * 
ticutos , que ciertamente no entrarán en el plan de V., 
ó yo estoy muy ageno de semejante trabaja. Así que» 
antes de salir á la palestra, mírese bien jen lo que- anuar 
cia. Mi dictamen sería que Y. anunciase sencillamente 
su Diccionario, y que prometiese dar k su frente una 
idea histórica del pais, cuyos héroes debe celebrar • 
Importa muy poco que estén tinados los recibos, que 
repito no debieron tirarse basta estar anunciada da sus- 
cripción. ..',..' 
• ' £1 autor de nuestro Quijote esté qué trina con V., 
^egun se infiere deuna captad Penal va ,lá quienhanunv 
oifi la apróbadon'id^;2.?aém0*&^ 
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V. quita el crédito á Campomanes y á Jovcllauos, por- 
que vocea que le tienen; por un hombre grande/ no 
siéndolo ; y he aqui desahogada toda su cólera. Por el 
contrario habla tan satisfecho de su obra* que me ha- 
ce lástirpa, aunque conozco que mas la merece el pú- 
blico f á quien roba con ella , y sobre todo^el país k 
quien, llena de vergüenza. A bien qu$ sjnbqs le darán 
el pago , teniéndole por un fatuo. . 

Me dicen que Y. escribe un discurso sobre los orí- 
genes del dialecto de Asturias: buena materia , y en 
que se pueden decir cosas muy curiosas. Dicen que 
tiene escritos ocho pliegos , y acaso no bastarán si se 
ha de decir lo que se puede. 

£1 inquisidor m$ escribe con fecha del a8 , y muy 
breve, porque anda gravemente ocupado, y no menos 
cuidadoso; porque ocupada por los franceses la Cerda- 
ña, quedó Arcediano ia par ti bus. Guando le escriba le 
diré que Y. echa menos sus cartas , pero no que está 
quejoso, porque la amistad debe ser sufrida» 
< En el sobrescrito de mi última pusQ Y. el epitafio 
del Aretino, que es una buena traducción del que yo 
leí mucho tiempo ha en el Diccioqario de hombres cé- 
lebres , que me parece decia asi; 

4 

ii 

Qúi jace l'Aretín , poeta tosco : 
. De tuttidisse mal, fuer che di Dio i 
Ma fu perche di cea: non lo conosco. 

Tengo sobre mí dos correos, y siu embargo no fcé acá* 
bar; pero es preciso. Queda de V. afectísimos Jp- 
vellanos. . ^ b i ¡ 

TOMO IV. 33 



P. D. En pago de eaa inscripción ¿hapilirada (i), 
allá va otra que tampoco me guata;* ' 

vinos, magnos: 

• ■ * 

* * - . * * 

SAGRO. QUONDAM. INSTITUTO» IGNATII. DEDICATOS. 
' QUEÍS. PER QUINQUÉ. LUSTRA.' ADVERSA. FUERE. PATA. 

FERDINANDÜS. PRIMUS. HISPAN. INPANS. 

« 

RELIGIOSISSIMUS. PARMAE. 'PLAeENTIB. GtJASTALAB. DUt* 

* * 

PRINCEPS. UBIQUE. MÉRITO'. PER¿MAT*S. ft 

AI>. BELIGIONBM. U*QUB. HAN*. DI KM. PlRIflTBR. SBilVATA*, 

' MACIS* 1ÉAG1SQUIÍ. AUGBNDAH. 

AUNO M.D.CC XC.III. -• 

ftU4S. DITIONJBUS. R£tK>NA*IT. 
STBENUB. COLXOCAVIT. 

r . 

Su autor el 6r. abate José Pane inf, 
capellán de S*A/^L 

* * *•«•,. 

Jotras magnos rio puede cuadrar 4 un ordea ente- 
ro. Dec{ieatos na espresa en buen latín la profestbtetdr 
'un instituto. Adversábate les poco religioso. JEi iñfanfi 
ya probó Féijé que no era. buen latín para significar 
un Príncipe de España. fUrehtw es ridiculo, ponqué ifti 
Príncipe nd necesita £ueraa en el < braco ni cu ei corar 
zon para hacer justicia; y el suh diUoniéus lo .es m9& 
para significar la pobre morada de unos frailes. Sos- 
pecho qué todo* sea 1 fraguada en Sevilla r ; el suceso y 
la inscripción., í • • u *><;<- «':■ .• «j> . 
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.(i)^ La que hizo é ¿m^rimip D., Pedro Nolasco Plana, eofer- 
mero~dignida(í de Tarragona cuando puso' la primera piedra para 
la capilla de los Dolores en esta ciudad. i 
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Gijon 26 de octubre, de 17 93.= Mi amado Magis* 
tral: como la amistad no es ni desconfiada ni jactan? 
ciosa, confieso que la última carta de V. no rae pare* 
ció suya. Si toca al padre poner nombre al bautizado, 
la urbanidad pasa este derecho al padrino; y no digo 
esto por arrogarme un título que no merezco respec* 
to de sus obras , sino porque Y. me reconoce genero* 
sámente por tal. Díjele lo que me parecía, porque soy 
muy amigo de V. para no interesarme en su gloria , y 
muy ingenuo para decir la verdad á medias. Dfjeio, y 
lo repito, y con no pequeño semi miento, porque veo 
que V. va á malograr una gloria segur^ por una i in* 
cierta, y á deslucir un trabajo sólido y meditado por 
uno precipitado y ligero. Nada puede haber en las 
Memorias que merezca ser asociado al ' Diccionario* 
Sean los que fueren sus apuntamientos, podrían salir 
dtspuea y á parte. La descripción de Asturias es obje- 
to digno de una obra, y para ser buena debería ocim 
par un tomo en que todo pudiera ser precioso. El en- 
sayo sobre las raices otra obra, aunque preferiría ntí 
Diccionario, en cuyo prólogo sé podría decir cuanto 
hay de bueno en la materia. Las Memorias, -y«a dije lo 
que suponen-, ó por mejor decir no lo dije , porque era 
menester dar su plan, k lo menos en rasguño, para 
hacer detwostrable su esteosjon; Es verdad que no pi«* 
den la plenitud ni el orden de ima historia ;> pero cdmq 
admiten todos tos hechos, todas hi¿ autoridades, y to- 
das ; las reflexiones 'que pueda» servir <de; apoya á aque* 
fiaá 'j'l*&}ttiei«tl «otra» esperto de pl«iiludy piden iio tan* 
to gefntol, pero tt$a& estudio; no tanta exactitud; pean 
lí tiíte tíéíbijo; "Acuerden^ ¥J dn-quer dio á fe? suyas etí 
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el titulo la mayor estens ion posible, pues las llama Me- 
morias Históricas t no las limitó ni á la simple antigüe- 
dad t ni al estado civil ó eclesiástico, ni k la legislación, 
ni á la literatura Y ni á los usos y costuiábres que for- 
man ramos separados de la historia civil; todo lo abra- 
zó, todo lo abarcó, y no cito el refrán, porque le temo» 
En efecto , Y. buscando hombres , pudo hallar inscrip- 
ciones; buscando hechos gloriosos, hazañas y monu- 
mentos dignos de la historia; un trabajo habrá ayuda? 
4o á otro ; ¿ pero es lo mismo tener algo que tenerlo 
todo? ¿Es lo mismo tener muchos apuntamientos, que 
tener materia para las Memorias históricas de una prq* 
vincia? Yo no sé poco de ella: he recogido todo cuan* 
to hay en los archivos del cabildo y ciudad de Oviedo, 
lo mas del de S. Vicente, y mucho de & Pelayo; tengo 
los "tumbos de Gorias y Valde-Dios; tengo casi todo la 
de Cornelina y Belmonte ., y tengo muchas cosas bv& 
ñas; digo noticias de Aviles, Pravia f V illaviciosa , Ce- 
lorio y otros pueblos , con todos los fueros descubter* 
tos desús poblaciones. He leído de verbo ad i>erburn > 
como, decía Sarmiento, á Carvallo, á Sata v á Maraño**, 
á Aviles, y con todo esto á la, mano, juro que no me 
atrevería k semejante empresa; y á tener vagar para 
ello, primero emprendería una nueva historia > que 
unas memorias del Principado. Sin este repuesto r ¿qu4 
podrí decir el hombre mas laborioso y de mayor in« 
genio? El orden, la Combinación, las deducciones atía- 
Htiqas, forman lo imas pce£¿oso de esíos -trabajos» por* 
epe toda la obra debe, teuer unidad, su fin debe <detealv 
mtn]irláviy'SU3 medios. dej^en camk^fl alea? p re á este 
fia. Pero ya ño hayinembcU* »-j:.tUgP~»9StP-8cffa porque 
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k> hubiera dicho si V. me consultó?*. Ya que se metió 
en ello, alia yeta cómo salir, y vacóos á otra cosa. Er* 
cuanto á reclutar suscriplores, haré menos de lo <fue V % 
me dice, porque no es oficio decoroso para mí, y me- 
nos para V. (i). Pero haré mas: suscribiré á doce ejem- 
plares, y seguramente no tengo tantos amigos á quie-r 
nes repartirlos. Por lo dem^s, si la incertidumbre del 
título no los retrae , no es temible que á V* le falten; 
pues aunque aqui se lee poco, hay mucho amoral tér- 
mino, y esto suple. Lo que sí diré, es, que el Diccionan 
rio por sí solo llamaría mas la atención , no solo por-» 
que promete una cosa mas nueva , sino tambieá por-» 
que todo el mundo sabe que ha trabajado mucho en 
él , y nadie que en otra cosa. Por lo deroas es una ilu- 
sión librar la esperanza de 4as noticias en auxilio age» 
no. Esta queja de que nadie ayuda, tan ordtnariamen? 
te repetida, es por lo común injusta. El que se hace á 
la mar, que embarque su bizcocho. No k> digo para 
negar las noticias del carbón ; cuando mis papeles es • 
té» k la mano, irá una copia de la pprte de mi memo* 
ría, en que doy noticia de su estado, y el trabajo es* 
tara hecho. Digo esto , porque habiendo emprendido 
obra en el cuarto de la torre, hube. de encerrarlos to* 
dos á granel en un chirivitil, y clavarlos, y aherrojar- 



(i) Léase la carta cuarenta y ocho (pág. % 4 9) cn *» parágrafo se» 
gundo, y si parece que le contradice esta otra, téngase presente que 
nunca' hubo hombre ioeapaa de inconsecuencias. AISr. Jovellanos 
ha visto yo solicitar suscriptoret para autores de obras menos dig- 
nas, y de quienes ni era amigo ai paisano. Yo he tenido mil razones 
para no titular mi obra como él quería , y lo mejor es que alguna 
awcio de ans conversaciones* . 
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tas allí, para que nada se extravíase. Por lo demás, ¿no 
étá cosa ridicula pedir á otros noticias de la música as* 
tur i ana? Si Y M añado aquí, docto en ella, y dado de 
propósito á celebrarla, no pudo columbrar su origen, 
¿cómo pudo esperarlo de tantos como dice que igno- 
ran y, no leen? Algo digo en mi viage, hablando de las 
romerías, en mis cartas, escritas tantos años há (i), y 
que no me atrevo á fiar al público (a). 

¿Con que leyó V. á Vargas ? ¿Y nada sacó de ahí sino 
el prurito de echarle las infancias de Asturias? Si aprobó 
el Quijote , hizo bien : otro tanto hubiera hecho yo en 
calidad de censor, porque no se puede negar la apro- 
bación sino con relación á las ofensas de la moral ó la 
política; y el pobre diablo del autor no pecó en esto (3). 

(i) Las que escribió á D. Antonio Ponz sobre sus viages por 
León y Asturias. 

(i) En mi obra se hace memoria de mugeres dignas de ella por 
alguna cosa particular (y con esto queda insinuada una de las razo- 
nes por qué no debí titularla Diccionario de hombres ilustres) :jo 
sabía que.Feijó celebraba una por música consumada- de su tiempo: 
hay es» Oviedo muchos que pudieron conocerla : preguntaba yo por 
•u nombre y edad desde Madrid al Sr. Jovellanos, que estaba en 
Oviedo , ¿quién era aquella música asturiana que celebra Feijól 
Ujli amigo entendió que yo preguntaba noticias de los tonos , cánti- 
cas ó facultad música, ó música provincial de Asturias; y enfadado 
£e sí mismo por no poder contestarme, responde desazonado y muy 
fuera de su estilo. 

j[ 3) Véase la carta cuarenta y ocho ( pág. a 4$) en su parágrafo cuar- 
to , y bastará para calificación del Quijote de Cantabria. Pero debe sa* 
berae que Vargas le aprobó sin leerle. Yo Id he manifestado delante de 
él á la Academia déla Historia , y he demostrado que esta obra pecaba 
contra la moral, contra la política, contra la nación, contra la his- 
toria, contra la lengua castellana, con tea ei idioma de Asta rías, 
contra la santa religión, y contra todo lo quxt trataba en ella directa 
é indireotameittje. El< sabio carmelita P„ Mtr*. Ft> Manuel de San 
Vicente la ha dado la misma censura , .oomiifoaad* por el vitarlo da 
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Si no. alaba el estilo de Campomanes será porque {salvo 
el dictámeu de Y. ) su estilo , aunque bueno, .no «merece 
ser propuesto como modelo. En la parte offttoria p* po 
eitívwnewte humilde; díganlo sus elogias: eji la did|u> 
tiéa ^.redundante er> demasía: e» la forense d<*be son? 
fe$3fse que fue el primero á mejorarle, pero tto le per* 
fecovonó. Este es mi dictóme», aunque me precia de 
apreciar á Campomanes tanto como V. , y mas genero^ 
saiaíhente. Ni digo esto por apoyar lo* elogios dados al 
mío* que me parecen ridículos, parque c<w<o*<jo twa* 
bien sus defectos, Pero en medio de ellos ¿ como e$ que 
«otíó: Y. una declamación! elocuente y uoauHsertacío.n; 
aftombrosameutó erudita. Hay ciertamente uo ppcos 
defectos en la dicción, sed ubi piara n¡{en(,#t$. ¿Y 
quién le hizo á Y. creer que esta obra perteneció 
Vargas? ¿Tendrá de esta pertenencia mas que üne.ftfp^ 
staaaeion coifao yo? Por la cuenta <ti#nB <!?*., una que 
mA jalaba á mí > y otra q**e uo ai»t^¿,Cwipctrií^^$¿ 
Creo que ya dije otra vez que Vargas e*ím¡gOJm?É M 
qué clase está tai amigo, no es -del diat sea lo que fue- 
re, basta para queme eafade que se Jt^g4> gaU 4e:ver 
en mis Amigos aotp lo malo» y de estar ciego# lometa?* 
FáHaaae reñir sob?e Gijon, que Aiene io*y yfc 
cióos, y no 900, A las fábricas añada V. una. de Je- 
tones de una, establecida el atw- pasada, ¿No jMIq 
V. qué .decir de su muelle sino una mentira^ Todo su 






Madrid; : D. Juan Antonio Pcllioér ( a^Uín co^i^W^a Academia- 
en la discordia de Varga» y Toreada) añadió ochocientos errores 
garrafales- -del- Quijote-, *á- los muchos» -qtxe yo había- -notado* -E*to 
consta en .la Academia. ¿Y Varga*: hi*> bien e» apretara Quijote? 
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coste uó llegó á tres millones de reales , y ciertamente 
son obras que valen ocho por su solidez y hermosura. 
Sea enhorabuena el puerto tan malo como creen sus en- 
vidiosos , ¿será por esto costosísimo en grado superlati- 
vo su muelle ? La carretera no es de Gijon , sino del 
Principado. ¿Por qué no le añadió V. otro dictado mis- 
terioso? En fin , en este artículo diga Y. lo que quiera, 
que no le faltarán vengadores. 

Cuidado que no tome Y. esta carta en mal sentido. 
Tómela como de un amigo que se enfada y que riñe , y 
no mas. Riña si quiere también: hanc vcniam petimus- 
que damusque: pero fuera de resentimientos. La amis- 
tad es sufrida. Y. no lo es ni conmigo ni con otra, 
que tampoco merece reconvenciones amargas. Y sobre 
todo, nuestras cartas no merecen ser llamadas de cum- 
plimiento. x 

Aquí hay salud y buen humor. Dios dé á Y. estos 
bienes , y le haga tan feliz como desea su mas tierno 
amigo =Jovellanos. 



Gijon io de diciembre de 1793. = Mi amado Magis- 
tral : no sea Y. suspicaz ni malicioso. Yo no envié á Y. 
el himno, porque aseguro á Y. que no me he quedado 
con copia ni borrador: otro le habrá enviado, porque le 
apreciará más quejo, pues siendo obra de una maña- 
na de correo , visto es que no debia parecerme gran 
cosa. Cierto es que debe decir descuellan , y no descue- 
llas, y que el otro verso "dice : 
H " Sube las altas — naos presurosa..;.. (1) 



, 1 
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(1) Ef l*Od*¿aphict á Vargas. (Véase en el tomo I.) 



Pero no ts /justo ti reparo puesto en $h?ttbQ>tleff\ípc¿fy 
porque jamás será .neutra por mas que lo diga y lo quie- 
ra la Academia, ni tampoco tendrá, la misma significa- 
ción que su raÍ2¡,.sino indicará ,un esparcimiento mu 
desordenada y estendidp. 

•Sabrá* Y. que está aprobada mi ordenanza j y man* 
dada abrir. mi escuela» porque se lo habrá avisado nues- 
tro inquisidor por encargo mió, no habiendo podido 
hacerlo yo. 

... Después que escribí nai última, reconocí, medí. y ni* 
♦vale todo el camino que hay de Qlloniegp á la Perruca, 
•cbn Reguera y D. Emeterio JDiaí , y aquel trabajad 
piano de la nuev# carretera qu* me tiene encargada 
la Superintendencia de este ramo. Si después de haber 
dado á Asturias la buena y útil instrucción, lograre dar- 
le una comunicación. con Castilla para empujar su in- 
dustria y su comercio* se habrá saciado mi ambición: 
«estaca la gloria á que aspiro, y no á la de gran lite- 
rato , que costando mas y vale ciertamente menos. 

Los estudios se abrirán con la posible solemnidad, 
y Vt inferirá cuál será su plan por el aviso que se. está 
imprimiendo para circular por el Principado., y de ¡que 
enviaré un ejemplar si viniere á tiempo. 

Multa nos premuní. Ya está en Gaceta el hijo segun- 
do de Risco, engendrado en Asturias, Deseo verle, y 
ai nos dá lo que promete. Cuídese Y. , y mande. 4 su fi? 
no y afectísimo amigQ.=Jovellanos< 



>♦ ? 



Gijon, sábado umo.jfa lypft, (Jfc^ 
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Mi querido amigo: como el hombre justo y^ constante 
está prevenido contra las amarguras de esta vida, no 
será necesario buscar rodeos para hablar á V. , á quien 
supongo tal , de las que son tan ordinarias en ella. Por 
lo mismo voy á copiarle á la letra lo que me dice mi 
amigo D. Joaquín Jordán en carta de Lima de 26 de 
julio del año pasado, y que sin embargo no recibí 
hasta anteayer. 

«Yo doy á Y. S. el parabién de todo esto , y también 
«la no agradable noticia de que apenas entró la dicha 
«por las puertas de la casa del caballero Posada, re* 
«comendadode V.S. , le envió Dios una prolija y di* 
«lauda enfermedad de ocho meses, llevándoselo para 
«sí en lo mas florido de sus años, y cuando parecía es- 
«•taba prestando salud á todos. 

«Compadecido S. £• de la infeliz situación , en que 
«por su fallecimiento quedó su pobre moger é hijos, 
Colocó al mayor, que seryia á mérito en la misma 
«oficina de su padre, eu plaza de 4°° pesos, sin em- 
«bargo de sus pocos años, con el objeto de que au- 
«sitiase á su madre y hermanas, y puede Y. S« contar 
*qné le auxiliaré en cuanto pueda y penda de u\i t ar- 
«bürio». 

' Como está carta sea tan atrasada , y las malas noticias 
Corran mucho y es muy posible que Y. haya recibido 
esta; mas por si no, Se la comunico cual viene, para 
que al lado del dolor tan natural, vea aquel único con- 
suelo que se podia esperar en medio de él. 

Nada diré á Y. sobre el interés que tomo en su 
consuelo y bien estar, porque confio que estará persua- 
dido de mi tierno cariño , y le agraviaría en lo contra- 
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rio. No envió la carta original, porque habla de otras 

cosas; y tampoco doy esta noticia á Candas, porque 

no siendo agradable , será mejor que la reciban, aunque 

tarde , por la mano de Y. , con aquellos consuelos de 

que sabrá acompañarla. 

Está á la vela mi informe sobre la ley Agraria para 

ir á Madrid» y también la noticia del Real Instituto 

Asturiano., con la oración de apertura, etc. Hay aquí 

buena salud, aunque Paula plagado dé sarna. Están cor* 

rientes la enseñanza de aritmética, cuyo curso acaba 

estemes; de dibujo, que empieza en él, y de lengua 

francesa, que lleva dos. Consérvese V. bueno, y mande 

á su fino y afectísimo de corazón = 6. M, 



Gijony agosto de 1794. ~ Mi querido amigo: acá* 
so no podré templar el disgusto de Y. por mi silencio; 
sino sobornando ó distrayendo su afición. Vuélvala Y. 
á la composición (1) adjunta, no publicada ni publica* 
ble , escrita para consuelo de la amistad, y de que ha- 
biéndome tocado cuatro ejemplares, quiero también 
hacerle participante. Allá va otro ejemplar á nuestro 
Barcelonés*. 



1 



(i) D.' Juan Melendez Y*ld¿¿ > oidor de Valladolid, y cono* 
cidopor upo de los mejora poeta* castellanos, hizo en jerao blan- 
co mía gratulatoria con motivo de la exaltación dé su amigo Boa 
Eugenio Llaguno á Secretario de Estado 7 del Despacho de Gracia 
7 justicia , que uicprimíó en TalladollcTen casa de la^vuicTa de San- 
tander; 7 ncv se, pubUcq, porgue dama para que Hete á U Corte al 
Sr. Jovellanos. 
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Está primavera ha siio muy ocupada. Mientra^ cuU 
daba de mis plantaciones, escribía la Noticia del Ins- 
tituto ^ que en on volumen (que si Dios quiere será el 
primero de su historia) está á la suprema Censura de 
la corte: estendia mi informe sobre caminos: hacía los 
exámenes de aritmética, en que hubo treinta y tres 
alumnos graduados de sobresalientes, y doce buenos: 
devoraba la Memoria de nuestro Barcelonés, tan llena 
de escogida erudición , como de aquel tierno espíritu 
dé celo péblico que caracteriza las almas buenas y en* 
canta á las que aspiran á serlo , y mejora á las que no 
lo son: en fin, satisfaeía á muchos graves informes qué 
vienen á buscarme en este rincón , donde gozo de la 
quietud mas pura..... Pero nada bastará para que V. m¿ 
disculpe de haber callado sobre su oda saphica. Pero 
¿ignora Y. que puede? pasar muchos sin hacer una 
cosa, pensando todos los dias en hacerla? Este es mi 
caso ahora y siempre. La oda es muy graciosa, buenos 
pensamientos, buena diéciori, pero el número no es 
tan duloe ni Heno como pide el metro saphico. Por 
ejemplo este verso:' '- ' i '• 

r 5 Aípafire de los D'ióiefla ambrosia 
ño puede ser admitido en él, porque el acento está a 
la sílaba séptima (i),y el saphico la requiere á'lá quin- 
te Es-^vtn^adf^e est aceite- es -émefr^ la s d o m as pe rte- 
necen, -á, la dulzura mas„que al T número eje W ¿versos. 
En fin y si V. escribió coma discípulo , según dice; 
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aseguro que es poco lo que le falta para subir aobre su 

maestro. 

Pido á Dios que libre k Veis, de Jacobinos. Por allá 
hubo al paracer mucho susto. Creo que no sea tanto» 
y lo celebro por todos , pero primum por mis amigos. 

¡Ah! se me olvidaba. He reconocido las ruinas del 
castillo de Gozou. Algún dia hablaremos de ellas. Me 
han dicho que en el tomo u de los viages de Cook hay 
grandes elogios de nuestro Fernando de Quirós (del 
siglo xvi), y que entre otras cosas se sorprende de que 
solo con el uso de la corredera y la ballestilla hubiese 
atinado el punto casi tan exactamente como resultó 
de las observaciones hechas con el auxilio de tantos y 
tan excelentes instrumentos como después se inven- 
taron. A Dios, mi Magistral , mande V. á su afectísi- 
mo de corazón = Jovellanos. 

P. D. Hace ocho días que está aqui nuestro D. Agua* 
tin Pedrayea. Tratamos de fijar el mejor método de está 
enseñanza, ó por mejor decir, perfeccionarle. ¡Qué 
hombre tan completamente bueno y amable (i). 



• Gijon ió de diciembre de f]Qtf.=2z3Hi amado. Magis- 
tral: no debe V. ignorar nada de lo que pertenece á 
mi suerte, ni durar mi silencio cuando hay que decir 
acerca de ella. 



• -i 



(i) D. Agustín Pedrayts fué machos años maestro de mate- 
asalteas de lo^ page* del Rey j del Seminario de nobles de Madrid. 
En 179» se retiró 3 Lastres, sn patria, con ti sueldo entero que 
tenia en ej Seminario de nobles. 
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Mi papel de ley Agraria fue leído, aplaudido y 
aprobado en la sociedad dé Madrid, y remitido al Con- 
sejo, sin quitar una coma, con espresion del autor (es* 
taba estendida á nombre del mismo cuerpo). El vice~ 
Director dio noticia de él con elogio al Director (du- 
que de la Alcudia) , y S. E. deseó y pidió una copia, que 
ya tendrá. 

Por Real orden del i a del pasado se manda impri- 
mir la noticia del Real Instituto que yo estendí: se 
permite dedicarla al Principe de Asturias : se dan á 
mi hermano las gracias por su celo y aplicación : en 
cuanto á mí se añade quedar & M. muy satisfecho de 
todas mis disposiciones y trabajos: desear que perfec- 
cione este útilísimo establecimiento: que este servicio 
y los demás serán atendidos, y que á este fin se pasa» 
ba oficio á Gracia y Justicia. Por otra del Goberna- 
dor del Consejo del a5, se dice que S. M«, en atención 
á los importantes servicios hechos en Asturias, desem- 
peñando á su satisfacción diferentes comisiones de pú- 
blica utilidad, me concedia los honores y antigüedad 
del Consejo Real*, distinción vulgar y poco apetecible 
para quien pudo tener plaza efectiva, y no quiso en 
1^83; pero que yo estimaría, aun cuando fuese mu- 
cho menos, por el noble y singularísimo motivo eu 
que se funda. Los Ministros , mis amigos , me aseguran 
en confianza haber hallado el ánimo del Rey, no solo 
favorablemente dispuesto, sino penetrado del justo 
concepto que corresponde á mi mérito jr servicios. Todo 
esto, y el prolongar esta comisión, como pedí , ya para 
huir de la Corte, y ya para coronar una empresa qué 
dentro de pocos años, hará la gloria de cuantos traba* 



jaron ew elfa* y compensará en parte los males públi- 
cos de la misma época, me tiene lleno de gozo, y 
quiero que pase hasta mis amigos. 

Yo escribo poco; pero quiero mucho, y Y. lo sa- 
be. No tengo pues que añadir sino tiernas memorias 
de estos hermanos, tiernos deseos de su bien estar, y 
tiernas seguridades del cariño que le profesa su fino y 
afectísimo =ss Jovino. 

P. D. Tengo ya encargada, y espero para el Instituto, 
una partida de libros que costarán de 10 i ift mil rea- 
les: se ha concluido ya la enseñausa de la geometría, 
y los exámenes empezaron ayer. Los de Candas á cual 
mejor ; solo uno ¿«alió flojo, y se retiró. 



Gijon 17 de enero de t^g&asjVti amado Magistral: yb 
no digo uunca lo qtie bago por los amigos; pero si V. 
He va buena proporción por la Cámara, cuente con que 
no será desatendido del Señor Llagurío. Ni me fundo 
en mi favor con S. E M con quien soto cuento para creer 
que es mi amigo , y los electos lo prueban bien , como 
así el desinterés de mi amistad. 

Y. estrañaría mi silencio, y no importa, como no le 
interpretase mal. No escribí por muy ocupado, y V. que 
sabe cuan fácilmente caigo en estos apuros, no lo es* 
trañará 

Hoy envió á Concha el artículo Oviedo para el Dic- 
cionario Geográfico de la Enciclopedia española, que me 
encargó, y acabo de trabajar. Ya le digo, que habrá mu- 
chos mas bien escritos, pero ninguno tan lleno. Infie* 
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ro que el artículo Asturias no valga lo .que dekia," por- 
que pregunté si daba razón de la Junta general y de 
su diputación, á quienes pertenece eL gobierno político 
-de la provincia, :y me dijeron que no. Con esto tomé 
ocasión para esponerlo en el artículo Oviedo* 

Ahora voy á trabajar el artículo Gijon para poner 
en la letra X, sin embargo de que en la G viene uno 
diminuto , defectuoso , y estravagante, po sé dé qué 
mano. Acaso sucederá lo mismo á los de Candas y Avi- 
les , y otros que no he visto. ¿ Por . qué no se valdrán 
de personas bien instruidas en los hechos? * 
'* Se ha alargado la impresión de. la noticia del Ins- 
tituto, porque debe ir á su frente una estampa del 
Príncipe de Asturias , y costearse la impresión por 
S. A. Se tratará de hacer una cosa buena. 
„ ¿Con que ya se entregan las Memorias? ¿Y cuando 
tendré yo mis doce ejemplares? H& dispuesto Y. que 
se envíen á Acero los que tocan al país ? 

A Dios , amigo mió. —-Siempre de priesa» Estamos 
con dos dedos de nieve hasta el labio del mar* Ha em- 
pezado la enseñanza de lengua inglesa. Todos los de 
Candas se han alistado en ella. Condres sacó la primera 
Censura en el de la lengua francesa* N 



* .- * » i < 



- v : •' .-..,. v > 



s V<: 



• • > I • < % 
• i • - » ' • ' * 



I" , :. ií. ' 



l " 



articulo que se cita en la carta anterior para 
el Diccionario geográfico de la Enciclopedia 
Española. ' 



v-/viedo, ciudad de España, capital del > principado de 
Asturias, y de la diócesis y concejo de su nombre, si- 
tuada en la latitud de 43° a i' 55", á 4 leguas al S. de Gi- 
jon, y costa del mar Cantábrico, ao al N. 4e León, 
y 8o de Madrid. Fundóla después de la irrupción sar- 
racena el 4*° Rey de Asterias D. Fruela I, en un si- 
tio antes inculto, y donde poco antes el Abad Fro- 
mistano fundara un monasterio que aun existe con 
el título dé San Vicente. Está asentada en suelo fér- 
til y agradable, al pie del monte- de Naranco, y ori- 
lla de un riachuelo, qué recogiendo sus manantiales 
y vertientes, cae luego en el Nora, y dobla con, él 
la falda de la montaña para perderse en el Nalon. 
Aunque su cielo es algo oscuro , y su clima húmedo 
y frió, es de saludable temperamento por la pureza de 
sus aires, escelencia de sus aguas, y abundancia dé ali- 
mentos y comestibles. Ciñóla de fuertes muros Alfon- 
so él Gasto , y asentó en ella la corte de Asturias. For- 
tificóla Alfonso el Magno , y él y sus sucesores, la en- 
noblecieron con edificios. Dióle fueros y privilegios 
Alfonso el VI, que coafirmaron y ampliaron Alfonso Vil 
y Fernando IV. Favoreciéronla también Pedro y Juan I, 
cuya voz tomó en las guerras civiles que siguieron 
con sus hermanos bastardos los condes de Trastamara 
yGijon: llamóse en lo antiguo ciudad délos Obispos 
por feaber dado asilo y. sustento & los prelados jfugi- m 
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tivo* de España, que $n la cautividad de sus iglesias 
se acogieron á ella. Fruela su fundador, lo fue también 
de una iglesia matriz, con la advocación de San Sal- 
vador, que arruinada por los moros, fué reedificada, 
ampliada, dotada y erigida en Sede episcopal por la 
piedad de Alfonso el Casta. Elevóla después á Metro- 
politana Alfonso el Magno, en cuyo tiempo y sucesivos 
fué madre y cabeza de todas las iglesias de España, y 
como tftl conservó los dogmas católicos contra los 
errores de Elipañdo, y la pureza de la disciplina con- 
tra las irrupciones de la ignorancia y la superstición, 
como acreditan sus concilios* Por esto y por el pre- 
cioso tesoro de reliquias que adquirió en la devasta* 
cion de España, fué en la media edad un objeto gene- 
ral de devoción y consuelo para los Reyes y ]#s pue- 
blo» que peregrinaban á visitar su santuario , y á en* 
riquecerle con sus dones. De su antiguo templo, eri 
gido po* Fruela I, nada existe. Del erigido por el Rey 
Casto, existe solo la Cámara Santa, depósito de tan* 
tas reliquias, y el título lie la antigua capilla de su 
nombre, tan venerable por su forma, que describió Am- 
brosio de Morales , como po-r haber abrigado las ce- 
nizas de los reyes Fruela I , Bermudo el Diácono , Al- 
fonso til , García I y otros Príncipes é Infantes que 
boy duermen en un común eenotafio» Reedificó esta 
capilla el venerable obispo DJ Juan Reluz en 171 a, con 
rica aunque! grosera arquitectura. La de la actual iglesia 
catedral, construida bácia la. mitad del siglo xiv por el 
gusto oriental, llamado vulgarmente gótico, pasa á jui- 
cio de los inteligentes por una de las mejores de Es» 
pana* lo cual sin duda se puede asegurar de la tor~ 
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re, por su alta, ligera y gallarda forma', y por eí 

primor y riqueza de sus trepados y adornos ele creste- 
ría. Poco mas hay en ella digno de la atención de los 
artistas, si ya no es la arquitectura de las capillas de 
Santa Eulalia, en que se venera* el cuerpo de la San- 
ta titular de la ciudad y provincia, santa Bárbara, 
y la escultura de los retablos de esta y San Martin. Las 
obras modernas son de pésimo gusto. 

El cabildo eclesiástico se compone actualmente de un 
obispo , conde y* señor de Noreña , con 90,000 ducados 
de renta; de doce dignidades, con canongia anexa, dos 
personados, y veinte y seis canónigos, que gozan hoy 
de 18 hasta 70,000 reales; de un copioso número de 
salmistas, músicos, ministros y dependientes, y un co- 
legio de cantores con la advocación de San José. Pinta 
por armas la cruz de los ángeles. La curia eclesiástica 
se compone de un Provisor Vicario general, relator, 
notario mayor, archivero, agente fiscal, carcelero, y 
un copioso número de procuradores, notarios menores, 
receptores etc. , con sus ordinarios dependientes. 

Las parroquias dé Oviedo son cuatro : dentro de loís 
muros, San Tirso, San Juan, y San Isidoro, hoy tras- 
ladada, á la iglesia de jesuítas, y cuyo anejo es Santa 
María de Ja Corte ; y en el arrabal , San Julián de los 
Prados, llamada vulgarmente Santullano, cuyos térmi- 
nos se estienden por los campos adyacentes. Tiene seis 
conventos, tres de benedictinos, muy rióos y antiguos, 
S. Vice»te,~de rnonges', San Pelayoy Santa María de la 
Vega de religiosas; y t) tros tres mendicante^, San Fran- 
cisco y Santa Clara, dé f ífcüesf y *ri<*n jas* observan tes, 
casi coetáneos á la fundación dé la Orideíi, y Santo Dfji- 



(a 7 o> 
mingo dé Predicadores t el mas moderno de todos. Hay 
ademas en Oviedo grao número de ermitas, capillas 
públicas, entre las cuales se distingue la llamada Va- 
lesquida , fundación de Doña Velasgusta en la era IA70, 
donde tienen su cofradía los sastres, y celebran su fies- 
ta anual con cabalgadas y regocijos públicos. Los hos- 
pitales son tres : San Juan, incorporado en el de Santia- 
go, que sirve también para alberguen a/ de romeros: 
Nuestra Señora de los Remedios, para curación de bu- 
bas, y San Lázaro para leprosos, últimamente reedifi- 
cado por el actual regente D. Carlos dé Simón Pontero. 
£1 Real hospicio > fundado hacia la mitad de este siglo 
.por el celo del regente D. Isidoro Gil Dejad , sirve pa- 
ra recogimiento de pobres y niños espósi tos del Prin- 
cipado: está ricamente dotado con la renta de los aguar? 
¿lientes que ie cedió la piedad de Fernando VI, la de 
las antígqas Mala Urias que se incorporaron á ella r y 
cierta contribución de algunos concejos que. envían 
allí st$ espósi tos. Lábranse en este hospicio mana* 
facturas groseras, y trata actualmente de mejorar su 
policía y gobierno el celoso regente D, Carlos de Simón 
Pontero, su visitador; el edificio es grande, y aunque 
?nal situado respecto de su objeto, tiene una buena ca- 
4>Uk cowsírufda por el arquitecto. D. Manuel González 
llegara , sobre planps de IX Ventura Rodríguez. 
; ^Universidad literaria fué fundada hacia la mi- 
stad de siglo xvi por pl célebre asturiano D. Fernando 
de.Valdés, qrsobispp de Sevilla, y dotada con 1,007,46a 
Maravedises» cuyos, réditos han desaparecida c&si del 
todp por €$tar sitiados ,tn juros. Hoy existe con la 
corta renta eje 37.000 reales vellón, producto en la ma- 



yor parte de* un arbitro sobre la sal quo.le contribu- 
ye el Principado. t Sus actuales cátedras son tres de fi- 
losofía , ocho de teología , ocho dé - derecho civil y 
canónico , dos de medicina , una de anotojnía , y otra 
de ciencias matemáticas, unida | la biblioteca. Esta, 
que es pública é insigne , fué dotada por la generosa 
dad del mariscal de campo D. Lorenzo Soiís, del Real 
cuerpo de ingenieros, y fundada bajo la autoridad del 
Conseja por auto de. ao de febrero de 1765. Está provis- 
ta de copiosas y escogidas obras de todas facultades, y 
de .escelen tes ediciones, compradas bajo la dirección 
del sabio conde de Campománes , á quien debe su exis- 
. tencia por haber redimido sus rentas del poder de los 

~ jesuítas,, y tieue. también un decente monetario. La 

« 

actual matrícula es de 119. filósofos de primer ano, 
97 de segundo, aa de tercero, i56 teólogps, ia8 le- 
gistas, 76 canonistas , y 3 1 médicos: en*. todo 5gi es- 
colares. Hay-ademas dos colegios ; el de San Gregorio, 
ó los Pardos, fundación del mismo Señor Valdés, para 
gramáticos pobres, y San Pedro ó los Verdes, para 
estudios mayores. Aunque mal dotados los maestros 
y dependientes de esta Universidad, se enseña ,y es- 
tudia en ella con mucho celo, y hay grande esperanza 
de que se mejoren asi sus rentas como su plan litera» 
rio, sobre lo cual penden espedientes en el Consejo 
Real y en el claustro. A cargo de este se halla el ¡colje* 
gio de niñas, llamado de Recoletas, obr* del i^íSiuq 
fundador. Reside también en Oviedo la Real Audji¿n* 
oía de Asturias, fundado á petición del Principaclp en 
1 718, y que abrió su despacho en 16 de enero de aquel 
año. Comp<me$e de un regente, cuatro alcaldes ma- 
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y ores, un fiscal' general, un alguacil mayor, dos es- 
cribanos de Cámara, dos relatores, un agente fiscal, 
doce procuradores de número, dos porteros, un con- 
tador, y un gran número de receptores, alguaciles etc. 
*con un numeroso colegio de abogados. Esta Audiencia 
conoce de las primeras apelaciones de los jueces del 
Principado, y admite las segundas para la Chancillarla 
de Vatladoltd. Para custodia de los presos , ademas de 
la de Corona, hay dos cárceles Reales, la fortaleza para 
hombres , y la de mugeres , y una galera ó Casa de 
Recogidas, fundada por la piedad del último difunto 
obispo D. Agustín Pisador. £1 Juzgado de Rentas se ejer- 
ce por S|^delegacion de los Intendentes de León (i), 
y está por lo común á cargo de los regentes, confun- 
didas la autoridad ejecutiva y la protectiva en un mis* 
mo magistrado: si con inconveniente ó no, es fácil de 
decidir. El ordinario por tres jueces electivos, dos á 
nombramiento del ayuntamiento para las causas de la 
fciudady Concejo, y uno que nombra el cabildo, en vir- 
tud de antiguos y reñidos privilegios, y que confirma 
la ciudad, con jurisdicción preventiva , en su caso, y be- 
hetría. La policía de la ciudad corre á cargo del ayun- 
tamiento, compuesto ademas del primer Juez noble, 
de un increíble número de regidores perpetuos, del 
alférez mayor , también perpetuado en la casa de So- 
lis, y del sindico y diputados electivos. Presídele el 
regente en los cabildos estraordinarios , como go- 
bernador del Principado , y le pertenecen las juris- 
dicciones de ios concejos de Llanera , Bendones, Par- 



(i) Tía el dia hay Intendencia en el Principado de Asturias. 
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derni y ribera de abajo , de los.Cotos de Naranco, Cerdeño 
y Cajigal >y dp las Behetrías de Latones y la.Manjoya. Su 
blasón eslacruzrde los ángeles, la cual se ve en el anver- 
so de^u antiguo sello, hoy malamente olvidado; y en el re- 
verso la figura dei Rey Casto, cor* las leyendas que roen* 
eioua el padre Carballo. Los términos del concejo de Ovie- 
do se estienden á las siguientes parroquias : San Julián de 
los Prados, Lato res , Perera , Sograndio, con su anejo, 
Santa Marina , Pando , nuestra Señora de Naranjo, San 
Miguel de Linó, San Claudio, La Ifylanjoya, San Pe- 
dro de los Pilares, ó Arcos* §aw Tirso de Godos, San 
E&tev*» de las Cruce^, Límanos, Coiloto, Villaperi, 
Brañes. 

En -Oviedo, como, capital dte k Asturias, reside el 
asiento de su J gob¡erno político % que es representativo, 
Ejércele por su antigua constitución una junta geqeral 
cona puesta de los representantes de los pueblos del 
Principado f de su alférez mayor, y de un procurado* 
general, -presidida por el regente» conpo gobernado! 
del Principado. Estos representantes se nombran 4 
sortea* por los respectivos ayuntamientos, salvo el 
alférez mayor, perpetuado en los oopdes de Toreno , y 
el procurador general, que elige-j* misma junta. El 
derecho de representación está circunscripto á los pue- 
blos de jurisdicción realenga, cqu e*clusiou de la$ ja- 
?isdicc¿oj*es señoriales ? en las que se distinguen con el 
nombre de concejos, la representación es llena , tenien* 
do catja una un voto; pero las obispabas, esto.es» las 
antiguas: jurisdicciones de abadengo,, qm pasatop á 
realengas, gozan solo un tértio de. representación, 
ho$ 34 concejo > con plena representación ».seg4in el 
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orden con que votan, son: Oviedo, Aviles , Llanes, Vi- 
llaviciosa, Ribadesella, Gijon, Grado, Stero, Pravia, 
Pilona, Salas, Lena, Valdéá*, Aüer, Miranda, Nava, 
Colunga,Carreño,Onís, Gozon, Gato, Sariego, Parres, 
Laviana, Cangas de Oriis,*Corvera, Ponga, Cabra le», 
Amieva, Cabrán es, So miedo, Carabia, Cangas de Ti neo. 
y Tí neo. Las a 4 obispalías que componen ocho votos 
son: Castropol , Tí avia , Regueras, Llanera, Peüaflor, 
Teverga , Langreo, Quirós , Vi raen es , Sobrescobio, Tu- 
de la Norena, Olloniego , Pajares , Moran , Ribera de 
arriba, Ribera de abajó, Riosa , Proaza , Santo Adriano, 
Tameza, Paderni, Allandi, y Ivtas. Cada ayuntamiento 
de los nombrados envia para la deliberación dos dipu- 
tados , é por lo menos uno ; pero sin mas voz decisiva 
que la indicada. Esta junta se congrega ordinariamente 
cada tres años , ó estraordinariameute cuando á instan- 
cia del procurador general, y ajuicio de la diputación, 
hay ocurrencia grave que lo exija, y tiene sus sesiones 
en la sala capitular de la catedral. Su objeto son todo* 
los negocios de pro-comunal que interesan al Princi- 
pado, los cuales trata, e&amina, resuelve y ejecvta por 
sí ó por medio tle su diputación, E$ta se nombra por 
la misma junta general , resume sus facultades después 
dedisüelta, existe permanentemente, y se renueva en 
cada asamblea general. Para nombrarla se divide la re* 
presentación en ocho partes: i.° La ciudad nombra por 
sí sola un diputado: 2«°1os CQncejosd? Aviles, Carreño, 
Gozon, Qórvera, Lena, Allery Laviana otro. $¿ Los 
deLtanes, Ribadesella, Go langa, Pilona, Oiiís, Caso, 
Cangas de Onís , Parres, Ponga , Amieba, Cabrales y 
Cambia otro. 4. Los de <VU|avick>sa, Gijon, Siero, 
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jariego , Nata y Cabranes otro. 5. 6 Loa de Grados Pra- 
via , Salas , V*kiés, Miranda y Somiedo otro. 6.° Las a£ 
obispalías otro, 7, Los de Cangas de Tineo y trineo 
otro ; y siendo el alférez mayor por gp oficio diputado 
nato , resalta componerse la diputapionde ocho dipu- 
tados y del procurador general. A esta 'diputación , que 
debe residir siempre en Oviedo, congregarse en la 
sala capitular ó en las consistoriales, que es presidida 
porel regente, como gobernador, y que suelen juntarla en 
su posada, toca ejecutar cnanto fuere acordado por la 
Junta general , determinar provisional roen telas menores 
ocurrencias^ ¿ajo su £prob*ck>D , y deliberar sobr* 
eu convocación estraordinarifeucuafedo la fiatnr&lezá del 
asunto lo .exigiere.» Es Alisto por esto cuan sabiamente 
fue instituido en lo antiguo el gobierno de asta pro- 
rincia en favor de sus naturales, aunque la enagena* 
cion de los regimientos, antes electivos, han refundido 
en poéas familias la representación general de los pile* 
bles, y convertídola en hereditaria. Vóse también po* 
qué Oviedo, aunque la mas antigua ciudad del rei&o, 
ao tieue voto en s^s cortes , porqué erigida la corona' 
de León, y refundida en la de Castilla , Asturias #61** 
servó siempre, su primitivo gobierno, quedándole para 
su constitución municipal la que detati antiguo esta- 
blecieron los i lustres fundadores % de» su corona; • : ' - 

Oviedo ha decaído mucho dé su antiguo esplendor^ 
quando corte de los Reyes de Asturias-era centro yw«*' 
iidencia de los grandes y nobles del refino. Traskdadap 
la corte á León por Ordoñoif 4 . conservó ' mucho 
tiempo su antiguo lustre , volviendo! frecuentemente & 
visitarla los Reyes y Señares. Faltóle -este au^iho coi* 

tomo rv» iS 
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la estenfcion de las. Conquistas y lejanía de la corte. Hoy 

sus caite» son estrechas y osearas, aunque limpias y 
rauy bien empedradas :*(ib edificios ruines y humildes; 
peroi venerables por su antigüedad. La plaza principal 
es- mala y reducida. La del Fóntan, que acaba de fcons» 
Iruirse , y se debe al buen celo del actual Regente Don 
Garlos de Simón* Poo tero, es , aunque pequeña, cómo» 
da y graciosa; pero ambas se hallan siempre abundan» 
temeitte abastecidas de caza, pescados , frutas, bortali- 
skis i legumbres y cuanto pueble lisonjear ei apetito. Las 
fuente* de, Oviedo so» mas estimables por la ahundam 
Wfc *y> delioadera d? sita aguas 9 que por su fprma. Abas? 
^é<ep^ pK>c,oíQdk«d)e un bello acueducto , que las trae 
de#d$ el Coreano monte de Na raneo, sobre 44 grandes 
aróos*, construidos* to-ct- siglo, pasado poc m* tal Baft 
zana» fontanero mayor de Valladoltd, y natural del Aú» 
gar de>Gt*ejft?£, eitlTraSmura, que se acreditó; e A ellos 
de insigoe, iatqu&eetp* Los paseos y salidas d& esta ero«* 
dód son en gran manera agradables y cómodos : se dis- 
tingue eutrje todo» el llamado de Chamberí, que saltear 
do pQt, eli campo de San Francisco , y dejando á la de- 
reciba qligratfde edificio del» hospicio,, sigue el caminí 
*1 S. h£sfa : Jft& caUJa$>£ ftwt^esíde: Priorío , donde hay 
uu&s,córaod*s thernte*,bien construidas, sobre plano» 
del célebre IX .V entura Rddcigttfeb Abrióle el regente 
Qil de Jaz> y, estái plantado <de sobles, tilas , plátanos, 
fresnos,, lespraesaa yi otra. valciedadde bellísimos árboles^ 
que; botadlas praderas iqué Je ciñen Üe opa y ofrabaada,. 
le ¡bañen (Singularmente. >áraerío y cjeüetoáo* El de' la 
%emlerimi>\ plantada de chopes^ teohduce por el N; E.' 
^ a4(condéj»íde¿Sierolj y éldel Camp^ de los Mj^$ i coi» 
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una bella alameda de tres cuartíos de legua, sigue al BT. 

por el nuevo y conocido camino qué acaba de cons- 
truirse basta la villa de 6íjon y bajo la autoridad del 
concejo y sus comisionados D. Gaspar de Jovellanos, 
D.Antonio Melgarejo yD. León de Puga Feijó. Hay 
ademas en derredor de esta ciudad frondosos bosques; 
fértiles praderas ¡ gran numero de herniosas caserías ,' y 
sobre todo , muchas huertas/ bien regadía* y cultiva- 
das, que producen regaladísima hortaliza, 'frutas y le- 
gambrfeSi La población de eita ! ciudad y su concejo en 
1729 era de 21888 vecinos. El padfcdn de 1^87 le da i3,ooó 
Atinas. Lá del solo casco, sm contar k parroquia de 
S*utollano,por el mismo padrón arroja: ' MV 
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Váto- . Hem- Total 
nes. liras, genei al. 



Soltaros.. .... ...... . ... 1778 1614 339a 

Casados.. . .' , .... nía n 33 %i\5 

Viudos..... .. ... 98 38a 480 

• < Sacerdotes*. . . , . ...... 1 3o * 1 3j> • 

Religiosos., ...... , . . , 1 38 106 ?44 

3a56 3u35 64£i 

q/mmm——mmm «M^Mf *mm^mmmi^m* 

* * 

Puede creerse que este cálculo sea defectuoso, pues 
aunque esta ciudad no sea considerable; ni por* su 
comercio, ni por su industria; la residencia de muchas 
casas nobles, y el gr^n número de empleados que Su- 
pone el palacio episcopal, la catedral, la audiencia, la 
universidad y los juzgados, bastan para calcular una 

población mas llena y abundante. ' ," : . ( 

Gijon & de en*ro de J795* < iV , , r -* t. . -.'< 







. •.' Gjjon^io de- rrlatwa^b 95.= Mi querido MagUtrak 
no he respondido: á la última de V r por ker antes su 
libro (i), que Uegóá<mis manos el mismo día* y tener 
el gusto <jb hablarte de^l. Sabe V- que no aprobé su 
títpJo,syi me^eoB^rrwop eoa esta* opinión, sin hablarr mas 
$n,eiU, «porque ya es Urde. Pasa la dedicatoria pop 
*u alto o}ye$<>,. ¡apoque no Ja pasaran otros; pero* ai 
ojtros.qi y q pódeme pasar to relacipn de un milagro 
uo aprobado -por autoridad alguna, y referido *t& 
^^(a), y ^u 9ec$$ntad> : JLa descripción de Asturias e» 
harto , .^.. t y cpBH>d« %A nafruo* Y. con es fe* po* ea* 
Ubiirqs en lps florones ií#stres>, , que es la^ yerdadsefc 
materia de la obra, y de la gloria de V*< Sin embarga 
tampoco quisiera pasar la carta de Camporaanes, que 
es una cosa insignificante é insulsa, en que se habla 
sin decir nada r y e&*que ni se le conoce á él ni á V¿j 
perp pues Y. la publicó, razones tendria para elfo. 

Del estilo diré que es puro, perspicuo y muy con- 
veniente á la materia 9x y que en general ¿ay en todas 
las relaciones^ lft imparcialidad y. Gandor histórico que 
ella misma permite. En general supone gran diligen- 
cia, mucha lectura, y mucho celo por nuestra gloria. 
• r Hay. empero . ent^e . fo misma, *bpnda&ci¿ .m^Jias 
cpsa^qjie á mi : ¿pifio d^bie^ ofl?iiW^* J^ufbpsnpw* 
br^na dígups-de *Qemwih<(giqjH Jq* t aipjgos &.&.* 
leacon&prqn^vsajp <«3fi ^caf^q^dpta» cop¿ps*) 

•' «• i- .-.¿ *>' .!^.í. >lr.*i til „!:. ■' ." . ,. x: , f 1 i 
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(1) El primer tomo ^¿ftfytfed^ty fr^: *&**! 1*>*> 
publico Posada. 

(%) Se engaña mucho en efttrt-ülf IhfyV írfifkiedé'haW fragor 
autoridad histórica del hombre, qoe las que yo cito en este pasage^ 
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seifffeuferaf hay goKIlas oscuros, frailea ; gotosos , mon* 
jas, alendes madores, y caballeros sin mérito ni fama; 
¿Y esto donde? En una obra alfabética, cuya primera 
letra , llevando un tomo , promete Vfcinte. 

Hay otra especie de artículos que' me repugnan; mu* 
cho mas. ¿Porqué un rico-borne, procer ó caballero 
que se halló firmando tnr privilegió* hahia de octípat 
tiempo y lugar en este Diccionario? Tales noticia* mr 
deben detener á autores ni escritores, ni siquiera pue- 
den interesar a k historiar genealógica, porque ni la 
vulgaridad de los apellidos patronímicos dejará adju« 
dicarfo» á la* familias existentes, ni estas deben apre* 
ciarlos sino en cuanto hayan hecho algo mas que con- 
firmar un privilegio. ¿ No le ocurre á V. lo que á- todos? 
Para formar tales artículos ¿ hay vetos qué echarse á co- 
piar firmas de privilegios ?'¿ Y quién le asegura á V. de 
que tales embriones son de nuestra pertenencia? Loái 
reyes* dé Asturias dominaron de muy temprano eir 
León y Calida y lar itaontaña , y aun en Rstretaadurjf 
y Cafctílla; hicieron donaciones en ' e£t os territorios;* 
tratan consigo á los nobles y oficiales de palacio he*> 
redados en ellos, y los hacían confirmar sus mendetfies./ 
¿A: qué: pues embarazarse en esta oscura muchedumbre 
de incierta y no aprecíabl^pertdnebcia?f¥ quéígbr¿ 
harán estos artículos al lado de los*esc«lente&de Proaga»? 
Cieufuegos , Navia , Quintanilla , etc. , etc.? 

Hé aqui lo que puedo" "decir á V.-en general. Des- 
cendiendo i pormenores habría sin- duda mucho! nias 
cjue alabar y ¿pie «ad^erter ;t perp* multa nos premuna 
Yoy .tn^uaip^ á>0\iedov de allí á Candánao y Gangas á> 
las pruebas de , D> ¡ffejrnftwlfei de Valdéá Báain^Aiiax 
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(a8o) 
Pascua pasaré á la Rioja , y haré por ver el ejército, si su 
suerte Lo mereciese. = No tengo tiempo pava satisfacer 
el cargo sobre suscripción.— Mi hermana descuidó mi 
encargo» Vigo logró que se admitiese lamia, aunque 
cumplido el término: pagó, tomó recibo, y con él 
los libros. ¿De quién es la culpa , y quién debe quejar* 
ae de que mi nombre no fuese incluido en una lista 
impresa tanto tiempo después de estos hechos ? 
* Murió el Ahad de Santa Doradla, me nombró su 
comisario testamentario. Dejó sus bienes para funda* 
eion de una escuela de primeras letras.^— Tengo hecho 
su testamento» y sé venden sus bienes. ¡Qué cosas tan 
enrrosa* hay para el Santo Cristo de Gandas! En mi au-» 
sen&a sucederá iAL hermano en mis encargos; pero la 
fundación se hará á la vuelta de mi viage. 
v Ahora se me' acuerda de haberme parecido muy 
débil el artículo de D* Antonio baldés. — Un Ministro 
que levantó la marina á tanta altura, que fundó, la 
Nueva San Garlos, tantas escuelas náuticas, los estu- 
dios sublimes de los departamentos ; que hizo nuevos 
diques, perfeccionó la construcción , animó los viages/ 
y el último en torno del mundo; ciertamente que era 
merecedor de mejor suerte. Los amigos advierten: 
si V. cree qíve yo lo hago con otro título A otra *n* 
t^ncioa, no Conocerá á su afectísimo = Jo veltanos. 
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Gijon t8 de julio de i 795. =b= Mi querido Magistral: 
el Plenciano A r timones, que navega de este puerto al 
de Barcelona con carbón de piedra, lleva para V. la 
^nuestra de la loa» de nuestra fabril, á saber? tina 1 



(a8i) 
docena de tazas; una de jicaras; una de platillos; seis 
floreros; dos jarros; dt>s tangues; un tintero; wna pav 
langana; una vacía, y una orza, Todo va dirigido al 
Sr. D. Pedro Díaz de Valdés, Inquisidor, tu nn cajón 
con la marca C. G. P. , á quien hoy dirijo el conocimien- 
to y la orden de encaminarlo á V. Ello es de* ío mejor 
que hay ahora; y aunque nuestra fábrica ser mejora 
por días, no me ha parecido retardar mas e»te encargo, 
ni creo que pueda parecer mal la muestra entesé pais. 

Acabo 1 de recibir la contestación de V.' ya'defccan> 
sado de mi largo viage por Campos, Cast&ia y ,\* Rk* 
ja j en el cual ademas de muchas curiosa*' obsérvatela» 
nes que ofrecían estos países , be logrado ver fas aH 
chivos de Burgos, Belorado y Haro, y de' k>s wona¿ 
terios de Santa María de Herrera, Nájeira^ S* Mittan^ 
Cárdena, Carrion, Sahagun, Eslonia , Sairdoval y Sau¡» 
ciodio de Lean>"d« 'dofrdie he esíraqtaclo y ¿opiado 
muchas buenas üojasy partí cular-mente de Fueros rauV 
nieipáles. Con estro,- y con los apuntes de roi diarky, he 
vuelto* sumamente contento, pDes^abe^V.^cuÜntó^rei 
cíenosla' especie de riqueza* literaria, » *•-.?•■ - • ** <V 

'Voy ahora *á- fundar la escue>a¡d# primeras ietrai 
que dejtt dotadk el Sr; B. Fernando» Moran Lavandera* 
Abad de Santa Doradla, q&e se agregará á loe dera&s 
establecimientos de nuestro Instituto * y se organizará 
algo mejor que otras escuelas comunes 1 ; y'ahoVá q#e 
me acuerdo, por si no lo he dicho áV., añado, que 
mi hermana la monja ha fundado una escuela de ca- 
ridad para enseñauza de *4 ninas huérfanas, con fon- 
dos para dotar una de ellas cada dos años, la cual es- 
tá abierta y corriente desde el año pasado , habiendo- 



¿e hecho de t#es pequeñas uña casita decente paca 
.esta enseñanza, frente á las ventanas de mi coarto. 

A mi vuelta he hallado ya impresa k noticia del 
Real Instituto , cuya publicación se retarda cqtí la ve- 
nida de la estampa del Príncipe, que esperamos de Ma- 
drid. Mi viage no me permitió estar á la vista de esta 
edición ; y aunque por eso no ha salido tal cocho jo 
.quisiera , me prometo que no parezca maL 

. Si Ye quisiere que le envié el artículo de Oviedo, 
que trabajé para la Enciclopedia* lo haré inmediata- 
mente , como también ¿roa carta dirigida al marqués 
de Campo-Sagrado paca fijar el verdadero blasón del 
JRrincipad© de Asturias , pues se dudaba al tiempo, de 
formar las banderas del nuevo regimiento, fisto se en* 
¿iende si V* pensase en continuar aus Memorias, ¿que 
parece poco dispuesto en au última carta, porque tal 
aré* entonces le podrían acomodar estas noticias m es? 
tvftetoyy aun acaso su publicación por entero. 
i >.: f Voy á emprender. u« viage á £ovadonga con mi cu* 
áa^a. Saldremos jie aqui el *a, y volveremos luego. 

No hay mas qué añadir: he visto al tio pocos días 
há, y sabido por él lo mismo que V. me avisa en su 
ponfidencial. Mis hermanos saludan á V. f y yosoy, Go- 
mo siempre , su fino y afectísimo amigo, 

Noestraüe V* la maqo age na: yoy economizando 
mi vfcta » que empieza á cansarse. 



w Gijon ai dé octubre de^5.=dM¡ amado Magistral: es 
ver dad. que tengo ofrecido á Y. uno* papeles , que no 
kan podido copiarse' todavía , porque Acevedo tiene 
mincho qué escribir. Estamos preparando un certamen 
público de matemáticas f>ara el día de S. Carlos, y la 
fiesta de la colocación de retratos para después, fiemos 
levantado un gracioso teatro, en el nuevo almacén de 
D* Antonio Carre&o: se pinta una nueva decoración*, 
ae trata de un drama y de un baile de niños; y ademas 
de una comedia y una tragedia de grandes, con bailes, 
alegorías, etc» Yo apuesto á que en estos dias quisiera 
¡V. mas estar en Gijon , que ser canónigo de Tarragona; 
,. Cuanto tengo de Luis de la Vega lo he enviado á 
Cean , que trata de hacer una nueva historia de las ar* 
tes y artistas españoles. Le he enviado un. curioso ma- 
nuscrito acerca de la misma materia de Lázaro Diaz del 
Valle; ricas y exactas noticias de la iglesia de Toledo; 
estractos de mis viages, y singularmente del último; y 
él por otra parte se ha dado tan buena mano, que se- 
guramente deslucirá cuanto hay > escrito en la materia, 
lío sé cómo Y. ignora este proyecto , y mas cuando yo 
le be remitido al tesoro de Y. por lo tocante á Busta» 
ruante, Borja y otros, de quienes yo sé muy poco* 

Trataré de cumplir mi palabra; soy tardío, pero se* 
gurou Consérvese Y. bueno, y mande á su afectísimo.^ 
Gaspar* . x : 

. Gijon ao de enero de 1796.»: Mi amado Magistral; 
por. poco, que V* se tardase no hubiera podido servirle,, 
pues solo rae quedaba un ejemplar de la consabida esce*. 
na, y, allá vá. Solo *? tiraron cincuenta , que á, pesar da 



1k mayor economía* han desaparecido, ¡ Oh t ai A? •• la -hu- 
biera oido ai a lu naoo Arce, alias el Rey D. Juan ! 

Se engañó Y. respecto de D. Bernardo de Llanos , que 
está etrsu casa dos meses há, después de grandes trabajos* * 

Corre 1* ley Agraria con gran fortuna , y espero lo* 
grar campistamente mi desea, reducido á que se leyese 
en todas partes, y por este medio pasasen sus princU 
píos á formar opinión pública, único arbitrio para es» 
perar algún dia su establecimiento, puesto qjfte noca* 
be en las ideas actuales de nuestros golillas. 

Ho sé si habrá llegado* á Barcelona un bergantín, 
donde envié á nuestro amigo algunos- ejemplares de.lá 
noticia de este Instituto , conencargo de pasar? á V. unoj- 
por señas que iban en papel, rio habiendo* podido lo- 
grar que este maldito encuadernador despachase ni una 
docena en mas de tres meses; y esto que se le ha ade» 
balado el dinero para materiales, y que lo hará mal y 
caro. En Madrid corre ya. 

Hemos abierto el curso de matemáticas eon 17 
alumnos de tercer año> entre (os cuales están los de 
Gandas y Luanco , siempre de buenas esperanzas. Qjrois 
tfi estudian* la matemática superior v también de tercer 
año, con un hijo del pueblo y del Itist tinto, que...... 

al lado de Pedrayes, y es ya- auxiliar. de esta ciencia. 
Al mismo tiempo se abrió un nuevo; curso de mate* 
máticas con 24 alumnos: hay mucha aplicación y min- 
cho aprovechamiento ; pero hasta ahora no sé con qué 
ojoá mirará ^ste establecimiento < el nuevo ministro, 
aunque su utilidad 1* pone siempre ¿ cubierto de.rieSf 
gos. 'Ciertamente que para ser mas , para ser lo que y$ 
quisiera y esperaba , aun* necesita ale gran protecciM? 



f»ero4amfeiea es cierto que podrá títí* jr conservarse 
*in>>élia< Iiibrele Btbs ¿de ser perseguido. sSlodan 4 V. 
misfeerroarros, y*yo soy su afectísimo amigo.=:G. M. 
* Gij&fe afeude febreetrde g6.=2Ttene V. razou, mi Ma«- 
gistraí, qtle 'aae qqedó acá el ejemplar ofrecido : voy & 
tíumplir mi p&kafera; aunque V. me ganará, pues soté 
quedan***, y V. tendrá «con el manuscrito dos; •» '* 
: No espero ciertamente proteccúm det nuevo gefe; perA 
-ni temo daño. Sean Jas que fueren sus ideas , no podría 
hallar por dónde haeerle á cosa tan inocente, cuando no 
se creyera provechoso. Nada pudor V, aireh la Academia 
de la Historia , que< tuviese relación con este objeto: ten- 
dffcdacon mi persona , y esto, que pbra mi es menos, 
para él es -nada. Sé que se persiguen las personas en 
Mrs otaras y criatura^; pero yo fui Be estas tan débiLy 
oeeuro instrumento, que nt aun por aquí debo asus* 
tarme. Coa todo, si p#r< la máxima dfe que el tfcmor es 
saludable, quiere V. que yo te tenga, hable mas clarea 
y no apunte los hechos que pueda referir. 

Tengo deseo de qoe V. vea la noticia del Instituto, 
porque es asturiana, y el informe de ley Agraria, porqutf 
¿nmio. V. me oyó 'hablar muchas veces de esta materia; 
pero acaso no esperatá hallarla tratada coa tanta es* 
tensión* cerré por todas partes c¿n gran crédito; ¿ per^ 
le faltará*» émulos? El cornudo será el último á saberlo. 
A Dios, mi Magistral: ¿quiere Y. una casa en Gijoft? 
p«es se rife la del abad de Santa, Doradía , cotí algunas 
de gtift mas preciosas alhajas, divididas en islotes; ei 
inquisidor, á quien he enviado elplatt't& rife, podrá* 
dar á Y. noticia. Aquí no hay novedad. Consérvese: V. f 
bueno, y mandar ásuafo<afeimp=Jove41attos. 
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Gijon, martes de Paseos de 96. (Fdc ea a$4* mar».) 
= Mi arodflo Magistral: atraque! estüno en la confiden- 
cial de V. tanto cariño y tanta amistad 001110 respira* 
a<* puedo estimar el resentimiento ediü q»e viese mez- 
clado,* ni metios 1* injusticia cort que atribuye* k mi 
hermano todo lo que le. sabe mal. Si en njis cartas, ai 
en et libro de que Y. habla r si en algutfe d» mis obras 
iroy alguna espresion que tenga esta desgracia, quiero 
que y. sepa» que sobre raí solo ha de recaer la censa- 
ra. Y señaladamente quiero que V. sepa y que mía eS 
aquella que V. afecta repetir tañe dé propósito * pues 
«Buque no soy marino, sé que el pají que comen se 
Uama galleta y bizcocho, y no era menester. busAr 
cerca ni lejas 1* idea de que nadie en lo que. escribe 
dgbe- contar con él auxilio age no, por mas que cnt 
muy propio de la- amistad ayudar, asistir t asi cerno 
aconsejar y advertir ai que esQribe~$sla es mi profe- 
sión: estamos en Pascua r y r*> es tiempo de sufrir que 
caigan sobre otros las culpas ....♦• tnenos sobre 
persona- que tanto quiero, y que tan poco lo menece, 
singularmente hacia Y» * • ■ ,.. : { 

.. Ahora voy á absolver un escrúpulo. Dice. V/ en una 
suya que le pareció ana una Carta sobre cementertosy 
que publicó Pons 9 y desea asegurar su congetusa. Du- 
do 6i be contestado a esto, y por si no, digo ahora, 
que es roía ¿y aunque no sé lo {que es ¿ni lo qug vale, 
no? debo desmentirla, y menof, hablando cbn'wi Caro* 
aista , porque iiq qtihjro qué fot q«e resp¡wt*> «ni- lo». 
4«e les sucederá» n me %&*&m eo m«s nfflfn mfenoa de 
toque y»Ig*.3 .: •; ,,, . , ; ,i .. i>; . . . -. 

No h«U«i*M lie ley ; 1$»*» ,, pÉró-fciertamepte «o 



pirueta; groo. gaa% de mlt eiJUrjá otro* elcuidadb de 
hacerte* wm* C***ta «oto «itpo0 reties, y u» horabrf 
tau:gen*f0se- «a su ttoUwnto. Mda «m> tf**a&> »0 d* 
be seotrr habrías á ten poca Qfcsfcu ./.■..;-■. 
: : /Etfawto» ya¿*ii la raateriavde^ueatimaUe carta 4# 
oficia La ro^iubt? dice hasta qué punto Jo b* *ido 4 
oni hpnriano j*A te í, como 4ÍQte<te por fcmd««o cor^ 
son. Yo solo estaño* y muebar -*m *ftp*e$kp*yt>fcl3 
que indica qu€* $olo se espera -utiüdad di la.eoaefiafef 
2a del dibujo en Asturias. ¡Qué ruin y ettte$h0*BAd#' 
de esperar! •,.: ,\ . . -'. .> - 
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; . Jí-o es!r*pe.% ei tonp 4¿ ffiis ea*t**^pt*e* que 1*4*1 
s¿ es acaaopor gema, desgmft» de qimaile i*c¿l>e» jí 
peor pira quien entona* Pero sepa V;, qtte4>Mnca*#u0 r 
$* puede ioflu v en la sinceridad df I01 ajfci$toso* ten» 
*{rnieDi^d^6aaíeptísimo=FJoy^Ua0ov <*.••< 

i • * '*< **• »■ »■ x . ' i» i • i *' \ * • ♦ #"»'. ••'•••' rt'iitl 
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Copia de una carta de oficio en respuesta á la 
, mía , ^ we /o .era de oWá de los mismos Señores, 

V 

*>::.. \>-< ; "JÜ.'íi'i . - ,s Jií \. . i\ .rA **í'rf ;"• *•■*•'.!'*!; •»'ii:\:!í?.»» 

htmefcr<*eeil*W^> «ara* pjngoj*? gusto ¿ $ T apneciadp ><?ofc 
la» mfeyar tendrá *la petrosa carta 4©* •¥♦<&• de <&d£l 
cor rie^te, y te* 'espr^kuw» y ofertes /qpe cpaUwe ei* 
£wor,,d«r puesteo }a$tittt*>$yt po* too y o&ü dfti&Qg 

i y. S., las roa&<e$p,re£iva$ ( y cofdial^ gracias.. / . ; > ;. 

h ^HJwQ(Mm<wMl 4ft*w» JwbJ* el-avtíwio^^Qrjdels 



«Ittífe ai* dé k>4rdenanzii dé miakfv IpmttiH», est& 
precisábante dttfcitfad*'<f>ara intortbttf lo* notobres efe 
gtlsirietffeachottfSf pa&^^mplb da áprfleitf y benefi- 
cencia xon que Y. S. le honfa je» *án séfeafedbj tj*te u¿ 
1^5 ftohtt^rétoós^eo» mentís qxie con copiar fr Ja le* 
ira lü «rtioiable chirla de Vi á. , no sottf'pata perpetua* 
lá<ti»emoria del beneficio debido á su ¿onda** &"*& 
faittbieo f par* que»»nesU*a alúdanos tefcgan siempre i 
la vista las honrosas éspreaiones con que V. S. toa sa- 
bido* realzarle/ * # .**t £ itj* • .-»- » -»-' j— •/♦rríh N* • ■» 

Al mismo tiempo aprovecharemos tan gastoso tira- 
ávo'pWá* retit}¥át í ^á¿y. :: S/hts<de huestrafiel amistad, 
con* 4a'tt]al'i«ég0t&os!á tmeftro Sefttfr cofr^rVe pfcr tor- 
gW'ánfes 1#*AáQdé V, & ±2? <3ij*ft 80 déutfatzftJdq njgft 
ablTi £¿ *M. ' de V. S. • su» tftas afédtos' servidores y pafc 
sanos = Gaspar def Joveilanos. «¿ F* atítírtb .dé Paula 
Jovellanos.7=Sr. D. Carlos González de Posada. 



Gijon í/> de junio de i 706.=== Y vea V., mi amado 
Magistral, por qué no ' pneaoyo dejar de regañar. Si V. 
y ral ahotádor me dijesVh '¿ok cátido^ algunos de los 
muchos defectos que tendrá mi libro , ciertamente que 
loa recibid* ton «I maydf *f»t>e<$o » jSflj* mar qtté' ; pu- 
dtesett humillar el poco amar propio que empleé en 
él. Ma? cuando toman eli mala parta las espresione¿ 
Hias inocentes» y que prescindiendo de la obra, ya»«é 
buscar loa reparos ftiera dé ella,/ ¿qtaé quien* ¥. que le 
,<Hga ? v * **° pone-mas 1 de niip j pero «# un párrafo en <Jue 
appufcba loa de sü 0oittpafteK>; todtts* todos menos et 



fo>mttádág*ra. A loa 6ítaa *¿ i^oifcftdd ap*r|Be$ &B 
debo hacerlo en el tono qué me da. Ja preferencia (») 
dada al ayuntamiento eu aqu«l *ctfq, no era afectada, 
tiua debida. Le corresponde de derecho en todos loa- 
actos civiles, y sobre eato aó me arguya V.cpfl taLcual 
ejemplo, pueb ¿ea, cual fuera, n?da valdrá para míy 
cuando no esté ¿poyado, en ratfni , como elr que ettla 
El ciernes iu* ¿me robre* del estado municipal como del 
político, y oodebe estar en patrie alguna sobre «HsOir 
beza, porque en lasnraterias civiliw- obedece y oo ma» 
tía. Esta cabeza es el ayuntamiento unido coo su juefc 
allí estuvieron representados, y la ateoeioo debida* al 
cuerpo no se pod¿a negar á sus vrepreseiritante^ 0tro 
no hubiera. Harreado alí<clero$-y*>sfe otroacase ao;im» 
biera pu&to al párrooainfe el cotaModairte de las at^ 
mas> ante loa diputados- de la* diputación , abte el eár 
ronel de milicias;- yo sí* Otro por fin , no hubiera? iwstf 
pesado por una ^e ihne, fiesta de> iglesia; y yo» sí. Y 
V» sin embargo;. ...... Qmsimm palias ut teneatMi 

Y esa que ignora que llamados igualmente patrias 
fiestas de noviero twe^ hubo? regidor <que, intrigó > pava 
que no fuesen diputados de la villa, .tolo parque! ¿e 
quería convidar á ios del clero y comercio. Yo cdrté 

I • * . ' ' .. »•>. * ' * ' » . » ' I 
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.u ■■■■■ ■■ «i ■■■■ ■ iiu" ' i u i "j. !■ ." ■■ ju 1 . 1 !» ij ■ i. > iM '» M' r 



» .- 






(i) Me quejaba yo de crue no nombrase siempre al Clero en 
priraeV lugar de los cuerpos concurrentes. Sin embargo de las ra'« 
xones que alega aquí , asi kyhfeo,ietH0ayo k> ¿«wábi , wla JZbv 
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{»go$ 
la' disputa y el escándalo, frotándote* popwéovtfuoa, y 

eüi preferénc¡M¿ < ■»' 

Se coiK>oe que el libro anda de mano en mano, y no 

6olo que V, no ha vuelto sobre «él, dinaque le leyó muy 
de priesa, según lo que discurre sobre el dibajo- V. 
«abe cuánto le amo; ¿mas por ventura le hago poca jus- 
tióia en roi oración? Vuelva V. sobre el párrafo en que 
se le da el segundo luga* en el diapasón de los- cono* 
oimientos. Le pongo entre 'los auxiliares y porque uo 
fruto de unav academia artística , y porque el estudio 
de las lengua^ no tiene otro tituló. No le di dotación, 
por no hacer las monteras Üe Sancho; pero *lte estable- 
cí, y k promuevo eon tanto calor como los demás es* 
tedios* A pesar de eso no me contentaré con tener di- 
bujantes, ni creeré que el dibujo soló es lá escuela 
de que 1 debo esperar grandes ventajas para. nuestra 
patria. • ^ 

' Cuanto escribí está Heno del aoristo, ó sea ptus- 
quata perfecto , tan vergonzosamente desterrado de 
nuestra» lerigua. Nosotros, que le conservamos en nues- 
tro dialecto, tepaemos mas derecho á volverle á *Ha. 
\kh 9 buen Fray Luis (y entiéndase por entrambos), 
que dirías, si le vieses tan ultrajado! Otro poeta imi- 
tador de León (Fray Diego González) le usa admirable- 
mente en tirar d* stts -poesí as - r e c ié n publicadas , jr-dtg* 
ñas de ser leídas: si van por allá, que bien lo mere- 
cen, haga V. i su amigpaue, lea el Triunfo d# Alan- 
za nares. En esta colección he visto prohijadas afganas 
tiradas dé'Vérsos'itafo's, qile* no parecen simples remi- 
pisc^pci^ j peTQ esífly rpuy lejos <ie redamarlos. El $u- 
tor era amigo , y usó con franqueza de algunos retases 
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aróos: no son- mochos^ ai-de mas vahM 
pjx^pios. 

. Se están copiando los papelea ofrecidos, y retardad 
dos. Sí Y. supiera cuánta escribé Acevedo, no fuera, ten 
exactor. A Dios , mi Magistral. Aquí anda el venerable 
£¡o, que vino á San Fernando con otras mil gentes- Es- 
tá huirnos y yo soy de V. todo, y tanto que no cabe 
mas» 



v 



Respuesta á las notas (\). 

Hubiera yo apreciado, mucho estas notas, y aun 
agradecí dalas muchísimo., si tuviesen por objeto alguno 
de ios verdaderos defectos /que supongo en mi librejo, 
pig. 1 4 y 1 5* Insisto en que sin la opinión pública nin- 
gún Instituto^ puede prosperar, pablando de los de en- 
señanza, ella- aumenta ó disminuye los alumnos: ella 
apreciando, estimula; ó despreciando , desalienta los 
maestros t ella abre ó -cierra á uqos y otros las puertas 
del favor, y mide suirecoo^pensa^Mas-se pediera dejeir, 
si. esto no bastase. . . ...■ 

. Esta opinión es variable , ¿y porqué? PorqueJo son 
sus objetóse aprecia los institutos de enseñanza cuando 
lo merecen: cuando de^atn de jmerecerlo, los aban florea y 
de&precia. Respétenla ellos >.y $eróu respetados. JLa e*to 
monarquías y repúblicas y todo es uno. 






apuntó algunos reparos al leer la noticia del Institntp, los cuales 
remití al Sénior Jovellanos, con permiso de mi compaiíéroí 1 Respon- 
de ahpr ai etl*} el Afttttai ?p • • », : o¡ ir* ^ il .o* .;.- -V . 
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Pág. 4)« Guerras hubo siempre ; mas hubo tiempos 
en que no pudo dejar de haberlas. Hubo de muy antiguo 
algunas constituciones , caracterizadas por esta necesi- 
dad ; pero en los siglos de que se habla lo estaban todas 
las de Europa» ¿Y qué, en el tiempo antiguo, en el 
medio, ahora y en lo ful oro tuvo la guerra, tiene, ni 
tendrá ( si Dios no aleja este azote de sobre el género 
humano) mas que una causa ? Todos dirán que la am- 
bición, y asi es: mas yo pongo sobre ella la ignorancia; 
aquella ignorancia que fue mas antigua que Rómulo, y 
aun que Licurgo , y que volvió con los godos , ora fuese 
m fin Ja estension de dominio , ora la del comercio, 
ora el soñado espíritu de equilibrio , ora el de etiqueta- 
y representación política. ¿ No es la ignorancia quien 
las escitó y encendió? ¿Lo diré todo? Aun las fie reli- 
gión nacieron de este principio, porque ¿quién duda y^ 
qtte no debe ser defendida more casírorum? 

Pág. 44- Y porque la sumisión de ios esclavos fuese 
mas bárbara y dura que la de los adscripticios, y esta 
que la de los solariegos, ¿dejaría de ser dura y bárbara 
la de los solariegos del siglo xu. ? ¡Ni merecer ian el nom* 
bre de repúblicas las que autorizaban aquella feroz ins- 
titución! No se Je dá Aristóteles, gran testo en iaina-i 
teria, pues supo en ella mas que otro de sus tiempos. 
¿Qué importa que nosotros le apliquemos impropia- 
mente? 

Y porque á las máximas feudales les cuadren otros 
títulos, ¿no se debían llamar feroces? ¿Y dejarían de 
serlo, porque otras máxiitfas mereciesen el título de fe* 
recísimas? ! 

Pág. 70. El pueblo sufre las quinlas ; el pueblo sofre 



(«93) 
bagajes, «tajamientos y todas las cargas concejiles: el 
pueblo sufre servicios y contribuciones, que no sufren 
otras clases roas ricas y pudientes (i):el pueblo, contri- 
buyendo con ellas, no contribuye en la proporción de 
su escasa fortuna; y por último, sufre distinciones 
odiosas, que ya ño se derivan de la. constitución, cual 
existe. ¿Y no se podrá decir que sus derechos están ol- 
vidados? Pero los vecinos» .... aq*rí entro y<H .porque 
reo que de aquí se tomó el principio de todas Ta* notas* 
Ho me gustan los estreñios. Tanto me ofenden los que 
quieren que el pueblo lo sea todo, como los que no 
qmterra que sea algo: tanto los que quteren< cortar los 
abusos coa la segur, como los que quieren defender- 
los can el escudas ó cubrirlos con la capa. La verdades 
de todos los tiempos y países, y el bombéele debe su 
respeta en todos los estados y condiciones j pues si hu- 
bieran enamorado al autor ciertas espresiones en otro 
tiempo, ¿ por qué no abara? Porque tas Iteras france- 
ses. . . . i Válgate Dios por franceses, y qué es traño par- 
tido se quiere sacar de sus lecturas ! ¿ Acaso porque ellos 
fueron frenéticos r seremos nosotros estúpido» ? Sobrb 
todo, ¿aeremos tan ramas cjfue na 'dejemos al bornee 
honrado r é incapasde fahar i arrogan, respeto dig* 
Bode consideración t decir con valfcry desinterés las 
saudades; útiles y necesarias 7 -r*Nio hay ciencia que no 
sea intelectual; peno» la. costumbre: no deja, eqwiyocar 
la stfmfieatíian de este tituló: ella ba atrite*kfc^el de 
abstractas á las matemáticas puras >jJhaj^m prendido 
$p el de naturales, á las, mixtas. Si no rpe engaño , ha- 

— *— - — ■ • — »-■ — ^^—^-y <*¡ { - y >• | , | i itji' n i j i * ■- • 

(t) En d dia e*t¿n igualadas proporckraáhirónlfe eitás «»*£&• 
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( jo justicia á todas; Sobre el uso del piúsquam perfecto, 
traslado al Señor Podada (i). 
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Gijon aat de junio de'gfcaYa sabeV:; mi amado Ma- 
gistral, que nunca estoy más ocupado; que cuando más 
ocioso. Dígalo la recesa de lacartaáCarnpo Sagrado, sin 
acompañarla de dos letras. Acaso á la hoqa de esta ha- 
brá recibido V. también el artículo de Oviedo, que se 
UevóCa veda,, con encargo de encaminársele; Allí hay una 
especie sobre él tiempo y autor del acueducto'; que pue- 
de ser equivocada. Yo no sé de dónde la lomé; porque 
nú memoria es infeliz; pero estoy seguro de no babero 
la inventado. V. en sus memorias habla de uno y otro 
mas positivamente* y sin duda que tendrá para ello me- 
jores fundamentos. Sobre este solo be prevenido £ 
Concha que corrija aquella espresion , y que ñor con* 
cuerde. ■> 

Pero otra cosa liabrá recibido, ó recibirá V., que en 
la parte que me toca necesita* mas indulgencia:, y e& 
una bellísima epístola de Moratin^ enverso blanco, con 
mi respuesta. Fueron á Vargas , que con noticia dereUas 
las exigió: yo na<tenia copiaste hizo t una y y fue á^él 
cpn cargó de pasab á V. Ya sabe que .110 quiero pasar 
por poqta , 4éáJo ó no* inibueno* nt mató. Es ooncepte 
que *aitfsf &. en sentar bien. Tero menos quiero pasa* 

r, ^i) "' 'Véiie la 'tóatitfn'toangnral ala ap&tíirá del 'íríétitut© Astt¿ 
riaaa»-|mf im.ft ja pág..?7n riel tomo II, que*a la ^s » pr o v o c ó t» 
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por filósofo . estra vagante , y por lo mismo .tampoco 

que .mis sueños poéticos paseo por opiniones. Con es- 
to digo que van los versos para V. > y á.lo mas para e\ 
amigo Inquisidor; no sea que los que me notan de las- 
trar mal ekbuque,crean que quiero* inclinarle del to- 
do. Leídos vuelvan , porquéthay poco tiempo para es- 
cribir > y no tengo rúas, copia. * 

t : Estuve en Candas Va semana pasada á comer con la 
Peñalba, la seguí á Luanco, y volví al dia» inmediato. >Ya 
no tengo duda, alguna de que él Jesús* y María del Ca* 
mar in. son de Gregorio Hernández; Luis de Ia< V^ga no 
pudo hacer tanto, y de Juera á' parte so hay otro á 
quien achacar obra de tal estilo. No pertenece al de Ju- 
ila* menos al de Cano; y Monegro; en fin á-solo el d4 
Hernández, y es obra tan acabada, que tampoco se dé-, 
be adscribir á su escuela , sino al fundador de ella: 
. -No hay que añadir- sino que todos saludan á Y. ,. y 
por todos su finísimo amigo =. Jovellanos. 



Gijoa f 1 3 de agosto de i 796U&MÍ atoada Magistral: 
m mal tiempo me han venida tres cartas de Y. para <|ucr 
yo pueda contestar aellas*, pues be tirado mas de cua- 
renta dias de una fluxión muy acre é<la cábefca y pe* 
cko* de que) aun na estoy enteramente libre, ni para 
contentar á Jo que no sea muyr urgen te ¿ .. ;$ ., »f> 

: :E\ modo* de «pife el ^cajon de .piedras «venga á. naso» 
tros mas pronta y aegugfttneate es ique V. le envié á Bar» 
jCftbfla^ donde eVcarboa vá abriendo dp poco acáiab 
guna correspondencia, con este^püeríx»; y si V* ba> jler 



hacer mi deseo, es, de que se dirija á nuestro Inqui- 
sidor con facultad de abrirle , examinar su contenido» 
poner á las piedras, de que se compone, su nomencla- 
tura científica, y aun si es lícito pensarlo, escardar lo 
que no merezca lav atención de un naturalista. De está 
manera podrá disolver el enigma que V. le ha propues- 
to , y nos librará á nosotros de empeñarnos en nuevos 
acertijos* Esto es hablar con confianza , y lio creó que 
le falte á V. la necesaria para no tomarlo en mala parte* 
Si yo no» la tornera en el buen celo de V., le reñiría por 
haber franqueado las epístolas- ultra de mis prevencio- 
nes. No crea V. que lo celebro, ni menos cualquiera 
aplauso que pudiesen tener; y si estuviese par» ello^ 
haría ver á V. que no* h» querido hacer justicia at mé- 
rito áe la de Moratin , que pica muy alt<x 

No estoy para mas : reciba Y. gracias por todas sus 
bondades hacia- mí y hacia mis cosas, y mande á su 
afectísimo = Jovianos* 



M**> 



Giycm 28 de dicierob*e >de P79& ssM i amad* Magis- 
tral: quien me picot, bi*r$ rne quiere r dice» las mozas ée 
nuestra tvetra, y püedb yo»decir siempre- que leo alguna 
cartas deV.JÉii esté deujorrespomtencias fbdos defeertío9 y 
somos acreedores; con que pfctas. Pero tratándose de 
disculpas, ¿cuáles valdrán masólas de un canónigo, sm 
mas obligación que 1* de canter un cuarto deshora al 
dia^ ó ias de un hombre enredada ett mil cuidados- im** 
pertinentes» opte después 4e k&er adoleeidb 4<* dias> 
p convalecido en el campo otros tantos, hallé á¡ su 
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vuelta los .negocios ,* t que diera desmano, hechos una 

Grecia ó greña ? Sepa V, que sobre los ordinarios tengo 
el cuidado de dos pleitos; uno que vá á concluir contra 
un mal vecino que quiso asestar un enorme canalón 
contra nuestra casa de las Tigaresy y otro que vá á ero* 
pezaf , en que como testamentario de Santa Dorad í a es* 
toy emplazado por sus parientes sobre ciertos bienes 
provenientes de la herencia de una tia común, cuyo 
testamento pretenden nulo. Voy adema a á abrir la nue- 
va escuela, ya provista de todo, y con un maestro, 
que muerto Palomares , queda entre los mejores peo- 
dolidas de su doctrina. Hemos examinado á los pri- 
meros discípulos de la náutica , entre los cuales bri- 
llan los de. Gandas,, salvo uno que queda muy zaguero, 
sola por holgazán* Es por cierto notable que los de 
LuanCo vencen tanto en aplicación , como son vencidos 
e*i penetración y. espretnon de los de Gandas y Gijon» 
VamcLs á celebrar un certamen público de náutica y 
matemática superior, para lo cual se está en repaso ge- 
neral de todo el estudio dr tercer año, y esperamos 
gran lucimiento. Vamos á abrir un curso de buenas le- 
tras castellanas , en que se enseñará : i .• gramática ge- 
neral: a.° rudimentos y sintaxis castellana : 3.° elemen- 
tos <le retórica, poética, lógica? etc. Mi idea es que los 
discípulos, de mi escuela lleven 'aquí un par de años 
antes de entrar al estudio matemático* Pida V. áDios 
que dé : el incremento , y á Apolo que riegue estas tier- 
nas plantaciones* Pero también es mi idea plantar mi 
ansiada Academia asturiana: esto es, hacer este suelo 
mas y mas, digno de ser depositario* de Ion tesaros, que 
Y. le destina, y ponerlos á logro. ¿Y el artículo Oviedú? 



• 



¿No llegó aun poiv allá? Ca veda le en vid nn siglo há, 
y V. iro habla de éi. Este buen amigo acaba de hacer 
una buena traducción de Jonatás, tragedia del abate 
Betinellr : quizá la declamarán nris muchachos con oca* 
sion del certamen : quiero divertirlos y divertirme. Fale: 
tuus ex corde=Jove\lanos. 



Gijon a8 de enero de í 797;=: Mi amado Magistral: 
? si f V; no tiene esas noticias y es^s promesas, creo que 
le daré con ellas mucho gusto ( 1 ). 

- No le tendrá menor en saber que nuestro CaVeda 
acaba de hacer una buena traducción del Jonatás de 
Batinelli , y que con la lima que la está dando será á 
mi juicio tina cosa bellísima. Adbmas. hará la música 
de sus coros , y ademas , si Dios quiere , será todo re- 
presentado por mis hijos, loa alumnos de este Institn* 
to, porque es* tragedia de hombres sokfe, y- hecha pa- 
ra, casas de educación. Y ésto, es cnanto puedo decir 
á Vv en medio de. mis 'ocupaciones > que ■ siempre ¿ere* 
cen, y dfe la esperanza de echar i andar la carretera 
de León que las- aoreoérá inmenspmentfc. Esté/V.bue4 
no, y ame$iempre á su -afectísiroosc*: Gaspar. 

P. J>. He regatado «o ejemplar ée iw Memorias *\ 
colegipde: Viliftviaioaaí y otro al*R Guardian. 






: \t) ííéVemké con esta fecha una' justificación de qué el Ilui- 
tfitirao FraytDaaiian OcneJQ f erónitla 4e#Í0t aveno*** dé San Fran- 
cisco, y Obispo de Oreóse , fue hijo de ^jturiaoo, 7 debió su na- 
cimiento en Patencia á ana casualidad ; y me envía un cartel impreso, 
• Vinmdo ri- pri bteo de 5 la apertura dé varías enseñanaas en el Real 
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: Gijon i© de! atril de 1797. = Mi am^do Magistral: 
¿apostemos »á' que Vv quisiera mas que le llamara Se- 
cretario? Pues, no Señor: estime V* en norabuena > co- 
mo yo celebro, ¿jue el cabildo le baya hecha esta dis- 
tinción^ aunque lo que maq le importa es merecer- 
la, y esto V. se lo tenia en casa. {Pero cuan caro le 
costará el sacrificio! V. no caen te^ ya! sino coa trabajar 
en impertinencias, car kas, informes r edictos, wv. ¡Qué 
compasión paira un literato ! Lo peor de ellas no es que 
roban el tiempo^ y y a ve V. que estaño es pequeña pér- 
dida,' sino que gastan y corrompen el gusto, aleando 
el espiritu de mas dignos empleos,; y aun diría algo mas, 
si no le viese á V. siempre propenso á interpretar mal. 

Allá tiene V. el plan demuestro cetrtaraen (i) v y en 
él el fruto, ó. por. mejor decir, las primicias de núes* 
tra enseñanza. Se ha concluido ya el primer curso de 
matemáticas y naitica, pues, aunque: se adelantó t! 
certamen pórmo detener á estos últimos, «se sigue abo*» 
«a con el cálculo integral, que* acabará luego. Ye Y. á 
aus ipaisanoé laureados en la ciénpia pautieb, como lop 
mios en mat^mátjca sublime. ySiviei?aV. qué días .tan 
du Ices» he 'pasa do ¿ ¡Si vietd V. el placer con que distri- 
buí estas distinciones -y* e\; entusiasmo con que fue- 
ron recibidas! ?í o pu^e reprimir las lágrimas, y Y. in- 
ferirá cuánto gozaba mi corazón al derramarlas. ¿..' -: 

Aun no .estoy desocupado v porque tengo que dar 
■ i '. if 11 liTn 1 * n • 1 i'u' «1 i • 1 ' íi ■ ' • i-r- 1 mir 

. (t)« Me remite un taítel ó edicto impreso d« t&ikabrtt d« ti¿ 
U.a^o,, convidando : a ^í. aUn^Ufl^ .p^pft rf ilia a4, y siguientes 
del mismo mes al certamen publico de todas las enseñanzas del 
Keal TnitítútoV^coñ Tos nombres dV íi^aTúmnos qnVqemüróif los' 
premios y gradoécíonisai de sá saber. •• . ; .^/¿ t .;i •.. 
tomo ir. ^9 
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» 

cuenta jJe tójjo á la Corte, y cuidar del destino detes- 
tes jóvenes. Ademas voy á emprender un nuevo edi- 
6cio pana el Instituto, y ya: vé V. cuánto habrá que 
•afanar». Todo*n e&to. El plan se ha hecho en Madrid, 
grande ..y sencillo. Se ejecutará ; la* primera parte,, y 
quedará* 1* segunda, para la posteridad,. Con todo, pu- 
diera probar también* ana cuesta que anda por Amé- 
rica; con \* Naéicúi del Instituto, que acaso podríamos 
«oaronarla nea nufest dos días. Los dos primeros paisanos 
^que la recibieron no6 enviaron i o/)oo reales. ¿Y por 
qué «o. coMaré-ya opa la beneficencia pública? La en* 
téueirtreto * Jos 1 ¿railes para mantenerse, ¿y no la halla- 
rá.un edtabíecíMttie ata die educación? 
r- » ;Se me olvidaba decir que abrí ^1 certamen con una 
bracio», qué la materia, hizo alabar. Se trabajó de prie- 
ta , porque no babia^peneado en ella con. tiempo; y esto 
quiere decir, qué -está, mas ( desaliñada que otras cosas 
«lias q*te tambieh adolecen del mismo achaque* Creo 
sin embargo, que corregida y limada podrá ser al*» 
go bueno. Su objeto, la necesidad de unir al estucho 
áé las ciene^as-el de las bella* letras para perfeccionar 
la educación de la. juventud ^*). Wq piense V. que por 
buenas ¿e titas entiendo k» que de ordinario ;. autes de* 
clamo contra, nuestros.mét^djos, y .reduzco al arte de 
hablar bien noestía lengua, toda la suma de este es- 
tudio, Si lo.merecif se algmKÜa^ veré lia luz. Si estavié- 
sernos cerca la vería Y. f y algo mas* U juzgaría T ~y ayu- 
daría a- su corre^wn^felaga V. bu<n secretario, pera no 
olvide las Musas, y taenos ársuáfectísttno arargo=Gaspar. 






(i) Véate á la frfg. 3x8 del tomo II dessta Gqieceiw. 
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Gijon 1 4 de júnior de vi 7^7. se Mi ornado Magistral: 
he ; tenido machó gusto don la devV. de 3i de mayo, 
y con los versos que me incluye ^y que hacen sentir 
el que Ve n oíos hubiese co«clut<io , poi*que so»i muy 
buenps y anunciaban cosas mejores, ¡Qué gusto ten* 
dHa yo en que las personas de doctrina y autoridad 
chimasen á- todas horas contra este asaldito furor de la 
guerra, causa de tatitos mates «y desórdenes, y estorbe 
de tantos bie»es! Por ejemplo, la cajrretera, <¡ue en- 
piezo á tecaer tjue se prolongue: .hfsta la paz, y qué 
en la dilación corran mucho mago l as. buenas eepe» 
ranzas que habíamos* concebido de ella. 

No. tuvo premios el dibujo, porque la ordenanza 
les- ba reducido*» fes que sobresalen en las ciencias. A 
tenerlos , 1os ' hubieran arrebatado los «que llevaron la 
palma en matemáticas ,*Veri«a y Saa Miguel , que ha» 
&tocho en él grandes progresos* Tí Ov fueron -poces los 
que hizo Condres en el primer año* pero lp fatiga del 
pecho y su delicada saludóle obligaron á dejar *esie 
ejercicio ,; y lo dqó del todo. Tampoco hay gremios 
para las lenguas, en la*v«*uafof fué el mas sabresa* 
líente el Rey D.^Juan* < < 

< Pees que mi informe sobre kf ley Agraria <6¡e propu* 
so á Sartinecome un* obra -maestra , no es Vv^shi4> él f 
quien le ha de juzgar; Padéceme temeridad entiar oq 
semejare cotrtfie tenoía **y mas coirainaabra , • que n un* 
ca puede anunciarla estepa ion de* sabiduría , 'ni Ja pa- 
reja y; elevación de estelo que tantas de »su nación* Con- 
tentémonos con haber hecho algunacosa que parezca 
bteá en la ¿Ruefctra. Avmno es esto lo que. puede satis* 
faoerpjel Consuélame, sí, briaesperanza deque cuando 
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vengan mejores dias, se adopte un sistema que puede 
acarreará la nación tantos bienes, Porque ¿deque 
sirve toda la gloría de literatura si no está acompañada 
de provecho? También me cotísuéla ver á V. determi- 
nado á volver sobre sus Memorias Asturianas. Lo aprue- 
bo altamente, y mas si las. redujese al Diccionario ; si 
escardase su gran cosecha , y dejase lo que pertenece 
al primer título para una obra posterior y. separada. 

lío hay tiempo para mas, ni mi cabeza me permi- 
te escribir de mi pfcno. Consérvese V. bueno, y, mande 
cuanto quieca á su mas. afecto amigo =* Jovellanos. * 
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Gijon 5 de agosto de 97. a= Mi amado Magistral i sir- 
van por una; largaj respuesta la» ok»a, adjuntas copias, 
que darán ¿V: idea de que Asturias vá á tener un ca- 
mino de ; coiminicacioi»«nteriorj y de que el Instituto 
logra alta p>oteqciori>j y. se 1* promete mayor. Peca to- 
da esto me ¡hará -trabajar Mucho y ser mas escaso, en 
mis contestaciones. Enhorabuena qué prefiera V. lo» caí 
matóos á las. monedas para beaenciar a\ Instituto, don- 
de estarán tanto mejor cuanto sus piedras pertenecía 
al<estudio de. la/mturáleia y al gabinete mineralógico. 
,.'.• £ft<uná mentira b del club de Jo» Jacobinos Xen- 
go carta del íajuniado, en ella , y, sé, cuan «genos son 
sus (sentimiento» anterioresy actuales de semejante he- 
dw. Con tadoj no, faltará aq«í, aaf v y en.otras, por- 
tes quien lo teug* por. auténtico. , Voy á 'montar áca. 
bailo !D ara Oviedo, y, no .hay mas tiempo que para 
p#m»lr á V> qué pasen las. copias,»! Inquisidor Bar/ 
«Iones, y.flu* soy.auyo dtí todo coritao» <== G Mpar , 
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,Gijon aa de octubre de 1797. = Mi querido amigo: 
con mas gusto pensé yo escribir á V. de vuelta de mi 
largo viage, emprendido el 19 de agosto* y acabado el 1 9 
de octubre ; pero el 1 5 en la noche me sorprendió en 
la Pola de Lena la noticia de mi nombramiento á la 
embajada* de Rusia , en que está envuelto no menos 
que el sacrificio de toda mi felicidad, el abandono de 
mi casa, hermanos , amigos, alumnos, y todos mis dul- 
ces cuidados y* esperanzas. Me lisongéo que pierden 
ellos tanto como yo en tan larga ausencia, y aun esto 
con ser tanto, es menos que la desproporción que 
hay entre mi edad., mi pobreza, mis estudios, y mi 
oscuridad , y el alto y difícil destino para que estoy 
nombrado. Así lo he hecho presente : ¿i rio bastase; 
como temo , iré á Madrid , y veré si puedo hallar al- 
gún consuelo en la proporción de servir á mis ami- 
gos r entre los cuales tiene V. el distinguido lugar que 
corresponde á la estimación que hace de su mérito, y 
ala ternura con que le ama su afectísimo paisano y 
amigo — Gaspar. 

P. D. ¡Cuánto he debido á Candas! ¡Cuan espre- 
siva enhorabuena me ha dado! No parece sino que V. 
se la dictó. Así lo mereciera el asunto. 
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Copia de la respuesta del Señor Jovellanos ni 
A y untamiento dé Candas. 

IVluy señores mios: la noble, delicada, y distingui- 
da espresion con que 7 V. SS. me honran en su fayo- 
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reciila de ?4 del corriente, y la piadosa demostración 
coq que se sirvieron celebrar mi nombramiento á la 
embajada de Rusia , me dejan íntimamente penetrado 
deronsuelo y de gratitud. De consuelo,, porque IfV. SS« 
son las primeros, y hasta ahora los únicos, i recono- 
cer que la tierna inclinación coa que miro los intere- 
ses del pueblo en que nací, no ha podido menguar 
14 que profeso y debo á todos los del Principado , y 
señaladamente*** esa antigua y muy ilustre villa, á cu* 
yos ingeniosos naturales me unen tantos y tan estre- 
chos vínculos de antiguo y amistoso trato. Y de grati- 
tud , porque no hallando en mí méritos para tan seña- 
lado honor, debo reconocerle enteramente al solo im- 
pulso de sil noble generosidad: Por esto, y por haber 
V<Y. SS. nombrado para verificar tan nobteobsequ i o per- 
sonas á quienes profeso muy particular estimación, doy 
á VV. SS.las mas tiernas y espresi vas gracias, asegurán- 
doles que la natural propensión con que siempre ¡he 
-deseado el bien y la prosperidad de esa ilustre villa, 
crecerá, y se afirmará mas y mas con la estrecha ehU* 
gacion de promoverlos, en que me pone su generosi- 
dad y mi reconocimiento. ==: Nuestro Señor guarde á 
«VV. SSL muchos años. Gtjon á6 de octubre de 1 797.=: 
B. L. M. de W. SS. Supinas atentoy apasionado servi- 
dor = Gaspar de JovelUnos. 



Carta á D. José de Porgas Pbnce, de quien tan* 
tas veces se hace mención en las antecedentes^ 
hallándose en Tarragona par Cotnandante del 
apostadero en 1799 (1). 



jyjLi amado Pepe:. abro un legajo que tiene poMílolo: 
para responder 'jjreleo la carta de V., que descansó en él 
algunos días, y yunque tal vea; convendría suspender 
su respuesta hasta entrado el mes próximo , como lo$ 
términos de la esperanza son hoy mas inciertos que los 
del temor, y el diablo que no duerme, halla como pro* 
longar los. primeros , al paso que abrevia los últimos^ 
vamos , digo , á llenar los deberes de la amistad , que 
sobre esto á lo menos no deheníener imperio los maldfr 
hados, ni los peores hombres** y \ 

La historia de"\k es graciosa , p^ro no rara. ¿Diré lo 
que siento? La cosa se ha perdido por feita de pación* 
cía. La restitución de la mano conocida debí a esperarse. 

Confiar en otra. Bastante «dijera lá esperiencia. V. 

echa la culpa á uno : yo sé que. ?ndawpron «o el ajo 
dos, y á vista del nombrado 9 apuesto, y juraría á que 
fueron tres. No , no es aquel lugar, para hombres llano* 
y buenos; ni esas empresas para tratadas de buena íé. 
V.y yoj.y el otro* y otros, y todos los tales nos hemos en- 
gañado en esto y esotras muchas cosas * y nos estaría* 
mos engañando hasta que viniesen los Nazarenos; si 



>i 



(1) En este mismo lagar está colocada en la colección que si* 
nos remitió. * : ? 
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una blanca suerte no nos hubiese puesto fuera del ti- 
ro de los engaños y do las trampas. 

¿Con que está Y. amalgamado con mi Canónigo tar- 
raconense? ¡Cuánto lo celebro! Tendrá Y. un buen la- 
zarillo para pasear ese país, fecundo en antiguallas. Es 
un hurón, que no ha dejado de cazarlas desde que llegó. 
Asi me dicen , porque él escribe muy poco desde que 
fue á Ministro Y como el otro a casar con la hija del Rey. 
Y á fé que hace muy bien ; yo valia mucho mas antea 
de caer en esta negra fortuna, y si algo valgo ahora , es 
porque recobré la perdida. Cazen Vds., enhorabuena , y 
siga V t con su caza á Barcelona , seguro de que aquel 
Prelado ama y aprecia á los literatos, y no puede dejar 
de estimar á Y. Yo se lo pediré amen de eso* 
,, JEnapero digo, y repito, que para la historia de la ma» 
riña no cuente Y. con mis apuntamientos: tengo muchos, 
pero ni sé cuáles, ni dónde: son un caos, donde nada 
ft¿ hallará sin entrar por él con un farol de retreta por 
delante, y un buen cuchillq de monte para desembro 
2ar el camino. Anuas que no hago memoria que conten* 
gan cosa relativa á marina, si ya no es los fueros de Avi- 
les, Luarca (ó concejo de Valdés), Villaviciosa y Lla- 
aes, cuyo silencio sobre navegación y comercio prestan 
un, argumento negativo, que algo vale cuando no hay 
hechos que le destruyan. A bien que V. está en la fuente, 
y mi Canónigo y su patrón de Y. sabe lo que yo tengo, y 
él tiene mucho y podrá dará V. luces. De la costa Can- 
tábrica no hablemos: sé que hay un precioso y muy 
antiguo archiyx>.eu.Santillana, no bien espTorado. Algo 
fiP £aijtan(jer , cuyoiuero tengo , y nada mas : con que 
pensar en este viage , ó renunciar á esta costa. 
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(So?) 
A buena parte se| viene V. por bustos ífó, mi «ami- 
go , no son necesarios para conservar u» norribre. $i>6l 
Instituto «llegaré & ser: lo que yo 'pienso, él seiéiel me- 
jor conservador de mi memoria, que minea dirá al pu- 
blico sino mis< buenos deseos de su bien. Conservando- 
«e solo lo hecbo ya en ¿1, aera .qn semillero de jóvenes 
bien educados,, cbal basta ahora no podrá presetitar bm* 
, gun . otro, establecimiento , incluso eh Seminaria de no- 
,bies de la época idqaisitoria* Diga Vi al Canónigo que 
¡frida á Dios que yo organice mrs' cátedras rde bnlxianida^ 
^les castellanas, lógica, y etica, y «eonoiaía, y comer- 
cio, que con las de matemática, náutica;, física *(fe&. 
gwas, dibujo -y geognrfta histórica ^ que están ya bien 
establecidas, completará n la ws granada educación 
.fue pueda prometer Espafia. - pfchí ■ ¡Quiera s* írtele' ha* 
do* preservar en este oscuro rónram el único recurso 
que queda á la •espenmsa de ia* generaciones pof ¿rentrl 
" ■ Pata copiar í una inscripción, & . Recipe wn pedaao 
de papel ele sit tamaño, el roas blanco y estoposo que 
bailares; y ¿¿/tí una tableta formada de buen lápiz: tien- 
de ei papel, bien ¿bien estirado por todas partes sobre 
Y la piedra; corre rápida y denodadamente el lápiz sobre 
sus renglones, que supongo grabados en fondo. Teñirse 
verás con el lápiz «toda la «superficie no escrita*, y que- 
dar en blíatco las letras , que despees por estar raido se 
-pueden dibuja y pasar á otro papel, perfeccionando 
por el original las «partes rofeftor^a no b£en señaladas. 
P?Í^; T bastapara mí mala mano, Salud y sosiego y con* 
itfefttamietrto, que puedo ofrecer áV; á embudadas, y tám- 
^k^-é-ini ^»erklo- €aDÓnigo -, ^oft besoa-y abrases; — 

TOMO IV. i L /,o 



s 



t3ó8) 

• Gijon febrero 17 de 99-= Mi querido Vargas: Ja de 
IV. , con los graciosos diálogos-, me halló en la faena de 
nuestra segunda certamen, que ea decir, en la, mas 
importante y agradable de mis ocupaciones. Duró siete 

•días, consagrado el primero^ la venerable memoria del 
-buen Paula r nuestro, primer Director,, cuyo elogio fú- 
nebre lcy& el bibliotecario Lesparda. Siguieron los 
ejercicios basta- él 6 por la mañana en matemática, 
esto es, en los .elementos de toda la matemática pura, 
desde los principios de álgebra, basta la aplicación de 
loa calaítas inclusive, cou diez alumüq^, los ocho muy 
sobresalientes ; y por la 1 tarde ea náutica,, con-, tres, por 
Jbaforee ambareado otros ctlattfo, hecbo su escame». Ea 

* estedia se ari^udicaio» ios premios. El jwguiente 7 se des- 
tinó. áiU apertura del primer curso de cteRC^asnatoral^s. 
La inauguré con una ¿oración (1) sobre la importancia 

. de este estudio, y desde* eatonces siguen su* lecciones 
con un profesor de gran celo, aplicación y doctrina , y 
.veinte oyentes , los quince de los cuales sou jóvenes de 
sólida instrucción en matemática, de gran? despejo, y 
no menos deseo de- adelantar. Vacilamos en. la eteockta 
del libro elemental , y resolvimos dictar las lecciones, 
sirviendo de guia principal el Briaet; peco aprovechan- 
do lo mejor de Siga«d , Chavaneau ¿ Muschemhroek > etc. 
Basta aquí para V. y el 'patrón. Canónigo, á quien dirá 
que en esta ooasison Jban triunfado también los candas** 
nea, pues el primer premio de náutica, se adjudicó £ 
t). Teodoro de Condres, hermano del premiadlo en 97. 
Lo que siepfeo de. los diálogos fiolp lo ¿abrá él, y si 

11 1 i i 1 Ji ,' \ J . l ' 1 H I ' ■ i 1 ■■ 1 " m ti 1 l *~+m+m 

(1) Se halla huerta ea el tomo n, pág. 336« 



él quiéffe é» sabrá V. Lo que V; siente de él, me Sena 
ágifeontento. Alguna Tez sintió V, de otro modo, y tea* 
ge el mayor: ggstoe» que conozca que do* he puesto 
1B¿ estimación en hombre indigno de ellav Acato él - ha- 
hri tenido qup hacerme, por respecto á V. r igual jwtiA 
cia^ cosa en verdad muy dulce para raí, haber aido vít»¿ 
culo de unión entre; des personas estimables* 

¿Y qué cuidado le dá á V. que ei manso mú haya 
tenido sioo carímbanos y ruinas? ¿Está ei süeio para 
dar el menor paso hacia el buen término? ¿Y no es 
mejor , esconderse que abrir el pecho á loe tiro* de la 
persecución? Dichosos. si en tai situación debamos el 
sosiego al olvido y 1 la oscuridad* Cuide ¥¿ *« pecho; 
trabaje con moderación ; ejercítese , diviértase , y quiera 
toooboésn afectísimo = Jo velianos. ■- 
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Gijon 3o de mayo de 1 799. = V. , n>i amado Magiar 
tcal, reñirá y punzará, mas que le .Heneo los colcbpnes " 
fie pluma, y la, boca de^agua*m¡eV 4 P,?*P #9 import^; 
yo dije ya en estp lp qi^e me gusjfc.y.Fip.nre g9*te> gi 
sobre gastos no hay disputa. Y vea,V ? ipor qué,auijqu$ 
f&ppndo* no contesto ¿; la, ^i-duke^ e$ttn?able carta 
4e V. Yo no aspiro ¿,.pa*ar por dMojgfli*í?i 9H° W> 
como/tpdps teptatta^pr el jdi^blp^v^pieíVip.fliíIíí* 
go (i^.pjtna^.bie^dps^Jamwio^, g<tfK*t* <iue i; nje prp* 
p^e.bacer o^o^y, .$^«ff¡|ij9cho. <$i hifp fev* «tanto 
3$}or par#>mí v qu* seguramente p& le hic^arafracer 
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llora** ni {tara' poner de mal huitor & ningaft fiel cris* 
tiauo» Ahora bien, yono sé lo que quiere que le diga 
acerca de su generosidad coa el Instituto : él y yo, s&» 
saos oaa misma cosa, y pues á quien le dan no escoge* 
Y. podrá darle lo que quiera , y cuando quiera , de pa- 
labra y por escrito, seguro de que él reconoce hasta el 
polvo regalado por un harbero , y que yo sé distinguí* 
las ofrendas del cariño de las del orgullo. En cuanto á 
premios Réngase V. sabido, para que no vaya á recoir* 
venirme . á la gloria , si no lo avisare en tiempo mas 
oportuno, que durante nuestro actual próspero estado 
{Düfaxirü) se empieza cada año un curso matemático; 
cada dos otro de náutica, y cada! tres, uno de ciencias 
naturales , inauguradas, este año ; e$ por tanto probable 
que cada año se concluiré uno? dos ó tros curses, y por 
consiguiente que en cada uno haya su certamen y sus 
premios , si otra cosa no exigiesen la razón ó la mala 
trampa. Y hé aquí á todo mi respuesta , pronta y no 
larga. ' * • • 

'* Pensaba yo realizar mi antigua idea de una acade- 
mia de bueñas letras asturianas, y ya estaba meditada 
la dotación para el secretario , y aun predestinado es? 
te: llevóse el diablo el hilado, sin que yo soltase pot 
eso el cabo. Otro tiempo hubiera disputado yo para ella 
con el lucero del alba las observaciones etimológicas. 
Hoy no mé i atreV f o; pero tampoco á aconsejar á V. que 
las eche al pozo airón de la Academia ( española): si qué 
ad tíquets, asi dicen ,' ó decían- én Boma-para 'prolongan 
kte negoció? del verano al infierne ; y eito"decia en 
Madrid , ¿quién le parece -& V. ? monseñor 1?igueroa. — 
No ob ispeemos tanto: los tres- somró'fefmgós, y el 
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que e¿& pttor de todos es quien nd es dueño de vivir* 

ni de pdseer para sí ni para otros. Por lo demás, yo no 
le estimo por su estilo, sino por sh amistad , y gusto 
tan poco de las pinzas en lo primero, como délas car* 
das en lo segundo. 

Ahora lo que vale para V* mas que todo : yo he re- 
cobrado mi antigua salud y robustez, cuanto permiten 
los másanos que han venido encima: mi antiguo buen 
humor , con las creces que. le dá la inalterabilidad de mi 
presente estado : mis antiguas ocupaciones, tanto mas 
sabrosas , cuanto mas fructíferas ; y en fin , mi perdida 
felicidad, realzada por la comparación del angustiado 
triste intervalo en que viví sin ella. Si en este estado 
nada hay que desear para V. sino la conservación de 
mi amistad, estamos pata, porque yo nada deseo ahora 
sino la estimación de mis amigos , que siempre fue mi 
única ambición, y en adelante será tanto mayor , por* 
que he visto en la prueba cuanto era deleznable. Es 
observación vulgar que los amigos se prueban en la 
tribulación : yo creo que mejor en la prosperidad , y 
mil veces mejor en el paso de una á otra. No negaré á 
V. que algunos ine tacharon de serio en la corte ^ por- 
que es muy fácil equivocar la tristeza con la seriedad, 
y porque en aquella miserable turbulenta época no 
pude dar un instante con mi ordinario buen humor , ni 
con la dulce serenidad tíe mis días antiguos; pero á 
quien repita á V: que me deifiqué, puede decirle qu$ 

no me gusta ^el incienso sino en retrete 

' ^TeiigD roas que decirle? ¡ah! sí, ¡Si viera Wqué ca- 
sa está proyectada para el Instituto ! El plan de Villa- 
nueva, todo ya fuera de cimientos: obra bella f sin ser 



magnífica; con gran tuerta , y grandes comodidades, que 
si Dios me dá vida se acabará , y si no , no. ¿ Creerá V* 
que aun faltan por mi Cálculo para su conclusión - de 
3oo á 4oo,ooo reales, y que sin embargo cuento con 
ellos ? Parece locura ; pero las cuestas de América pro* 
meten mucho, mucho. Dios las bendiga paira quesean 
contadas. ¿Hay mas ? ¡Cómo crecen los árboles! V. cjue 
vio plantar muchos de ellos se pasmaría de su multi- 
plicación y sus medros. Hay un nuevo paseo, que vá 
hacia Tremañes. Paula le abrió* Gaspar le plantó , D$us 
incrementwn det. . . ; Mas el venerable tio no necesita- 
ba serlo para que yo le respetase y quisiese. Siéndote, 
vea "V. si hallará en mí disposición á servirle ¿Cuán- 
do se convencerá V. que no es lo mismo escribir que 
querer , ni callar que olvidar ? ¿ Mas todavía? Sí , señor, 
mas y mas, hasta que se acabe el papel, ó la gana. Pues 
que está el cantarillo en el chorro , llénese. Algo del gi- 
jonismo. Dé Y. esta terminación á todos los- pueblos 
de. . . . España (iba á decir del mundo), y mire á la can 
de los naturales de cada uno, y si en aquellos , á quienes 
dotó el cielo de sensibilidad, no viere V. tanto ó asas 
de este algo , que me las quemen. Por lo menos yo nó 
he querido para Gijon sino bienes reales, instrucción* 
industria , alegría, comodidad. Y á ser mis fuerzas roa* 
y ores, ¿nt> hubiera buscado lo mismo para otros pue* 
blos? ¿Quién trabajó hias por la carretera? ¿ Quién mas 
flor dotar, Id universidad? ¿Quién m&s sob*e enca- 
bezamiento,, fábricas etc. de Asturias? ¿Quién menos 
•eachistvá? ¿Y será V. fcon quien! yo tenga que tlacer 
4tffá4ipdlogLá3 .;.:. . Me llatrtan á-Misa': al fin esta vale 
pormucdi^ siró jmiden Jos renglones á pulsadas • *i.V+ 
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m acuerda de que mi mano está medio baldada (i),y ú 
no olvida el cariño que siempre le profesó su afectísi- 
mo amigo de corazón e= Jo vel lanas. 



Gijon »9- de julio, de 1799. = Mi amado 
lío*, pero seguro : ni.de mí se debe exigir otra cosa, 
que siempre distraído á mil objetos, no puejjo darles 
vado, sino en.su ocasión y. tumo. No le hay empero 
para las captas de V., que siempre llegan en buen hora 
para mi aprecio , como para el de mi earo Instituto f b 
ratificación de su generosidad , y los nuevos testimonios 
de su protección. Y respondiendo á ellos , diré que aunr 
•que por el objeto , si no ya por la general desidia . en 
la ejecución de las órdenes, mal concebidas, y peor mi- 
radas, no hay que temer deducción alguna en los efectos 
dereu legado, tampoco hallo inconveniente en que le con- 
vierta en donación ínter vivos , reservándose el uso vi- 
talicio de lo qi*e le pareciere, y el libre arbitrio de ele?- 
£i^el plaao de Ja entrega. Esto, en providencias mas bien 
Calculadas pasaría por un subterfugio, no en las que un 
•gobierno suelta, y olvida con igual facilidad. Con todo, 
nú buen amigo , si quiere Y. que le diga todo lo que 
siento * es , que no debe hacer novedad alguna la dife- 
rencia que hay entre la donación y el festamessto de ser 
irrevocable la primera; basta pensar asL Por ventura 
lo que es hoy, no lo será mañana el Instituto fay (Deus 
averiat), y en este suelo de ingratos acaso no merecerá 



(1). Efecto de cierta confección que se le había propinado.poco 
antes en Madrid, preparada por sus enemigos. 

(») Atiiue tan luego como se yerificó su prisión, que ya se es- 
taba preparando. 
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*1 siglo que se nos viene encima, io qtte el que se nos 

vi de entre las «manos.... Yo mismo, aunque le di dé mis 
libros, y aun de mi fortuna, cuantos creí que ie era 
urgentemente necesario-, reservo para mas adelante 
cuanto mas- tengo pensado en su favor , y lucho? por de- 
cirlo así, con mi inclinación á él, y aun con mi amor 
propio para no tener que arrepentirrne en vida , si la 
mala trampa le persigue , le destruye , ó le convierte 
ad alienígenos, que todo podría ser. Dicho pues en es- 
to lo que es de decir , haga V. lo que mas te pluguiere. 
Y tratando de dtbnjcr ie diré con la misma franqueza, 
^pie me parece exorbitante el premio que V. desea ofiie- 

*er, y que no tendríaproporcioncon los destinados éot*M 
facultades , pues aun estos se han reducido últimamente 
por no gravar al Instituto* Es el caso que en el ptioci* 
-pío me propuse yo un certamen cada tres anos , y «fue 
tiada tres debia acabar un curso. Yi después que los au- 
xiliares , criados por el mismo Instituto , podían dar la 
¿enseñanza, que babian recibido tan bien comosus mace- 
aros, y aun con mas celo, como mas necesitados de 
.crédito , y mas aguijados por la esperanza. Vi que al 
paso que se desvanecían las preocupaciones , y la riva- 
lidad , y la opinión , crecía y se aumentaba, el número 
«de los alumnos. ¿Y qué hice? temo., y me arremango, 
y resuelvo queseada año, empttece un curso matemático, 
y cada ¿uio por consiguiente acabe un curso, y haya un 
'certamen y una adjudicación de cuatro premios, dos 
para- matemática,- y dos-para náutica. Asi que, el primer 
'certamen fue, en 97, el segundo en 99, y el tercero se- 
J^Mw 800 ; # y desfile el sjglq ^ ^da^po ..«i suy<* si JDiis 
placel. Esto así, y para couciiiar la economía con el de- 
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«oro , se roe) habia puesta en Ua cholla: acuñar para $1 
eftso» mtp moneda que latiese de 'peso como urja oii&a$ 
y tirar ií na partida de ella* de<o?á> para los primeros, y 
de piafe* >para «los segundos* premio*, qoe se pudífesepo» 
neo al pecho en los act<» puWicovy >qué sié yo quemas* 
Mas * esto- pedia de una vez mucho desembolsos y -la 
nueva otea no lo permite; porque es ima bo<^ abierta 
qw so .debe cerraree^^unquaaméiwsMiá tragármelo: to> 
d©¿M¿OJmo es puea que V* quien* ofrecer para el duba* 
jo ; mía. «medalla, dd plata? 8iaeuñada al propósito y eos» 
tarle ha <an sentido; si de cuño moderno , es cosa mea* 
quina, y si del antiguo, tío propia. Diea y seis duros ca» 
da año padece demasiado; y aun' mucho, meaos con* 
Vertido sn übtfosi en -cabezas de Mengs, en una má- 
quina oseara,» en atgana colección de eslampas, sería 
mps congruente , «tas provechoso ,* y mas litfu<to. Pién- 
selo ¥• por> tente, <y sea te qhe faére su resolución, 
tmf »*e con que yo 4h haré ejecutar, y que^reciba todo 
^aplauso y reconocimiento que Merece, ítem, que se 
me olvidaba, que el curso de ciencias naturales está 
comente, ;y acabará ep i 8oi s y én topees nacen otros 
-dos; premios* ¿Y quién sabe si abdndbtá tanto el fruto 
y la ooucuirrencia, que nos animemos á empegar cada 
db* años este «corso? Y si cuaja el $e humanidades cas- 
tellanas, con todos los perendengues que yo tengo en 
mi cabeza, este precioso estudio, que V. ¡estimará y 
amará sobre todo, por mas que ame y estime el dibujo, 
¿no se deberá animar también con algún premio? ¿Y no 
habrá alguno para la escelente escuela de pristieras le- 

* « 

tras, otra delicia, otf? esperanza mia? Hé aquí. . . .. 
\0 sermón pecusl ¡Oh, hombres grapdes del gobierno,. 

TOMO It. 4 1 
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qne bascan, la, prbsfrcridad pública por precipicios y 
andurriales ,aiu ver «lancho y otguro camino que con- 
duce á ella! Todas* digo mal, uuicbas de estas idea* 
están fundadas enarena: en un aumento de dotación 

■ 

de 3oyOoo reales concedido* pop S, M,: en un&pension de 
ia,ooo sobre la primera vacante de Toledo;; otra ídem 
sobre la primera de Cuenca , y 6,000 reales sohre un be* 
neficío tamban vacaturo, £1 decreto está comunicado á 
U (Cámara ;, pecoJa.eawcUat, l#s nuevos decretos, los nue* 
ws, enemigos,.. <~v.»/>Cga todo- ea Gijon. el cimiento 
de arena sostiene aUos edificios; ¿porqué no alegres 
esperanzas? Siguí» felizmente nuestra casa. Hay con que 
adelantarla por algún tiempo; llegan á.&»ooo duros las 
ofertas de Amérioa» que no sé si se realizarán; hay al* 
gUnús otros recursos; ¡peto tan pocos que ayuden ... * 
dantos que persigan «,..• . A otra cosa,.. petpno,que 
pues. U de V., es.toda.de instituto* la mía. y. todo también, 
reservando solo este corto espacio para abrasar áraiquer 
l$ido,Qbispo (i), y para decir al. caro Vargas que bej rér 
cibido su larga preciosa carta, y que habrá* de esperar 
su turno de respuesta, y. para pedir á, V. que traite y 
que quiera al modesto., y bien, instruido joven D. Aguar 
tin Arguelles 9 y baga que su Prelado le trate también, 
y le pruebe y le juague por lo que hallare t. y na por fe 
que le hayan dichp ó le dijeren. Y por último, para de- 
cir que respondí á.la consulta, del buen tio, aunque no 
sé si recibió mi carta; pero lo sabrá V., pues que hablaba 



9 

(i) Esta carta se dirigió á Barcelona, donde yo estaba enoonv 
pañía del limo! Sr. Dr. D. Pedro Diaz Valdrá, Obispo de aquella 
ciudad, cuando la escribía el autar, iro paisano y amigo , qtíe la 
pvsobajodf cubierta para S. iluw. . . • A 
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en negocio de entrambos. Vale: deV. afectísimos±J6V&- 
llanos=P. D. Cean me manifestó deseo de que le tra- 
bajase un prólogo, y lo hice: eü éi se trata de- esponer 
sencillamente la diligencia empleada en su obt*. Lucha 
con él sobre que grabe y publique fas retratos que tie- 
ne recogidos: retrahele el gasto; pero la obra seria coa 
dios mas buscada; Seriptus et in . tergo, necdum fimlus 

KJTCStCS* 



Carta del Señor Jovellanos a, . mi tío el Señor 
;. Z)« Juan F roñáis co Meneadez Solfa, presbítero 
en Candas y la -cual <está vitada en la an- 
tecedente* 
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•vjiijon y junio q<^ de '799* =*Mny Señor mió: ttíñ 
'vueltas he dado- al td l decreto* de ai de agosto de 95, 
y al cabo he creído que en medid ele su 'generalidad 
deja abierto un cairnioo piara que V.y mi buen amigo 
puedan verificar sus piadosas intenciones sin grávame* 
alguno. Paréceme que fundando Ja escuela , y ponién- 
dola bajo la protección del ayuntamiento, la fundación 
será puramente laical, y de las esceptuadas en el de- 
creto de toda contribución; y á esto no sepuede opo- 
ner el que la administración de ios bienes de dotación 
¿e deje á cargo del capellán de la capellanía de t>. Car- 
los Menendez, ni tatbpoco eT derecho de nombrar maes- 
tras, y los démas anexos á la calidad de patrono; bien 
que se podrá evitar este título por no. dar ocasión á 
disputas, y recomendar simplemente^ así al diclup ca* 
pellan como al ayuntamiento, la vigilancia sdbre este 
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útil establecimientos Por la mismo, no creo que con- 
venga aplicar fincas separadas para la escuela y para 
el capellán , sino que todas se apliquen á la escuela; con 
declaración que de lo que quedare , pagada la maestra, 
y cualquiera otro, gasto , que también se espresará , ceda 
en beneficio r del capellán administrador , sin obliga* 
ciou de rendir cuentas algunas* ó con la de darlas 
al ayuntamiento , según pareciere* 

Por último, no se dejará *u incertidumbre el tiem- 
po ni. la cantidad de las dotes ó premios á las sobre- 
salientes , siho que se señalará una ó dos de tanta can* 
tidad cada año* ó cada dos , ó oías si pareciere 9 para 
evitar disputas entre el capellán y el ayuntamiento.. Por 
*lo demás, la fundación me parece de grande. utilidad; 
pero creo que no convendrá encargar al capellán que 
cuide de que ninguna niña concurra. i la escuela de 
la villa; porque esto ni lo, puede disponer el funda» 
dor, ni cumplir el capellán. Sea gratuita la escuela, y 
esté bien gobernada, y á buen seguro qge todos la 
preferirán. Nada mas ocurre que renovar á V. el afeo 
to que siempre le profesa su mas fino -servidor Q. & 
'M. B. = Gaspar de Jovellanos =S^ñor £>« /uaníFran» 
cisco Menendez 

Gijon noviembre # ao de 99. = Mi amado Magistwlj 
larga es y atrasada la deuda en que estoy coa V.- , y 
no trataba aun de desempeñarla, por : no esta»? sol ven* 
te en. tiempo y negocios: pero vino (1) á apremiarme 

« * * ' 

(1) Aiiuí falta algo, v. g. él criado, el propio, el da Nava, 6 
cosa igiuL'£»ta carta »<* qaediá tan respuesta en tatUfrccion de lot- 
t,epai¡os y }voqiezi&áe S. E< , 
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¿ nocbe con la sania Cruz regalada al Santísimo Cristo 

de Candas. ¡Poder de Dios, y cuál la mirarán los de 
Luapeo ! Ella es magnífica , y de seguro parecerá mu» 
cbd mas de lo que es, porque para lodos aparecerá 
* llena de antiguos escalentes camafeos, aunque los cu- 
riosos de nariz bien sonada pudieran descubrir mu- 
chos modernos , con tal cual perendengue de relox, 
metido con lo demás. Pero esté V. seguro que tales 
narices no llegarán jamás á verla, puesta una vez en 
su liagar. La forma es buena y sencilla , y aunque no 
la mas elegante , es la mas proporcionada para hacer 
brillar el adorno que se le destinó» No me gusta la 
letra de las inscripciones * ni tampoco aquel moniliá 
de la principal , y pues no pueden dejar de ser de V. , 
no sé por qué lo engastó con las demás palabras* 

'Y. dale que le dá sobre su dibujo , como si acá le 
tuviéramos despreciado , ó como si pudiera ser mas 
-de lo que es» Tenemos Un maestro muy celoso en ver- 
dad, ,y harto exacto en el desempeño de su obliga* 
cton; peto uo«es un Maella. Las horais destinadas al 
dibujo soo dos de la larde para algunos t para los mas 
una sola, porque pasan la otra en geografía, ó en len* 
gijas? estudios que son muy importantes, y que cómo 
accesorios merecen tanta protección como el dibujo^ 
En fin , el dibujo no es y ni puede ser todavía una pro* 
ffsion principal, porque á él solo nadie concurre, y 
los que, á otros estudios, solo le dedican una. parte, dé 
su tiempo. Los náuticos prefieren, como deben ¿eL di- 
bujo científico, ó -de cartas, y planos; por consiguien- 
te abandoaao el dibujo natural, aunqvfe coúoeco qué 
los principios que llevan de él les hace adelantar : mu* 
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chísimo éri el otro. Por lo demás mi 'cara buena 6 
mala , santa ó pecadora , dibujada por Cónsul , sobre 
el retrato de Goya , y grabada por no sé quien , allá 
anda en la relación de las fiestas de ia Sociedad , que 
ha de tener nuestro Obispo, y pudo V. ver en su po- 
der. Si V. quiere ejemplares de uno y otro, dígame dón- 
de los hé de enviar, y será servido. 

Estoy también en descubierto con Vargas; pero 
«Necesito espacio para escribirle y no le tengo. Andu* 
«?e vagando por Vttt*vic*osa , Oviedo, y Peón. Volví 
4 mi casa, y hallé mil cosucas que me embarazasen y 
robasen el tiempo y el gusto por lo mismo que soá 
pequeñas. He emprendido la primera labranza de fier- 
ro, que es para mí, como novicio, un mare magnurh. 
Me voy aplicando al cuidado de mis caserías , y final- 
mente trato de vivir como uní hombre convencido de 
que no tiene que contar sino con lo poco que hay 
por acá. Todos nuestros sueldos se pagan en Vales: 
ninguno se descuenta en la nueva caja: los que se 
¿negocian pierden hoy 5a, y perderán mañana 99 por 
1 00. ¿Qué hay, pues, que hacer? Mayorazgo y á elta, 
que es deoir, ocioso y afanado. 

Con todo diga V. á este amigo qtte creo no le «ta- 
ya mal don el nuevo ministerio por su antiguas cono* 
cidas relaciones. Que corre la voz de que se piensa en 
un almirantazgo, y que su secretaría le cuadraría de per- 
las. Pero que sobre todo, nada vale tanto para el hom» 
4>re de letras como la independencia. 
. Basta por hoy, porque amen -de lo dicho t el oto- 
fio* que ha sido muy rigoroso, me ha traído muy res- 
friado, y aun siento la cabeza débil. Ahora tenemos 
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el veraniu de San Martin, y esperó reponerla k fuerza 

de descanso y paseos. Consérvese V. buenfo para que 
recorramos algún día juntos estas alamedas» y mande* 
me como k sumas afecto amigo =~ Gaspar. 



^-•< 



. Gtjon 1 1» de diciembre de 1 799. =cSeiiar Canónigo: 
á las ancas de la carta de nuestro Vargas van estancias 
letras* para decir á Y. que nuestro tercer cea tkmen.se 
hará en el próximo febrero* y que eu ¿Lee distribuí» 
rán algunos premias de dibujo • según el deseo de Y. 
Lo aviso por si quiere que -se anuncien, á su numhacy 
y me repito suyo de eoraaon¿c=.Gaspafv 



: 'i 



Gijpn 29 de enero de iSop, = Mi amado Magistral: 
seré breve f porque el adjunto impreso dice que no 
puedo ser largo* Estos cuidados, aunque paquéaos» 
ocppau- y distraen., y diré que también deleitan , .y 
0^0 .tanto menos dejan de tiempo y atefuaidnupata* las 
ocurrencias ordinarias. . 

: Venga enhorabuena: el plan- de retablo, qu$ será 
examinado y dirigido». £1 cuadro, ofrecido por ¿V. seri 
mejor para camarín .que pata retablo f porque es pe* 
queño para nicho* principal, y. colocado en un; ático 
no seria percibido. Menos creo que. convenga altar- y 
retablo para Üa cruz. Su destino debe sel? salir ai prini» 
cipal en Us grandes festividades, y paspr después al 
eamarin , donde puedan verla Jos forasteros. 
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No ne acoerdo del cajop 4e mármoles qué V* dice» 
y que sifi «dada Vino en mi ausencia. -Si, así es , debe Y* 
disculpar á ios aunes y dolencias de» ral buen herma* 
no, que solo se le hubiese oWidAdo contestar. Ni yo 
mismo puedo dar razón de esto , aun después de ha* 
ber preguntado, pofqffe san muchos los cachibaches 
que hay en el cuarto de depósito , y es preciso un re* 
conocimiento menudo* Lo que sí diré es, que del reci- 
baxie.e&te cajón no hay memoria. * 
i i ¡Soche de Reyesv cena de 70 cubiertos, ¿con mucha 
bulla y ilegr&u » 1 

• i ¿Si viesa V. qué lindo está- rai coarto de chimenea, y 
Cttánigraciosamente adornado? Ahora coloco mi tercio 
de librería en el estrado, convertido en estudio; des- 
pues se cortará y adornará el salón. Basta por hoy. Sa- 
lud , y mande V. á su af&tísjjno .amigo — Gaspar. 
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♦< -Gijcpi 37 de marzo de 1800.= Mi amado Magistral 
«n. loco' hace ciento ; pero un hombre generoso , por 
lo menpsihaee jotro. Al don de V» añadid*>tronüest«o 
Gean, pues para completar mis encargos, elevó el gas* 
to á 4 1 o r^alek , ofreciendo el resto á nuestra obra pia. 
El certamen se acabó felizmente*, Usuraron los ejerci- 
cios . desde el 1 6 vhasta el a a : se dieron al descanso los 
tres días carnabálicos , y ayer hicimos la adjadicaciou 
*£e los, premios; 1. ° de dibujo, un, lapicero de plata, 
«gran cartera de pasta arborizada y dorada, .ocho xsua* 
ternillas de, papel de Holanda de gran mar¿a, varios 
atados de lápiee&;negawi,yirojos,^TOicali«z^ y, dos 
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estampas de • miembros grabadas, á D« Manuel Mar- 
linee Marina, que dibujó una academia, por raues*f 
tra original de Bayeu, que representare! Ha jo, y* 
tina de los pies del SHeno del modelo de yeso: a. ° la- 
picero de bronce, cartera de. pasta- común , mitad de. 
papel, y lápices y estampas á D* Diego de Sen Pedro, 
y Carreño. Cuánto placer haya dado al público y á 
los laureados, no puedo ponderarlo. £1 acto fue muy 
lucido. En él pronuncié un discurso sobre las venta- 
jas del festudio de la geografía hi&táhicf* i > Heobpya, 
había resuelto suprimidle, desalentado prnr la falta. da 
concurrencia 4 estas exámenes ¿no «qíoí aflige» la iodUk 
forencia con queila<ighurdn£áa 'mtrada»iln&U¡afeionf*U 
«ft también La malignidad ce» que la envidia U«pen> 
sigue ; • pero ¿al ;ün . me^bistanoo tdota ; á; qué : ie 'dijesen 
que hube de ceder. La castwMad biso. aparecerá* *fc 
guana forasteros, que aumentaron el: concurso y. el 
aplauso^ ."...! í . i ,- ■ « • s « .- . » 5 

• Doinle priesa a avisarlo á Y. , porque sé que teta* 
drá en ello gran satisfaccíoé, asi como la .tyettaiiido .yo 
por entrambos; y bosta, porque en: todo, eetetiemp* 
no he escrito á nadie, y hay grandes cor ral es* de coi* 
reo qué sacar, Saltad, y «mande Y. :á*stn fiel^amigd 
Jovellanoa. ' 1% 

El segundo premio hablé dibujado la cabena- de iA±i 
cibiades, unai délas de la escuela derA tenas, deiftafad* 
dibujadas .por McngSii -n.'!^,* 

Gijún 81 deiparzO de 180o* (£n el sobreescritculelá 
carta de gracias que me v escribió Dl Ataukiel : Márüiiei 
Marina púc, su ¿premio.) ••.". ti y o-i: * \:,i .; :; zviwm 
AcabMideitidci^e'ia ^djbnto, ^ apjrMécbo b* jh& 
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¿ion para anunciar ^ V* que por la letra de este chico 
podrá inferir las que dará nuestra escuela, en la cual 
la igualdad y constancia de la forma compite con su 
belleza. Entiéndase para los que siguen, como aqui, 
el sistema de Morante v ilustrada por Palomares, y da* 
da paz á los Anduaguistas» 



Gijon 5 de abril de i8oo.=Mi amado Magistral: 
la publicación . de la generosidad de Y. hacia nuestro 
Iftstituto, era tan debida á ella como conveniente á éL 
Desde el primer paso de la fundación me propose adr 
quirir para él la opinión pública f ski la cual auigcni 
establecimiento puede consolidarse, y aun por eso rae 
fue tan sensible el desvío de aquellos que por cercanos, 
y mas aun por interesados, dcbtau ser los primeros á 
dispensársela. Por fortuna ella ha empezado á nacer de 
esta primera contradicción , tan victoriosamente rebati- 
da. Ahora ¿qué nos puede 'tiritar sino el aprecio día 
aquellas pocas gentes sobre c¡uyo sufragio se libra siena* 
pre esta opinión? La muchedumbre es siempre lenta* 
y difícil en apreciar. lo que xk> conoce, Pero al fin, este 
secreto respeto, que sin querer,, y casi repugnante , pro-i 
lesa siempre á la instrucción y a los talentos, arrastra 
sus votos, y entonces es cuando la opinión; se pueda 
decir formada. Vea Y. pues cómo nuestro inferna va 
de acuerdo con nuestra gratitud. Asi que* no le pese 
á V.;de que hayamos impreso dos veces au nombre , y 
menos de anticiparse á la posteridad en dar 4 &s té mk* 
¿tule establecimiento el aprecio y la protección que 



i i;- .í 1 



(3a5) 
seguramente merece. Ah ! si viera Y* á lo que yo as* 
piro] Ho menos que á formar un modelo de aquella 
instrucción literaria que necesita la naeion para aer ins- 
truida en aquella especie de conocimientos que ha des- 
preciado hasta aquí* y poderle decir un día, ó á su 
gobierno: ¿Quieres ser verdaderamente sabia? Reforma 
tus universidades; erige en cada provincia un Institu- 
to como este; protege las letras y los literatos , y voU 
verás á ser y comojuiste undia f la primera nación del 
mundo sabia* ¡Qué temeridad, dirá V., sin; medios, y 
con tanta indiferencia de parte de los que pudieran dal- 
los 1 \ qué -temeridad abrazar tamaña empresa solo y sip 
arbitrios! ¿Qué puede el celo solitario y desnudo enme* 
dio de la envidia* y lo- que es peor auny de la indo* 
lente indiferencia; esta .fuerza de inercia, tan difícil (de 
alejar ó vencer? E¿ asi: lo conozco , y sin embargo 9 por 
lo mucho que hice, teogo: un secreto presentimiento de 
lo mas que puedo hacer i fuerza de constancia y tra- 
bajo. Dios lo bendice: la obra es santa; ¿por qué no es* 
perarémos mucho de esta vigilante Providencia, que 
mientras deja destruir, cuida por medios ignorados y no 
previstos dé edificar y reparar? Basta: no pase esta car» 
ta á disertación. No se cure V. de la indiferencia de 
otros: tampoco yo: conozco los hombres, y los tolero; 
y creo qtoe riingtinó- es tan digno \ de lástima , coma el 
que uo es lo que debe ser. u ; 

San Pedro y Carreuo me mostró' la lindísiiha carta 
con que V. contestó á la suya despilfarrada. T^a prime* 
ja anda' entre los muchachos de* mano en mano, y cs# 
to es lo? que yo quieren ¥o me contenté: con hacerles 
conocer que i debían, escribir* y dejé lo d*mas>á~sé>arfc 



-bttfio, parque nada roe parece nftrs ridiculo qtte estas 
-¿artas estudiadas en que se hacen escribir cosas que 
-no son capaces de decir ni pensar los muchachos. Tiem- 
po 'VfciulnV en que el curso de Humanidades (que boy 
«tiene ao. . . . . ) producirá gentes que sepan escribir 
-con pureza y precisión'; este es su objeto. 

Tenertios barto delicado de salud al pobre Gondres > 
que ya este año llevaba- sé tanda de discípulos en la 
matemática sublime. Pidió, y se te dtó licenciar para 
«aparar su salud eb Gandas, á donde se fue ayer/ Pade- 
ee ima elrfeqme^ad de rrerviosy^que le aqueja 'mucho* 
íjücpeoiqiie-laiqgravó.áffuéntavde medicinas, toando «o- 
•to- necesita. íré¿ime«i Le aconsejo que se atenga á .él , y 
-Ufngo muoh^ esperanza deqpe mejoro l, jrsoaybr deseo 
áun r porgué ,cs un mozo estimable; >> ..<*. 

s »«. Seiwaba^el papel antes. que la gina "de conversar 
uson V. ^ de: quien es siempre i tierno amigoimxfo^eHanoá 




t, Gijmi 7 de mayo de i £do.=s* Mi Magistral : su caita é* 
cV. es i sin querer, una disertación,: y no • mala v sobre las 
■dotes: dei lengaag£,y aimpupde ser modelo de lo*qt*$ 
'persuade. Estamos «n .una misma* idea v y estomebasr 
ta.; pero Y. ha equivocada la mia , pues cree que yo 
me ¿prometo quie jnrs allanóos saldrán debipstfcttta^ 
hablando con pureza y precisión r y no ee¡es*o<cie*ta* 
meóte rio c¿iie!dij3e, d<penr úot mearos, lot qub^utsé" de* 
<&k Dije/ rae parebe^ c(ue este era ¿b objeto Bel curso 
de humanhladea¿?yrrqtt¡saudkQÍr que<iu>vptaidrían£Gfr} 
txámotén otrasienseñanaas, t^do» eü «pidbadoufiíoloKiari 
^ttawsiQtatotios, de lo| puite* ae darindea^ yiaanms* 



to mas con ejemplos que con preceptos. Acaso ipade*- 
ció y. también equivocación en la palabra Húmamela» 
des, dándola la. inteligencia ordinaria, y creyetídoque 
abrazábamos en* nuestro curso las Humanidades latí* 
rías f que no sé porqué han venido á arrogarse paca 
sí sotas este nombre/ Pues no, señor: se trato de un 
curso de Humanidades castellanas; y V* conoce deina» 
atado la profesión para que ignore lo que yo entien* 
«do por esto, y menos el fin qué me propongo. ¿'No 1 es 
wn 'dolor ver hombres de gran mérito científico , que 
apegas saben hablar su lengua, ni escribir con orden y 
método, desde . d ptinto que se le* saca de sus áridas 
fórmulas? Pues yo deseo que mis matemáticos coútrttt» 
.gon los principios y el uso de un buen estilo, djjdácti» 
xo 1 para que cmisultando/ informando ^proponiesdo^ 
escribiendo, puedan dar orden y claridad á#ips ideas* 
•Y de esto tomarán aqui la imirliccpoft necesaria: una 
instrucción elemental, la única que es dable* en lo» 
-primeros estudios y y de la cual aprovechará caá» uno 
aegun.su aplicación y su ingenio; y de segura el qtf* 
tenga uno y otro, escribirá #on el? tiempo con purem 
y precisión: sabrá lo que para esto es necesario, y da- 
do á ejercitar lo qué sabe, ¿poi qué no esperaremos es- 
to de él? 

:3io es facii'darjr V. una mon de lo ¡que «& rtmes- 
4awfiur*oj y.tnénes de k> <jue $3rá>, powj<ie ( tffttttfwg 
de irle $>erfetcionamte eop la íesperienciá. Por 4bot£?¿& 
reducen t.° á una* ¿lecciones prelipunanea $oh$e Jar íot\ 
rowion da Us ideas.* a*° un<tá ^ewutos de^ftjróÜÉM* 
racional o > gefreí» J r ea que^d*$ct)bf>a ¿ftiltfgiffc.itet 
kngoag^tmidqSipaMte^ñ^afLtos^tet^rátdl^ futo 
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brasen él: a. a por el enlace de las mismas palabras, 
habido respecto en aquella á la simple enunciación de 
cada idea, y en esta al enlace de ellas para formar jui- 
cios y encadenarlos. Esta última parte se irá amplian- 
do mas y mas, hasta embeber en ella cuanto es esen- 
cial al conocimiento de la retórica y de la lógica. Y 
como esta última ande envuelta en la metafísica,' se 
preparará á los jóvenes "para tomar conocimiento de 
esta, pasar á la teología natural, que rigorosamente es 
una parte suya, «y acabar con la ética, que toda se.apo* 
ya y deriva del conocimiento del sumo bien, contenido, 
en su antecedente. A esto debe suceder la historia de la 
religión para perfeccionar el conocimiento del dogma, 
que desdóla escuela habrán estudiado en el catecismo. 
Esta la suma: un método sencillo, acomodado al objeto, 
pocos preceptos, ejemplos muchos, poco fiado á la me* 
moría, mucho á 4a esplicacion paciente y constante, has- 
ta que se sepa haberse entendido cuanto se propone. 

No sé cómo escribo, ni lo que escribo: voy á par* 
tif á Oviedo, y ni aun puedo releerme; pero sí repe- 
tirá Y. que soy siempre su finísimo amigo =Jovelkmos. 



- Gijon 28 de junio de 1800.= Mi amado Magistral: 
los modelos presentados, ó por mejor decir, presentan* 
dos á nuestros jóvenes (pues que ahora empiezan á ana- 
lizar), serán muy escogidos: los Luises, Mariana, Olí* 
va, Moneada, etc. para la prosa; Garciisso, Herrera; 
León, Meleadez, Gienfuegos etc. para et verso. Aun de 
estos se -escogerá.'!* ma* s^fiadtfdo , asi piara leer como 
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para decorar. Haré preguntas por ese Sr. Rojas , pues 

por mí nada puedo decir de é\ f porque mi cuñada vi* 
ve en Aviles, y los papeles de la casa están, según creo* 
en Pravia. Ni puedo examinar la historia de los colegios* 
pues no la tengo aquí, no habiendo traído de Madrid 
sino una partida de libros escogidos. Desde luego me 
hace gran novedad loque V. me dice, pues habiendo 
otdo hablar mucho, y letda algo de los Rojas de.Tur 
fia , solo conservo memoria del Gilito escritor, y de un 
canónigo de Coria r cuyos retratos se conservan en la ca- 
sa de Pravia (pues aquella, como Y. sabe, está refun- 
dida en la de Busto), y es estraño que siendo este pre- 
lado tan recuente , nada sepan de éí. E*to rajsiao debe 
aumentar nuestra curiosidad. Me dice Y. que en !$?£ 
estaba en Avila. ¿Fue antes por ventara obispo de allí? 
En tal caso podemos hallar mas luz por otro medio, y 
lo encargaremos á Felipe Posada, que se haUa canóni- 
go de Oviedo por permuta. ;. 
. Piensa también que sea patraña lo del Diccionario 
de Marina. £s muy estudioso y aplicado, y. muy; dado 
á la hi&teria; pero no podría yo< jgtwrar qu*/ trajea* 
tal obra entre manos. Menos estragaría que cmpren? 
diese una. historia de Asturias,, que está por hacer; pe- 
ro esta no se puede escribir sino después de andar por 
aqot mucho tiempo. ¡Quisiera Bies que cuajase mi pen^ 
Sarniento de academia, y la tendríamos buena! > 

Eslo, aunque manca, la inscripción del ¡Laúdense; 
pero yo , poco versado en este rama dé antocuaria , na 
puedo' dar con el dedicante, no hallando un sq4p no mi* 
nativo y ni indicio de éU Desde luego se iconoce que né 
eta de lo? nuestros, sino de los ¿atures apgnstanoa 
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Conviene que V. la examine bien; y pnes entiende oie- 
jof la materia i que escriba una memoria en que. la 
interprete. Querrá Dios que venga tiempo oportuno 
para que publiquemos estas cositas. 

• .Me habla V„dei pobre Arguelles, tan poco conocido 
y tan mal apreciado. ¡Ojalá pudiese concurrir á su es- 
tablecimiento! Sé de Pedrayestque volverá para setiem- 
bre; pero nada rae dice sobre la resolución; de su gran 
problema. Salud, y mande V. á su afectísimo =J. I* 



, i < i ' ti 



_LL-_ 



í Gijon, $in fecha; pero es de setiembre de 1800, y 
lá' recibí en a5 del mismo. = Mi amado Magistral : que 
V. hubiese querido instruirme en una materia etique 
me' reconoció-, y yo mismo me reconocí, poco instrui- 
do, cosa es muy conforme á su amor á las letras, y aun 
á nuestra amistad ; mas que^ hubiese aprovechado la 
primera ocasión que se le : vino A la mano para humi- 
llarme, y cantar sobre mi ignorancia un alto triunfo, 
ni conviene á uno ni otra , ni otro lo disculparía por 
mas .que yo se lo perdone de buena gana: • . \. j i 

; En efecto Y. me ha convencido de mi ignorancia; 
pero en cuanto quiso- que me avergonzare de ella, no 
ha logrado su intento^Sin duda que la hubiera dester- 
rado con leer cualquiera dé los muchos autores que 
V. cita con tan afectada profusión ;i pero -cosas r mas im- 
portantes; han llenado mi cela, y llaman hoy r mi apii* 
cacion;y aunque confieso quemo trie pesaría ¿dabér nu 
iai materia lo, mucho *jkie V. fe abe /prefiero m^s bien 
ignorarlo^ á trneque de! no perder el tiempo par* o tras 
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conocimientos que me parecen mas importantes, y. que 
desde luego sbn mas de mi gusto. ¿Y qué mal podrá 
haber en ello? Yo cumpliré con no meterme á truju-' 
man, ó intérprete de inscripciones; y sabe- Dios que 
jamás he tenido la tentación de aparecer tai en el pú- 
blico, y que si lo fui con V. , es una prueba clara de que 
lo hice por no faltar á la confianza de la amistad, de- 
japdo de contestar á un asunto en que tanto se com- 
place. ¿No lo prueba muy bien la ingenua confesión de 
mi ignorancia? 

. .¿Quiere V. otra prueba de esto? pues véala, y mas 
que realze por ella su irónica admiración. Sepa V. que 
temiendo haber dicho algún disparate en mi carta, y 
acordándome de que leyendo el Masdeu había puesto 
á un ladq los tomos 5.° y 6.° de su historia , acudí á 
ellos, y poco tardé en conocer que la interpretación 
de V. ec? conforme á sus principios. Pero si esto pudo 
humillarme, pudo también darme algún consuelo, pues 
veo que no. bastó ser sabios en la antigüedad, como 
Maffei y Muratori, ni aun inscripcionarios de profe- 
sión,, como Grutero y Montfaucon, para que Masdeu 
no los tachase (con alguna grosería) de ignorantes: qué 
tal debe ser el orgullo que pega á las plumas* la emi- 
nencia en este arte» 

Basta , y pues que no hay otra. cosa, k que contestar, 
ni yo lo haré mas ,en materia que no entiendes queda 
de V.. muy afecto y fiel amigo= Jovellanos, , ; j 

Esta despedida no absuelve á V. de la obiigacioa 
en que está de emplear sus conocimientos lapidarios 
en la ilustración de nuestra geografía asturiana, y «sin* 
gularmente de aquello* puntos que? soa mas dudosos? 

TOMO. IV, . 43 
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y mas importantes. Masden no da á los astures mas 
que un convento jurídico en Astorga, á lo cual pare- 
ce asentir V. Sin embargo , hay en su Colección algu r 
na inscripción que cita él convento Lucense de Astu- 
rias, ó de los astures lucenses ¿Tuvieron por ventura 
los astures trasmontanos su convento jurídico ? Si V. 
mira la proposición de este punto de meditación como 
hecha para ejercicio de su pluma, no caiga por Dios 
en segunda tentación de creer que falte de mi parte 
la sinceridad; y mas que crea que supone mucha ig- 
norancia. Preguntar, no desdice de ella: de discutir 
líbreme Dios. 



Gtjon 5 de noviembre de 1800.= Mi amado Magis- 
tral: 3upe que había vuelto este Chantre de svt viage á 
Madrid, y al punto hice que se le diese la especie de 
que podría ir á canónigo de Tarragona , si le acomodase 
permuta. El encargado, sin desechar la comisión , me 
dice que nada espera de ella , pues conoce que aquel 
interesado, aunque muy amante de su pais, nunca sa- 
crificará sus intereses al deseo de vivir en él. Esto qüie- 
re decir, que hay pocp que esperar: si algo de nuevo 
ocurriere , yo avisaré. 

En ningún tiempo celebraría yo mas nuestra reu- 
nión , porque en ninguno he sentido tan fuertemente 
la tentación de organizar un principio de academia. No 
es que yo vea por acá grandes disposiciones para ello, 
ni ranchas gentes que se presten á tal empresa: es acá* 
so porque la misma dificultad irrita el deseo ; y es sin 
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duda, porque cuanto mas revuelvo en mi ánimo este 
pensamiento , mas me convenzo de la utilidad que pue» 
de producir «por lo menos aficionando al estudio de la 
erudición á gentes que viven tan lejos de ella como de 
toda honesta ocupación. 

Oigo decir que en Candas se ha hecho un mal ar- 
matoste para colocar la bella cruz , y infiero que V. 
que hizo lo mas, dejó de hacer lo menos: es decir, que 
no cuidó de enviarles un dibujito, con su pitipié, pa- 
ra que no la errasen* He tenido gran deseo de juzgar 
de ello por mí mismo ; pero ha muchos meses que me 
persigue la desgracia con caballos. Dos se me han des- 
graciado, y aun no está para montar el tercero que he 
comprado. 

¿Si viera Y. qué vuelta he dado á mi casa ? £1 salón 
tiene ya lo roas gracioso (sino lo mejor que no pudo 
venir) de mis cuadros; el estrado tres grandes retratos, 
dos pequeños, cuatro grandes estantes de libros, y 
otras tantas cabezas de yeso. La chimenea lo mejor de 
cuadros pequeños, estampas y dibujos. Se han dividido 
las piezas, se les puso á todas cielo raso, se han pinta- 
do muy graciosamente los frisos , y todo está como un 
brinquillo. Quiera Dios que nos. veamos en ella. £1 
cuarto de la torre espera á Y. para cuando vuelva por 
este pais, que no creo yo que dejará de pensar eu ello. 
Salud, y mande Y. á su fino y constante amigo = Jo- 
vellanos. 



Gijon 19 de noviembre dé 1800.= Mi amado Ma- 
gistral ; está resuelto el cuarto certamen del Instituto 
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para principios de año, y lo aviso á V., porque creo 
que se quejaría si no lohiciese, y porque sé que le in- 
teresa de veras la suerte de este establecimiento. Tío 
tenemos £ran cosa que presentar en matemática subli- 
me, pero sí en náutica, y geometría, y lenguas, y se- 
gundo año de física. Sobre todo en el primer año de 
humanidades tenemos algunos que ejercitarán en gra- 
mática general y sintaxis castellana, con gran luci- 
miento, si mi esperanza no me engaña. Allá irá el anun- 
cio. Ando por ver si puedo zurcir un discúrsito, y ta- 
les trabajos me traen siempre embrollado. Tenemos 
nuevo Dean, y hay quien dice que por 120,000 rea- 
les (no lo creo, porque no los vale). Se le cargó una 
pensión de 10,000, y con ellos, y con las gomias del 
dia, queda para poco. Nuestro Obispo anda malote dias 
íiá: algunos temen por él; pero me parece exageración* 
Cuídese V. , y mande á su afectísimo amigo = Jo ve- 
llanos, 



.* 



Gijon 17 de diciembre de 1800. = Mi amado Magis- 
tral : se han encontrado con poco intervalo las dos úl- 
timas de V. , que he recibido con gran gusto. No ha* 
blemos decbantría hasta qué yo tenga ocasión de ver 
en Oviedo , ó aquí, su poseedor. Entonces sabré có- 
mo piensa. Pero si él no accede pelo á pelo, no creo 
que convenga á la delicada conciencia de Y. ni á su 
decoro tratar de indemnización ; cosa que supondría 
un ajuste , un contrato poco decente en mercancías 
eclesiásticas. Desde luego las permutas simples repug- 
nan al derecho canónico, y requieren causas graves y 
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legítimas: para la compensación dé intereses no se pne- 
de hallar alguna. 

Yo iria de buena gana á Candas si pudiese; pero Se- 
pa V, que no puedo, porque aun no 'tengo caballo 
que montar. Se vendió uno por muy fuerte; se murió 
otro; otro se desgració, y el cuarto anda en pruebas 
para que pueda montarse. £1 invierno está encima; el 
camino es malo; la pereza crece con los años: con to- 
do, al buen tiempo no dejaré de dar una vuelta. Entre 
tanto si me buscan, no solo hallarán mi consejo, si ho 
también mi auxilio. Yo les hubiera dado un dibujo fá- 
cil, y del mas esquisito gusto, pues hay quien lo haga. 

¿Y porqué habrán buscado un pintor chapucero, 
habiéndole 1 aquí el mejor que se halla hasta la» puertas 
de Madrid? Sepa V. que nuestro maestro de dibujo 
acaba de fiacer un escelen te retrato dé mi hermano (la 
cabeza por uno hecho en Méjico), de cuerpo entero, y 
que está concluyendo una copia de un cuadro de Muri- 
11o, que tiene mucho mérito. Ha pintado también mis 
estantes de libros, frisos, y escocias de estrado y sa- 
lón, con el mejor gusto. 

¡Qué no daría yo porque V. presenciase nuestro 
certamen, singularmente de la clase de humanidades! 
Tenemos cinco muchachos de un mérito muy sobrasa* 
líente. ¿Qué será cuando en el a." añotiayan estudiado 
la retórica y poesía? Ahora ejercitarán en gramática ge- 
neral, sintaxis castellana, análisis gramatical , y lógica 
de esta lengua, arte deestractar, recitar, declamar, to- 
do probado con ejemplos de prosa y verso muy esco- 
gidos, t 

He tenido carta de Vargas , que me habla de Yí y 



(336) 
sus trabajos : voy á responderle sobre uno y otro: él se 
mata á compilar, escribir y trabajar, y yo le predico la 
moderación. Como voy á viejo, pues me aguarda la en- 
trada al 58 el dia 5 del que viene, me cuido y complaz- 
co €n aconsejar otro tanto á mis amigos. Tome Y. la 
lección, y mande cuanto quiera á su afectísimo. 



Gijon y enero i4 de i8oi.==Mi amado Magistral: he 
andado muy ocupado en mi fiesta acostumbrada de Re* 
yes. Una cena á setenta personas, y tornaboda de comi- 
da á veinte y seis, no puede dejar de ocupar mucho. Hu- 
bo, lo que no falta jamás en las gentes de aquí cuando 
se reuneíi, y son bien escogidas, mucha franqueza, y 
mucha alegría, y en medio de ella he llenado mis- 5j f 
y marcado los auspicios del siglo xix. / Utinam faustét 

Verá Y. por el adjunto impreso cuál será nuestro cer- 
tamen. Mi deseo era romper con él el año y el siglo ; mas 
fue forzoso dar un mes mas á los repasos: espero que 
será muy lucido. 

Habrá premio de dibujo , será V. quien le dá, y na- 
da tendrá que desembolsar. ¿Cómo es esto? Yo lo di- 
ré : quien guarda /aya. La prevención de estampas' 
que envió Ceancl año pagado, y aun la de papel, era tan 
escogida y curiosa,. que se reservó alguna parte para 
uso del Instituto» De esta sacaremos para premiar es* 
te año, dando un solo premio, porque escluido Mari- 
na , ya premiado, y San Pedro, que se retiró á su casa, 
solo queda uno digno de él. Otro , que pudiera serlo» 
y en grado superior, es en el mismo grado indolente y 
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perezoso, y su mejor premio será la privación, por si 
le sirve de escarmiento. 

Como yo no puedo callar á V., no digo mis proyec- 
tos, mas ni aun mis sueños literarios, hago ahora es- 
crúpulo de no manifestarle un paso que he dado ya há~ 
cia la preparación de nuestra academia asturiana. Hace 
dias que los doctores Rodríguez y San Miguel, D. Juan 
Lesparda y yo hemos acordado juntarnos en conferen* 
cia los jueves por la noche para hablar en las materias 
que deben formar su objeto. El mió es ir aficionando á 
estos sugetos de talento y aplicación á los estudios ne- 
cesarios para adelantar alguna cosa en nuestras ideas, 
y veo que en efecto se vá logrando mi fin. No por eso 
diré que trabajamos aun en nuestros Diccionarios ; pe* 
ro á lo menos nos preparamos para ello T que es alga. 
Arreglaremos las instrucciones, que sabe Y. están bos- 
quejadas mucho tiempo ha (i), y el plan de trabajos 
preparatorios para llenarlas bien.. No me atrevo aun á 
nombrar asociados ausentes ni presentes á estos traba- 
jos, ni lo haré hasta que el arreglo esté hecho. Enton- 
ces, y acaso antes, será V. el primero con quien conté» 
naos, y de quien esperemos roas. Entretanto este ob- 
jeto ocupa toda mi atención, y tengo ya formadas mas 
de aoo cédulas ? con su etimología al canto, en cuya 
averiguación hallo un; gran placer. Algunas se me re- 
sisten, por ejemplo aiha , anta4nari, Dajurí Otras co- 
mo que se vienen á la mano. Sé que doy á V* uñ gusto 



i» 

(i) Esta academia asturiana se proyectó en Asturias por los 
dos de esta correspondencia , D. Gaspar Melchor de Jovellanos y 
D. Carlos González de Posada, aoo de i?o,a« 
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con esta noticia} pero no la evaporemos hasta ver lo 
que dá de sí la intentona. 

Basta por hoy, y hasta otro día: queda deV., afec- 
tísimo de corazón— Joveüanos. 

P. D. Remito á V. copia de la Instrucción para el 
Diccionario del dialecto asturiano , que será uno de los 
objetos de nuestra academia. 



Instrucción que se cita en la carta anterior (i). 

,lLste Diccionario deberá contener todas las palabras 
que pertenecen peculiar y esclusivamente al dialecto 
que se habla en los pueblos de Asturias. 

No comprenderá por lo mismo ninguna de aquellas 
palabras que están actualmente en uso en la lengua 



\ 



(i) Aunque solo se escribió con el objeto de formar un diccio- 
nario del dialecto asturiano, la mayor parte de sus reglas son apli- 
cables á los de otras provincias, en donde por lo mismo seria muy 
útil la ejecución de un .proyecto igual. £1 dialecto partículas 
de cada pais es el instrumento general de comunicación entre sus 
habitantes, cuyo trato será siempre rudo, y sus ideas pobres é im- 
perfectas, siéndote el órgano por donde se reciben. Debe serlo 
también de la precisa instrucción del pueblo, puesto que de otro 
modo no puede adquirirse sin gran dificultad; y uno y otro se 
logrará tanto mas fácilmente, cuanto mas se perfeccione este instru- 
mento, cuanto mas se acerque á la dignidad de lengua literata ,' es- 
cribiendo ó traduciendo en ella las obras en prosa y verso que se 
crean mas convenientes. Pero antes es preciso conocer la índole de su 
sintaxis , r y la verdadera significación de las palabras , y este cono- 
cimiento solamente le pueden suministrar los diccionarios y gramá- 
ticas particulares. ^Mlfiditor. 



^" 
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castellana, aun cuando le tengan en nuestro Priü* 

cipado. * *• í: - * 

Para seguir en este punto una regía fija , se tomará 
del Diccionario de la Real Academia Española , enten- 
diéndose esclusivamente del nuestro, todas las palabras* 
contenidas en aquel; 

Esta regla general - tendrá dos escepciones : una ei* 
favor de las palabras oast él lanas anticuadas, que aun es- 
tán en uso entre nosotros , y otra de las que contiene 
el Diccionario^ de la Academia como provinciales de 
Asturias , pues unas y otras nos pertenecen. 

•Lo mismo 66 entenderá dé las* palabras provinciales 
de Galicia y Montañas , pues si estuvieren en uso en 
Asturias se deben reputar también pfer propias de su 
dialecto. ' - r » j 

Bajo el nombre de palabras entendemos, no solo 
los nombres , verbos y adverbios , siqo también los nom- 
bres propios, preposiciones, relativos, partículas j 
otras cualesquiera que tengan nombre y oficio conocido 
en la sintaxis del dialecto asturiano. 

También pertenecerán al presente Diccionario las 
frases familiares y proverbiales , y los modos adverbia- 
les del mismo dialecto. - i ■ l ; 

Finalmente , pertenecerán á él loa refranes ó adagios 
pepuliares suyos, aunque no los tomados de la lengua 
castellana. -■,.,.■- 

* Pero;» los refffMs Destéllanos se conservasen en 
A6tu9its;e0n palabra* diferentes y propias de'su tfialéfc 
to;,* podrán también tener parte tú est& Diccionario. 

; Su .composición constará- de dotf par tes pririciJ3alé5¿ 

á saber: la colección de 1 las palabras'; y lá formátrob dfc 
tomo xv* 44 



las c^dql^i y paf% qpa y ?tra s# nemj) r«rán .k* acadé- 
micos que parecieren mas á propósito , dividiendo en? 
trc ellos el tr4>ajo v < ur , ,.; ;. *r . . 
: Para ?l desempf ftp 4e l? pSWHei* f>*i** se nombra- 
lin* con preferencia, lpa apatdéjnicofr que Yivea fuera 
de la capital, porque residiendo e« los mismas cene** 
j#$, y. en diferentes parroquias y tarifarios, podrán re- 
GOg?r r oi£i* fácilroeqfóta* P&MlHW:qu£(eatáa en uso pos 
todo el\ Principado. # ■ ^ . . 

; Por la misino r^p^i^e enwrgzú Ja segunda parte, 
esto es , la formafion de las cédulas, á académicos qué 
residan. en la capital ó y^n^n frequqniemeute á ella, y 
pue^o trabajar; ^nfconí un ^n ^es t* pper¡acÍOM. 

, I* última cpweftci?*) y ; %mack>u del ©ic^onario 
pertenecerá á la Academia en cuerpo, y se hará en sus 

junta^^^^^fterou^e* \ , 

" , *' f { J ^ u K De los colectores. 

.1 Para .ftcílityr. la colección de las palabras se harán 
dos repartimientos Q,,4iy¿$io¿)?A éJttft Ida acadámieos* 
el uno por la? letras ^ y ^ljotrapor iraterias. !• 

. Se verificará el ¿priora, disidiendo ,las ietraa del 
alfabeto entre un número determinado de aeadbéteices, 
y encargando; ,%c#dft'qn^ 1í*.coj§gqíqu (Je todas, las pa- 
iras qf\e se. co^teag^n €«1% letta ó parte d*ietrai qm 
se le hubiere repartido. . , t .. '-■ ¿ 

:;ri fiWü^i^W 1 ^ te*»*-*!» íft«y iab¡u«da«tea f ;po» 
^e^o,la.y¿ > la : & j te^y* <Mm muy eseaaasyieomé 
la ^ ]¿ $ xfe ^>» -Wt $q*M4*T»n4> tfitfti difetetrtkc p?ra 
asgf;ipf p^yojr injm^q. d$ ^fóffúiw á lacekccuín de 



t -í r 



i í* 



«n _>_ ■ ■■ — J 



Y sí hubiere bastante númenTffe académicos,^ di- 
vidírán también las létfrás míenos abundantes, pata que 
el trabajo sea' mas fácil y pronto; "• ' 

Por ia nftfrraa rar*on qué ée 'dividen las letras copio- 
sas y abundantes , se juntaráb^íi ; fuete necesario , las 
muy pobres y escasas, dando do^ ó maá á un Solo 5 aca- 
démico. Seguh esta observación las letras A y ¿7áe¿>0-' 
drán contar por tres cada una i fa D;E y P por dt&: ¿ ía 
A, i/, i?, 5, ÍT por una:' la P, G,H\ /, >, L?ty P pov 
media ; ytes restantes* jtintás* por utia sola/» *' 

Las subdivisiones seharán también por ¿1 orden al- 
fabético, como por ejemplo en la A se encargaran á 
ano todas las palabras contenidas desde A hasta AL; 
á otro desdé A»L hasta' ¿f-if, y á otro desde ^-/? hasta 
dltiddela létrai í|44 - - : - 

Las demás subdivisiones se harári con considera*- 
cion, no solo á la abundancia ó escasez de las lettái 
roiti*fe*; Sitió tanttiiéirá 1 íá <¥e Vú ití tértóedíás , conte- 
nida* en la prWdpali ' J ^ ;r 

Los encargados' íd e recocer las/ palabras que ehipíé-' 
zan con /#, colocarán indistintamente las que eirijiíiefcáfc 
don L simple, ó cotí t doble ó d'óS LL } en él tugar que 
óorresponde á esta letra según la serié alfabética. 

Lo mismo sé observará cdu laS palabras que empie- 
zan cotí A\ ora sea sito pie, Como en nidio, ora doblé 
ó tildada, como en Nal. 

LaS palabras que empiezan Con la tetra asturiana, 

• « « « 

equivalente en su pronunciación á la" / francesa ó al 
Qti ©í fleta lengua itolhróa, ó at Cha, Che de la lemo- 
sina, se recogerán por* ahora bajo de la / del alfabeto 
castellano. 



■ Los priudpio&ortog?££qps , rekrtiv6saitt5o de «ttas 
y otras letras, y tan necesarios para la perfección del Dio 
cionario , como difíciles d$ arreglar » quedarán reserva^ 
dos para el tiempo de sp íormagiojn y corrección. 

Porto mismo, asi los colecto res de las cédulas por 
orden alfabético se defceifüVán poco eu la- averiguación 
déla ortografía con qye debe escribirle cada una» re» 
servando este cuidado á la Acadewía. 

No por esto entendemos privar á , los \cql^ctores del 
derecho de perfeccionan ^u trabajo hasta -doade pudie- 
ren ó quisieren , según las reglas que prescribiremos 
adelante. 

£1 segundo repartimiento se hará por materias , en- 
cargando á un número determinado* de académicos la 
colección de las palabras pertenecientes k elia&, para 
que la colección, general salga rpaa, exacta y abun- 
dante. , . ,.,.....->, ' t - - ,-\ % - v* > r 

No importa ^e favn poisinjx) fijempp recqjaj* los, 
académicos de una y otra división. unas mismas pala- 
bras; antes creemos hallar, frías fácilm^qte por este pae- 
dio la perfección á que debe aspiranse- 
# Para que el repartimiento por paaterias sea meqqg 
embarazoso^ se dividirán todas las palabras en cuatro 
clases : i.» las pertenecientes á tystoiúa natural:. a. a las 
pertenecientes ¿industria: 3. a , las de uso c^mésjtico; 
4- a las de uso común ó indiferente; 

A la primera cl*se pertenecerán los nombres usados 
peculiarmente en Asturias para, indicar cualqu jpxade los 
entes ó mixtos de .losares* reinas animal, vegetal ¥ rni* 
neral,, comprendiendo en el primero ios de cuadrúpe- 
dos, ave» , peces, reptiles etc. : en el segundo los 4* ¿ár- 
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boles , arbustos , plantas , yerbas , flores , frutos , raices, 
semillas r etc. ; y en el tercero los de metales , semi-me- 
tales , fósiles f piedras , tierras etc. 

Y pues este ramo es de tanta estension , se podrá 
formar de esta primera clase una. subdivisión de tres, 
según los tres reinos que abraza la historia natural* 

Aun convendrá dividir mas y mas estas adsubdica- 
c iones, encargando á un académico los cuadrúpedos, á 
otíro los peces , etc. : á uno los árboles , á otro las yer- 
bástete* :á uno los metales, á otro los fósiles, las tier- 
ras,, etc. 

A los colectares que tengan este repartimiento no 
tocará solamente recoger los nombres principales , sino 
también los subalternos, ya destinados k significar par- 
tes menores de cada ente* por ejemplo, en el hombre 
los güeyos, tes vidayex, y á las edades, como en el 
buey hobielhi , a noy a. > y á otras calidades y diferencias 
(jue pertenecen á esta nomenclatura. 
v También les tocará la colección de los verbos desti- 
lados á indicar. la acción de los entes ó cosas pertene- 
cientes á su propagación, nacimiento , alimento , etc. „ 
- A la segunda clase pertenecerán todas las palabras 
que se .usaren en el ejercicio de cualquier arte , oficio ó 
profesión, como por ejemplo en la arquitectura , agri? 
cultura, pesca > carpintería, arriería, etc. % 

Para facilitar la colección de las palabras de esta cla- 
se, los académicos buscarán primero los nombres de 
las máquinas, instrumentos ó útiles empleados en cada 
arteúpficio, y luego las palabras que se emplean en el 
uso de los mismos instrumentos, y> en las respectivas 
operaciones de las artes* _ • *, . 
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Ea esta indagación procederán analíticamente, em» 
pecando por una máquina ó instrumento, y averiguan- 
do así los nombres de cada una de sus partes» como tas 
nombres y yerbos empleados en su uso. 

En la agricultura 9 por ejemplo , empecarán t por el 
carro y sus partes, como {ladrales , estaciono* , csquir* 
pias* etc. , y no procederán á analizar el Uariegu ni otro 
instrumento hasta haber averiguado y recogido cuan- 
tas palabras pertenecen al primero. 

La misma regla se llevará en las demás artes y profe- 
siones , empezando en la pesca por el barco , en el tejedor 
por el telar, en la arriería por la reata, y así de los demás. 

Este método tendrá la ventaja de que los colectores 
podrán averiguar y recoger todas tas palabras de su re- 
partimiento, aun cuando las ignoren, pues dirigiéndo- 
se á los profesores de cada arte , é inquiriendo de ellos, 
á presencia de cada instrumento*, los nombres de sus 
partes menores, y las palabras empleadas en su uso, 
adquirirán forzosamente gran copia de ellas, y al mismo 
tiempo los conocimientos necesarios para esjpkoarlas y 
definirlas con toda exactitud. 

Los encargados de la tercera división recogerán los 
nombres de todos los instrumentos, muebles y útiles 
que sirven al adorno ó ministerio de una casa, y las de- 
más palabras empleadas en todas las faenas y operado^ 
nes de su servicio. 

fin esto procederán por el mismo método analítico 
que hemos prescrito, dividiendo' ministerios, y empe- 
zando por uno de ellos, sin proceder á otro antes do 
haberle analizado Completamente. 

Esta operación se hará empezando * por ejemplo, en 
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el ministerio de cocina , por los muebles y útiles de ella, 

como ifar, calamieres , pote , ele, procediendo después 
á<$us partes menores , y al fin é las operaciones perte- 
necientes al oficio de cocina. 

Lo mismo se hará en cuanto al de amasar, colar, 
peñerar y demás de uso doméstico* 

Para completar las palabras de la cuarta división ó 
clase, seguirán las que tengan en su repartimiento el mis- . 
rao .método en cuanto fuere posible , empezando por 
ejercicios conocidos, por ejemplo, de montar á caballo» 
de caza, de juegos y diversiones , y analizando separada- 
mente cada uno de ellos hastaaveriguar toda&sus palabras. 

Cuidarán los colectores de no recoger en dste aná- 
lisis sino las palabras que sean peculiares de nuestro 
dialecto, con arreglo á las prevencáoues hechas ál prin- 
cipio. 

Será de cargo del colector poner al lado de cada pa- 
labra la equivalente en la lengua castellana, si la hu- 
biere , y si no esplicar breve y claramente la significa- 
ción de cada una. 

* 

Lo mismo hará con la etimología de cada palabra, 
indicando ia raiz de donde se deriva , si acaso pudiere 
descubrirla. - 

"" Finalmente, apuntará cualquier autoridad qufe halla* 
re pata prueba del upo y acepcioo, ó significación de ca- 
da palabra. 

• j&t¿k*at>taridactes no se pueden, tomar sujo de tres 
erígeme** ;#rf <Jc refranes asturiones: a.°' de cantares 
osados' «ilas^ dantas v en deicAas^esfoyazasí y otras jun- 
tas y diversiones del pujeblpr de A«(tttr ios: 3.° de poesías 
correctas y genuinas de autores antiguos, conocidos y 
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acreditados , escritas en idioma dé nuestro diáleeto , lla- 
mado comunmente Bable, como, por ejemplo, las de 
D. Antonio González , conocido por el nombre de An+ 
ton de Mari- Reguera ; las de Juan Fernandez Porlejr, 
llamado Juan de la Candonga ; las de D. Bernardina de 
Robledo, cura de Pie de Lora; el romance Picturadel ca- 
ballo de Benavides , etc. 

Cuando jio se hallare autoridad en que apoyar el 
uso de la palabra f como sucederá con frecuencia > en- 
tonces se pondrá una frase ó ejemplar en que se em- 
plee la misma palabra según su verdadera acepción* 

En este caso si la palabra definida fuese vcirbo, la 
frase deberá contenerle en aquel tiempo de su conju- 
gación en que mas se distinga de la castellana, para 
que asi se difunda mejor el conocimiento de nuestro 
dialecto. 

Con el mismo fin , y para dar una idea mas exacta 
de los verbos , se indicará sil verdadero régimen , ha- 
ciendo que la frase sea un exacto ejemplo del que per* 
tenece á cada uno. - 

Las correspondencias , las etimologías , las autorida- 
des y las frases ejemplares serán principalmente de cara- 
go de los formantes ; mas no por eso dejarán los colee* 
tores de hacer cuanto puedan por averiguarlas, para fa- 
cilitar el trabajo de aquellos , y la perfección de la era* 
presa. 

Los que tengan el repartimiento por letra*, ó; por 
materias podrán recoger también las palabras pertene- 
cientes á otras materias 4 letras , con tal quejas presen* 
ten en colección separada , colocadas por orden ab 
fabético. ,\ 
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Será obligación de unos y otros colectores formar 

una lista alfabética de las palabras de su repartimiento 

en la forma que se ba indicado. 

Pero si quisieren hacer su colección en cédulas se- 
paradas , destinando una para cada palabra > entonces 
seguirán la norma que abajo se dará para los formantes* 

Se encarga muy particularmente á los colectores, que 
tengan repartimiento por letras, que' recojan con cuida* 
do-aquellas partículas, preposiciones, admiraciones, in- 
terjecciones, mises y modos adverbiales que son pe- 
culiares de nuestro dialecto, y sobre todo, que espli- 
quen con gran claridad su uso y acepción , no solo por 
ser necesario para la perfección del Diccionario, sino 
porque solo 'este trabajo puede dar una idea exacta del 
dialecto, y preparar para lo sucesivo k formación de 
su gramática particular. 

De los formantes. 

Todas las cédulas ó listas que formaren los colee* 
tores , se entregarán ó remitirán al secretario de la Acá» 
demia, y precedido acuerdo de esta , pasarán á la Jun* 
ta de formantes. 

Esta Junta se compondrá de cuatro ó seis individuos 
residentes en la capital, que nombrará la Academia pa- 
ra él arreglo y formación de todas las cédulas del Dic- 
cionario. • 

Podrán congregarse en dias distintos que la Acade- 
mia* á en lofe mismos, y en lugar separado, para que 
sus operaciones no embaracen los trabajos ordinarios 
del cuerpo. 

TOMO iv. 45 
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Loe vocales dp la Junta de formantes deberfcp «star 
dotado? del <pas profundo ponociinieato que sea J>psir 
ble i asi de nuestro dialecto, para discernir las pal$J)ra$ 
gue son peculiar^ de ^1, y definirlas (exactamente, co- 
mo de las pilguas castellana y latina, p?ra busca* y fi- 
jar $m ftojrresppndpBcías, . . ! 

También convendrá que tengan couoeiin¿en4G de 
las Lenguas francesa é inglesa , y si fuese posible d^ la 
alemana , porque derivándose muchas délas palabras de 
estos idiomas del Norte de h l^igua primitiva septen- 
trional que hablaron los bárbaras conquistadores de 
España , y otras muchas, de la latinidad del medio 
tiempo , qire recogía DuCange en su Glosario,: será mas 
fácil descubrir las etimologías de las pal#bra^ astucia* 
pus que tuviesen el mispio origen. 

Bueno será que entre los fofmantgs baya alguno 
que tenga conocimiento de la lengua griega, por si 
fuese cierto haber dado nombre á muchos pueblos, 
términos y cosas de nuestra provincia, como creyó el 
P. Carballo, y. sopUanen otros erpditpj;, . : . ' l 

Aunque es dificjl halla? entre pasparos qu¿$p sepa 
las Jepguas árabe y hebrea, ppnea &* perderá de vwtb 
que su conocimiento será muy útil á los formantes; 
$n aqiíejUa , ppr haber (Jado raices $ i*n gran puro***) dé 
p ? al,abr^ casfeüaaas; y ep e$fo pp? ser la madre dfc to* 
da$ las : Jepgua*. 

Ante todas cosas. los formantes reducirán 4 líBftAtl* 
ta general alfebétipa todgft 1^ ^^s qyo.faubitren 
fSpogidp 1oj5 ífQ^ílécnicos colectoras,, paca etappeiiderjl 
$Wgir p,i¿ ¿r^bajp $egu¡n ella , espesando por la fwinw^ 
ra, y llevándole de seguida hasta la última telara, i : 



*. ... 
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El primer objeto de su cuidado será fijar la perte- 

nencia de la palabra , borrando y excluyéndole la lis* 

ta general todas aquellas que no fueren propias esclu~ 

divamente del dialecto asturiano. 

Procederán después á fijar lá verdadera significaron 
de caída palabra , sin lo cual ninguna podrá ser exacta- 
mente definida^ ni ¿e hallarán sus equivalentes en las 
lenguas castellana y latina* 

Determinada la significación , fijarán los formantes 
el carácter gramatical de la palabra; á saber , si es nom- 
bre sustantivo, recíproco ó neutro; si es adverbio de 
tiempo, lugar ó modo ; si és pronombre , preposición, 
etc. , etc. 

De aqui pasarán á definir la significación da cada 
palabra , en lo cual deberán tener presentes las sigúien. 
tes advertencias: 

i . a Que esta es la parte mas difícil é importante 
de su encargo, pues nada püedé faltar ni sobrar en las 
definiciones de las palabras, que no tenga una influen- 
cia inmediata en la perfección del diccionario. 

a. a Que para hacer una buena definición se rieée* 
Sita gran conocimiento y gran tino , puesto que toda 
sabiduría consiste en conocer muchas cosas, tenéf aber* 
Gírde ellas ideas claras y distintas , y saberlas comuni- 
car á otros por medio de palabras. '' ■' ' 

5* a Que la definición debe contener una idea breve, 
dará y, distinta del éaTactér , significación y uso de ca- 
da palabra. 

¿U* Que las definiciones deben hacerse ett estilo 
llano * sencillo y el naaá perceptible que se pueriai 
5. a Qué teniebdo una niisma palabra diferentes acep* 



(35o) 
ciones, cada una deberá tener un artículo , y de ca- 
da una se deberá formar cédula y dar definición sepa- 
rada. 

6. a Que cuando la cosa indicada por la palabra se 
hallare exactamente definida en el Diccionario de la 
lengua castellana f la definición nuestra deberá redu- 
cirse simplemente á indicar el equivalente : por ejemplo 
mucir,v. a. lo mismo que calar. Cast. ordeñar : lat. muí» 
gere. Esta es su raíz : mucir les baques; mudó la cabra. 

7** Pero cuando la palabra no exi&ta , ni esté defi- 
nida en el Diccionario castellano, entonces no solóse 
definirá la palabra, sino también la cosa que ella sig- 
nificare: por ejemplo, robezu. 

8. a t Conforme á esta prevención, cuando se definan 
las palabras allindar, arrendar, sallar , etfcpar y 
otras semejantes , se procurará dar una idea exactísi- 
ma de estas operaciones. < 

Definida una palabra los formantes compondrán, en 

defecto de autoridad , una frase equivalente de la lengua 

castellana , por via de ejemplo que demuestre su uso y 

acepción. 

í' . Cuando en aquella lengua se hallen palabras que 

sean perfectamente sinónimas cop las de nuestro dia- 
lecto, la espresion de ella equivalente hará esc usada su 
definición : si pudiere mejorarse la que el Diccionario 
de la Academia hace de ella, no será justo renunciar 
esta ventaja , pues que la Academia misma trabaja coa* 
tinuameute en ello* 

Definida una vez la palabra , no se repetirá su de- 
finición en los sinónimos , sino que se hará remisión 
á ellos: por ejemplo, definido el verbp catar $ ordeñar. 
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no se definirá el verbo mutir , que significa lo mismo,, 
sino que se dirá mucir, lo mismo que catar. Caste- 
llano ordeñar. 

Alguna ves se podrá escusar la definición de pala- 
bras y cosas muy conocidas > en las cuales la indicación 
de su equivalente en la lengua castellana baste para co- 
nocer completamente su uso y significación. 

Pero siendo cierto que en este' punto aun el Dic- 
cionario de la lengua castellana puede recibir todavía 
mayor perfección , por lo cual la sabia Academia Es- 
pañola trabaja incesantemente en corregir y mejorar sus 
definiciones , recomendamos muy particularmente á 
nuestros formantes que bagan lo mismo en cuanto pue- 
dan al tiempo de definir las palabras de nuestro dialecto* 

De la definición de cada palabra se pasará á fijar la 
correspondencia latina. 

En esta lengua se encontrará probablemente la raíz 
de casi todas las palabras asturianas, y por lo mismo 
na se procederá á averiguar las etimologías basta haber 
fijado bien las correspondencias. 

En la averiguación de las etimologías se procederá 
con el mayor cuidado por los formantes; pues aunque 
se suponga de ordinario que este trabajo es de poca im- 
portancia v la esperieticia acreditará muy luego de cuan- ' 
ta utilidad sea pata la perfección de lá empresa. 

Acaso no está en descrédito semejante estudio sino 
por la arbitrariedad con que se han dado á él personas 
ignorantes de los orígenes de las lenguas, sin cuyo ínti- 
mo conocimiento es fácil caer en absurdos y desvarios. 

Por lo mismo, para hacer con acierto la definición 
de las etimologías, se seguirán las reglas ó cánones es- 
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tábiecidos por D. Gregorio Mayatis en su*obra iútito-» 
lacla: Orígenes de la lengua castellana* 

Y si ia Academia pudiese adquirir una obra del maestro 
Sarniento, intitulada: Elementos de Etimología, escritos 
por el método délos elementos ¿le Euelides , ques$ dlcé 
existir manuscrita entre las de -éste célebre Benedictino, 
hará que los formante estudien y sigan sus, principios- 
Aunque para esta averiguación podrá ser de algu- 
na utilidad el Tesoro déla lengua castellana de C©*ar- 
rübias, encargamos mucho quest} eiaminenwn gran 
cuidado sus opiniones, en que hay notables equivoca- 
ciones: lo mismo decimos de los dé Bernardo Alderete, 
Cuando no se hállasela r**z de la palabra asturia- 
na en la buena latinidad, se buscará en latinidad me- 
dia é ínfima, donde se encentrarán muchas raices* 

A falta de estos orígeues se ocnrrirá á las lenguas 
del Norte, donde se hallará el de muchas palabras, 
como por lejemplo, pote y calamieres», que vienen de 
pot^y gremillers, que tienen la misma significación cu 
las lenguas inglesa y francesa. 

T$i penf esto se dejará de ocurrirá los orígenes grie- 
gos, árabes ó hebreos en cuanto la instrucción de lo£ 
formantes- lo permitiere. ..... 

Como la derivación de las palabras debe suponer 
siempre alguna comunicación ó correspondencia con 
las de éuy a lengua se tomaron, e ; s claro k grande nu- 
lidad: que puede resultar al estudio de nuestra historia, 
del de nuestras ;etimologías. •■ t 

Una 4 vez determinada la raiz de cada palabra, sfc 
determinará p&ra ella sui verdadera pronunciación , y 
se tratará de escribirla con arreglo á esta. 
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Pftrel rpt«»o medio se fijará ia essrjtpra de cad^ 
palabra , resultando de un mitpiQ pri«c¿pio general |{i, 
y#<to4erft prosodia y¡ l& ottpgrafij* dP nu^fto dialecto. 

< Cuando los forreantes arreglaren la ortografié <te 
las palabras, determinara^, U$ que en au principio, de- 
ben escribirse cotí una ó dos //, y con .1? s^tnple^ ó 
tildada, y daderi la colac^oipn que les ^prrespopda, 
según el orden alfabético. , -,.,- • ' 

. Para esta determiaacionaeguk¿n #n laft rpriftieras 
Jas reglas siguientes;: -•,<•.: .»; k¡ I*;. ■ 

Si la palabra se derivase de jrgíft -que emplees fp^ 
/sola,como7«¿//'tíí/f t yyí^i ser escribiré iftp*bÍQ# »fwt]ue 
el principio de origen; dtibe ser et* ny$írtra orografía wa$ 

cierto que el de wq2 # ¡ *„' . . , , .,: 

- . * .' » 

Ptíro si to' palabra se de? ivm do mp qw$. empiece 
con j? /-, ó c /, corao Hartado y Uaj& s mrtpni%& pe e# t 
cribirf* o*n do» ü f no QOft upa, poique plq y clg. se 
derivasen //*# posólo en nuestro dialecto, porfío prus: 
han e3tois ejemplo^ wno también ^ncastplUMP, epo^o 
enllanto y #30241»» qnz vimm d* pl<wct¿4j y .qlQiparfi 
> Pem en la* paUbras ^oe empiezan son /^.no.pu- 
diendo serVir el principio y origen para J*acer e§t?,dj$* 
tinción, á Jo menos £u las unciales, se c^^rá al u^> , y 
s¿ éoÍp«rá» en el- lugar iqgiQ icprr^sppnd^ á la n mvr. 
pie ó iildada, s>egHn(í}l. . i, ;i v ;. ,;•,,.,-.;,; * 

< As* Jáe p&labra&flífj^ryrfr y fc¿¿k> cuya ra&tótin^s ft<¿/<|# 
y nitidusy se escribirán, según la cqsfcurubitf 9 ifiou!l» »!** 
ple^tildada»^s>ind/i^ro, m^o,-, ;^l , u >.j ^«I 

**Am palabras que empican con la ¿jaMuqjiga^nfl 

Uano, ni en realidad hay letra con que escnbí*ia¿ r poív 




(354) 

■i B JT t m gnu su valor, convienen 

Air lo nno b Aeademm deberá fomentar tina le- 
tra particnbr, y c «picar U cb el nao del Diccionario. 
Siendo el sonido de b y asturiana ana especie de 
abo oscuro, que tiene faena inedia entre el de la s 
y b x, parece que b nueva letra podría ser un com- 
puesto de estas dos. 

La forma qne nos parece mas oportuna, y como 
tal proponemos á b Academia, es esta (t) para bs letras 
majaseólas ó medias. 

Para b impresión del Diccionario podránse abrir 
matrices particulares de esta letra, y de etbs estará 
siempre proveída b imprenta de b capital. 

El lugar que corresponde á esta letra en el alfa- 
beto podrá también determinarse por la Academia. 

A este fin se tendrá presente que solo en dos partes 
hallará logaroportuno esta nuera letra, ó entre fa i vo- 
cal y la/, que de ordinario se envuelven en db, ó en- 
tre la ¿y la x, por ser su sonido un medio entre bs dos» 
Esta última razón de analogía nos parece mas esti- 
mable, y como tal b proponemos á b Academia. 
• Por el mismo principio se fijará también b signi- 
ficación específica de cada palabra, y por consiguien- 
te aquella delicada distinción de los sinónimos, que es» 
ti aun por hacer en todas bs lenguas vivas, á escep- 
cion de b francesa. 

Por esto cuidarán mucho los formantes de estire* 



(i) La forana déla nuera Itfra es ana £7 ana /atravesada» 



♦ • 
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sar con distinción tn la*, definición de cada palabra su 
específica sigmñeación, dgnda por ejemplo diferente de- 
finición áia palabra go/a, que á laé palabras» macón, y 
rncmiegu^ é indicando las circunstancias que las. dis¿ 
tinguen* - .'»♦.'"• •• -...r. •. \/>,.l 

• íero como se hallarán palabras diferentes para signi- 
ficar una* fntstna cosa, como sucede en paxa, pasca y c¿& 
bu, entonces se podrán es pitearon una misma definición, 
.: Sin embargo/ como 1a< palabra ciebn se deriba del 
IsAindppus, 'es preciso que su significación especifica 
sea algo diferente de la¡de paxu y pasca, que pueden ve> 
nir del francés boisveau\y se aplique á los útiles dé 
esta especie que tengan una forma mas' cóncava. 
. Finalmente f pasarán los formantes á buscar la au- 

¡ 

toridad de cada palabra, y apuntarla enseguida de su 
etimología* . .»»;»... 

* Para facilitar esie último trabajo, la Academia hará 
previamente otros dos: i.° Formar ui*a colección de to» 
dos nuestros cantares, refractó y poesías; bables; y 
mA^Smtm de éllai caua lista /de todas Jacs palabras qué 
contienen, y 4 que puede aplicarse su autoridad. 

Aunqtae los refranes debeu tener ¿m artículo sepa- 
rado en el Diccionario, servirán también para autorí- 
dad de todas las palabras mas características del misv 
mo refrán* " i. - »- /.;<%< ; 

Lo mismo será con las frases familiares y prover*^ 
biales, y modos adverbiales, pues aumqíie debe tener 
cada uno su artículo <n el RicciáWíeirio.los formantes 
se podrán valer de ellos en las frases ejemplares que 
emplearen para indicar la ¡acepción; régimen y uso de 
los nombres ó verbos* * '-/: >\\\ \ *■ ; ; #«-■.•,..• \ 
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• : .Cómo se hallarán' alguna* palabras pronuafetadas tur 
fe rente mente en varios concejos, los formantes prefe» 
r irán siempre, no la pronunciación mas común» sino 
la? mas análoga á su etimología, y en su defecto, ata 
Índole de nuestro dialecto. % ,. 

Sin embargo , notará» 1 ¿n la misma cédula las dife- 
rencias mas señaladas' de su pronunciación, sin forma* 
para eso. artículos separados. i i. '».-.' 

< Habrá también muchas palabras>ysada» en alguno 
ó algunos concejos , y no en los demás r I^s cítales cutr 
darán los formantes de poner en bus. respectivas ¿édu* 
las, notando esta circunstancia con eefa espresiott: co/it 
cejil ó concejal de tal ó tal parte. i • 

Cada cédula se formará ó estendéfá en media; tíuar- 
tilla de papel, para efue después de arreglada su cafó» 
ficacion, definición, correspondencias, etimología y 
autoridad , ó .frase • ejetapla* , queden eü Manco en el 
frente y espalda para ) las: cdrreccioíies qne ocurrieren* 
; • 3f » para, que en este punto se guarda la posible un¿> 
fnrraidad ,;lop formantes fee arreglaré a 4 lofc siguiente» 
modelad: * > . :•.•♦.- ; ¿i¿ * / 

s 

- : N^« i * Q Espertegnú si m« east. d iburcttlago^. icK la t. 
Vespertilio^ mus pefinatuszviem. de te ráte latina ves* 
perUliú «•■.■ \i . • •. ' :. <!s' . : - !■• l * ■ lt 

Ven roas cedo q* antiyer, 
r £&lan f si vas p aY esfuejur; .»,» ' ,. . 
. • £on lo <dexes p'a tan tarde: 
.. * - que topes cü' T esperteyu:*** ¡" •..<: i * ♦. > 

• ' ' » 1 \ h ' ' • 

* « 

' a.* i Maxiella s. £ la quijada ,, y por ostensión la me» 
jilla, cast,id. lat. masilla. Esta es sú raiz. - í i w '>* 



\ 



? * »* . \ 

* * * - * 

« Llégarévps á eüá ! 
la mana na maxiella. 
Mari-Reg, entrem. del Saludador. 

3»* Penosa, penosa, adj. El mozo ó moza soltero, que 
¿¿agramado y anda en acores, ht. Puer, vel puella nu m 
Uti$ Y amabtiis.\ - 
s i% - El galán del martinete 

r » Vá g&ktotiar á Llanera: ' 
lá penosa de los rizos 
quedrá ser martinetera. v 

^ Cantar de , danza. 

' • * i ' - . ' ' ' ' • • » i ' '■ 

4- Peñerar 4 Y.va. Pfesa* la harina por la' peñera* 
Cast. Cerner. Lat Farínam purgare. Viene del sustan- 
üy o peñera \ y acaso- éb la media látitudad se dijo: &i/*- 
nerare, como se dijo banneria, según Du Cange. La 
raiz : primitiva es ¿¿/iri#re , -bailo. Vidé^eTi^ra- » } 

• ... - •.'#,.'■; •-:- 

Peñerina nueva bien peñera, 

5.° 7>e¿e/ar.v*n. Juguetear; ji^jgar dé taanos. Cast. 
Retozar/ LttlVvfito/*^ de tripu? 

dium, tripudiare. 

v . ,liOs, mozos trebeyabfiji r na cocina.. ; > 






También se^ aplica á> los animales : p Je. trebe/eñ ká 

ntioos €ti pradu. L»i?e¿\< : »*..-. ¿ . v. 

; <*? . £&amar:v, iv/St dice de las abeja*;' y se explica 
la acción* y ttapp & cte^labt&r el enjambre, <3ast. Enjaál?- 



brar. Lat. Examen per ficere. Viene sin duda de exami- 
nare, verbo perdido enia fepgua latida ,<S del substan- 
tivo exame , enjambre , de examen* 



' i 



Cuando examen les abeyes 

Mari-Jleg. Bom.de Sta. Eulalia* 

, ,. 7. AHucars^ \verb. recipr, Barájese de adonra-v 
cion. Cast. Deslumhrarse, alucinarse de admiración & 
sorpresa. Lat. Magna subitague adm¿ratione corripi, 
quasi ablacari lucis splevdore, velrativws usu repente 
privari. Ejemp. en la Fab. de Tisbe y Piorno, de Mari- 
Reguera. _, , ; ■ ! i « 

Como aquel que d' un palu está ublucadu. 
8.° Cedo. adv. de tiemp. Temprano , pronta* 
raerte. C3st..L»uego<X<at. cí{q, promptib \ viene de la raíz 

. 4 ,.Yeo r pia5_<$<fo q'aptiy^íe^. Vé&e wm. i.Vjs 

repitas^ ipiud 4 e * cant aXv .-.»■. * v ,••/ 

9. * £f. ady v de Jug. I^tfe* en4ópd«.,C*fit, id. I#t* 
£/¿/,yestaessuraiz. 

Y aunque la lleven m' obligó 

.,,..;. ,. . que se .torne pw¿ £ó. . , , . . .«. : >¿ > . 

a .0 . :.. Ma«-fteg,,-8o«..ííftv^<». Bulilia^ - ¡ H 



< » i»» 



1 a Enviar á tostar guiades refr. fam. , que quiere 
decir echar á uno de sí "con enfado y g'ráu deseo de ále- 

1 1 . Dexemes en cuando. Modo adverbial/ ttstftúotra 

fffflb,GMfc ^cuando ««mad^^^n^^ i «*n- 




Y dexemes em cuwida*Qsfa ctfk& f < 
. • .' que ñon ^ deuguna' roe» nio, muralla» 
Mari-Reg. j?/»*/*. ¿fe/ Saludador. ' 



'. ^ 



./ . 



r« 
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i a. Peñer ¿ría ñuevd bien peñera 9 reí. ¿fue esplicala 
diligencia y exactitud de cualquiera que está en los pri- 
mero» tiempos de wri>oficio;dnliriiatarto/r; ! ; - - { 

t , % 3. Ma dr&l espacie de adnairabion i ordinar tá. vMr*-? 
fine/ ¿qué y' esto ? Mádmt ^rapaa, qué fopste? Gowqsit 
di>eae: Jtói*a i; ^ qué*** eti* ? ? { Jfeua} ¿ mqctiecfro, qué es 
Ip&quehatltóphoi • •í: ; -.c.«-íj . ir ,. ,!^. ( v: <.:.-, •' \u;:~ .* 

1 4. Paraxismero , o. adj. Hazañero^ tfe&qt*? kaefe 
ha2bSer&» , esb> 1*3» <pja«*t¿$ifcofu iCáük Xteftgaft®. /Lat 

xismus por alusión 4 los quiebros : y >éfcert#d& que hacej* 
l03qwtteoe» { f»te déí^*o> a* ¿tuu -1 />; i> '^r,a í'i 

En Cangas b*$)mtm>twm%¿o * ! «o? ->í :?■;;.■ 
í-, i üBn.Ayilés J»:flet.jd f &Uf$i , r >¿. 5 . p ¿í> ! >,r 

^>iKur v Y f»Xífctf^^ '\v :rííi<r. 

1 5. Per, piwp. qus equivale á? por a ¿Fmifyfó ¿ ¡¿Peí* 
fóMeJfud? ^Ptrfirt^ n- i¿ 

, i6 f P¿r ^ pcep^ que añiwlid^^lQS veripíj, <e9í^ 
«tt^nUtiva de-wrsi^ivfiwaimivy eqftiyakt ^epter^eu* 
te y >fccu»or/í*r wtdédu* pek amtetodM t ptr imvmfrttdm 
del todo, enteramente pp^l^^^i^iv^imítMQ^jj 



que el que está ya perdido pierde poco en per* 
l toda: ¿ice algo mas que las frases castellanas, 
rr mil, prest* por iml y <quime&to$, y i echar la 
s el caldero» '- i 

üela&jrrecckw ¿fe las cédulas. 



» » 



Las cédulas entendidas por los. formantes se volve» 
rán á la secretaría de la Academia , para qae esta las 
*ea y corrija erisvs: juntas ordinarias. - ' 

Se destinará nn* parle «del tiempo ecppleado en cada 
sesión á esta revisión, para trabajar en elfo y adelantar 
¿fotnterinisiorK' • * • « 

•1 .'* á ^stefitt se^togirá el método mas breve y espedito- 
que pudiese- fe&Hir 4a Academia ,*y*)eéde h*egb nospa- 
*toto>¿&bt> ei siguiente* .?■.*.'*'•■. .. 

£1 Secretario tomará una^fetal», empegando pqr l¿ 
primera del alfabeto , y la leerá en voz perceptible para 
qae todos la oigan* J entienda*.' • ■■ 

Leída qne sea, los académicos lá eiaminarán analí- 
ticamente , considerando m^ la pertenencia déla pa- 
labra: a.° sucaratíter^raíBaíic^l: 3*^ M significación: 
4 o su definición; 5.° sos* correspondencias castellana 
y latina: 6.° su etimología: j.° su autoridad, ó á falta 
de'feilá $ \¿ frató ejeroplarqu # ^spliqjue sn> t)so. ' - 

Si en eéte examen ¿o»rriére dificultad^ duda sobre 
atgu&o de los dichos pubtos, se. qoijferirá y decidirá 
según la majomía M dictámenes, si* procfeder *J >exa- 
unen d* uno has** hafew> fijado '1¿ aptobactoii ^4* 4a 
Academia» sobre toé precedente. :.: > ... : <i. < i- /, 

1^ toweí^nw^iie bwpiere t* Academia se tf&un- 



(t36T)> 
taran al pie ítofcaafrcédtila^e»^ 
dófÉfe^precitó'ftmaariáéeínlweyavUe borrará Jo.es* 
tfritbvty'egtendfcitf ewj& espalda* 4fr la ¡ibiaraa crédula, j ? 

Aunque se fca^vqorc^ 
necientes ¿"ufo*:- Íet&;onoi se procederá can ¿ponfarla&snr 
limpio, $i na qo^ mí »pfc«áfet}ar>y¿ymto<Tirjni«tldQK cé- 
dulas' de admento<parair^cwrigien^^ 
puesto que las e«rte«k*iefc «Ai*e ctmfpletafátti«i»aíá 
ia?go tiempo, . i i ■**., o?i :>» ¿>:i»!jí*,.> ¿.kí^L.^A i;.! 

*> Páraqueto Adadfemtqpoéfe w rf rific aar mejoraros' oou* 
fegeiofttfgt y teiwW < sietn^eiá tó aátím ei IJfccoianaeio de 
la lengua ebStettHJÚfet? «i te»qror de> Ib/iftísáiBjdengiHiude 
Gotáfrubia^ ei gnro]Didci<Mwri<> ltóní> dé Ambrosio 
€gltpi*b?'tt>irhes ícbr*édck*nfesiilel fPacciolath yrPotow 
iftífc V ■ : el Otewrkr de tDneaiTgej íicon 4ad)adteotDnfes rdei 
*l >Ga tp^cttk r 1 y skfuesepoeibléilofl: W^ 
ceses de la Afttdemia y de T«tVo»ir/ cáíksriiakwiide la 
Cftisbft'jqr'ei aigttsoifoi&ontohst» Jo r! iv t n;o p.itK 
- -'j Cambien ^eadrá á la^aqaiani c4p¿r mjwjy eórvcdta 
db te >c<Uefd»n<dd> cantonee ^ 

tt&fr, ps&á cokxMmikn tXMdbéo^tiái^)qeaaaarlo.i>n i i, r i; { 
•>* €uanlelb^tflc*dera^ 

corrección ele toda» las cédulaftid«>üd*4eira,¿bteiifatetí 
tóptatrefe »n pliego» d©We?»!laotorf» > i<febrt«dwj«naigen, 
y^'Pibet0eM()ánecH9nB|fvi któ cédalas: cte^trai4«trBf¿ per 
tíféiftfbla&ulttytos «tovirpipioí, iy> asi ^afig^dritearaente 
fea9ta4at>úftíaift4h& píecif flameo > „*hh*?io m>; yj^-j uj 
• i^tQmntf'ftataiitpeff^cwri. ifndp *rimtbo>tiesfcp6 yiebicbt- 
fta^'ds ptadbtt) que icakidaiisD«bi*rfe8ceiob')dr?l» intima 
letrr^kayfetwioobasiícádttito (í^áuit>e í titBl)<jü©íiiitdp¿aAar 
"á las otras , puesto que los colectores y. 



- < 



trabajarán sin intermisión en este, objeta 
• Bn este caso Ut>Táob*Ia§ de aumento se ir£n ínter- 
calando y esotábiehdo en el margen dé, la cqpia en Uim 
pió dq cada letra,; si ghiendo^siempí* el otden alfabético,' 
y «o» ei mismo ee corte giran por la Academia.. 

• . At .tiempo de/ hacer esta operaemí , se repasarán. 4* 
nuevo las cédulas ya. corregidas, jr se lea dará JU úlii-r 
ma xnano para prepararlas á la impresión* • , 

La Academia cuidará de no acelerar demasiado es- 

» 

te momento 9 considerando que la formación de, un 
Diccionario pide.' n&soloi grandes cotKic*mieut4*s f sino 
también mucho traba jdi y gran tned&atáop* m. 

. A leste fin tendrá presente que un Diccionario es 
siempre una prueba irrefragable del grado de infrtruc* 
ción de sus autores, yujue por consiguiente di nuestro 
deberá pimental al publico» upa idea de los conocimien- 
tos que bay enltre nosotros. «•':> :';' : l * r 

Mas como la obra de ion Diccionario no pueda re* 
cihir do ana vez toda su perfección , y por otra parte 
elt retarda de sju pnblieaáQB defraudaría -al público de 
la utilidad qoe puede prédnenv cttaiido Ja Academia 
crea haber <ládo -tal soy o la perfección /posible* no se 
detendría, eapmblioable». . . /. i ¿. . , 

. '» JLa sucta de puestDOi deseb sé cifra en la eentenpie 
de; }¡lae*kioi festina, lente ¿ La impresión* del Diorama» 
rio «e. deberá hpcer en Ja ijnprenta de Oviedo^ rio ¿o» 
lo para fomentarla, como e* justo f sirioiponjae/sefo á 
la vista de la Academia plodrá imprimirse eon exacti- 
tud y comedón el Diccionario de un dialecto Beaco* 
nocido fue*a <b Asturias, y no bien conocido afcm en* 
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Gijon 218 de febrero dé i8oi.=Mi amado Magistral: 
el hombre propone , y Dios dispone. Yo he trabajado 
por animar esta nueva Junta, y la veo tan desanidada, 
que no me atrevo á esperar mas de ella. Lesparda , mo- 
zo de grandes conocimientos en humanidades, aunque 
ageno de los de nuestra historia , se nos vá á conducir 
un tio sacerdote emigrado, y se susurra que le aguarda 
en Francia un buen destino. £1 Dr. San Miguel, muy 
aplicado , escelente canonista y letrado 9 y deseoso de 
saber, apenas puede volverlos ojos á otros estudios y 
trabajos que los de su bufete * que como del mejor, es 
el mas frecuentado del pueblo. Su hermano, secretario 
mió, joven perfectamente enseñado en materna tica y fí- 
sica, y con buenos principios de humanidades, 'sigue 
todavía las ciencias naturales, trabaja á mi mawv em- 
pieza á leer é instruirse, y está en la fuerza de la calen- 
tura juvenil; y es decir, que aunque puede ser algo al- 
gún dia,es nada por ahora para nuestro auxilio. Queda 
el Dr. Rodríguez, teólogo de buen gusto, y muy de- 
cente orador sagrado, aplicado én estremo, en estremo 
Ubre de otras ocupaciones, y muy ansioso de darse á 
las déla junta académica;, per o falto de conocimientos 
históricos, y por consiguiente no apto todavía para dar 
fruto en ellos. Veo por consiguiente que es menester 
estar mucho tiempo, no digo para hacer, sitio para 
empezar a hacer algo. De aquí es que los trabajos que 
prescribo, ó mas bien aconsejo , se reducen á iris pira t>i 
les algún guato y y empeñarlos en los estudios que deben 
habilitarlos para trabajar con fruto. Y no me diga V. 
que podría buscar aquí mayor número de auxiliares, 
porque nada hay mejor que los noiqbrados, y aunque 
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nó falta algún otro que pudiera igualarlos, genialidades, 
parcialidades, espíritu .de frivolidad y mala avenencia 
los separador* aliara 'de IgujM iít¿, y> aun de mi deseo , á 
quita la e^pcrieH^Juzo.miiy uupaklof -y dcaso nimia- 
meii ^e t eczloto '(¿\>). : Estuviera yo en mi antigua y dulce 
.oscuridad \ y- lo íijeía menos; pero sieuto cbmpnQnyj- 
c ten^^gue' me ba^dejado ei f cielo % y quiero aument%rr 
. ¿tuerza de reservaa.; : : \/. - ' .. ..». .1 ^> 

., ■ ' Y vea V. aquí por qué no se han Tesuelto miaren* 

^ • ** *\ •#»' «• . > ** - , 

^ #idpsiá< escribir á V., y por. qu 6 tardarán e^resoly^rafe* 
afelios saben desde la pripiera palabra que ipe oyeron 
sobre este proyecto, que no es; solo mío, sino de los 
^dos j que V. soto ¿ha trabajado ¡en éí muchoffnasvqúe j¿p; » 
que sus trabajos harán u* día nuestra riqúeaa, y t*u£s* 
tea «Qmiin gloria. ¿¡aben: « .-. ¿mas «para qué he de decir 
yo loquea eltos'xüjte., y.lo que dirá mejor el tiempo? ' 
Pero és forzoso esperarle ; yo po.le perderé; las juntas 
seguirán , sus objetos; na se perderán de vista» ¿ Pero 
quiere Y. mi último sentimiento?; Mi^Btras riuetftrafcñ? 
señanza de humanidades Ino pro/iúzi^ gentfea daáas.á 
ellas y á los estudios de erudición; tío esperemos c<c^a 
detiprovecho. El plazo es largo para nuestraiftdad $ pete* 
cuando nada mas hubiéremos hecho que abrirles el car 
mino, allanarle, y poner á sus lados algunos mojones 
y algunas hijuelas, ¿habremos», hecho poco? 
<..* Yo be contestado ya .sobre él 'donativo :<le 1 6a rea» 
lea? ide que avisó Gean t y aun de qué : dispuso, pah* com* 

pletar el depósito para sacar: la bula de Ja> pepaiop toje* 

- • . •« • ■ • * » 

: — '-. *-•— ■ — ¡ — - ■ V'': . . M 

<« •/ t , •»•;..««. . t . #• 1 > ¿' Uli 

• . %"• 

{*) : AJude al tiempo át stí'tutietjo misterio. \ t r ; v* W" j 



i •»-.;*' 
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<lána« A D.Felipe San Miguel; ei mejor dibujante de 
este año, se le dieron algunas cabezas de las reservadas 
Gfk 4 eL pasado, con porciori de papel y lápiz j que se Te 
agregó, y el público vio que éste premio era señalado 
por V. He suspendido el dar cuenta del certamen, por- 
que con la separación del señor Cornel / nos faltó un 
protector. Ruegue V;i Dios que lo sea qnie^ le suce- 
diere, r: •••>*,: 't . . , ' ...•.! *»';/« :. » I . i 
; Otra día de' re trato , que acasd seri hecho por el ori- 
ginal; porque* mas quiero aparecer viejfr, que^mozó. 
Cuídese V M y mande á su afettísimo^Jovellanos/ . 
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Primera carta que me escribió desde su reclusión 

era /¡2 Cartuja de Mallorta* 

< ■ '.ti ..•li'jcu-r.; . ..:'L;; . . „.:: •' sj I í»; r*'^'U'- 
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árese testinBKtaio<dé salud y amistad (i)l - Alpritfci- 
.pioTia o«é edcrlbrh: tedian no al ifciedü propia} tffiwíjl 
agen o. Después tef tabre pdn otro¿, *&tldft pitóla ¿ittfis- 
tari) h aun ^ mísera |uti d^itó. Alpjadbs'>lo$ á*W*géSy iritfi- 
smiúskdas los demás j nadie o ¿p ¡entregar m i fc jtfeftrs y r Vé- 
lienietíteiqusejasv Atrevióse «ttíitcapdlafi, y estfef<a*gb 
de fitleJidad ie, tiene en una c^cej. &IHii^iitíftMfeMá 
TeeooocidaFj - f Pero és»ta(ñ xhtto de^iacs* bfl*4tfWjpfc;Ha- 
-tnienta^ítan .atro^i^i todos k>* derecho* !>.♦. Wrémtfs 
dóndeísWeo^i. Sóysmocehtey y Dios^ pftjteg#á<tos 



■p*» 



(i) E* la epístola á Posidonio , puesta á la pág. 69, tona, I. 
(a) £1 resdtSW'feé'^U&iffltó al cástíllip de Setvcá 
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que lo ana. Níngimo á ana ojos; y acasd me castiga 
p oa q ne dado i ser b«no pora el público r no sope ser* 
lo en sa premien. Hé aqui lo qne roe sostiene. Tengo 
boena salnd y serenidad. Escribo cosa que puede ser 
útil; per» me aqueja la tristeza y poca salud de mis 



Esto paca Y. solo, sin escepdon de tiempos y perso- 
nas. Es un desahogo de la amistad, solo digno de sus 
ojos» y que no poedc pasar á otros- .Yaya la adjunta 
por imano dd buen, Ahaja. Si Y. responde (np lo exi- 
jo, v á decir retdad lo temo) sea por mano de..... 



Diciembre i8o3.= Ko del silencio, sino de la se- 

... .» 

quedad tiene que disculparse el amigo; porque á no 
conocer su letra, ¿quién hubiera reconocido por soya 
la carta anterior? Oscura, llena de lugares comunes, y 
im .eoritestacicto á uno dé aquellos esfoeraos qne solo 
puede hacer la amistad, aunque atribulada y oprimida, 
-¿qué interpretación, Javorable se .le; podía dar? Con to- 
-4o< Qiugfint se le; dio que fuese inj uñosa i su corar* 
~zon, sí ya üq> U> *r* el juicio de qne ya nó aparecía 
en ella, el vigpr de aprecio y compasión manifestado en 
j9£9sioi) mas arriesgada (i). Pero al fin, ni dé esto tie- 
ne qn4 dar dispulpa >,&cá, se saben hacer cuantas puede 
necesitar la:anriataden<*arios>pu6tos f pues ftouáedes* 
conoce ano eu todos está foreada á escoekler unos sen- 



(0 AWfl'* ^« n, » i f« rU «W& 4e »q *mw -• • 
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cimientos, qtíé &tí vez de pode* áltviar árqb§ Sufre* 
pudieran ser dañosos á é\ y á* todos. A todos pues eá 
necesaria fo paciencia; á él ademas la resrgnaci^i. Droá 
se la dá por ^u misericordia; y este consuelo és para 
todos. Sea* plaga la de los sobrinos; ninguiitt mas He* 
▼adera. Üisfruten en vida lo que no se- les ' podría ne* 
gar «ti «roerte; y entre tanto rodéese V. de esos' con- 
suelos!, pues ningunos puede tener el hombre más 1 se- 
guros ymas inocentes, y aun pudiera dfceír, ni jrttas 
grandes, si siguiese el dictamen de quien mira este va- 
cío de. sangre y cordialidad como la mayor de las priva- 
ciones. Basta de lamentación. Dejémonos de alegorjaá y 
de metáforas galanas: bastan al amigó los dulces tes- 
timonios de bfeecion y constante memoria, y estos 
•por el conckrcto de-?í. : Y si algo que no h correspon- 
da' ocuriere, por el amigo común que trajo la á que 
, . * . . . ... 

ahora se 1 contesta, po.rqúfr aun son necesarias precair- 
•eidnes. Mucho celebro que el marino (i) vuelva ¿(don* 
de estaba: ojártá que altó rt* paré' los atrasos de su 1 for- 
fotfiá, y la mífetñiií&a'fción de un mérito que ¿ió sé pue. 
^Ie*egár á> sírcelo i sus Iqdeft', y fcu estraordinaria labo- 
riosidad; ADios* mibuenamigo, :i ' ; '< 

* ábrete* K" <fé i8o4=±Mianoíhdo Magistrat: puedo de- 
cir á V. , ttosoló qué he recibido ; su ápreciabfé cÜr- 

•' ■ • » • 

... . ■ ■ ' ) * « ■ » ' . ,\ •. * • ••.•/* ..»•'. • , j « , .» 



4émJLmmmí* 



■■ (t) -Bi marino es D; José che Vargas'Ponce, qtttrdrwdeirdel 
Rey pasaba entonces desde Guipúzcoa ¿ Madrid , de donde había 
sido sacado cofip'fefcestb ?de f ntíac^mísidh'JenTarragoirti^n 1968. 
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ja>* sirio también que el amigo Se lia eoierado de toda^ 
la* /ternuras y. gracias que Y*'l*di<rc 4n ; en^¿iy¡p<a$! 
cierto que no le parecieron ni secas las perneras, iú las 
Segundas enojosas (como dicen los andaluces}, antes 
por el contrario, cree que en ellas están copiadas todas 
las facciones del Candasin como de mano de Velazquez. 
H izóle mucha gracia que entre las disculpas, tantas y 
tan buenas como V. acumula, echase adelante su vjejez, 
culpándola no solo de cansada y llorona, sino también 
cfo estéril y desmayada. Este hombre (esd amó), no 
.ecbfttde.'vér que desmiente lo qué dice con loque Jb&- 
«i'y qufc(^l;vas sean sus narices) se parece á aquel, 
.que para jurar que no haria versos, metrificaba^ ya 
.que otio se |e pareció en haces los de desterrado, El 
4migo r l^'o^ de asentir; dijo? que esa vejez, en vez 
de $?r 'achacosa, ¿orno l$s ordiná¡rj&&, He podrá pare- 
cer mas bien á la del buen Agustín , gloria d$ Tar- 
í^gpna , dé qui$n decía Scoto , que cuánto mas vie- 
jo, mas memorioso/ mas aplicado, y : mas deseoso de 
saber; y que en él, al paso que se enflaquecía su cuer- 
po , tomaba su espíritu mas vigor y elevación. Yo ,pp¿¿ 
sí el amigo siente en sí el mismo fenómeno; p^ro dijo, 
que si estuviese sin esposas, como cuando fraile (i), to- 
davía se mordería un poco la? ufías, por probar si «po- 
día enviar :á V. algo mejor "de lo que vio (como dice) 
en 58 años, aunque, mal pecado, cumpliera <y a 6o, 
cuando V. lo depia v Bipn s,é y(?;que,eu:el.cU^o i^ #«ir- 
se no le gana V. ; y á íé que en otra, ocasión lo manir 
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(O i:í Efc4*cir» jpopio,c|JÍ6d© .e#tftb«i en la Cartuja. , 
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festó juíito con la esperanza de cumplirle; y *é. qob en- 
tonces décia, que lo primerito que- había de hacer en 
el día de la «e<kfí*€Í 1 of>^^r$^Ywar;á V. para qüei^ sa* 
lie»e¿al f>ft&yi ) a^ri tvimfeíen par^ qo^ ei teu^i/vydfeáa, se. 
animase á emprender un paseo ppr> eobair ruaicLraga¡ 
en' Saltarua, :y levantar -at* pie clje tlla.un. ^ra; ^cJa 
amistad. Si V; me prcgiinta ísi dura todavía aquella, 
esperanza, no sabré qué decirla, yunque bien sé que 
^•ífcía «avocado; el. propós ieo¡, y- también que siempre: 

¿l^eíoda^ todo la .pue d«*j ps*m 

lo derüa* se pi^de decir que vive ^j^ubjl $speoie .de¡ 

Umboy,s¿n penav porque Dios 'mnserva su .^alud y.M*> 

renidad; ni gloria , porque no ven sus ojos U>:*|u& 

tanto holgarían de ver. Entretanto sufre, calla, esp^r 

»s& fk fce i ,£<p&tíL r jQ$p TOasiqñe otras; veces, poxqge ju>ra 

: tó#gt báy^ h¿asr(«¡af ár y. méj^ dispo5bioH>^váAi5mcN 

Alguna tcx, i eüarriendb las P$al$raís $ y r e.<aM^yiene/i.ái 

. ua penitente^ tropieza. en el ¿mptcftnpitv/e/í imwfps 

r mm#}iy IwgQ^ilu^Oj.^^alejBdipasb aquel eruke$0nti 

- táxxxnturlkjntur.u. ¿i ¿conferlqnlur etc. ; y esto.ai[úuíR «a 

la -4|ue les desea: mas de corazón^ A !deei^^y^bd^di;jaadíb 

le pesa tanto como las esposase si© Qj|^s:bal)jría una aln 

ternativa , no solo jjti&tasav stnp.npcesact^.pafA tígpssr*- 

- guti^s qosas em^^^as;, qtv^i^^^^^riaii buenas* 
aimqué. tak^^^ qwy. utHeSj 

Pero en cubito á es^á ^enfer%^r á duras penas A p$ede 
.bgc^r algún mófvimientQ>,y esie con incomodida¿¿R so* 
, # ÍNcesajtfiu^ga pues en sus útiles tareas, y^;4$^" ta es- 
"¿JOT^ejkJTa'^norií*, que el traTJaJo'^TXái J^gítíma 3él 

^S^&Af^^^^V^^é;!^^^ ¿9t lád¿9x3Ec»SQ^tf£' nó Jarabea ? i?°~ 
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bre del mozo , y mas pobre del viejo ocioso ! A Dios, 

Señor mió; ya ve Y. que no le escaseo las noticias del 
amigo. Yp las continuaré, aunque malbora, no podrán 
ser muy frecuentes. Entretanto queda de V. de todo 
corazón — Pilerio ( i ). 

a 7 de marzo 1804.== Señor Gandasin: mucho gasto 
tuvo el amigo con ver la de V M y saber de su buen 
humor. Contentóle por demás el proyecto de la his- 
toria de los familiares, en que pudiera haber cosas bue- 
nas, pues aunque no todos fueron espíritus, de todos se 
puede asegurar que no fueron malignos. Bien creo que 
al nuevo prelado habrán embocado muchos; pero el 
buen obispo Rom illa, que por la cuenta no desmen- 
tía su apellido , solia decir , que habia un buen medio 
para reducirlos al justo número:: pocos bocados, y 
mucha oración : : Non ejiciuntur (decia) nisi in oratio* 
ne etjejunio. Me alegro, como hay viñas, por el Cauda» 
sin, que bajo tan buena sombra, y con tan buen ce- 
lador, no dejará de hacer progresos. Lo que llaman 
fortuna, es lo de menos; porque sobre que no se está 
de acuerdo, ni en el nombre, ni en el significado, es cosa 
de quita y pon, y que vá y viene, y no se detiene» 
Virtud, instrucción; hé aqui lo que siempre dura:~eon 
estos vestidos, que nunca se gastan, el hombre está se- 
gúro de que nunca se verá en cueros. V. se va á pro* 
porción ar, y con esto aseguró á ese niño su fortuna. 
Por acá no hay cosa que de contar sea, y el tiempo 
se pasa, como dicen, sin sentir. Mucho se quisiera 



(i) Tomado del rio Piles, que corre por Gijon. 
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aprovechar algunos de los momentos , para salvar al- 
guna cosa de lo perdido en el naufragio; y aunque se 
trabaja en ello, hay menos proporción y auxilios, que 
vagar para recogerlo. Si algo saliere, allá lo verá Y. por 
medio del vecino, donde irá á parar, y valga lo que 
valiere. 

De las cosas de por allá no hay tampoco que decir, 
sino lástimas. Dieron por fin al huérfano ( i ) el golpe que 
le amenazaba desde que perdió su padre. Parece que 
salvó un miembro; pero á mi ver lo dejan espuesto á 
perecer. Vaya con Dios, que si él quiere, todo se com- 
pondrá, y si no, nada está mal hecho, porque lo que 
el amo de casa aprueba ó permite , no debe ser resis- 
tido por los criados. 

Basta por hoy. V. cuídese, Consérvese, y no olvide 
á su muy afecto amigo que le quiere de veras , etc. = 
Martes Santo. . 

Apuesto á que hoy habrá Nordeste en la procision 
de les llagrimes de San Pedro, 



26 de abril de 1804. 5= Mi amigo Candasin : aguda y 
festiva con sus antenadas, se entró la última de V. 
por estas tristes puertas, que con su cara de risa se He* 
naron de dulzura y consuelo. Bien haya, amen, el in- 
ventor de las letras, y mal mil veces el que las detie- 
ne ó las persigue, ó mira de mal ojo; pero mal y, mu- 



(1) Alude al Instituto Asturiano, perseguido en odio de su pro- 
tector. 

TOMO IV. 49 
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cho mal sobre todo el que pretendí ere robar á la amis- 
tad ausente y acongojada el inocente consuelo que le 
ofrecen. 

W vio los borrones para el Diccionario , y alaba la 
memoria del que los hizo : debiera mas bien dolerse de 
su flojedad y de su dueño, que después de tanta lec- 
tura y vigilia, tiene tan poco que ofrecer, y eso poco 
tan inútil. Bien preciso será que use de indulgencia 
para mirarlo con lástima , y perdonar las inexactitu- 
des y errores, que necesariamente habrá en las fechas. 

Lo mismo digo de lo que irá, aunque menos ex- 
puesto á uno y otro, porque se trata en gran parte de 
cosas recientes, y porque hay mas hechos querelle- 
xiones. Aun por eso corrió mas la pluma, y se tomó 
la licencia de decir lo que no era muy del caso: pe- 
ro sobre el gusto de decirlo, se quiso tener el de de- 
jar algún rastro de cosas que se borran fácilmente de 
la idea, y que sin ser de interés muy general , mere- 
cen conservarse en la memoria de los que mas las deses- 
timan. 

Si hubiese proporción verá Y. mas adelante algo 
mas que abrace el objeto entero, y por lo mismo hay 
menos que esperar. En ello se debe decir algo del dia- 
lecto. ¿Y qué se podrá después devV?' Tfadá; Tal vea 
me habrá prevenido V. hasta en la idea: pera al fin, 
lo que abunda no daña, y en esto las notas que V* 
añada no serán tan ligeras, ni deben. 

Gran pensamiento el de las etimologías geográficas* 
que. me hizo saltar de, contento. Entraba también en 
U idea; aunque sin memoria ni catálogo de los pue- 
blosJiaria poco papel en ella. Irá con todo una peque- 
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ña lista, por si alguno de sus nombres se hubiere olvi- 
dado en la grande de Y. 

Tío se corra V. de ser aposentador de esa piadosa 
familia. No hay oficio que desdiga de la amistad, sino 
el de hacer mal , ó dejar de hacer bien ; y aun sin ella 
no hay alguno que deba desdeñar la beneficencia, Co- 
ttozco que esas menudencias absorverán mucho tiem- 
po ; pero nunca falta al hombre aplicado para sus ob- 
jetos de inclinación. Sobre todo* no se escuse ni por 
cupo rodado, ni viejo, de trabajar en ellos v porque 
la vida es breve , y para Henar útilmente su plazo, es 
menester darse priesa, Después de dar ala perdurable 
que nos aguarda, el tiempo y la atención que con pre- 
ferencia merece, ¿qué mejor, empleo hallaremos de 
estos tristes y fugaces instantes , que el de aumentar el 
pequeño depósito de la verdad , cualquiera que sea su 
objeto? ¿Ni cuál otro, á lo menos, mas inocente y dulce? 

Hay salud, gracias á Dios, y nada que ¿nadir, sio9 
que es siempre y todo de V.= Pedro Fernandez. 



a5 de mayo de i8o4» = Amigo mió: á cree* yo 
lo que Y. diee de mi memoria,, me tendría por lo que 
Y. ni me tiene ni me debe tener, y menos yo. La 
-cuba de las Náyades ^daba toda el ftgua que recibía. 
Una criba , si no es muy abierta , algo retiene , y un 
cántaro viejo y lleno de resquiebres, algo mas. Aten- 
gámonos á esto último , ya que los .Reyeros y Campo- 
manes son tan raros (i). 



(i) Alude á su grao memoria. 
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No creí yo que el Señor Director apreciase tan poco 

las etimologías, y menos después de haber visto anun- 
ciarla en Gaceta una Memoria suya acerca de ellas. Sin 
duda que desde Platón á San Isidoro, y desde este á 
Vosio, y Aldrete, y Cobarrubias, se ha delirado mucho 
acerca de ellas ; pero esto solo prueba que es un arte 
espuesto á errores ó abusos, ó mas bien, que todavía no 
es un arte. Yo no dudo que lo pueda ser, y entre mis mu- 
chos y vanos proyectos entró alguna vez el de probar- 
lo en una Memoria: pero- sin conocimiento de las len- 
guas, mi trabajo serta como todos los míos. Sarmiento 
pudo haber delirado alguna vez ; ¡ perp cuántas habrá 
acertado ! A él debemos saber que el Abedul es el Be- 
tula de los latinos (i), y por consiguiente ejl beneficio 
( de aprovechar sus excelentes virtudes diuréticas. ¿Co- 
noceríamos sin él las de la carquexia , ni que el Feni- 
cóptero es nuestro pájaro Flamenco? No nos avergon- 
zemos, pues, V. y yo de la afición á este estudio ; cuide- 
mos solo de evitar en él los derrumbaderos en que 
otros cayeron. 

Allá van ahora las reclutas de la Memoria, que en 
verdad valen poco. Bien aechadas se hallará poco gra. 
no y mucha granza: pero al fin, de algo servirán. Son 






»-*•• • • ( . • • * ' ,, > 

(i) Aquí le faltó la memoria á este gran hombre . pues ha leido 
muchas veces lo que yo estampé de este árbol en el tomo I dé Me- 
monto* históricas fie Asturitté, foh 61, en 1794, cuyo conocimiento 
y reducción de su nombre antiguo al moderno, es cierto q« e *e debe 
al curioso asturiano D. Pedro de Peón, caballero de Vil la viciosa ; y 
«Tmisino'SaTmiento lo confiesa en Tacarla^ anónima publícauYénla 
obra del médico Casal. 
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muy pocos los que, como V. y yo, sin mas interés que 
el del bien y lustre de nuestra patria, quieran traba- 
jar para la empresa proyectada ; y cuando se reduzca 
á la mínima espresion lo que damos, siempre hará, si 
no lo desprecian, que aquel rinconcillo, favorecida 
del cielo , parezca en la carta académica adornado y 
enriquecido con los dones que recibió del cielo. Aun 
por eso nada se despreció en el último apunte, por- 
que, ¿qué es la geografía, si la parle económica, á que 
en esta innovación de todas las lenguas se llama ya es- 
tadística, no la enriquece? 

Verá V. también , que todavía me reservo el dere- 
cho de hablar del dialecto. En otra situación quizá me 
atrevería á emparejarme con Y., no solo en afición, sino 
en trabajo , porque no era poco el empleado en esto. 
Ahora le cedo de buena fé y buena gana, porque es po- 
co ó nada lo que puedo. Pero hay un artículo en es- 
te, en que quiero decir algo; y aunque sea poco, estoy 
seguro que no desmerezca la atención de V.; y mas y 
mas seguro aún de que Y. le podrá enriquecer de t^l 
manera, que merezca bien presentarse á la observación 
de los amantes de nuestros orígenes históricos. Y bas- 
ta, pues qué V. lo ha de ver. ' . 

Venga enhorabuena ahí el buen Prelado. Abrácele 
V. en mi nombre, y mande á su buen amigo = Fon- 
tico Saltarua. 



ai dé julio de 1.804. == Muy Señor mk*: conté?- 
tando á la de V., tengo, el gu#to de decirle, que he 
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recibido con gran satisfacción las noticias qué me dá de 

sus trabajos etimológicos. Creo, como el Señor Direc- 
tor de la Academia , que sean dignos de imprimirse, 
y con todo no querría que se imprimiesen, ni que el 
público viese el total de esta riqueza, sino en un Dic- 
cionario etimológico del dialecto. Lo que sí ole pare- 
ce muy necesario es, que en el artículo principal del 
Diccionario geográfico haya uno subalterno acerca de 
nuestro dialecto, en que se indiquen su origen , s;u ín- 
dole y sus anomalías, confirmando su doctrina con po- 
cos , poquísimos , pero muy escogidos ejemplos. Esto, 
y dar las etimologías de las palabras geográficas, es to- 
do lo que puede convenir ahora. 

Después de escrita mi anterior, me ha parecido 
que debo añadirá lo dicho en ella algo de lo que me 
ha ocurrido después, y allá va , valga lo que valiere. 
Amaleeer* • • .de malum . . • .ma leseo : 
Calamijr'erés . . . .si no agradase la- etimología envia- 
da, que me parece la mejor, dígase que esta palabra 
viene de Calami-lares % dando á la palabra calamus la 
* 'Significación general, que se estiende á todo cañón ó 
tubo hueco y delgado , ora sea de madera, caña , pa- 
ja, ó pluma. No hay dificultad en que los pulperos 
colgaderos hechos de metal * ó de otra materia fuesen 
de esta especie. Yo hé visto en muchas partes afian- 
zar el gancho de los candiles en colgaderos de caña* 
Y es de notar que á las calamiyeres, llaman en Castilla 
los llares. 

Fuina, creía yo esta palabra derivada del francés 
fo^irie , pero después he creído , que su raiz en ara- 
bas lenguas sea del latip fodina , pues aunque, se dé 



á esta otra significación, siendo' fofmada sobre el ver* 
bo Jodio, la analogía es indubitable- 

Pertegal puede venir de pertego, is, cubrir del todo, 
porque este nombre abraza toda la parte superior del 
carro. Puede también venir de perticalis, que conviene 
á toda cosa hecha de pértigas ó varas; porque es muy 
probable que el antiguo pertegal se compusiese de va- 
ras gruesas, y aun entre nosotros á tas dos varas que en 
forma de triángulo hacen la parte anterior del pertegal, 
se llama con nombre específico la perlega 9 ó pértiga 
del carro. 

Meciella. . . • de Rescula. 

Retiga. . . . . Hética. 

Reyu Reticulum, reticlum, retilturn, retiyum, 

Retigum en ablativo r retjro , jr rejro\ ó reyu. 

Bien será que se hable de k>s- animales fieros qufe 
aun habitan nuestros montes^ osos, jabalíes, loboá» 
zorras, gatos monteses, ciervos, melandros, (que no 
Sé que animal es) , y sbbre todo dé los robezos, cono- 
cidos creo por él nombre latino renum y por el francés 
chamoisy & que corresponde el castellano gamuza. Y 
no se olvide lo que dice Carbatlo de las pieles de ro- 
bezo de Asturias, tan usadas para sus calzas, ó panta- 
lones, por los petimetres de su tiempo. 

También de nuestras aves. Yo hé visto águilas har- 
to grandes, y comido faisanes muy regalados, cazados 
en nuestros montes. Y basta de etimologías, sin per- 
juicio del propósito de comunicar las que ocurran, val- 
gan lo que valieren; porque me agrada mucho el pen- 
samiento de que Y. las amalgame con las muchas que 
ha descubierto en sus escavaciones. 



(3 7 8) 
Siento mucho la decadencia de la vista de que Y. 
se queja , y tanto mas cuánto veo de cerca á este señor 
su amigo con temor de perder la suya , por haber ad- 
vertido que empiezan á formarse dos manchas blancas 
en la parte superior de sus niñas, y esperi mentar ya 
mucha turbación en el ojo izquierdo, cuyo triste acci- 
dente lleva con la misma constancia que tantos otros. 
En lo demás su salud , reparada ya de la gran diarrea 
que padeció, va sin novedad, y disfruta con mucho 
placer del corto alivio que le han proporcionado, per- 
mitiéndole los baños de mar, que actualmente toma. 
Me encarga que salude á Y. cordialmente, y le pide que 
lo haga al Señor Arzobispo. Sírvase Y. también de ha- 
cerlo á mi señor tio cuando le escriba , y decirle que 
este señor después de haberme enseñado el francés y 
dado unos buenos principios de gramática general , y 
de buena pronunciación , se entretiene ahora en en- 
señarme la lengua latina por un nuevo método. Con 
esto me repito de Y. muy afecto servidor y paisano 
Q. B. Sé M. = Manuel Martínez Marina (i). 



Agosto a6 de 1804. = Muy Señor mió y mi mas es- 
timado paisano : recibí la favorecida de V. chorrean- 
do tinta y gracia; y aunque no puedo contestar á uno, 
ni otro , poique las de aquí van en tortugas , y se rie- 
gan con sudor y amargura; quiero por lo menos ser 



(1) Escribiente que llevó consigo de Asturias. 



el caballero puntual, que es lo poco «fué puedo. Viea 
quisiera yo tener ojos para ver la fiesta y el festeja dé 
en el a de setiembre, y orejas para crtr el ¡sermón»^ 
léi orador de ella »: pero ipalho k ra ,¡ los gitéyos casino 
han quedado sino para: llorar, y les orejres^ i) par d^óir 
invectivas y lástimas: pero Dios es -bueno y y V. tata* 
bien, y ambos hacen que yo pueda palpar y contem 1 
piar Jo que norver;y*ow. rV. 

i En vez de relaciones agradables, tampoco puedo Üti* 
viar sino coplas de ciego.; y pues V. sabe ya el~a$i»ifto 
délas únicas que sé cantar en mi discante, allá van unáis 
pocas, que Y. podrá juntar á su colección tle tantas,* 
i. a ¿Puede haber algún misterio en que loa nom- 
bres de gran parte de nuestros ríos empiecen con N<*i 
ó iVo? Nalon, Nfccanco>(al pie de la cuesta de este 
nombre ) , Narcea , , Naredo . ( en Lepa) * Nava, Navia¿ 
Navego, Non aya (en Gornellana) , Nora; hé aquí nue- 
ve f sin otros que no conoceré. ; • ' :\\ 
Mr. Cour de Gibelin pretende que la sílaba- Na 
dignificó en lengua primitiva agua* ó cosa per t emérito* 
tea ella; y si esto era así, hemos dado die hocicos con. 
la raiz de estos nombres. Pero nuestro (famoso Astar- 
lpa pretende que la misma sílaba significó cosa llana 
y Usa y sin huecos y ni prominencias. Quien de los dos 
tenga , razón , averigüelo Vargas. Ello es que pues el 
agu* por una de c sus propiedades esenciales tiene el 
equilibro , y ao altetada por, causas estrañas, toma siem- 
pre la superficie mas plana y lisa que se conoce en la 

. ■ •*. : i ' ♦, «... 

\ *" * • i i „• . 



. . » » ♦ 



(i) ElseñoV JoVellanbs cuando hablaba 6 escribía i sus pal* 
sanos en tono festivo » gustaba mucho de Ib» idiotismos del p*U« 
Tono it. 49 
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«tóttirafoza, tendremos tanto derecho por lo meóos j^a- 
f¿ deriv&r de aquella sitaba los nombres de nuestras 
?ioe, comc> Astarloa el de Jtíavarra* . : ' ' 

, «a, a En «Gijon i los pelegrinas y advenedizos llaman 
corraxos , y el hospital que antes fué albergoería dé 
Cisto$ vagabundos, cuando su oficio era devoción de 
n^oda, Haniftban en mi niñez elespital de los corraxos* 
No sé, si lo mismo en el interior del país; pero el orí- 
gqn^ de esta .palabra paede interesaren todo casoi £1 
noiBibre i latino cor&xus distinguía en lo antiguo un 
monte y un rio, y unos pueblos situados hacia el Eu» 
xiuo y la antigua Iberia , y este nombre y el del Ebro, 
ó Ibero, • prueban que de allí vinieron algunos pueblos 
Restablecerse en las orillas de aquel rio. Si, pues, toe- 
rou tentados de seguirle, subiendo á' su origen , díte* 
Jos V. $n Re'mosa*, y á la veta de Asturias. ¿Serla qtie 
algunos de ellos se hubiesen internado por el Oriente 
de esta provincia , y que el nombre de cottüxíps^ que se 
\g% dio primero ,*e estendiese después para significar 
á¿*malquiera peregrino ó advenedizo, como boy llaman 
franchute i todo estrangero desconocida que viene 
rodando por allí? 

3»* Y la palabra añar> ¿no podrá tpner el mismo 
origen que la palabra annus, que en lo antiguo signk 
ftcó vuelta ó revolución, y mas propiamente una vuel* 
ta entera del sol en torno de la tierra? Eli* fe*, qtft añár 
▼ale ¡tanto como revolver , mover al rededor » ó por lo 
ótenos en línea curva. 

4: a No sé si me atreva á derivar la palabra retueyo 
del , verho restare , que es como el sobrante ó remanen- 
te¿dq alguna casa. Si es asi* habría una palabra latina 



(hoy perdida) pata significa* lo mismo, y «itá safó "^ 
ticulum. - ; 

5. a Sin salir de la letra f y aun de la palabra ctitt& 
giré la etimología de la palabra reyo, derivándola de 
rej/ix, que tiene la misma significación, y añadiré la de 
Iftpalabia reyero^ ó fabricante de rey os* derivada dé resU 
tiariusjde igual significación en íatin. 

6/ Esnalar* No significa precisamente volar , *in© 
empezar á volar. Esto prueba que su raií esté en la pa- 
labra ala, y tal ves, que se h* perdido también para 
aquella lengua un hermoso verbo formado sobre eBa. 

7 . a y última. * ¿Ha reflexionado V.- sobre tos <firinft~ 
nativos y aumentativos de nuestra lengua, y la gracia 
OMtqtae está graduada si* sigmfie&aótf? AHá van dos 
ejemplos ,£ara que Y* medite sobre ellos, y los ítoültw 

ptiq&e* 

e f •••••»««>* ordinaria» . 

in ,.,...,.. , diminutivo. * 

iquin í¿. de cariño. . ~ 

Hombr. • ./ acó. . . , id. dé desprecio. 

uco. ........ ¿¿ ¿4* ¡vilipendió. ■ 

qq; .....;... aumentativo. 

onazo. ,,,«... ¿í/. £/i mayor grado. 

z • • , ordinario. 

zeto . 9 ♦ diminutivo de medianía* 

zin . . t¿¿. ¿fe pequenez jr cariño. 

Rapa. f . . .{ zuco. ,.,...« de desprecio. 

zaco, .,.,.., <fe vilipendio* -, 

zayo» « • • « • ¿ • z¿*. 

zon. ,♦,.,... aarúentdUvo, ' 



• 



Si V. reflexión* corto se aplicad! las páláWáíí /»*- 
jvr, tHuyttina, rrtufoaca', niuy&ücá> capíéUaiióih 1 , ta- 
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peJiyu^cQ, twaplayo , bailará ñianta facilidad añaden 

al lenguage para esplicarse en el estilo familiar con. 
expptitud f aup tqd) gracia. . r<\ . 1 . '•* 

., .Pfflíra .conqluir apuntaré upa i especie, qné aunque 
legará tarde, pueds servir tal .vez al señor predicador, 
pandar Uqa segunda roano á su prédica* Es muy pp* 
sible que Y. la tenga á la roano: lo es también. que ha*. 
ya. laido cqsps m*itwm sobre el asunto.. Pera con todo 
siempfe convendrá recordar la prédica .que se hacia en 
e\ h\\d ti0u»pp .vieja á. los, claros varoneby yr presentar* í 
los como, ejemplos 4%n0s de imitación á loa que oct}»; 
pan $M lugar^ y, í iepen espíritu capaz de imitarlos. Ha- 
b^p de la oración funeral qqfediJQ en Árabe res el E. An- 
drés S^ptu en la* : fcowM del» <?élebre J)* Antonio Agus». 
tia; ejj, i586 f A ryego del <>fri$pq de aquella, dióoesiá 
D. Liviuo Torrente, que había sido en Roma muy &bm- 
go del difunto. Yo la tenga «n «na mala edición de los 
bellos diálogos del mismo Agustín sobre ta enmienda 

de la Colección de Cánones de Graciano*. 

*'.■.' . , » .■'. . ♦ . . . • • ... 

No hay, gracias <é Dio$* por. acá particular nove- 
dad. Consérvese Y* bueno , reciba y ofrezca nuestra 
memoria, y mande 'á SU afectísimo paisano = Manuel 
Martínez Marina. ; , , .«,.. 



• *. . ► . • F < • 



ao de octubre de ¿8o7|.. Muy señor rnÍQ y mi vene- 
rado paisano : n>i .gya^náú^a , .mis, .dibujo» y. «ais otras 
fas ¿en das (como dicen los andaluces), no me han deja- 
<lftj<«««?^fii¿l« fayprjeeid^, dfi,y. d.e ío del pasado, 
*U ,^a8WÁ8tt.«l«W«W copiada el i,<», q»e Je á& & 
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ctótieí ttáftí* f>af<é^d& &tfaíaiv bella cómo puede con* 
cebir quien no es ka>bü0rt iátihó eomo el seíiór Canr> 
ítesíífr; y aunc^ie níidal^ felfea ;par¿ su objeta f hubiera 
celebrado yo Whonor >d#uél* deMa patria y de laven-, 
dad alguna memoria mas señalada de aquel gran toca^i 
yo, á quien debió su ed iícacion «1 buen&-soí>rino^ ton 
alguna mdicaeiotí autiqú6 ligerade haber sido su casa 
tin verdadero seminario de'cteiiciavy de vintnd¿.< j ;;;t.q 
No dado yo que la será tambieciülaqwe acaba de 
plant&rse; pefo'qiuisie^ iqufeiawtrase^ en-éllal el gusto 
de 4a buena literatura f sin el cual bahía las,verdades: 
sfc presentan ^confusas* y desaliñadas*; y sdhre e&tti, r , 
¿quién podrá predicar y ayudar mejor que V.? . 
,:.\-iY ahqra, para que no falte. en «uestra cpríeápon- 
dencia alguna cosa del queridito dialecto, «aviaré átY.j 
otra enmienda de la etimología de, l#ViQZfohr<táfr,K[\ie 
se debe tomar de saperadditum, pretérito .del/ v&rbo 
supsradday cuya» significación cuadra exactamente al 

objeto. % -' % *-'>\>\.-. 

Ni omitiré una reflexión, que conviene; t#tig& V, 
siempre á la yista, criando vajía rebasando \ú$ palabras 
de su ¡Diccionario para inferir las ideáa que c^ada usa* 
de ^llas supone, y por Jas cuales se ppedé v potvd<ítfirW 
lo< a*i r hacer la historia deja <mlti^,\d^nu^tr,oipai^\ 
Algo dije de ella, tratando de las palabras sostQferi&y^ 
domenicar: ahora propongo é T* $3tx& qé^jnedit&ías 
ideas supersticiosas que en vuelve** r e» su e*gnif)Q*té*oji3 
\z$ dé guestia (hi\e$te)ynubefo, y )( tzmH 
verbos recíprocos esleíase y c/¿a^^c^^^^ÍfiÉ^c^ 
aunque sinónima , se distingue en que.^f^ijp&^Vft^ 
pone rapta dé ij<m*ei*rplac¿o»¿yJ Iñtftigtl&d&de sgr^re- 



m 6 pasmo en el eifcméa «Je, un objeto. Y por fin aña- 
diré á la lista las palabra* siguientes: 

Borran y busto, derivados 4*1 verbo uro, que-enla 
antiguo debió de ser hura $ como se infiere de su com- 
puesto comBuro. 

Canil de cams (dens candis). 

Cortafuego, pedazo de papel, ó papeles escritos d* 
poca estima : folium catibos 

Erbida (el madroño), de arbuius. 

Felón lo hemos derivado. de. la. palabra Jtltis. Qútfy 
pero no se olvide que el gato* animal de mala e#n+ 
dicion, tiene el mismo nombre en latí» con una letra*, 
menos. 

■ 

Pielgo, remanso y poco de agua parada j profunda 
en rio ó lago f pelogas. 

Pulipuli, planta, pol/podium. 

Salmoria de salís múrice, ó murieu 

Sotes en significaoioa de asueto ,. de satis 6 sat, ó. 
satis est. 

yogar, vacare* 

• Xiaio de satus 9 hijo ó engendrado* Anlo Gelio en 

sus Noches y espticando el preñado de mucho tiempo 

de no sé qué hijo de Néptuno, convenisse (dice) ma* 

jestati ejus , ui longiore* tempere satus ex eo gran* 

descere*. 

i Xera puede venir de cera 9 ó de dierum. Piense Y. 
en ello, porque acaso vendrá' de opera, pues que no 
so& significa* tiempo r sino también tiempo y trabajo* 
MUrtdh&xi&a; tpultadiesi ó cera, ó multum operis, 6 

multum diHum. \ • :» 

Añada Y. tapien' 1qs< nombres geográficos cabut» 
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ñes de óapomus^ud capoñias, 6 de. taupa (figón) ád 
caupones. ..•'.: ». # "7'. , . ^ • 

- - C&rvielfo de cori*iiiu$é Deva de eft'w». LUtlines, ad 
ladinas i>el latinos. 

Tárafocg» ee de olvida* el carácter de tt&eatro» ver- 
bos compuestos. Entre ellos son peculiares -los en qute 
entra la preposición per, que entre nosotros es nota 
de perfeedotí ó complemento, Omti p&ystéábar, per- 
estropiado > y el gracioso tefrán tlptrdidó yi¿e se per- 
pierda. .*•■ ;' - -*"' *\.*. .í 

A esnidiar y eslana* (de fcpie ya -creo '-que hablé) 
añada Y. espernexiar de per na, pernicare, expernicare. 

Y esto bastte para él día, ya que nó le baste sn ma- 
licia. Entretanto vamos viviendo sin particular nove? 
dad, y deseando cada día mas Ver á V. , de quien soy 
Siempre muy afecto paisano y servidor Q* 8» M< B 
Manuel Martínez Marina. 



, * # i ■ 
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Diciembre 5 de 1804. Señor D. Patricio de Perán. 
Muy señor mió ¿tentado estaba de empezar esta car- 
ta hablando de la etimología de su nuevo apellido. 
¿Vendrá de Peráfnñetn? Es posible, pforqüe los iñter^ 
amnes (interamnium) de España f btrt^ patees , tiewen 
él mismo origen. E¿ vettiad que no' hallo cérea rio 
qtie pueda haberle dado éste nfomb^; peto hay tor¿ 
rentes -¿ y eh ésta significación se debe eotetider el 
miñl dé \nbritO>ui amnes]~Ü\é Vi*£lffÓ{'y tftrüs 5 par* 
ges de autores de crédito, f&ópcrt'éstaá iíleas hábrA 
V. pasado 1 útiaffrlkééii colad' ^oPta&^Tfy* : ttk§ 4k 
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él el adjetivo ¡lucio dé lucidas % pote si no ae ba pues- 
to. It engyedeyar de vellus, el vellón : de donde velli- 
culum y el plural vetUcula :< de donde los castellanos ve* 
di ja y guedeja , y antes el asturiano guedejra r y los yer- 
bos enguedeyar y desengued&ar; y *1&>vá tajoabiqn su 
testo gijoniego» ..-,'.... 



. 11 



Venga de San Lloñenzo de la fierra, ,¿ 
Voy para San Llorienzo del mar: 
Enguedeyéme, mas enguedeyéme % 
Nunca me pude des enguedeyar. .. . 



f > , 



También llevará su te$to I3 palabra papo,4el latín 
papptts bpappula 9 en la significación d$ cosa bine bada. 
Tiene entre nosotros dos acepciones, y ambas derivadas 
del mismo origen. i. a Papo* el bocio 6 intumescencia 
que tienen los baqueros(y montañeses que beben aguas 
niveas) en la garganta. Y papo, el carrillo ó parte mas 
prominente del rostro humano, á uno y otro lado de 
la boca. 

Uno en papo , y otro en saco y . : , ;. 

refrap equivalente A .W«*er y guarda^ ¿JParqfusa^ 
no. podrá. venir de Fusum (áfasael hilado) parare? . 
»•■ < Vea V. lo que se ofrece en el dia. Pero cerrara esta 
parte de correspondencia i^W^c//ca^ rogando á,V. que 
me díg^t ^i ^epeupa en, ^<5olecpioa general dertoda3Ías 
palabras de muestro, ^iaje;ctp, porque ser¿ lástima n$ 
bacilo así; y t&p^qiwfa le sypp/la lo^e á jnífc que 
ppr. icjn? e» pft* de\laft ^i^qlo^^d^sg^cia^a» las ja** 
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labras de origen incierto , sin reflexionar que el modo 
de aumentar el número de aquellas, es empezar por es- 
tas; y que siendo imposible averiguar las raices de to- 
das las palabras de una lengua , el mejor etimologicon 
debe admitir las de origen congetural, y aun las de 
origen incierto, dejando á la posteridad, su determina- 
ción ó averiguación. 

Tengo ansia de ver la carta del cura de Montuenga, 
y su impugnación* La primera está cerca, y luego la 
veré « si los ingleses la dejan pasar. Creo muy bien que 
la segunda arrastre la opinión hacia Asiarloa , porque 
es fácil tener razón cuando se habla de materias que 
otros no entienden. Pero esta merece ser estudiada , sin 
precipitar el juicio á una ni otra parte , porque en los 
argumentos de Astarloa se nota siempre el defecto de 
ser nirflis probantes. A bien que pues nuestros acadé- 
micos están en el empeño, el pandero no cayó en ma- 
las manos. 

Celebro que Y., haya visto al cabal lento de la cruz 
verde (i):yo hice un grande esfuerzo, saliendo de mi 
oscuridad, para que se la pusiese de valde, y no me 
pesa , pues se acuerda de mí. Siento mucho la muerte 
de nuestros amigos Concha y Canda mo; pero mas la 
de esle último, porque aquel era yieJQ, y llenó, su$ 
días , y este sin duda valia mas , y podia haper mas 
bien á los suyos. 

De miserias públicas no hablemos , porque es qqe- 

(i) El Teniente General D. Antonio Peón y Herédiá , natu- 
ral de Villaviciosa» en Asturias, caballero de la orden de Alcántara, 
de cajas prueba» pudo haber sido padrino 6 informante el 5r. Jo* 
▼ellanos. 

tomo iv* 5o 
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brantar el corazón. El azote de la guerra vino á caer 
sobre los fuertes y ricos, que se habiaa preservado de 
los déla peste y la penuria. ¡Qué guerra tan pérfida! 
¡Ofrecer la neutralidad para que consumiésemos en 
ella los medios de defensa , y romperla sin declaración 
para robarnos el último fruto de aquella paff insidiosa! 
Pero esta violación atroz, del derecbo de gentes ya no 
moverá á las potencias de Europa, avezadas ¿ no res- 
petarle ...» 

Mucho celebro que el buen pastor ande recono- 
ciendo el estado de sus rebaños : buen principio para 
honrar su cayado , como espero que hará. Celebro en * 
fin que Y. viva contento , como dice : por acá siguen 
los males y temores , sin novedad en bien ni en peor; 
pero sigue también la tranquilidad y el amor que pro* 
fesa á V. su mas afecto paisano y amigo = Manuel 
Martínez Marina» 



m 



20 de diciembre de 1 8o4- = Muy señor mio t y mi 
estimado Sr. Coy anca, ó Coyanza, ó Valencia de Don 
Juan, que asi consonará con Perán: contesto á la favo- 
recida de Y. del 3 , dándole Lis Pascuas ante todas co- 
sas, para que no se pierda la buena costumbre de re- 
cordar tan santo tiempo en este calamüaiis el miserice, 
en que sé olvida todo lo bueno, magar que haya tanta 
necesidad dé volver los ojosa! remedio de tanto malo. 
Y pase esta introducción miscelánea, que también lo 
es el asunto crítico , político, literata, moral de la car- 
ta de V., tan gastosa en la lectura, como lo es siena- 
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pre la memoria de su autor. No se llevaron los ingleses 

ninguna carta de, ni para V., pero mal pecado pudie- 
ron llevarse la descripción de un edificio gótico , que 
iba al biógrafo de ios artistas (i), trabajada con mucho 
cuidado, y adornada de mil perendengues. No sé si la 
devolverían , como toda la correspondencia que no va* 
lia dinero , ni cosa que lo valiese; pero temo que no; 
sin otra razón que el que no pueden hacer cosa buena, 
y al que está mal sentado todo le sale al revés. Por fortu- 
na quedó el autógrafo, y solo se perdió la xera (a). Otra 
carta mia andaba por allá cuando Y. escribió, y creo 
que estará ya comida y digerida, porque los bocados 
que llevaba eran de aquellos que gustan á M. Perán. 
¡Cuánto celebro que su sobrino proveza (3)! ¡Y cuánto 
mas que entrevere el dibujo con otros estudios serios! 
Que ser podría que su ejemplo animase á otros , y mas 
si el señor maestro lo aprueba, que también hay buenos 
contagios en las letras, como malos en la salud. Pero 
no así celebro que el tio quiera dejar su silla. ¿ Qué 
bará Y. de ella y las de su clase si las rellena con ios 
culos estúpidos y ociosos? Hay poco de sabio y literato 
y bueno entre nosotros: si lo aleja V. de los empleos, 
y lo encierra en los gabinetes ó entre los tumbos y 
pergaminos de los archivos , acturn est de nobis/bd&ldL- 
nos que dediquen á las letras los ratos sobrantes , y mas 



(1) D. Juan Agustín Cean Bermudez. 

(a) Debe advertirse aquí, ya que 00 se hizo antes , que la x y la 
/,.▼ ia g y que entran en las palabras del Dialecto Asturiano, tienen 
una pronunciación parecida á la que se dá en fi anees á la/, antes 
de toda vocal , y á la g antes de,<? y de y. El Editor. 

(3) Equivale á hacer progresos. 



que sean pocos. Cuando hubiere redundante co&cha 
de sabios, entonces sí qué se podría pensar en dejar al- 
gunos ó muchos que cultiven tantos campos de ciencia 
y literatura, como hay baldíos é incultos entre nosotros* 

/ Mas cuándo rayará tan feliz dia ! A bien que si 
mi tio lograse hacer lo que piensa, no solo lograremos 
un buen Diccionario , sino también una escelente his- 
toria de nuestro rincón* ¡ Ah ! Bien sé yo dónde duer- 
men muchísimos y preciosísimos materiales, rebusca- 
dos por uno de aquellos de quienes V. dice que solo 
trabajan para otros (i). • 

La de V. me hace creer que mi co-alumno el tenien- 
te est& en la capital secular: mucho lo celebro, porque 
en la fuerza de la juventud tanto le conviene estar á la 
Vista y sombra de un hombre respetable, como en un 
pueblo de medios y recursos para la instrucción. Baste 
por hoy , que en pena de que V. nada dice , nada quiero 
yo decir tampoco de nuestro amado dialecto* Concluyo 
con las noticias de salud , en que no hay novedad , y 
con el deseo de que V. se conserve bueno y robusto, 
como apetece su afectísimo de corazón = Juan de Pi- 
les (a). 

3o de diciembre de 1 8o4»=Muy señor mió y de mi 
mayor estimación.: ya que la guerra nos hace temer 
muchas interrupciones en nuestra correspondencia, no 

(i) El mismo Jovellanos. 

(a) En esta carta , suponiendo autor de ella á D. Manuel Mar- 
tínez. Marina , su page , aunque firma Juan de Piies para mas segu> 
ridad, si se interceptaba, los nombres de tio y eo-alumno signiñV 
can el canónigo de San Isidro Marina , y el teniente de Ingenieros 
D. Joaquín Alonso Viado. 



esperaré yo la respuesta á- la carta que cferigt* V. el 
último correo , para reparar una falta en que ¿rtis kUo 
caer mi pobre merooTia eirandd formaba loa apqntte» 
mientos para el Diccionario de ^Asturias. Reaordomela 
estos dias la lecturadelartkalodelTnár^ue^^ Villana 
en b Biblioteca de traductores de Pellicér. Tenia yo ejji 
mis mamotretos noticia de que este lamoso sabio ha- 
bía sido conde de Cangas y Tinea, y con e lía alguna* 
otras especies relativas i este señorío^ pero el tiempo 
las había borrado, como otras muchas, de tfñ cabeza 
Y pues que ahora hallo en Pellicér noticias mas cum- 
plidas de este conde, vayan aquí las qpe pueden llenar 
•aquella falta , y se reduce»: 

iv a Que pues D. Enrique de Aragón fiie hijo de 
Doña Juana Enriques, bija natural de D, Enrique II, 
habida en Doña Elvira Iñiguez de la Vega, es claro que 
siendo aquelte hermana de padre y madre del famoso 
conde de Gijon D. Alonso Enriquez, fue él* sphrit*? 
carnal de este conde. Ya no sé si me atreva á añadir 
aquí una conjetura que callé en mis apuntamientos, por- 
que no se atribuyese á vanidad ó ligereza; pero que bu- 
llía rnunchajaen mi cabeza. Redúcese á que la tal Doña 
Elvira Iñiguez de la Vega era de la casa de este nombren, 
de donde derivan los Garcilasos , cuyo solar ,. situado 
en las montañas- de Santander, reconocí y veneré yo en 
tino* de mis viages eu 1 797 , precisamente á tiempo que 
se estaba derribando la' f agriosa torre de. la- . Vega ,. que 
dio nombre á la familia y á» la villa inmediata ,de. Jorre 
fo Vega. (Hacíase esta demolición de órde^ídfíl actual 
duque del Infantado, señor deísta villa* p$ra qs&nder 
una fábrica provisioaai.de tejidos dá*lg$>4wií« Ajíora 



V 
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bien : es muy sabido que el condado de Gijon vino á 

D- Enrique por muerte de D. Rodrigo Alvares de Astu- 
rias, su ayo y padre adoptiva, y que Gijon era el pri- 
mer punto de su retirada en las revueltas que tuvo con 
el Rey D. Pedro , su hermano. A Gijon probablemente 
foe retirado también/ aunque la crónica dice solo á 
Asturias, el niño Garcilaso de la Vega, cuando aquel 
Rey 1 cruel estrenó sus estrangulaciones coa la insidiosa 
muerte de su padre» ¿No podría ser , pues , que la tal 
•Doña Elvira, pues era de la casa de la Vega* fuese bija 
de algún Iñigo Laso de la Vega, parienta del niño Gar- 
cilaso, y que con él se hubiese retirado allí, y que áik 
hubiese tenido el conde D. Enrique sus amores con es- 
ta señora , y que allí hubiesen naoido el famoso Conde 
y su germana Juana, la. madre del marques de Viüena? 
¡Soberbia* pretensión dirá Vv! Tal la creer yo. ¿Pero 
qué aventuró en proponerla al juicio de V M que como 
tatt buen hurón de noticias recónditas, podrá fácilmen- 
te confirmarla ó desvanecerla? 

a. a Que cuando no por esto , á lo menos pertene- 
cerá á la historia de Asturias el sabio marques de Viüe- 
na , por haber sido conde de Cangas y lineo. Dióle es- 
te señorío (que también perteneció á D. Enrique II, 
por herencia del D. Rodrigo citado) el Rey D. Enri- 
que III, según afirma Zurita, citado por Pellicér. Mu- 
cbp convendría descubrir el título de esta donación, y 
-averiguar su fecha ; y aun saber si este señorío habia 
'pasado ai marques desde el conde de Gijon, su -tío. 
Jqtiele obtuvo también, : si no me engaño* pues que uno 
f <*p&penmeGé á nutria historia. : ,¡ • .*. . 
s*\ 3>. ft*t*^wdado:»o perofeatactó en D. Enrique de 



(393) 
Viliena, sino has^ta el 1 4o4 * pue* que ¿ptonces se le* 
hizo renunciar á favor de la corona , para evitar { dice; 
el coronista de las órdenes militares, citado ¿por: Pellín 
cér) que á su muerte recayese eú la orden de Cal atre- 
va, N de que fue entouces elegido maestre, por la deDofc 
Gonzalo Nuñez deGuzman. Y aquí es de observar, qua 
habiendo obtenido después este título tos Quiñones* y\ 
siendo ya esta familia muy considerada, y auu heredada 
en Asturias desde los reinados anteriores, es muy po- 
sible que por entonces se hubiese hecho gracia del 
condado á alguno de ella. Si asi fuere, ya no será difí- 
cil formar una serie de los condes de Gangas en esta 
manera. i.° (conocido) D. Rodrigo Alvarez de lá% Á$f 
turras; a.° D. Enrique, conde de Tras támara, su hija 
adoptivo; 3.° D. Alfonso Enriques, cooda de, CJJQU» 
hijo natural de este ; 4^ D- Enrique Itt (6D. Juan. I), 
por confiscación de Ios-bienes api conde de Gijoa, si} 
sobrino (ó hermano natural); 5.° D. Enrique.de Arar 
gon, marques de Vi llena, sobrino carnal del conde di 
Gijon, y nieto de Enrique ií; (L° IX Enrique lil,sq 
primo; 7. D. N. Quiñones. Lo demás. queda; á oarg? 
de V. Y pues me ooosta que» tiene j^sCraotadas |as :no>- 
ticias del pleito que tuvieron los Quiñones ¡comía. Co- 
rona sobreveste señorío, y que <íue 'ejeottfeoriado ,eu 
tiempo de los Reyes Católicos, asi como alguqas respe- 
¿ies 1 que ha de haber sobre esto ¿n el famoso pa^ol.de 
Pastor sobre el vínbulo regio y creo que estará en el cal- 
mino Real para completar cuanto falte á esta averi- 
guación. 

Puede ser ^ue haya dicho algo que m> convenga 
con la historia de aquellos tiempo^ $ que ¿lia dé*- 
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mienta, porque no tengo á la mano libros que cónsul- 
tan pero no por eso serán iuútiles mis congeturas, por- 
que pueden conducir al descubrimiento de alguna ver- 
dad. De todos modos , si V. creyese que pueden servir 
de algo á mi tio para su trabajo, sírvase V. d<e comu- 
nicárselas, y á mí las órdenes de su agrado, mientras 
me repito su mas afecto paisano y servidor, Q. B. S. M.= 
Juan de Piles. 



Sin fecha , recibida en 3i de enero de j8o5 =M¡ es- 
timado paisano y dueño : ia última de Y. , que según 
mis barruntos es la penúltima que escribió antaño , y 
en la que con mucha razón se queja de les buldes, llegó 
sana y salva , por la gracia de Dios y de los anglo-sa- 
jones, que la dejaron pasar ; y vino con su cara de Pas- 
cuas á anunciarme la buena entrada de ogaño, que 
Dios le haga» mas bueno de lo que anuncian los golpea 
pasados, y los amagos presentes. Pero Dios sobre todo, 
y él nos dé constancia y buen humor para lo por venir, 
como por su santa gracia nos la dio para lo que ya no es, 
Paréceme á mí por la susodicha parta , que no fue 
vana una sospecha mía, antes concebida, y ahora ^con- 
firmada, de que Y. se había hecho un si es 6 no es 
astárioistdy y pido á Dios que pie .engañe, ó que si no, 
le saque á Y. desemejante tentación, pptque le aseguro 
que el tal reino de la etimología, á pesfir de tantas 
disecaciones de letras, y sílabas, y palabras como hacen 
los lingor anatómicos del día, se vá llenando mas y mas 
de oscuridad y derrumbaderos j y que yo , por mas 



aficionado que sea á este estudio, antes¡ quMiera que,V. 
me diese dos docenas de raicea 4 bien y legítima menjte 
descubierta^, según los cánone^ etimológicos^ recono- 
cidos de todas las gentes sensatas (digo, de España )> 
desde San Isidoro á Cobarrubias, que no un Lexicón en- 
tero de esas otras, que los soñadores nos quieren ha- 
cer tragar. 

Digo esto por las que Y. me anuncia, y no tpe pesa 
haber olvidado, de su curiosa descripción de Carreño, 
porque estando de acuerdQ $ft f cji3j}tp k Perán ,y Inte- 
rian (si este no. es intra*viam)^no puedo convenir en 
que Biqunes, y Bioño y Trasona tengan nada que vqf 
con amnip. El primero puede venir muy bien de Bibia* 
ñus, el segundo de Pceomum> y el tercero de trans* 
ennium, que son nombres rojappos, y cuya analogía 
está rpas descubierta. Fuera de que ni en Juanes ,, ni en 
los demás puntos hay rio considerable; y. aunque pue^ 
da merecer este lugar el de J bario ¡ por su grande es* 
tero , tampoco consiento en que di. mismo rio se diese 
este nombre compuesto* Jnes y 4 nía derivan mas pro* 
bablemente de los nombres romanos Ennius. § ¿frwiusj 
y yo no sé porqué V. no entrar^ ep est^.sist^ma.djij 
etimologías geográficas , que yo creo haber establecida 
suficientemente para Asturias en uyo dp mis papelea, 
y que siempre será preferible á otro, cualquiera en to- 
dos los nombres A que se pueda aplicar, ¿egun la ana* 
logia de composición y significación de la «palabra con 
su radical. 

Una equivocación hizo á •$. desechar la^ etimología 
déla palabra erbidó , por madroño. No la derivo yo de 
arbustos h yie es npmbr^ genérico ^ sipote arfyfrfy 

TOMO IT. ' ' ' "*' 5¿ ' -i 



mr&vicÍEBif r y ng,nifira wuubxjño. Eribidu 
ar üee en el cmcifp* ilr Confia,, j jo no dodo qae en 
•do se Jr^i mrtirlt* j ana ar&wdtx. En nnestn tierra se 
llaman áarrae&ámr, y sin darla por la mon que Y. 
; pero i» por eso se debe detiíat de ebrias , y 
del herbubu 9 en qae no hay ni rastro siquiera 
de analogía. 

Hl sé por qué Y. signe á Astartoa para la etimolo- 
gía de macón. Esta palabra , con todas sos letras , es 
árabe, y significa una medida de áridos: ¿qné mas ana- 
logía quiere Y. con nna cesta grande? En cnanto á 
noy a no es menester acudir á este novator para buscar 
la raíz, que será una con b de siete , ó odio, ó mas 
líos de Asturias, qne empiezan con IVa ó I¥o 9 sflaba que 
en la lengua latina, y otras mas antiguas, significa cosa 
de agua , y i mi Ver de agua corriente 6 en movimien- 
to. En esto sí que kay analogía coto los ríos y arroyos, 
y no con la significación de pleno 7 ' llano ó chato, qne 
le dá su 'favorito Üe V. 

Ko he visto yo su respuesta ál Be ftonttfenga. Ya 
dije á V. lo que sentía de la obra de este, y ahora, a la 
déscdnfiadza cotí que siempre he leído á Astarloa, 
añaden tín nüévo motivo los ibsültos con que Y. me 
dice'ttata á su contendedor. 



t * • * 



*Cá Kártes de ohíes sesudos, 
fiin de infanzones de pro , 
Facer denuesto á unfidalgo', 
Qué ifs^húéto eñ Unas que vos. 



Yltásta, que ya sale el plato de postre <*m Stgünás 
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etimologías geográficas , conforme vienen á la memo* 

ría. Bovela de popilius, cuando no de bos homilía. C(fr 

roña de columna, ó de curio, nis, curonias. Llovía, 

(ep Peón) eluvios. Roces , roscius. Muñas do Mu/tafias. 

Peón de peonium. Por lia de Portius. lllavio de /?a* 

vías. Anajo de Ennadius. ffonto^ui % for\s áurea. Co* 

rías de Curius. Jtomia de Romilius. Luanfío de Planeas. 

Resquemar de recrema re. Seryiella de Servillas. Y con 

esto, á Dios, cola colorada. Pero no diga Y. que el 

año empieza con esta discordia etuwfógica* qqg .elfo 

nos llevará á mas útil concordú) > pfles el choque del 

eslabón hace saltar Us chispa cfcl pedernal* Quédese* 

me V. con Dios, qqe I* guwte» fpmp-4flK* $H HMS 

afecto paisano ^P?cbi«¡ 4e TwfHWfKt 






ai de vwtQ fc *%& G. Jtf. J. CaroiQ Pp$adip *uo, 
S. D.:Littef¡ts tw* IV idu* Jwifftr. ¡}d me wwa*, bfgv 
terna die accepi, et líbente* l?g¡; quja qwod bep? va* 
leas, semper gaudeo; vefum q«*p4 d&lw te Iwwíft* 
artes in juventute non studuisse, ntfp g9ud$Of m$ pro* 
bo, Non equidem infíciar has bMfricqt fiugas, aliquid, 
aut forte plurirpum 9 ad booesti ptii obleQtamqfitum, 
nec non ad rei familiar^ incrementan)* valere; ped 
eas ab bomine studioso o ranino alienas reputa, qui in 
libris etin lucubxatúwwb^js , quid^d; pb|ect¡>ni<?|tfi gt 
fprtuoaR «jo« dignit?tepn 4<Wt« ef qwerqrfi fkfefft, *t 

si-, rol .ftipivff .•wJptMMJ, e* ftrthit £»<*&>. *f>.ÚMf£ 



et Sttpertorara societati, ifcl amicitia», ?el obsequii ra- 
tione concederé tenéaris , ultró indulge. Verúm illis 
obsequendo, ant inaniter loquere, aut audi et tace, et 
si tantum potes, etiam ride. Tu seis, me ínter tales et 
talia olira versatum; sed haec tune mea opinio, hoc 
nunc consilium. Máxime tibí scribens, dum bibliothe- 
cara numismatieo»hispanamedere curas. Materia, si 
non gravis, salten) et speciosaet curiosa, nec Canóni- 
co Tarraconensi indigna: cui in hoc labore, magnus 
iHe Tarraconensium Priesa l A. Augustinus , ínter tantos 
et tales viros facem príeferens, praestó aderit. Nec vel- 
lem te in bac compilatione oblivisci tablina aliqua nu- 
mismática, quae mihi in pretio sunt: scilicét illud quod 
Philippus Vallejo, Archiepiscopns Gompostelanus, mihi 
quondam amicitia etsodalitio conjunctus, magno sump-» 
tu, et diligentia par&vit. Cui necnon et alus quse nos- 
tra Oveteusiá academia, et sodales nostri matritenses 
histdriagraphi possident, qiiidquid riumismatum acqui- 
rere potui/dum ea evolvebam, ültfó condonavi, cum 
publica negotia'ab hoc.studio me avellerunt; et ideo 
in praetio. Sed'tk hóc satis. 

, De tne, iti hac -slíentii et solitúduíis rtiansione pe- 
né imtíterso, quid tibi reácf ibam • néscio. Num Ioquar 
d&hac 'irtfíilo bella ; i: siAé Feciálíbas nobis inlato? An 
dé suÜirá , ¿- 5 pé^iéá!o húíb' nóstirse 'tabula;', ét defensionis 
itflp^i-, ! 4i'éé'f}i i eUl'tatum á¡ut -átriilíórum tilla spe sufful- 
tfee iAwÁlrierttW 'Atoll' H&Ntiar'potwi. : Qtnd ¡ením no- 
MáV.i ^a*d ' éíitti i&ritiih ** béltó aFfírittatíÜ? Qkid ótió 
sapiehtts cirtn ttiiütiae'sM-eiyiturtúüíülfiHU^'Vastátíóní- 
Bh»? 81 tofté ->te»ttt ! «toit, vehiáfit', tíos tfbhiáhfc. 'Ar- 
«fltftótedem^atfíafcriím'Be ^%tt$táfifóñr,6 Garofei 
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mhil baec terrere. Ferox miles stricto eme, korridé 

cía more ininttans irruat, appareatt me certe Senecam 

aut Tullium legentem, vel in divino Plato n^ sacra tic® 

* * 

doctrinan incumben tem inveuiet. Hoc musárumaUím*» 
no, hoc philosophia^cultori^ hoc denique homini va* 
riis forftmis jactato, et invidise, et inimicitiarum simul- 
tatibus, tamquam seo p as, oblato , et expedit etdecet» 
To forsttan, Carote, alitor sentías; et ex pacía «t 
patrias amore, quo flagras, reipublicae damna et peí?* 
cula tiraebis, et planges. Sed pro inania dolor 1 Quid 
enim ab inermibus et pacificis homintbua, aut auxilia 
aut consilii sperare potést resptibltca ? Jocemur T inquam, 
et hominum insaniam rideamus. Num non vides?. Ni- 
hil illts prohibitum, nihil iudecorum. Quod libet, lt- 
cet. Est eis pro ratioae voluntas , et pro volúntate im- 
bitiosa cupiditas. Incendia , flagitia , rapiña?, eaédéa, 
quidquid aut cupiditatem explere, aut arobitioni blan- 
* dtri pot est, id legitimum , id eis charuro. Non geeuritás 
reipublicae, qure inter bella et dissidia periclitatur: ndn> 
salus populi, qui vectigalibus , conscriptionibus affli* 
gitur, minuitur, eorum animis versantur aut consiüis* 
Fumum pro gloria: paucorum fortunatn pro otn^ 
nium salute potius captant. En Ánglos dominiom ma* 
ris, á natura negatum, affectantes, et pené possiden- 
tes! En Gallos orbis imperiüm, non mtups et á natu- 
ra et a justitia alienum, ambientes! Et nos inter efe, qui- 
bus et pax qnaestuosa, ert bellum su m m é perteulosmn 
est, htnc inde tracti* rapti, nec qutescere , nefc dimi- 
care, sinejactuia.póssunms. SetJ quid scríbó ? ' Jofcari 
promisi, et quaeror; et pjrp jocis yani$ utpr decúiflíi? 
tíonibus. Ignosce illas , nai 6arok , t»mquaai pr% «bim<* 
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dantia doráis cálamo elapsas. Dicam cuín Tallio: Ctvem, 
me hercuic, non pulo esse qui . temporibus his ridere 
potest. Ignosce deamm el <|uod tibí* emérito Rketori, 
ego* in Latió pecegriuus, epijrtolam scrib^m latina m. 
Hanc saltim jocaadí, ei ludendi materiam t quam tibí 
offero, benágné accipe, indulgenter castiga* RomuaU 
dum aostrum affectupai saluto: nepoti tuo, non LudrU 
oam r sed konestara, et piam t et utiJerp erudiúonem ex* 
opio. Bené¿ vale.. Datan» Pulchrovisu (nom$n in diplo* 
mat^hus «vi médíi conspcrafum) , XU KaL Febr*=Em* 
manud Marineas ( i )• 

a8 de febmo de 1 8o5. Mi amado paisano y dueño: 
el Santo Cristo, mediador entre los paisano* de aquén* 
de y allende, hizo en efecto el milagro de traer sana y 
salva i m» manopla de V. de 18 del que acaba, por 
entre enacero* y oor^aiioa. Por cierta que ella no solo 
me dio mucho guato informándome de la buena sa- 
lud de V M sino también mucha vanidad por el juicio 
ventajoso que hace de mi primera carta latina, quam* 
vis inanis aliqua re uiile et suavL Porque, ¿qué prin« 
cipiante no se envanecerá con las alabanzas de un 
Maestrazo tal, y en tal materia, que confiesa, y ae sabe 
haber estudiado mucho ? Y mas si las zurrapas que ha- 
lló, y los reparos que le ocurrierQn, son tan pocos y 
pequero»? 

(i) Los oaaocedore» de 1* buena latinidad decidirán ti esta car- 
ta es ójtgoa de ponerse al lado de las mejores de Cicerón. Yo creo 
que si , y por lo mismo he debido dar una' traducción de ella en* 
fckstelfano; pero me acordé cuaado ya tenia detone las prueba* del 

oriftoH*, y y*tmjaa pedia taimifo m tajaro*» 
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Sin dada que studea, como que tietó variw lafcép- 
ciones* rige también varios casos; mas tompec* *f*ta 
autoridad respetable con 'que apoyar el queaUí fie apli- 
qué. Cuántas veces Y., repasando gqutflia epístola de 
Horacio á Augusto (la i. a dellib. a), que *fe de Pasmas 
bellas, y como un suplemento desu'bélHsirtwi Arte Poé- 
tica, habrá tropezado en aquella setítenda en que tan 
graciosamente alaba la profesión de íes potitos , y de (ja 
cual se nos puede aplicar á V.y á mí la primen parte, 
dejando la segunda para quien l&'quiet* : 



t .. 



/ Ver sus amat : hoc Studtt ummtl 

* • ■ 

Con todo, reconozco qué k frase feétefá 'ftbtjor, **t en 
lugar de studuiise se pone didicisse; y pido é Y<<qufe 
lo baga, si es que la tal caita ettiáte. . * • 

Pero río pido otto tanto potél Quidfuid' numisma» 
tum> no sea que se nos enoje <Ii>itiov*n quien tatnbtea 
habrá Y. tropezado Ctfn aquél Quidquidtrvt Putrum 
(lib. ?,cap.35), dohde con tanta -elegancia describe 
la insurrección del pueblo eótítrcTCoriotefK), y con 
aquel Quidquid Úewum *5r,'pfréaüii*¡atto con tanta 
arrogancia por los legados (te 'Rófnt**á\os ñutios, ala 
sombra'(como quien diee J ) de S4i árbol dfe ^Gátnica, 
lib. 3 , cap* a5. , 

Por fin, en cuanto ái scóprfs no tito ofrece ahora ori 
memoria autoridad que alegar en «ldlWri^,qiíe. cierta^ 
mente he estudiado menos que Y.; pero me parece ha* 
ber..dada.ma&-de una. vea con esjejnodo^ de_ frasear» 
porque está allí la metáfora en comparación , y supone 
otro estremti) tie elh, cuát#i*e &jpt&iamfuu*t scppus 



obirntut tefís; paro si V, pq aprobare eat^ espuelón, 
mejor ijw la, oual no puedo, por ahoj$, dar otra, corrí- 
jal* enibusahora, mas nf> mudando, $ino supliendo. 
Y basta $£ ¿panderada*, si puede* decir que doiyle las 
da» las togvau* 

V. se ha engañado en creer que hago un sumo des* 
pneoivt da su* etimología*, 90 siendo yo. capa* de dea- 
preciar m poqo ni mucho el trabajo de un amigo » cuya 
¡Mtrii&Qtoo y .diligencia conozco; y mucho menos eo 
materia congetural» en que no errar es tan difícil. Lo 
que be querido indicar es, que no me gusta que en es- 
te estudio siga Y* et sistema astarloico , que me parece 
muy aventurado 9 sobre muy difícil, amen de que sus 
/principio* no Qstán todavía ni reconocidos ni demos- 
tuqtdof* Aaado á esto» que tengo por mas seguro (ha* 
blo con respecto a nuestro dialecto ) acudir á los óri- 
fpmlf laüao^ y ciertamente siento que y. cjue los 
«onoce tan bien conao á Ja fuente de ítortarua, ,no acu- 
da á etloa para completar un etimolqgicoo geográfico y 
gramatical ¿ que le, y mp&í dará mucha gloria» y que si 
•Jt.-xu* le haée ahora .* noséyo quién le hará en un siglo* 
.. i Nadfeía&s me &airreque decir, £1 prelado veci- 
na (1) está en gran favor, y., sabe ¡grangeársele ; temo 
sin eeaturgí> queje contera con palabras, que hay 
gentes que se parecen á los relojes de sol, que apuntan 
ka hora*, y e& las dap. Salude y, .tiernamente al suyo, 
y mande ^uK^piae^á su afectísimo .aijaigo =p Martia 
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Horiis martiú. A¿ R. & M.DCCCV.: Mi estimado 
paisano y señor: llegó la sagrada carta de Y. de a6 del 
pasado, con la santa dádiva que encerraba, y arabas 
escitaron en raí los sentimientos de tierna reverencia 
que ef an debidos á la bella reunión de amistad y .pie* 
dad, que solo sabe hacer la virtud. Por. tanto tiene pa- 
ra mi el mayor aprecio , ya sea como novedad r como 
regalo ó como retorno del sencillo afecto que profeso 
á V. , á quien retribuyo las toas cordiales gracias por 
esta memoria 9 y por el deseo que la acompaña. 

Y ahora, hablan dolé como amigo, le diré, que la 
parte que Y. tomó en la publicación de esta lámina» le 
hace acreedor á la alabanza de todos ios buenos, pues 
acreditando el amor que profesa á su patria, ha mos- 
trado que esta afección no e¿ baja y humilde, cual la 
que inspiran el interés y la costumbre, ni menos vana: 
y prgullosa, como la d$l patriotismo político. Y. piro» 
movió una empresa piadosa, tan. digna de la santidad 
de su objeto, como de la tierna devoción de los que 
viveo cerca de él; y en la cual, aunque ausente, rae 
cabe alguna parte. 

Mas como aficionado á las artes, dirá á> V. que la 
lámina está dibujada con gusto , y grabad» con delica- 
deza, y que tamb¡PJvpor e$to hace á V. mucho* honor* 
pues acredita que no es de los que creen que las m*t< 
marrachadas pueden acogerse á la sombra de la pie- 
dad , ó que la reverencia de los objetos debe cubrir 4a 
ignorancia de los artistas. V- por el contrario, breyo; 
quería dignidad de 1^ obra debia corresponder, ^ki. 
cnanto, posible fuese, á la del objeto* Sobre todo , es. 

de alabar en esta la atenciqn con que euuló dteiqiue el 
tomo ir* 5a 
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dibujo tomase del original cuanto podía «er estimólo dé la 
devoción, y omitiese cuanto podía asustarla ó retraer- 
la ; co6a ppr .desgracia mu y desatendida en tales obras. 
Al fin, como crítico (pues V. supone, y no sin ra- 
zón, que será grande: el número de los qué examine» 
eotno tales la esta tapa) diré también lo que me ocur- 
re, siquiera para hablar con V. de algunos reparos r 
que tal vez espera , y que no puede desconocer. El pri- 
mero e9 la inscripción. ¿A qué llamar verdadero retr<** 
te al que ciertamente no loes? ¿No bastaba para titulo 
lo que sigue ? Segundo ; el objeto está oprimid© en ei 
dibujo, y su grandeza bace desear algún mayor espacio 
sobre los brazos de la cruz, y también mas anchura. 
Gon uno y otro se bailaría 1&; imagen mas desahogada, 

. y mejoraría la forma de la efttfempá , ctryo^uadrilongo 
ho es dé la proporción mas agradable» Ter ¿ero ?&1 gimo-' 
tachará de impropio ^1 pais del *euadn>, porque en ri- 
gor de propiedad , ó debiera representar el GaWario, <> 
bien el altar en que está la efigie. Mas yo<ereoqué en- 

~ tretas licencias 1 permitirías á los artistas , ninguna pufe-» 
de ser mas disculpable, ni mas fundada dv razón, que 
la'de'Unif £ la repreSentaciOri (fe los objeten '> algunos 
a«o¿¿orios, qlW sin s£r repugnantes, tengan análoga 
oan latí persona» ¿paeios piden , cótv los éentfcníentos' 
que esciton , y con lo£ lugares ere'qué résilteft; Nada' 
roas propio qii£ hacer columbrar el* ma¿ l de Cknálfc á lá* 
s0h*btf¿Jdeh &os*Q]fub te prdtejé , hi q&e * indicar á- airs» 
pie^ei praebto**qtte le atfWayy' éltenfípb eñ que 'fes 1 
aderado. PefíF»»d* fettapoéo ^^séul^¥»áí<«toJante L Aé , 
haber Ü alicaído esta r¿p rea ert*afeie^rit m i én^ ; de ! qüé> 
piar^JdpMkr la periclita *hub*ftíé fih^dé t*fc arbó^de» 



roca poeo nati^l, y colocase sobre él la cruz (pues 
que no estará $11 el aire ) , privándola del espacio que 
estaría parar estar desahogada*. - : i 

SL dijere otras cosas la crítica, serán á mi ver de 
todo pulrto despreciable^. Aun estas no son de- gran 
momento , sí ya no es el segundo reparo, aue tiene por 
objeto la belleza d<?4a obra, 

- Ld qu^yo admiro es, su poco costo, pues cada es- 
tampa f vendida á dos reales, será 6my batata, y si í»fc 
Itftfno el tirador , ja lámina podrá dar otras mucha», y 
retallad* después por bueuas maoos, otras y otras. Asi 
que, la cofradía t siendo un cuerpo, perpetuo, y pudteti* 
4o. contar tién el despacho, aunque 'bato, de todasv 
habrá, veaidoa.impo8er.UQ capital que» te redituaría 
machos po« ciento; • ; r ., ..,;:< 

• Y <bé agu¿* la estampa se nos lie v<ó toda • la cárter, 
Mfeaóeeio piia.po* suí objeto, .por su mérito 1 , por su » do* 
litante y por Su recipiente; y pues que eaiteoe en len- 
gjuage de hüticp, recipe gracias á miUare* t y misce>sA* 
glinas d rae mas Je jarabe de. meritorias paro- nuestro 
asceme, por si aifcve para distraer fcüi fluxión ;. y con-estd 
¿Dios, plasta ^trodia, y mándela su afecto t «feetí» 
simo amigo p=Antou¡ de Qaldones» ■ \ . , vr .. 

i.iP* D* La.estahipa esli colocada aLfrente de mi ca- 
ma * debajo da . la Virgen (Refiugkttn pécéatarum ) de 
Méags., y afrontando también bou» la. de nuestra 1 Señora 
de la» SUla v de* Rafael^ ¿«abad» por Moargue» ^ y la del 
hall* Crucifijo , del Guido, grabado <p(orYu] pato. Vea 
V*j£¿ se le ha, dado hueca compañía. Amen de eso se 
le vá>á hacer mn marco, digno de! ella», que Dios quer^ 
vájtgteiffea Y¿ algún día.; jí*. j! ti 



8^ N de marzo 1 8o& *=Muy St. rüio , y muy estimada 
amigo: toda-vía en esta carta hablaré de la nueva es» 
tampa, porque V. en la- de? 38 k»e *dá motivo para ello. 
SI asunto es digno pfbr su piadosa objeto ; y la discu- 
sión agradable, f porque^ de laiártfeS que an*bo& ama- 
mos. Si b tros , porto ítiismo, creyetón qae nósoctt» 
pamos en bagatelas, peor para ellos* "» • ' • - 

An te todas cosas felicito á'V. >>de que teáiféndo ^tan- 
ta parle en k> que hay de bueno , no tenga alguna en 
h> qué hay de malo e«i 4 ki estampa. Y después me feli- 
cito a mí de"qatemis repares obtuviesen te aprobación 
de V M y aun la del profesor. Verdad es que V. me habla 
salo de dos, y dios ¡eran tres; pero p*ues V¿ nada dice 
fiel dtfco, trimo'en su favor do *de quien calla otorga. 

Esta aprobación me anima á poner ot» reparo, tfo 
ya á la estampa r - sitio al raed», proyectado y. propues- 
to para corregirla,; el «ruad, ¿inoime eagqño* podcta dir 
ocafcioii á otros mas graves, ptoqúe imirloa $0$ muarés 
<fc>n> dos golpes^ de buril noguera difícil?;» titaé bacer dq 
ios tkwuuo^será knposiblb. En et|os liay dt>6 persptc* 
tivást y* encada .una da degradación «te luces' y tama* 
ños es, contó» sehdebia, diferente: stflfrdo da perspec- 
tiva general en la reunión , quedaría mu^ defectuosas y 
en ves de reducirlos á unidad , descubriría üeropre la 
duplicidad ó dwpltcécion de ios objetos. Añádase que 
y* no es posible hacer desaiMreoeríaqüe^eterecfai$mK> 
estrecho, que mediaría eátró: et péqiiefio ^Qdifce¿ráw£*r 
(yapase 4a iírásei^ei ¿rauda Océánol} y qiiéiistliaá ea» 
trecho seria oteo defcxifoinwyaaotfiibt^yyaiporqutnoííí 
hay en aquella M^l^á^^\y^^tqv»ireptxt^^áAí¿ 
leyes ordinarias de la naturales* en4afc^atioi*^)aH 



\ 
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les fcntitffttios. Pof último, la aparirion ^tl grab ma** 
aquende del tal' estrecho, y delante de la Santa Grijá, f 
•asomando por debajo de un puente roqueño (tahibittir 
inverisímil) fuera mucho mas inverisímil y monstruosa^ 
Crea por tanto que tomando Y. del 'mal el menos, se- 1 
vía mejor que dejase la estampa como está; que : p&es 
ia piadosa asamblea* de Candas (si me.p^rmite vMlíP 
mar asi aquella reunión de su clero, nobleza y plebe) 
ha ceñido tanto las facuhades de su comisión á quien 
ée artas y otras cosas sabe mas que cuánto jamás se 
aupo allí, y mas que cuanto se -sabrá jamás , si su influ- 
jo no la hace^ cambiar de ideas; que, pues, repito; 
aquella asamblea ha 'confirmado-, como otras reciHa^ 
la de que nadi? es profeta en su patria, cofttétotesfe V. 
con haber dorado con la escelencia de la ejecución \&i 
vicios de la invención de esta óWa, y quédase á'üárgo 
del dibujante que incurrió ei) elloi^ y de é Hay que í dé 
Constituyo aprobante eselusivo de lo qjue iw$Meuidi&t 
ííi teína V. 1 por esta condescendencia censura a! g& 
na, que las estra vaga acias ¿le los due£to&'de bbm> itó 
pertfei^ecen á los ¡artista^ ^ como nilos ^ est os j al arre; 
-• : El gran ftafepl remiden su Fttgeii del P#z,^m<\& 
encargafa^n devoto/ al joven; Tobías, preáent^uáoo^ 
pez al niño Jesús 1 / y & & Gerónimo vestido y de eafi¡¡6{ 
nal; feyieíido' ante: lía Virgen en \Vú libro >itoptes& y>)ett* 

Ciiadfrní'ílr J y 1* ™l»na A* Miguel Anggt rnmlenn viyg 

á : las llí*m*s en. WÍamQSQ : jwifip.^. W ^*S al (j$ ue 
desamaba, verificando da ¿Lia getrtepcia de scem ícuütn 



inferriurn vívenlas 



Coniciluifé. envicio ÚaX^?,^ 
cambio de su presente (aunque sin afecto simoniac©) 






(4o8) 
un .retorno muy sabroso. Hubo proporción para bacer 
^er y recomendar la estampa al gran Prelado que está 
9qui; tuvo la bondad de manifestarse agradado de eíi?» 
y lm de } de volverla con la inscripción que va copiada á la 
letra (i), añadiendo que la gracia era extensiva á todas 
SU4 hermanas, y con mayor razón á la efigie- original» 
Cuide V. t}e que lp sepa la pofradía f y si es posible (qu$ 
lo dudo) de que lo indique la inscripción de lp» estampa* 
Ba$ta de /ella, pero no de, Candas;) que pires allí fue 
olvidada Saltarúa, no lo será eq prii contentación. ¿Fue 
aicaso inadvertencia f ó fue equivocación de Y. el. escri- 
bir asi e/tta palabra en lugar de Saltar¿ca> como cr^ 
que antes se escribía ; ó es que V. tiene alguna nu$- 
ya razx>n para escribirla asi?. Dígamelo para mi go- 
hkmcv 

t En lo que pudo Y. equivocarse fue en decir que el 
*¿bio Agustín remitió A Tí/ley la descripción de U fuen- 
te de ¿Jcober, para que la incluyese, como lo hizo^n 
*u versión de los Metanaorfóseos. Porque Mey compu- 
to aquélla obra, ó lo mas y mejor de ella, egtajpdo en 
servicio de aquel prelado, en que pennanpqió basta su 
nluerte : con su favor estableció su imprenta eu Tarra- 
gona t y con su favor, y probablemente en su vida, i<u- 
ptioiip aquella obra, pues que la fecha de esta edición 
es la del mismo año w que murió aquel bueq pataronq, 

■ • 

(t) El Escelentíiimo Señor D. Antonio Despoig^rdenaí ílel 
título ¿e San Calisto, concede cien dias de indulgencia á tpdoslo» 
fieles que bien dispuestos dijeren delante de esta Santa imagen: 
Señor, Fos 9 que siempre hicisteis la voluntad de vuestro eterno Pa- 
dre y.hated que en todo yo haga la vuestra én la tierra, asi como 
ye hace *n el cttb^ r; • . • , 
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Por consiguiente entregó y no remitió la descripción. 
Y porque las dos octavas que describen aquella fuente 
(y sol) la 3. a y 5. a ) no hacen -parte de la versión» sitio 
de las rimas deMey, que están después de ella; luego 
líos* compusieron para la verdón, sino para las runas; 
Refiérorae en esto á Pellicér, porque iro tengo tos Me* 
tamorfosis de Mey r ni al X i rae no, en quien aquel bel* 
bió; y -que le pone entre sus valencianos, asi porqué 
nació en Valencia (de padre impresory flamenco), co* 
irió porque vuelto á ella después de la muerte Je su pa- 
trón, allí estableció su imprenta, y allí enseñó la pro- 
sodia, según dice el Biógrafo, ó la retórica y el griego* 
ségun otro. 

INada mas ocurre; pues en cnanto al concepto de 
Astarloista siempre tuve mis temor de que V. lo pu- 
diese ser, que de que lo fuese j y en cuanto á mis des-» 
cuidos y aciertos en mi carta latina, solo diré, qiie la 
escribí de uu tirón} aunque como ina vezado a esta 
composición, cuidé de corregirla}, y si no lo conseguí, 
pásese á un principiante. Consérvese V. bueno: salude 
á nuestro Oséense, y mande a su muy afectó amigo y 
paisano Q. S. M. B. = Mknuel Martínez Marina. 

P. D. Van esos versos de la monja vecina , con quien 
V. tenia tanta chacota en otro tiempo ;Oh f cuan otro! 



1 *5 de abrit- de tto5. Si V. se acuerda, Sr.Cadahal- 
so (i); de que Horacio ftjo: .que los dibujantes, asi 
como los poetas,, pueden atreverse 4 todo. 



Mf«Wta*»É^MNa4tw49M|*4MaipMt« aa ««a9«a« 



•'• (i) En mi carta j ¿e gu* M ¿*u cofiícrtiteioQ ¿ taeArjpaba 
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Qüidlibet audehdi semperfutt cequa potes tas, 

no estrañará que el S*« Alcántara se haya descome- 
dido tanto en la censura del grabado que V. dirigió. 
Cierto es que sin la vista de su dibujo, es difícil juzgar 
la injuria que se le pudo hacer ; pero me temo mucho 
que la queja nazca mas bien de su amor propio, que riel 
sincero conocimiento de su habilidad. Basta de esto, 
porque el objeto no merece tampoco de parte de V. 
mas grave atención. En cuanto á enviar las estampas 
en reconocimiento de la indulgencia» lo dejo al arbi- 
trio de Y.; pero si lo resol viere, deberá ser una sola y 
acompañada de una carta de gracias, digna de su au- 
tor y su objeto, y dirigirse por mi mano, que con es* 
to tendremos tiempo para pensar si conviene ó no dar* 
le curso: por ahora lo dudo. 

¿Qué dirá Y. si yo rne atrevo á corregir sus refranes 
acerca de la fuente de Saltarua? Pero, diga lo que quie- 
ra, me debe ser lícito hacerlo , pues que su invención 
pertenece mas á mi patria. Como yo le oí espresar y 
aun cantar, y como yo mismo le cantaba, allá cuan- 
do Dios quería , era en idioma asturiano , y en metro 
eptasílabo, y decía asi: . 

* V 

\ 

Uagua-de - Sal ~ ta-rua 
fa rjr • la gen - 1 * aguda. 

Y. como á esta pronunciación convenga la étimo* 

■ " I * ' I 1 ' " 1 I > l I I. ■■ | _ , |,| , ■ ■ ■ .. 



dro Cadaa¡so 9 qné es anagrama perfecto de Carlos de Posada: En 
•tras ya I*are»i>», y* Patricio de Carroso, ya Juan d* A*tfreW»»a r 
ÁAtoo de Condre§¿ «tg. Abono, Coy anca, AnUomerg, Perita, «te. 



X4ü) 

logia que V. aptfnta dé salta ruitpm tengo inconve- 
niente en adoptarla, y menos la de salíans ruit; pues 
que en ella 6£ conserva la a radical, y porque en su es- 
tado prinjiUva y natural es probable que cayese, sal* 
lando de la pendiente del terreno que la domina; y en 
fiq, porque este terreno , hoy poblado, pudo estar an* 
tes cubierto de árboles; y asi, ai nombre de bosque, 
ó soto, saltos, puede V. añadir la de é salía ruit. 

No hablemos en la épica castellana de mejor, por* 
que rigorosamente en ella nada hay bueno. 

Entre lo menos malo sin duda sobrepujan á todos, 
en el género serio la Araucana, y, en el jocoso $\ Via\ 
ge del Parnaso ; pues que la Mosquea pertenece á üi} 
género diferente , que no sé si sé podrá llamar burles» 
co# En el primer' género -se debe colocar el Bernardo 
del Obispo Balbuerra (aunque del gusto caballeresco^ 
que hi#> célebre á Ariosto) por los escelentes trozos da 
poesía que hay en el; y quisiera yo incluir también los 
Pelados del Pinciano y de Montellauo; pero no rae atre* 
vo, aunque el primero hubiese escrito un Arte poética, 
y, eK segundo sido «l mejor duque del siglo -último, 
amen de haber tenido el apellido de Solls. Que las 
Lágrimas de Angélica fueron con razón libradas de 
l&s JUaias por Cervantes, es bien conocido; asi: 'coma 
que Juan Rufo, y algún otro estaban en la misma 1k 
nea* En el segundo género puede citarse la P*áserpin& 
de Silvestre , y no hablo del tercero , que ¿ aunque cuU 
tivado por JJomero , no merece atención. •! 

ps dploroso que no cohozcamds la Üiada d$ esté 
Dios de )a Poesía^ en $*4téUftna ,' sin embarco de qué 

Gonzalo Perecí . 1* tradujo , f dg que , 4 jttzgac pop su 
tomo xv. ii 
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Odisea > no merecería estar al fado de otras traduccio- 
nes. Yo no la conozco sino en la latina del inglés 
Elark, en la francesa de Bitaubé, y eñ la inglesa de 
Pope; pero la lectura de' esta última, qué hice; aquí, 
me ha llenado del mas grande entusiasmo hátia uno 
y otro autor. Aun eí mas doloroso que teniendo eri 
ei dia cuatro insignes poetas, Melendez , Moratin, Cien- 
fuegos y Quintana , todos descendientes de Asturias, 
ninguno se haya levantado á embocar la' trompa épica 
en favor del fundador de la monarquía actual % y efl 
obsequio de la acción mas brillante y digna de la Epo- 
peya. Quintana y el mas joven de todos, acaba de pü* 
blicár (y yo de leer) una tragedia intitulada Pelaje 
que me parece anunciar mucho genio para la poesí* 
heroica* Y feoí* esto quédese Vp con DiW, : q<i¿ le giiar- 
(Je r oonib desea su más afecto servidor Q. S< M. Bi=s¡ 
Jiian del Cairto deia Riba. 
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t 3-dfe radyó de i8o5.=t±Muy Sr. mió, y de mfc mayoí 
ap*eeicD aunque escribí á.V. ten el co#reo< atftertotf , A* 
veo phíciáaklo k repetir esta fiara dirigirle lá adjfcotá 
esquela, que tíos enviaron de Barbetan* , GOtJ ét fift qtsd 
la misma espresa. 0. Pedro deP ígtiefoia étt el ttiCai'gár 
ioVide otrAenkarnoS aqut¿ y sati¿fi|cet f tíúft la ¥nayor 
púitfaali dad á todas' las ytefttóidais é^ri^feijiftélicíás qite 
le hacemos. Eseámo&fe por cótfóigtttéftfe níuy tfeeoho- 
cidos f y rfesedso* de«sem*te.Estt> eSjto qtié riba obliga 
á busckr<elifavor 4e V. r áftn de^ueí atetándose de 
la» etrcuiüstanjcras <te Bt> ftafitól Ptóíiéifeta . v- báitetido 
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que pueden merecer la atención del Señor Arzobispo, 
tenga Y. la bondad de recomendarle á & I. á su ñora* 
hr^y al nuestro muy eficazmente, añadiendo este tes- 
timonio, á tantos como tenemos de su amistad y favor. 
£1 D. Rafael se presentará á Y*,. pues asi lo indicamos 
en la respuesta que mi compañero D. Domingo hizo á 
su hermano, y esperamos que V. le entere de nuestros 
buenos deseos de servirle. 

Y ahora, para qué esta no vaya enteramente vacia 
de artículos de literatura,, tome en ella la etimología 
de la palabra tuero, que nos ha atormentado bastante 
tiempo* Y ó creo que su significación entre los antiguos 
no era de cama % sino de asiento, y por consiguiente 
aplicable á todo aquello que servía de base y* finida* 
mentó; á otra cosa. Si no me engaño, por esto al tronco 
de los. árboles , y tallo de las plantas 9 se üamq tuero en 
Asturias v donde esta palabra sé aplica á lo mas inte* 
rior ó inferior de aquellos objetos! La significación de 
cama ó lecho Vino á, esta palabra .de que los., antiguos 
se sentaban á comer -ep toros ó .escaños f donde esta* 
ban ai mismo tiempo rfcedio recostados- Tal era aqoel 
etique Virgilio hizo, la bella relación déla ruina de ft} 
patria y que Y. habrá visto en la, Eneida ; y de esta eos* 
tftinbre hallará üotieia en nuestro Chacón (De triólinio 
nmano)y en otros mil. Con esto , con la palabra enlhp 
jMr f1 Ae, in y luctum , y la ds Celles (parroquia del con* 
^jodeSiero) de C&Uus, quédase :V. con Dios, y maq!~ 
de á sU m^s afecto y reconocido paisano Q. S f M. B,^ 
ManuelrMariqa, -*;,»» m 

r 

i * 
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Maya a* de 1 8o5. = Mi estimado amigo y señor : V. 
me anuncia dos buenos ratos en sus dos estimadas 
cartas de ag del pasado y 9 del corriente , y no ^se ha* 
bría engañado si atribuyese esto á su lectura , y noá 
la de su contenido. Pero los escritos del caúdasin Pérez 
hubieron menester de esta sombra para no dármelos 
malos. Desde luego me hicieron conocer que hay tam* 
bien contagio para los espíritus; pues en vez de que el 
bueno, ordenado y sensato , sobre mas ilustrado de 
Y. , (Comunicase al de Percal aquellas dotes que le faltan, 
el de este le contagió con algunas de sus dolencias. 

Mucho tiempo ha que conozco y aprecio el inge- 
nio, y, la instrucción de Pérez , y otro tanto ha que á 
par.de ello me duelo de cierto estravagante abandono, 
que no solo los oscurece, sino los inutiliza. Estábame 
yo muy creído de que V«, por amor á él y á su cuna, 
tratase de curarle ,'y lo esperaba , ya porque en mate- * 
ria de sesera es V. el revés de su medalla, y ya porque 
despreciando él toda. razob^e autoridad y decoro, wO 
podía no .ceder aun: consejo ; «animado por las * sentí* 
mientas del amor y> Ja sangre. «Pero reo y^ que» por es* 
Jte yte mé engañé > porque; V. alaba i en su píisatto Id 
.que no lo merece, >y disculpa lo que debiera ^ensurai} 
o \ivP6rv ej'éf^ipla , éh reírse de la vanidad de los cae*- 
-qües* *romitadok*es de -sangre azul, se parece V. á tódfeS 
los hohibr8$ deise^o^ perb eb hacer vatridad dé ello;- 80» 
4o£se parecíanlos cjuesé papocen /i m* 'paisana. Én di* 
vertirte don laajeañtqsojr humoradas ¡dé eétey hace Vj 

muy bien; pero en preferirlas en deseo y estimac'wü'á 
todas las de todos los caciques de su país , no sé lo que 
hace. Cree V. que importa poco que se haga loco con 
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los lóeos, y yo eré o <^ue importa muchísimo qué haga 
gaLrde parece rio. Dice V. que piensa, ¿pero qué vale 
pensar sin hacer?; Dice que trabaja, ¿pero trabajar sin 
objeto y sin fruto, de, qué sirve? Enhorabuena, que se- 
pa mas , y cure mejor que Casal ( cosa que yo dudo , y 
en que no seré solo); pero que dejando de ser botáni- 
co , en lo que pudiera vencer á ¿nachos botánicos , ó á 
todos, se meta á ser médicoy ^n le* queide seguró será 
vencido de todos ó de muchos , sea en hora mala. So- 
bre todo r amigd mió r yjesto ses lo que mas me duele á 
mí , y mas debe doler á V. por sí mismo , por él misma, 
y por esa misma patria;, á quién dice que él ama, y lo 
creo, bien que sea á su 'modo* y no al nuesfcro ; sobre 
todo, repito , me duele ver qi*e viaja y no escribe , qué 
observa y na apunta , ni ordena, ni deduce ¡, y que<se 
fatiga y no coge fruto, ni para sí , ni para otros. 

Porque, vamds alaros, ¿no es-digno de lástima vhvk 
«m bottAredleno de ingenio y de, luces haciendo uh 
viage tan suspirado , sufriendo con intrepidez sus mo- 
lestias v metiéndose > entré tantos objetos desconocidos, \ 
copocerlosfí,' reconocerlos, y volverse con sus manos - 
vacías ;r verle hacer oh . yiage» mineralógico , pisar io¿ 
ktgares en que lofc romanósidesentarraron y< se hartar 
ron deloro que despreciaban nuestros! abuelos; obseK- 
var las huellas que estampó allí su> codicia ¿tan insa- 
ciable -como »u ambición» yi no seguir laé y y no exál- 
iñinar los acueductos ¿y no contar los pozos* y, no busí- 
car las escoria* ^ Üesperéicios de su^ trabajosf^ni eii- 
eayarld» j mi hacer nadti de lo qu^<*stá «por rbacexr v «te 
lo qué pudiera liacér él solo* *y de lo qkie acáfco , perdis 
daiesta oeasioa jhk) se barajen, uri siglo?- j Guantas ve- 
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-ce*, después de leída su carta, me lo fígaro pescando 
truchas , y no á bragas enjutas, -sol puente de Salíate» 
sin levantar los ojos á la inscripción que está en él , que 
nadie ha leído aun , y que solo un hombre de tan osado 
espíritu podía leer 1 Dirá V. que le faltaba dirección pa- 
ra los objetos ágenos de su profesión , y pase que su 
orgullo no la quiera de otros; pero ¿por qné desdeña 
ó no busca Ja de V* ?• ¿ Por quéib&ee vanidad de despre* 
•ciar la de todos ? La Academia v dice , me ofreció veinte y 
icinco doblones, y* no he vuelto á responder á Marina. Re- 
husar el preiqip fuera una generosidad muy loable ; pero 
•rehusar un servicio tan útil á su patria, ¿ qué será? Y V.^ 
avezado á servirla con tanto desinterés, ¿ celebra, dpor 
io menos no censura que haya desatendido las reto* 
tjnendactones de .Marina, de Ortega, de CavanHlasy 
Pe d rosa? ln hoc non laudo. 

- Por Dios que no dé V. á estos* áentiarientas el nom- 
bre de mal humor, ni los orea éfeeto de im i? situación^ 
•Sónlo del desea de que Y., pues aun hay tiempo, y es 
él solo que lo puede hacera cuide- de sacar algtin parti- 
do de las luces de su candasen*. Sónlo de las ideas que 
despertaron en mí sus cartas, y lo son. también* de las 
qfie escita en mi ánimo la lectura de. varias: obras: .dé 
Historia natural , que ahora • nle * ocu^a algunos ratos. 
Tantos curiosos objetos* como veo ¡descritos en ellas, 
llevan á cada! paso rai atención bada nuestros iarest 
Leyenda los viagea de SaussezQ p*r los Alpes, y de 
Ramond pollos iüriiiéosv áiido qnel deseo de qué se 
^escriba ot nr -pors Aa&iÁipeí ar barios.*, El duevo¡ Jüocio* 
«ario; (Jeflistorip natural , ^publicador.el laño úkknp en 
■*4 voKuncAfsyc^s bé heebo reñir para k tercera Jt- 
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brería *jne vfcy formando, -me ayuda & enUcndw^'algo 

de estaá obras , tan agenas de mis estudien; pOTo que 
tne tr&nsportan en espíritu áf los: amados r iseos que 
tautas veces doblé , y me recuerdan algunas observa* 
ciones hechas en ettos : por ejemplo , las materias etiaftf- 
zúsa¿ que forman el núcleo de la punta de Torres., que 
vuelven á aparecer en to mas alto de la Petnicaa , y que 
se descubren en las rocas que abren paso á.k» uioa^ 
tales como el Pigüeña, acuende, en el eseobiode Só» 
nisedo y ef Bfernesga, allende de nuestros montes, en 
Peñagotera. Los ^eschistos^ que aparecen por lodoi 
ellos; los lechos pizarrosos, que mostrándose »1 estrés 
roo occidental de Asturias , penetran hasta cerca <ty 
Finister 4 re* y la absoluta ausencia del graoito» deque 
no he visto un soló grano en Asturias, sino lo que ivte¿ 
ríe en lastre- ánoesfros puertos; y otras muchas de tas 
infinitáis observadora que presentarán á otro* roas itts* 
truidós* me bateen Mentir que sean perdidas para 'ellos 
y para el público; - > i ' "" " ' ' \ j 

Sobre todo, me 1 acuerdar» estos carbones, ett qrte 
esta cifrada Ibl futura riqueza de Asturias, y. acaso de 
España. Los filo fies dfc este fósil, que penetran las en¿ 
trafías efe todo el globo, son allí, por su posición,; di- 
recciony anchura , átelos fnás &efebtfosi y lo qtoé tfrias 1 
importa, les nías accesibles <á> la explotación dfe<utiá ri-í 
^nezáí-^oto- bien conocida délos ingleses, que con ra- 
zón llamad áesta*itiin*s jus indias negras : riqueza que 
nosotros despréeiá**bs> don mentís raaon déla que tu* 
vfetóii hueátrós padres pato despftciat* él oro* Rique* 
za. .<. v-.Petfo^áttf^Hx» del<*ia, y^sia , qtte ; b»y imtíf- 
cho 4¿e Wtór ¿f *e ilfcutia te • J dft»ori)*#ten 'M Caitáñé. 



(4i8) 

Paréceme que en ella agradó á V. lo que mas "de- 
biera reprobar , y yo no sé si en esto tuvo parle el de- 
masiado amor á su ctiúa. ¿Qué quiere decir que las 
gentes de Carreño son mas. sueltas y compuestas , que 
las de los concejos dé alrededor? Que las litorales tengan 
mas viveza y soltura, ya lo entiendo: la causa no es 
recóndita. Se halla en bu mayor comunicación con fo- 
rasteros , mayor variedad de intereses , y mayor choque 
de déseos. Ademas , el comercio, la pesca , y el servicio 
y viages marítimos la espKcan fácilmente. Buscar otra 
fuera soñar ; pero esta es general. ¿Cuál es la escepcion 
de Carreño? ¿El clima? Pero un palmo de tierra no 
puede ofrecer diferencia notable. ¿El cielo, que su pai- 
sano llama mas abierta?. ¿Pero lo es menas en los puertos 
vecinos? ¿Tendrá Carnero mas tráfico* roas medios de 
comunicación, de instrucción , de observación ó de es-? 
períencías que ellos? ¿Y qué otras fuentes se pueden 
señalar á la modificación de los espíritus y caracteres? 
¿Quiere Y. convencerse de la absurdidad ide aqueJJa 
observación ? Pues atienda á que su candasin esaeptúa 
ejfe ella las gentes de las cercanías de Gijon , y especial* 
mente de J ove, que ya confina con Carreño* . . r 
. ¿Y qué diré, no ya de él, sino de V. a<tárca 4e aque^ 
lia puntada sobre la' sumisión sombrea á su* caciques* 
del conocimiento e&clusito, dé cuya, causa cree V- ser 
sok> en poderse gloriar P ¡Cuáú pocs* . conocterfc Y,*! 
país , si asi lo hiciese l Fuefla del vo$aoj^ado **o heüvis* 
to otro en España, y;be visto y> estudiado muchos, 46 
haya menos sumisión á lo& poderosos que en el núes» 
tro»/jP«rQ: también etitp ? s gepgral, pprqMel^ es la cau?. 
HU-AWfo hidalga a* mfiyw *t*fflfeiaft ^fl pfiefelQtdo 



\ 
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la capital, q porque siente mas de cerca el yugo del 

mando, ó porque los caciques (vea Y. que no desecho 
su nomenclatura ) son allí mas ricos y de mayor influ- 
jo ? Pero ¿ de dónde vendrá á Carreño la excepción de 
esto? Su pueblo, ya le considere V. como agricultor, 
ó como pescador, ó como uno y otro, está al igual de 
todos los costeños. £1 labrador, en Asturias, es mas in- 
dependiente que en otras partes: lo primero por la gran 
división del cultivo, y lo segundo, porque fuera de 
muchos pequeños propietarios que labran sus suertes, 
los colonos se consideran como tales. Los arriendos pa- 
san de padres á hijos, si son buenos cumplidores. Así 
que, la sumisión que prestan es mas de obsequio que 
de dependencia 9 y mas debida 4 los oficios .paternales 
de los propietarios, que son tan comunes , que á la pre- 
potencia 4e estos. £1 marinero, propietario de su suelo 
y su industria, es libre en todas parles, y solo esclavo 
de las Ordenanzas de marina. En Carreño, como en 
otras partes del pais, no hay industria, que.es otra 
fuente de independencia ; y si no hay riquísimos caci- 
ques, también en esto se parece á sus vecinos. Dejé- 
monos, pues, de sueños que no deben entrar en ca- 
bezas que piensan. 

Por lo demás la descripción de Carreño está tan 
llena de generalidades , que pudiera aplicarse á cual- 
quiera otro concejo; y en esto auu.no esceptúo la par* 
te botánica, en que pa$é$amo$ espera/v mayor ins- 
trucción. La? violfetjis spft.ta.tpflaí p^tte*. ,Xo he .te- 
nido la curiosidad de observarlas auna y p¡tra orilla 
del camino , en una jornada d? Pravia 3 Gijon por Avi* 
les*,. y en dos de Gijon por Oviedo y Proaza. á Villa* 

TOMO XV. ' 54 
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marcel, en que acaba el concejo de Qtrirós. En estas 
últimas ví mas meruendanos de los que habrá en todo 
Carrefio. El orchis, á que pertenece nuestrayfor d'abe- 
ya^ es de toda la marina, y tal vez del centro, como 
la madreselva /ele. Lo mas raro es, que habiendo yo 
oido á Pérez que había en Carreño la zarzaparrilla^ 
de escelente calidad, mientras nuestras boticas consu- { 
raen la de América, no haga mención de cosa tan a pre- 
ciable. 

¿Y qué diré de las romerías , ó mas bien de V. , que 
dice que su descripción pudiera encantar á Feijó? ¿Sa- 
be Y. que lo que este sabio escribió sobre ellas es el 
mayor lunar 'de sus obras? Pues léalo V., y aprobará 
esta observación mía, y aun la sospecha de que aquel 
discurso no es mas que un trozo de sermón, predicado 
cuando colegial , con toda la pedantería que pasaba en 
aquel tiempo» y que podia disculpar la lozanía de la 
edad ; pero que no debió presentarse al público en la 
edad madura de su Reverendísima. 

He dicho todo esto, no tanto para censurar á Pé- 
rez , que (escribiendo de priesa , y con ventolera , según 
la frase dé V., es disculpable de no hacer lo que podía 
con meditación y reposo, cuanto para culpar i V., 
que siendo el único que puede traerle ad bonamfru- 
gem , trate solo de alabarle ó disculparle. Acuerdóme 
de baber leído en otra de V., que mas vahan los dos 
pliegos de Pferez, que los 'diez suyos sobre Carréño. 
¡Tanto puede ¡delirar la humildad en sus escesos!' ' 

Vot últiiho, si V. creyese que hfá tenido alguna 
parte en esta crítica el mismo amor á lá curia, éuyo 
esceso culpo, no se lo negaré, con tal qué V. reconozca 
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en raí el derecho y la obligación de defender la mía. 
Por lo demás siga Y. trabajando con el celo que hasta 
aquí por la gloria de la suya y de la nuestra , y crea 
que esta uo le puede venir sino de los que la aman 
cqn templanza , y se la buscan con aplicación y con 
juicio. Y. y yo podemos decir de la nuestra, con Ho* 
racio: 

Ule terrarum mihi pr/zter omnes 

angulus rideL 

Pero si es lícito amarlas , no lo es ponderarlas con 
esceso. No pido disculpa de la difusión , porque nada 
es largo cuando se trata de cosas que interesan : pídola 
sí de la censura , si es que en algo se ha desmandado, 
6in Ucencia de la amistad que profesa á Y. su afectísi- 
mo de corazón^ Antón de Corona, 



Junio 3 de i8o5. =Mi muy estimado amigo y señor: 
ios ingleses nos han pillado el correo que debió llegar 
laseráana anterior, y tememos que haya sido igual la 
suerte del que hubo de salir de Barcelona. el viernes, 
pues debiendo llegar sábado ó domingo , estamos ya 
en la mitad («ó el fin) da hoy lunes de Pascua, y aun 
no ha parecido. Con esto vá para diez y: siete dias que 
ciada sabemos del continente , y entre tanto nos ronda 
una fragata inglesa, que se entretiene en esplorar y re-, 
conocer la costa, cuya curiosidad pagó ya bien cara, 
porque un corsario francés , que está aquí, y un grie- 
go, á quien tomaron no sé q«e trigo que enviaba en 
una barca mallorquína á, Solierais apresaron dos lan- 
chas, en <}ue perdió todos los oficiales, y no sé cuan- 
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tos marineros. Sepa V. que esto nos incomoda, j do- 
blemente si en la balija de Barcelona, que- se echó al 
agua, venía alguna deJas estimadas de Y. Y no dando 
el tiempo otra cosa de sí, sufficial dieimalilia ejus;y 
Y. sepa que en los buenos y malos es siempre suyo de 
corazón = Mari ti de Puao. 

■ ■ — — — — aa— — — ■ 

Solsticio del verano de i8o5.=:Mi muy estimado ami- 
go y señor: en la perplejidad que agitaba á V. cuan- 
tío escribía su favorecida del 10 sobre enviar ó no mi 
carta á D« Benito Pérez, no quiera Dios que haya to- 
mado el peor partido, cual á mi juicio sería el de la 

afirmativa», Y. coiqo bueno, y acaso bueno- y humilde 

fe 

con esceso (habla en sentido civil), no conoce todavía 
hasta dónde llega la sensibilidad del amor propio» Y si 
esta es estrema en los hombres mas flemáticos, ¿qué 
no podrá ser en los de complexión ardiente , cual su* 
pongo la de Pérez? Sobre todo, en la materia de la 
carta nada se escapa de ella, porque ¿quién será el 
que no tenga sus puntas de orgullo literario? Fuera de 
que la censura, sin dejar de ser justa, es algo agria r y 
nosotros debemos á nuestros prójimos cierta delicade- 
za en los consejos, que es tau justa como necesaria de 
nuestra parte ; pues que si los dirigimos á su bien , de* 
hemos endulzarlos, para hacérselos recibir mejor. Que 
^ya dijo el Tasso:. 

Cosí al Vgro fanciut porggiamo aspersa 
di soave licor Varia del vaso: . * 

succhi amari ingannatoin tanto il behe y 
e del inganno sao vita rice be. » 
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Asi que , mi buen amigo , si hubiese enviado ya 
mi carta (que mas bien merece el nombre de prolija, 
que de magna), lo sentiré, sin desaprobarlo. Pero si no, 
desde luego lo desapruebo, por V., por él, y por mí, 
y todo. Harto mejor será que V. tomando de ella, ó de 
sí mismo (pues que no ha menester mendigar de otro 
razones y, argumentos), y osando de la franqueza y de- 
rechos que le dá la sangre, y de la blandura que no 
desdice de su carácter, y ha menester el de Pérez, le 
aconseje y exhorte, y cuide de dirigir sus trabajos á ob- 
jetos que sean tan útiles á su pais, como a la única 
riqueza que él puede ambicionar. 

Tiene V. mil razones : en lo de las romerías , escri¿ 
bo de priesa y sin presencia del texto, y atenido á mi 
ruin memoria, y no es ratfcho que haya cambiado los 
frenos. La censura que abrazó á arabos, queda solo pa- 
ra Feijó. No hubiera habíanlo y ó del asunto ^ si no fue- 
se por aquello de que pudiera envidiarla Feijó; pues 
valga lo que valiere la otra, no es en esto boen^s tre- 
mo de comparación. 

¿Creerá. Y. que siento haya enviado yaála Acade- 
mia su catálogo de Numismáticos? ¿ A qué tanta priesa? 
No está el mérito en hacer luego, ni en hacer mucho, 
sino en hacer bueno. No quiero decir por eso que el 
catálogo no lo sea, ¿pero será mas que un catálogo? ¿Por 
qué no emprender una biblioteca numismática? ¿Qué 
le faltará á V. para ella? ¿Notician biográfica» de los com- 
piladores? Pero habiendo sido, los mas, literatos bien 
conocidos, Y. las tendrá en otras bibliotecas. Y de los 
que no lo sean , tampoco le será difícil recoger de acá 
y allá las noticias tradicionales r . que ,se conservarán en 
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su patria y residencia. ¿No ha hecho otro tanto, y con 
mucho aplauso nuestro biógrafo artístico (i)? ¿ Pero qué 
digo? ¿Quién ha hecho masen este género de trabajos 
que V . ? ¿ Quién le ha ganado en el arte de oler , y es- 
cazar las noticias , y en la constancia de recogerlas y 
ordenarlas ? El aualisis de las obras será fácil para quien 
las tenga á la roano ; y las de Agustín , Las tan osa, Gu- 
seme, Val deflores, Florez, Vayer, Masdeu, ¿quién no 
las tiene? Y en cuanto á colecciones, que dan una ra- 
zón cumplida de ellas , y V. la tendrá de muchas, aun- 
que fuera difícil completarla ó aumentarla, tarapo» 
co le fuera imponible* Algo creo haber indicado ya an? 
tes de este mi modo de pensar; empero siento no ha- 
ber hablado mas de propósito. A bien que no es tarde, 
y nada hay perdido, si V. le adoptare. Disfruté eu hora 
buena la Academia el catálogo que Y. le anticipó*, pero 
no pierda el público el derecho de que Y. le convier- 
ta en una Biblioteca- hispana numismática. 

Na ¿é, tío que sea ese Ronces+valles , de que Y. me 
habla, y que cuesta una onza: dígamelo, porque me 
pone en curiosidad. Si su criado viene , no hay mas 
que preguntar en la procura de mi antiguo convento, 
donde le darán razou.de mí, y me podrá buscar. 

Basta por hoy; celebro que nada se haya llevado el 
garnésí, y mas que Y. trabaje para completar nuestra 
colección litológica* Salud, y cuidado de ella, entre 
tanto que queda de Y. su afectísimo = Fray Juan dé 
Yeriña. 



(i) D. Juan Ctan, de Gijod. 
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P. D. Ahora tne acuerdo de haber visto en la biblio- 
teca del Colegio mayor de S. Bartolomé de Salatñanca 
en 1790 un manuscrito 8 o mayor, en que había Varias 
inscripciones españolas (no muchas), recogidas por el. 
sabio Presidente Covarrubias; y como este célebre- Pre- 
lado escribió un tratado De collútioné Veteram numis* 
malum, no sería mucho que se pudiese contar entre 
los medallistas. Acaso se hallará algo de esto en su 
vida literaria. Cantos Benitez, que escribió de nuestras 
monedas como jurisconsulto, y Caballero , que las tra- 
tó como docimástico y ensayador, también merecen al- 
guna memoria. 



**^fe*— 



lode julio de i8o5.=Ahorasíque tafe hh dado V. gran 1 
gusto, mi querido amigo, éon \$$ fruyas de ir del cor- 
riente y 27 del pasado , 7 con los fetoS que contenían. 
Ahora sí que alabo la solidez, la ilustración y la amo- 
rosa blandura con que V. exhorta al Botánico, y aun 
me reconviene á mí. En aquéllo ruego yo^ á Vv que si- 
ga, y no se canse jamás. Argue^ obsecht, increpa , dam 
tomen opportuné. En en esto , séanbs lícito á entram- 
bos aquella honesta libertad de espresion , que es tan 
propia de la amistad buena y sincera. 

1 

Scimus, el hanc venia tn peli/nusque f 
damusque %*icissirn. 

Pero con ella diré á V. que la ventaja de Candasines 
y Gijoneses sobre Luanquines, espuesla como cosa no* 
table , y en un hecho particular , no probaría la aser* 
ciorr generah Además, que no es lo mismo comparar 
un pueblo con otro, y espresar aquellos pequeños y 
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cómo' imperceptibles visos que los separan, que poner 
todo un distrito, eto parangón con todos los de una 
provincia entera; pues que en él sola podrán tener lu- 
gar aquellos signos marcados y notables que los distin- 
gan. Esto á lo menos me parece á mí. Por lo demás no 
admito para mis paisanos, ni el título de atenienses, á 
que en vano se pretendió conducirlos , ni menos ei de 
andaluces i porque ni mienten, ni ponderan mas de 
lo que el amor de la patria permite á todo el muudo. 

No esPachina la novia, eslo aquella Ven tu riña, que 
si las senas no han mentido, prometía hacer muy di- 
choso á cualquiera á que fuese destinada. La última 
de cuatro salió la primera del barranco, en que andan 
oscurecidas tantas honradas asturianas. Colasin (i), con 
ruin figura, tiene mejor- corazón que ninguno de los 
suyos , y también mas talento , si tal nombre no se ha 
de regalar á la astucia y artería. 

Vamos ahora al catálogo. ¿Lo ve V . ? Ni siquiera 
han respondido. No dudo que lo harán, y pocas gra- 
cias ; pero mientras los mas murmuran , los menos se 
aprovecharán de él para lucir á costa agena. Es muy 
laudable la generosidad y desinterés, y maa en literata* 
ra , que es la región de ambician y avaricia j pero di- 
gnus mercenarius mercede súa en todo; y roas en ella* 
Otro tanto sucederá á Y. con los barros, si Dios no lo 
remedia , porque ya ni Y. ni ellos pueden dejar de ser 
lo que fueron. 

No dejaré en silencio el disparate del Botánico so- 
bre la modernidad (perdón) de Asturias. Despertóme 
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un» idea (faeno debe ignorar V. CaTpiq^doá $elntHM^ 
4* en 179:1 * al llegar: al famoso espobip, que $s la puew> 
4a del concejo de Somiedo , sorprendió mi irn^giríaciofr 
la vista de las dos cortaduras d?. Ift altísima peña qué 
dá paso a ks *f guas dej Pigqefif^ La ide? de , tjue estas 
gargantas están fornidas ppr ( las aguas „ esi la mas ob* 
lia , y acaso la confirmada coh iróayor número de ejem- 
plares. Peno aqni t>¿ solo faltan las prunas, ,$in o que 
el objeto clama contra ellas. ,i,° La pe&a es un.duri^ 
ino cuarzo rojizo, sobre el cual la acción del agua 
es casi nula, a* 9 La cortadura abierta teudrá tal v£* dos- 
cientos ó trescientos pies de r altura perpendicular, y 
para decirla trabajada pop las aguas, seria, preciso dar * 
al mundo no solo dpsó tres veces la «dad que-Movs^ 
gino guamas de la que ^up^pe Bpfí(>n v 3° Las superfir • 
ciesaue presen U esta cortadura, no se presentan Usas - 
y lamidas, cuales deberían ser , si la continua y lecitísi^ \ 
ma operación de Jas aguas las bubiese abierto y pulido, 
sino ásperas, angulosas y cua$¿ abiertas tfon Lnstcumen* t 
to contundente á #olpe$irapetuosps y repetidos, 4. En - 
fe misma cortadura bay un porteen la peñará I3 izquier* 
da del rio, para formar un camino de cosa d^ do* j$er 
cias.de ancho y la altura de un boujbre, á .caballo t que 
algo mas ensanchado con troncos y r$mag, sirve >pai*& - 
atravesar la peña por el f spacio de. algunas vasas , yt¿a+( , 5 
lir al valle. 5. 9 Este valle es fondado pqr leus braxos deí „ 
la montaña, que. desde la cortadura sigue á , derecha 4 
izquierda, abriéndose en curba, que $e pipr*3 al fren- - 
te con el 4tP .".puesto, de la Mesa; de forma, que tras* 
portándose 4 los tiempos anteriores ¿ la coitodoia,:** : 
prepi^o suponer, que toda c¡$ta gran conca que hoy 
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forma el concejo de Soriiiedo, fue en tiempos remotísi- 
mos llena y ocupada por las aguas t formando un lago 
•ocho y profundísimo; y que la cortadura- abierta has*- 
ta el fondo , les dio salida , y reuniendo las vertientes 
y nacientes de todos los puntos de su espacio , formó 
jr acanaló el rio Pigueñá, que sákr por ella. Si esta fue 
obra de las agúasynada hay- que inferir para nuestro 
asunto; pero si lo fue de los hombres,, como yo creo, 
¿qué antigüedad no Supondría? Yo no puedo atribuir- 
la á los romanos , porque de obra tan grande hubieran 
conservado ellos alguna memoria , que por lo meaos 
hallaríamos en Plinio* Y esta reflexión es tanto mas 
exacta, cuanto tales obra» (si son del hombre) fueron 
repetidas en otras partes, aun del Principado; pues aun- 
que no puedo señalarlas , • me acuerdo muy bien , que 
hay una muy notable en la famosa Peña* gotera, que dk 
salida por bajo del puente de Tuero á las aguas del 
Bernesga, y (aunque e»coofc»o) de otra» dos que ta dan 
á las. del Nalon, acuende , y las de Luna T allende de Pa- 
jares. Aunque alguna ves hablé yo de ésta mi opinión, 

« 

fue siempre con alguna duda. Ahora no tengo"tatita, 
después que hube leido el estricto de utuiobtfa sobre" 
los monumentos Céltioosyqüe se acaba de publicaren 
Fraudar,' y tengo, encargada. Trátase en etía de unos 
muros de enormes piedras ó sillares cíe berroqueña 
labrada, ¿ada uno de los cuales ttene de altura -veinte 1 
y dok pie*, anchura doce , espesor seis, y por btiérrüáU 
culo doscientas cincuenta y seis, ochocientas libras #é* 
peso- No habiendo Traquina en el día cppazde remo*' 
ver f tama&o peso, ni tanripoco ; jC0noctdól& los roma- 
nos^ atribuye etautojr esta obra , y otras dé-sú espéttíéí 
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que hay en Francia, á loa Celtas. Y ciertamente sino 

es de ellos, será de algún pueblo desconocido, y ante- 
rior á ellas, como la ¿eran otros monumentos de igual 
enormidad que hay en el oriente, y sobre que hoy se 
escribe rhucho ( ole que yo nada he visto aun ) con el 
nombre de Arquitectura ciclópica; y por fin , lo sertth 
también algunas piedras de esta especie que se hatláü 
en nuestras posesiones del Perú. Héroe detenido eri é&» 
lo para que V», sin dar el orígefr , indique la especie al 
botánico, y* le exhorte ?á que en sus correrías* 4i aeasó 
lo» continúa , dirija sus observaciones á est$ pdn*d, y 
deduzca de ellas las pruebas de nuestra ancianidad, 
disipando la ilustoti contraria. ol J 

No conecta al Ronces-valles ; pero conozco el Ber- 
nardo (del Carpió), que es su verdadero título, obra 
del obispto V albirana, qué si no es escetente poema, por 
b> menos» tiene escelentístmas octavas. Celebro wucho 
que se imprima, y le compraré luego que salga. ■ •■ i:i 
Yo no soy milagrero, pero tampoco incrédulo. Sé 
que nuestro gratt Dios ostenta alguna vejs sus mará vi- 
llus aun en objetos pequeños; pero la sana ratón*' re- 
quiera >por lo mismo , que en todos, y mas eri éStttfy'el 
examen sea el más detenida y juicioso. ' ' ' ' - >: ' 
. Consérvase Y. bueno ; siga enhorabuena traba jan-^ 
do, y mas que pongan al pie de sus autógrafas sie vés 
no» >#obi$. . . « y sobré todo, crea que 1 le ama tñtiytié 
corazón su afectísimo =? Juan de Corona* * .-, ^ J{ \ >'^ l > 
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saba escribir á V« sino á la vuelta de su graduando; 
mas parece que le detiene Ja falta de un certificado; y 
como vino después la de V, del a5 no quiero dar tan 
larga interrupción á swestorsf ales* Hito aquel fielmeo- 
te su embajada ¿ entregando con ja credencial todas las 
¿piezas escritas, gcabadas y cocidas del presente anti- 
^yf rio. Si recibidas con tierna gratitud * V. se Id. podrá 
.pensar, que conoce el /corazón que recibe , y le sabe 
medir por' el que . dá ; due también bay su leegttage 
sentimental para esta* entrañaste m*s bien paráel 
espíritu que las anima. Es irtuy graciosa la cornerina; 
pero tales están mios gueyos, qué ni con gafas >he po* 
dído distinguir bien su eoiblema. Parécenabe Apoío y 
Minerva; pero no. sé lo que se dicen. Mas si lo son, 
jligwu k* que quieran v riunca será ipáló, ni indigno de 
dos $kpas q w: lea dan culto* Del 4iscurk> tal vea ha- 
\)\*réw\A& de propósito. A doiijeo hAStael-entuwasnío 
la erudieían punida tíh, él; pero sienta ea el alma? qup 
"\£. no lá haya hecho Valer lo que v^e ^u realidad/ No 
se«haga, enhorabuena, una btbliotetíá ; ¿pero ¿qué pte^ 
sent^jr jJn simple Catálogo, teniendo de sobra materia 
p^ra una lindísima disertación? Yo hablaré un diasot 
bre esto de propósito, porque qué quiera V. que no* 
ella; sfl J» d&,h&Q&t;{y. sLY. * *le&pues. del -play* *que le 
{Jggé v no quisiera , la haré yo f vota a tal, habita priur 

&fiW&WQPW>y>di&9*Q $ e queja de que. no tiene ^r»» 
den; pero ¿ ha oj^i^a do aquello de Haracio 






Cu i leda potenter erit res, 

JVec Jacundia deserethunc nec lucidus ordo? 
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yo quién ; peto abaso roe tiéntala vanidad* X atfbo ele 
esto,iporque habremos de wiVer sobte ello, 

BL pobre MasiieJ se afligió* rancho* y «un se lenta* 
ha A r^i^rtir: quíteselo de. la cabeza, porque ¿ñor fuera 
9Aa lástima qu$ np.xobiese sai $u, panza de. l*i«a? Es- 
ta bkn recomendado ^ y si cumple en sus ejercicios, 
C4>raó ^p, dudp f pqesto que Y, resolvió esponsrle, á 
eUo$, tendrá cuapto favor pueda > desear.. < j 

Es muy pQbre de conchas esta playa, contó, d$ roar 
fiscos; yo.es<^íh¡9 sobre ella,, y. ajunque la rebu&eo con 
áreciteucia* no hallo cosa digna, Hago , pregunte?, si al* 

g^po I0* t^ne y íV^ndf ; perorada espina JfojSMdqgaj 1 
irá de lo que la Gim^idftd habíareeogido t jen qije hay 
alg9 raro* - : ' ■.>,■!. •* i, 

,\ ! Yo.fip soy.áUteaiátifco, íii.soatengp la opinión de 
los liábaos rtc/ópi^o^, en raí tie era* pero ¿í; ¿atendré 
qne^ñ akísifpa* poftedutas éttt las bocas, de loj* fioí* 
«pV<cpie: ia m^mf^ü^ ^e^i . que ésta» >. abiertas; teftga la 
metior sefial jde* hundimiento ó desinoronaín i^añ^o^ no 
poeden>£er efecto dé terremoto,, porche loa ét ut*du+ 
ladon 'trastornan y dislocan ,.y. los vde. trepidación: le^ 
vftptaft y transportan grabdes knasas* 'Menos átevc^tsimii 
s*n$ atribuirlo á Yolpaiips^cuyá reveuUciün sufele .séfc 
parcial y perpendicular. ,¿ Pfero dónde,' esta el cráter d 
eonc% qd& siempre <tájaa?vE l ástinjtó por lo menosf es 
mtiy. digno de exfajnejü •/ « .1 ,* .*.; ; Lv • ;-■.' -->¡ . •, .;.. 1 
-i'i Basta pira quien lestó áb^fo* JteufrMehis htec&iú 
téci?/ Grádese. Y* * y Iniande á. su. afeotísifae sssEfe dbtáá 
eaide Les 4tatt»^?c3San< Eo^eaati v« alia» -ftwidjottób 

La Porciungul^ del aüo n &° ddUig&pü^ ^ / ::! u - 
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fecha; pero es de agosto de f8o5.= Cnan- 
to placer me hayan dado la carta de V. j el catá- 
logo, y la Conversación del portador, y cuanto di- 
jo y trajo , lo siento yo 9 amigo mió , harto mejor qae 
lo pnedo decir. V. , dándome en unor tantos consuelos 
como pudo, hizo lo que aquel dechado de amistad, 
como lo file de elocuencia , hacia y decía á nao de sos 
amigos: talienim tempore, autconsolari amicorum esl> 
aul pollicerL Y si la necesidad puede realzar tales ofí* 
<eios, ¿cuándo, tanto y tan bien como ahora? No porque 
hallen un ánimo tan abatido f como al parecer tenían 
con menor motivo los amigos deToHp, sino popqnt 
ton I ti piteados y agravados en mí los motivos dé pena* 
ninguna especie de consuelo deja de venir bien para 
apoyo de la constancia. Aun Y. los sabe acomodar á 
esta necesidad , conociendo sin dada , como aquel ora* 
dor f que ninguno es mejor, y como yo, que ninguno 
está mas á la mano que la literatura. Raque utor ipdem 
per/agio , quo tibí ulendum censes liUerutu nmsirisí 
Por último me dá Y. el de toda la analogía, que cab$ 
entre nuestra situación. Y. sedieé viejo , y y o lo estoyi 
se queja de nueve años de gafas, yo de ocbt>/, con. la 
añadidura de una turbación progresiva dé vista,. que 
anuncia su insubsistencia. Hasta la edema vá y viene, 
aunque gracias á Dios de paso. Teme Y. perder «Ico* 
che, yo le he perdido, y no veo traza de recobrarle. Lo 
demás ni ofrece curó paracion , ni lo diré por no afligir 
álmi* ¿migosj Será. increíble cuando lo ¿epan ios veni- 
deisrav ^ acáscr lo será también la constancia coatque 
lo ha vencido aquélla Iréflexion del mismo sabio' (á 
quien cito con frecuencia, porque anda todos los dias 
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en mi* mimos): Scimus igitur ea mente qudm ratio et 
vertías prescribid ut niíiil invita nobis prcéstandum 
príeder culpam putetnus : eaqué cwn ¿¿reamas , omni* 
humana plácate et modérate feramus. Peno digo, mal, 
que esto vale poco, ó si algo vale, porque un auxilio 
que aquel grande hombre no tuvo, y tengo yo, lo ha- 
ce valer: de sursum est. Este busco, este imploro, no 
con el fervor que debiera, sino con el que mi tibieza 
permite. Acudo á la mesa sagrada cada quince días; 
be leído de segunda ves toda la Biblia ; he decorado 
un Psatterto, acomodado á mi solicóro; y por toda 
lectura piadosa tengo el mejor de los liftros, nó caaos 
nvcos, Kerafpis,. mi* antiguo amigo. Por fip, con buen 
fondo de salud , que el régimen , el uso de. menestras 
y frutas, baños en el mar* de verano, bnensuieua.y 
buen ejercicio en todo tiempo * van- conservando } coa 
buenos liferbs, y vastí tfimosy y istebien vartfsimos pro- 
yectos literarios para ocupa* tas* tofrfi&pas; y con en* 
cuadernácion de libros, siesta* <ehftq&ete; lecciones; dé 
graiftática para éntlretetier taedj& j coches*, y nn* par-; 
tidade báciga, ó malilla, tiene Vi el compendio de la 
viíkr interior y estertor que hagdy olvidado de Ibsque 
están lejos, compadecido de los*tp*e>no<y á'loique<cfred 
bien xpiistó de4os pocos que ihe oyeh<{ y api ¿Ido y: bien 
sfefetidó (te ios queme Sirve ni Aquejóme uü úeta*po del 
ctiid&dcrde mi' nombre; ya no% Md&l^flbri(?;ím} rece* 
lé, á laópiñiort de ld^itoMemp^nebsyy áfila justicia* 
de la posteridad. Tío pido* mtóárttig^ que me tafeen p 
cbrrib€íceron á los suyos ; ^ofqiie- n*Í'éift*e#e&cty ^avaojé\<,¡ 
ni, : st'háy deque, dudb quéloí ífriásd^hatáft ¥i& que yo se: 
lo pida, y sitio ahora , cfcandb' puedan V^bá^a><te v?dá¿ 
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rá* Dioi l'á coya voz: se ráiéiw^tn los ¿pgek* ék\<Áé* 
fá 9 y obe4coeiylos «clémc€«to8 «n la tierra: tó santa ley 
es obedecida par todas las críMucas qaé ooibca&le ew 
ella , salva que siendo el bombrel** mas favorecida, 
es {a única* ique tí*$rata y rebelde á ttfc, :k¿ desobedece y! 
tp*ebraüta^$&^ Stfiar', «jireiaeaíad^óstepo^Sttibieni 
y ,-sá dici^a., érestapM^^^ línicoojñepue^ 
culpó* /que ^ tontos ¡eU* ee eometén. Yei* ? pues> Dio» 
mió, y descfe^l trou^deiiinritttQarceeibl^ que tieqM 
stíbte él £^faémeokiitf ^niehre hacia otí< tas ojas t y chira 
el <teagétíparo*u: qoe «tóy t y i* «oscuridad y los hor* 
Botas** de* *|u£ toe ban rodeado! au .'épejngoai :T<* ¿solo 
coooéesV Señor r cpiiéhéB «iir v y caéntos son e&samdas 
jrpadarosos* y cuáo*ó<soy yo débil y solo r y sia ata* 
má ni dtfensa ípeora «Vitar bu cólera. ¿A» ijpwéu, puc^ 
acudiré ^ia<^ á: tí ? ¿ tfi * dónde ániscaaré apn$o :skio eat 
tí, Señor, que cries escqdoy qHt>toJC¿oo de io* Lo&aeitf- 
tes, y sdosip«n> y cooaueio x^e los oprimidos ft .*• •, f t 
• . . ífcen- cooózkdov &«*< u**o¡, «fu&uáda se bace Mirada} 
tiefe&B&ii.el cooicvto&o áfe áuiadorabáeiPiíoin^oMaiiy y por 
eso rendidojá *tts> tfanbos skoréfens /s»6ió cea aTO^aciáu 
y> pátáróciá iet pfes^R'idfl bqrmiltaciéti y/ atnargur^j^ntle 
oprime mi alma. ¡4b! ¡Cómo no le sufriré cuando» re- 
cuerdo tantas y tan graves ofensas como he cometido 
contra tí, mi Criador, mi Redentor y Salvador misen- 
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car dioso, las duales 4 alejándome de tí), nate hafcetv in- 
digno de tu proteceibn, y cügoQ dé mas;attejrba£ y-'dü*; 
rabies penas! ¡Cómo no le sufriré cuando en esta mis- 
ma tribulación veo brillar tu misericordia, pues qite* 

me pffqpe ]q.4U^as?iQcasion de humillarme y padecer 

* * - 

por dvy (le [Mirgar alguü^parte <le nm culpas, y de* 
purificar»! atea* PW qu<e;p#Maf*lB dia fwft^eff #P*»> 
n#A : j»%ftcfaui<fo wí e, tu 4*.vma presencia 9 y sfcr me**®*: 
\odigna dfc tu¿f j(iwtar$R! , ; , , ^ x . ; . . 
t ( ; PeíQ. <#h buen; t)u¿s] Tú.$afefs qvw. n<* simias «ul¿í 
ptscdotra ti cornetillas » y de las cuates fosólo eres el> 
Íútae*{to&»Q* lasque preténdete loa hombres bastigaR 
en mí; que ni deell^a tiacftn «.ueftiai, ni pop ellas. fuera: 
yo desagradable á sus ojo&, antes bien me persiguen 
por culpas qué ellos misinos haín inventado , y que no 
be cometido akocmvzcv vjf «n <<pi«r baH Cuacado tifo pre- 
testo , para saai^t « wiíra, ¡Ka; pudendo arrastrairttíe á> 
sus consejos de, iniquidad*, han? : conspirado* contra fcm¿> 
yá? falta de motivos, por oprimirme y f ¿caerme* sur 
maldad ios ha fraguado, buscando en la caáucnuki Jo* 
4»é íia bailaban < en la verdad* , < . •- . ' i *.< " i < ! : ? 

Judie a me , ¿teew , ét aiscerne causam meam. 

• • » •■»••• i "■»/ * « • • i i. 

-2 1 Y éniestaTtolacióadeitadasYlasieyes di^ibias y hun 
manas, ¿no podré yo^ l)i» aaa&o^ ^olbecniefcttnAutoq 
¿etodaley, y fuente de^toda leticia, £ d^rtjej^ 
juez de rai causa? Ven y pueiv &ñor, y júzgala; y pues 
que nada se esconde á tu infinita sabiduría, cuya pe* 
netracion conoce y vé hasta los mas ocultos escondrijos 
d» ios co r a z o ne s ; ven ySeaog.» y r e gi s t r a y -escudriña, 
así el mió como el de mis perseguidores , y júngalos, y 
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juzga esta bausa con aquelbioa&parciaüdattcon ¿¡echa*, 
prometido juzgar á las justicias de la titcra. • . . •> 

De gente /^on sancta t qb homine ¿nigua et dolosa eme me+ 

"Pfeftf entre t&ttto , *SeáoVy*p*áWáte í ck? , mí ifno*per* £ 
múa$ €jvte>yo viyá entre urfa* gentes^ qoe ni obedécrea; 
' tu Ley , ni reápetatv'tu'Sattw noiftbfe» Sácartio de &&\ 
titanos, adonde pueda jto adük&rtéy fcervirte en com- 
pañía délos que te reconocen^ ad<>wm; y síobfe todo, 
sácame de las garras del htthbre falso y r malvado <i) f 
qae^orok>é4a veri ile ta^mpasion y la humanidad, o-ye 
sol? 4a de tiús perseguidores 9 para>agravar t*ocl*e<y día 
la amargura de la situación en que me han puesto. > '> 
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0«¿a te es. Deus+f oriundo mea. 

- - Asi <lo hará» ¿ > Sénior*, jorque tú erasen» único *}m><» 
yo. Tú lo eras aun tuaudo miaWaa aldaba extraviada» 
de . los senderos* de la virtud., fcatot|ées , aunque ago- 
biada con. el f eso der tant^* culpa* coma contra tí i co* 
metía* todavía «¡caBtiuhbiuba á. volverse» á tí f- y te ' mb* 
raba como á su Dios y iÍMseñoordiOTo£a£yaddr^>Ti»li^ 
eres ahora mas que nunca:. albora que solo y abatido- 
nado de toda la tierra, y cercado de horror y de ti- 
B«bUs^,jn« sosten e»jy níehaécr hallar coasueio y re- 
poso eo *i seno de la (riinlagjtiiv ; ..*... vi i 

Quhre rm repulís tí, et buaré trtstís ¿acedo ^ clum' afligií 
1 - '. l - meihimicüsf- 

\ Mí r* £&{*{* ft'nui. J>3>¿wq aiiu ub Ij oiuoj oim '.; :'.. 



roa» crece ta saña eje mis perse£rádbre3, 'ttif»ahgü3titi 
se prolonga ma* mancada tita;, y no * viendo términos 
di salida á tanto padecer, mi alma desfallece, y está 
cerca de rendirse y ceder al pesado su tríbafocitin; 
¿Por qué, pues , Señor , me abandonas ? ¿ Por qué me 
has desechada y privado de tu santa protección ? ¿ Por 
qué permites que yo esté trutejy altó tidov cuando mis 
enemigos se ensacan y esfuerza» mas y mastín abatir i» 
y afligirme? j -j «>• .1 •••: .■:•... n> .;¿ 



* A J K \ < / J • l 



Emine tuterntuam, et veritiifem (linmi i^sánte deduw 
mnty et adduxerunt tn monten* sanettm tuwn> eé m 

■ 

\G\a\ Dios mió L acudr ¡á ;mi aotform V«ú , jí eatfia 
sobre mé aqu€rtk*¿aríta4^a<}<ie-ttie abtrabiVi y fontificq 
dtkleel principio'de uíitribülííoiao; Híix qüdíya no la 
pierda jittiásf;cte? njLtátor^i oJv*J© iaquellas; fiauniás veta 
dables <|ue njíe^áí ir BOÍteniHorefl^ ekfcá , hacrénejoaéeí coc^ 
éfk&túpw no bayi»o>r<o mái <m,fá ^ti^rravqíiieíjeltíe ¡sen 
d*sagrJufebto ár kurdos;' y qu*iaq*r*l< ¿qmehi tqr ^iuuiy 
bfesp¡y á; qim$r<tó defien«fes y ' pocAej^ inodócjbéLteiri* 
bte© r yí roadla J tiene iqufe temblar sobre; ? eila i oBsta X'v^cxi^ 
esta verdad son las que siempre me han conducido á 
tL Tú sabe^, Señory qkie e«;>ái^io tiej l^éjrr^ó^^^dc^ 
vaneos qufiTOe<Vodearo«t\mv*tB iu^ftiUiídsy Unía ciega 
docilidad con que los seguí en los senderos del placer 
y la- disipatfioA^ «Mas jmja guiaban ;<Tt>ii(mu^a^íJM btócia 
ti; i me hacia»; a¿u>iip)^ tusante IferfrpJo áikyasi^s 
mdpas en las ( a»ofc*i*ft t*a* ds h .B$náteiacttftfr £laga?ftftfr 



tuibojwUd fflvinaj distribuye el pan purfómpidg. losáür 
geicaálo» hombres frágilteíjí pecadores, i 

• -Mr -*""v- ' r... 

lnüXH&*,ad\alt&re\Dei> ad Deum qui ¡0t(fiea{ juventv-. 

* r .: { ir) 'k/; ;. r tetn mcarn*.*. , . ,,'.:. v."- 

* # • f * ■ a • * • • 

* f i • 'i * i , , : \* f • • i •••■» # « i '. 

i 

. AhoxiavPM¿s>5efior,:<|uejTJÍ alma está necesitada 
de.esta pftf^cde^tialpara .fortificarse y unirse á tí > yo 
rae acercaré, Dios mió, coa mas frecuencia á tualta* 
para recibir en él tan soberano alimento. ¡Oh, Señor, 
y cuánto f^tit* bondath j|*«w q*e en, media de la iribtt- 
Wcfc>n.tafc&a* dejado ton inefable consnolbl Tú<nqJb*s 
jJe^OHtklo que mis mimígosAOft'lai robasen. Ellos me 
ban sefpjsr&do de la compañía de los hombres , porque 
sokná Los boibbces temen? peto nd sé han. atrevido á 
pcítaride^ Did&HUO* de la tuyiu Entrando en. tu sta» 
tüarioy arlüita adoraréoomci áiDios de bondad y>jiisti4> 
enalto implótaréitu; tf setttp*rifta,;y> te: pediré ¿ árré* 
peataéfr -y i humillado * el pertkwvde mi* jóiílpas ; $lü de$? 
nadaré elr hombre» Tiéjo f afeado con las < manchas del 
vicio y y ^adornado cou Jas ^vestiduras * de tu fcafala . gra- 
«ta^; allí j<>h mi JHosí rejuveneceré, y ^alegré y ttanqutkí 
ero picaré * el resto dé mis. días en bendecirte y . adoractft 

♦r 

* •*.'**. i i , , ; „ , * j 

fíonJUebor tibi in ciihara r Deus y Deus meus, <fuáre tristís 
i est antmú mea f e* quxtre conturba* me? > 



#. r 



i"' I 



Entonces, ¡oh Dios bueno! cantando tus ntiseri* 
eofriras, entonaré día y noche tfus álabanaas, y entre» 
enentéSMhímnos de< gratitud y> agoittciow, ensalzaré tu 
ttambre santísimo , y recopflUré.tatytl* y tan ¿glandes 



(440 

beneficios como he recibido de tu mano. ¡Oh alma nria! 
hé aquí la dicha que no pueden robarte lo» hombres* 
¿Por qué, pues, te entristecen sus persecuciones? 
¿Por qué te turba y aflige ta cólera que desahogan so* 
bre tí , cuando sabes que Dios es tu Salvador, y que 
contra los que cubre el manto de su divina protección, 
nada pueden lo» grandes y poderosos d$ la tierra ? 

" • ' - .-..'•' ...... •■ 

Spera in Dfó, quoniam adñuc * conjfj&efror illi y saiutare 

vultus mei , et Deus meas. 



í,i »' 



Espera, pue», alma mia, y confia en tu Dios , que 
sé dolerá de tu aflicción, y te librará de las guerras de 

tus enemigos. Esperten" tu :-Pib&r»^^f '^^'^^-^^ 
po para- que. «conozcas, y *espG?Ma«*ites sus misericor- 
dias, y para que te coflfhfces^y adores Su S£*vto n<ro*t>re; 
y restituyéndola* tu corazón la paz f y la alegría á tu 
semblante, creas que ét será siempre para tfc, cprop feas- 
ta ahora fue > tu Dios bueno y misericordioso £*)«< > 



.-,•-«.» ,•• 






(i) Hé aquí otra vez aquel cuya memoria pretenden todavía 
calumniar algún o», apellidándole de impío &l>oca llena !! I-Pero estos 
tales ignoran sin duda que el Señor Jovellanos ha sido un verdade- 
ro sabio, y que la sólida sabiduría inclina siempre á la piedad, 
asi como la ignorancia y el semi-saber conducen con frecuencia á 
la superstición y al ateísmo. Ignoran, sobre todo, los hecho* 
de su vida: pública y privada, que asi como sus escritos le acreditan 
de tan eminentemente religioso como patriota : de un hombre que no 
ha debido nacer en un siglo de corrupción , en que la escelencia y 
heroicidad de sus virtudes fueron para él un crimen ? y la sola cau- 
sa de sa infortunio hasta la- muerte.=Zí7 Editor. 
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